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OÍ  en  todas  las  épocas  ha  sido  de  gran  importancia  el  estudio  de  ta  INp/o- 
mátiea^  como  el  elemento  mas  poderoso  para  el  estudio»  Te^  apreciacira  y 
conveniente  uso  de  las  Antigüedades ^  nunca  mas  que  boy  que  d  saber  buma^ 
no  avanza  prodigiosamente «  y  al  paso  que  con  ios  descubrimiaDitos  na^odemos 
se  lanza  á  empresas  portentosas,  procura  investigar,  los  sucesos  -  del  mundo 
hasta  en  los  tiempos  mas  remotos  .^ — Con  su  poderoso  auiíUq  iA  hovojxe  retro* 
cede  hasta  perderse  en  la  oscuridad  de  lasgeneradoiie^  éeacoomém^  y  con  los 
datos  que  le  suministra  un  diploma,  un  monumcsilo,  una  lápjda  d  una  meda^ 
lia,  ilumina  la  historia,  IBja  una  époea,  acaso  evita  una  guerra  sangrienta  ó 
salva  los  derechos  de  una  familia. 

No  es  esta  una  de  aquellas,  ciencias  debidas  al  cálculo  ni  4  la  invención 
del  hombre;  su  misma  importancia,  unijda  á  una  serie  de  hechos  jM^icos,  y 
la  fuerza  de  los  sucesos,  vino  á  crearlay  á  imponer  á  las  naciones  la  necesidad 
de  su  cultivo. — ^Alemania,  madre  de  la  mayior  parte  de  los  adelantos  moder- 
nos, fué  taml)íen  la  que  se  vio  oUigada  mas  que  ninguna  otra  á  dar  vida  4  la 
ciencia  Diplomática.  Las  graves  cuestionen  suscitadas  aa  aquella  nado»  sobre 
límites  y  soberanía  de  los  principes  vecinos,  prestaron  oeaoon,  ó  me- 
j<Hr  dicho,  eligieron  en  el  siglo XVlIdexámen^de la  autenticidad  de  los 
respectivos  diplomas,  en  que  cada  uno  fundaba  sus  derechos  y  la  de  sus  datas; 
hecho  que  hizo  patente  la  imporbmda  de  estos  estudios  á  los  hombres  pensa- 
dores; y  aunque  anteriormente  Xetiber ,  Conring  y  otros  habían  sentado  algunos 
principios  de  la  nueva  ciencia,  no  había  sido  tratada  ampliamente  ni  lo  fué  hasta 
1675,  con  motivo  de  la  d¡scttsi<m  literaria  sostenida  por  el P.  Papebroek  4le^ 
Ambeies  contra  los  Benectictinos,  sotnre  quito  era  el  verdadero  autor  de  laobra 
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titulada  De  Imitatione  Chrisii,  que  corre  como  de  Tomás  de  Kempis.— Desde 
esta  época  comenzó  á  trabajarse  con  ardor  en  esta  importante  ciencia  que,  hi- 
riendo el  entusiasmo  de  los  hombres  eruditos,  producía  ya  en  1681  tratados 
tan  preciosos  como  el  de  Mabillon,  De  Re  Diplamáíica^  donde  quedó  introdu- 
cida definitivamente  esta  palabra  en  el  lenguaje  científico;  continuando 
después  su  c\Ali\o  Maffd  &¡k  mMi^iariu  Diplamdíica^  impresa  en  Mantua 
en  1727;  Bessel  de  GoUweing  en  SU  magnifico  Cronicm  GoUwicense;  Heu- 
mann  de  Teulschenbrunn  en  sus  Comentara  de  Re  Diplomática  (Nuremberg, 
1745  y  1755);  los  Benedictinos  Toustain  y  Tassin  en  su  Nouveao  traite  de 
Diplomátique  (París  1750 — 1760);  Ruinard,  Constant  y  de  Vaines;  Gatterer 
en  sus  Elementa  artis  diplomática  (Gotinga — 1765);  Schosnemann  en  su  esce- 
lente  Ensayo  de  sistema  general  de  Diplomática^  impreso,  y  no  concluido,  en 
Amburgo  en  1801 ;  Kopp  en  su  Palceographia  critica;  Pertz^  en  su  obra  titu- 
lada Scrifttafeln  (Annover  1846)  y  otros  varios  en  casi  todas  las  naciones. 

JBn  Espafia  se  distinguieron  tembien  D.  Cristóbal  Rodríguez  en  su  Biblia^ 
leca  tmivcrso/ pcAHcada  por  D.  Blas  Antonio  Nassarre,  Velazquez^  Erro^ 
Terreros  y  modernamente  el  celoso  Sr.  Paluzie;  pero  sobre  todos  el  P.  An- 
drés MerinO',  que  en  su  Escuela  de  leer  letras  cursivas  antiguas  y  modernas 
nos  legó  la  mejor  obra  práctica  que  en  el  dia  posee  la  Espafia,  y  en  la  cual  he- 
mos fijado  em  preferatueia  nuesti^  atención  para  dar  principio  á  nuestros  Ana- 
les PALBOGRAvioos,  goneraüzando  por  este  medio  la  ciencia  Diplomática,  y  sa- 
tisfaciendo los  deseos  de  la  opinión  pública  y  las  necesidades  de  los  archivos 
del  pais,  condenados  hoy,  por  desgracia,  casi  en  su  totalidad,  á  ser  consumidos 
por  el  polvo  y  la  carcoma,  cuando  tantos  beneficios  y  tantas  glorias  nos  puede 
reportar  el  estudio  y  traducción  de  sus  riquísimos  tesoros. — Reunir  todos  los 
estudios  prácticos  de  los  autores  nacionales  y  los  estranjeros,  hé  aquí  nuestro 
objeto  en  la  primera  parte  de  las  tres  de  que  constarán  nuestros  Anales.— Én 
la  sei^nda  daremos  la  teoría  de^  la  ciencia,  y  en  la  tercera  haremos  una 
colece^  original  y  cronológica  de  las  letras  de  los  protocolos  de  Espafia ,  si 
los  elementos  nos  ayudan. — ^Los  archivos  guardan  en  su  seno  la  historia  vi- 
va de  la  nación  y  de  sus  personajes  mas  ilustres  en  los  dijdomas  y  letras,  y 
del  examen  de  estos  antiguos  documentos,  sus  fórmulas,  su  cdntesturai,  sus 
caracteres,  y  hasta  de  sus  formas  esteriores,  se  deducen,  no  solo  sus  he- 
chos, sino  lais  costumlk-es,  el  grado  de  ilustración  dé  cada  siglo,  y  hiista  el 
por  qué  de  muchas  ceremonias  religiosas,  que  no  hubieran  llegado  á  compren- 
derse 9iú  el  auxilio  de  la  Paleografía,. porque  solo  con  su  luz  radiaste  podre- 
mos penetrar  en  la  gran  nodié  de  los  pasados  tiempos. -^La  Diplomática,  aun- 
que denbia  auxiliar,  es,  pues,  de  las  mas  importantes;  y  sin  embargo  no  pa- 
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sa  de  ser  cortísimo  el  numero  de  las  personas  bastantemente  ilustradas  que, 
cx)mprendiendo  los  grandes  frutos  que  produce  su  cultivo,  se  decidan  á  empol- 
varse  con  carcomidos  legajos,  quizá  condenados  á  oficios  viles,  para  entresa- 
car las  peiias  allí  escondidas  y  librarlas  de  una  destrucción  segura.  Para  la 
generalidad  las  palabras  Paleografía  y  Diplomática  son  enteramente  nuevas, 
á  pesar  de  ser  para  todos  igualmente  provechosas  é  importantes;  males  que 
acarrea  el  descuido  de  las  ciencias  útiles,  con  grave  retraso  del  progreso  de 
los  pueblos  en  general,  y  perjuicio  de  nuesti-as  glorias  y  de  nuestros  derechos. 
— Es  Merdad,  que  distraida  la  opinión  y  los  editores  en  empresas  fútiles  y  su- 
perficiales, apenas  pueden  contarse  algunos  que  dediquen  sus  afanes  y  sus  ca-< 
pítales  á  difundir  libros  verdaderamente  útiles  y  provechosos ,  mientras  otros 
de  puro  pasatiempo  se  reproducen  con  asombro,  porque  mas  halagan  quizá 
nuestras  pasiones.  Sin  embargo,  los  hombres  juiciosos  y  sensatos  echaban  de 
menos  en  nuestro  pais  lo  que  poseen  otras  naciones  mas  aventajadas,  y  las 
exigencias  de  las  ciencias  principales  á  que  auxilia  h  Diplomática  ^  han  elevado 
hoy  esta  clase  de  estudios  al  puesto  que  les  corresponde,  viniendo  Espafia  á  co- 
locarse á  la  altura  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  Portugal ,  cuyas  Escuelas 
eqieciales  de  Díplomitica  son  verdaderos  pozos  de  ciencia  y  focos  de  luz  para 
los  anales  históricos  de  las  respectivas  nacionalidades. — La  Diplomática,  ele- 
vada á  carrera  superior  del  Estado  por  la  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  es 
la  que  habrá  de  llenar  este  gran  vacío  en  nuestra  historia  patria,  Irimifo  debi- 
do á  los  esfuenos  de  la  Sociedad  Económica  Matritense^  que  bastantes  anos 
antes  venia  pr^iarando  la  opinión  y  escitando  al  Gobierno  para  el  cultivo  de 
esta  preciosa  ciencia,  creando  al  efecto  y  enseñando  á  la  juventud,  bajo  la  di- 
rección de  su  dignísimo  y  entendido  profesor,  el  Sr.  D.  Juan  de  Tro  y  Ortolano, 
los  raudales  de  luz  que  esta  ciencia  abriga  en  su  seno;  y  no  poco  anhelado  por 
la  prensa  científica  y  pditica,  como  uno  de  los  estudios  mas  indispensables 
también  para  los  Notarios  y  Escribanos  públicos ,  á  quienes  ya  por  la  misma 
ley  se  hace  del  mismo  modo  obligatorio. 

Se  ha  conseguido,  pues,  el  triunfo  de  la  ciencia;  pero  el  indiferontismo  y 
olvido  en  que  habia  caldo  hizo  que  las  obras  que  podían  facilitar  su  estudio 
desapareciesen  casi  por  completo  del  comercio  de  libros ,  y  es  indudable  que 
la  propagación  de  estos  es  la  mejor  base  para  el  desarrollo  de  los  conocimien- 
tos humanos.  Quizá  el  escesivo  coste  de  esta  clase  de  ediciones,  cuyo  mayor 
mérito  debe  consistir  en  sus  láminas,  haya  sido  uno  de  loi9  mas  grandes  obs- 
táculos para  su  reproducción,  y  de  seguro  que  asi  ha  sido;  pero  si  esto  podia  su- 
ceder en  el  siglo  pasado,  en  que,  según  la  espresion  de  Merino,  solo  los  hombros 

de  un  Monarca  podrían  soportar  tales  empresas,  la  fuerza  de  la  ilustración  del 
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siglo  XIX,  que  abre  canales  y  caminos  férreos  con  profusión  para  el  progreso  de 
la  agricultura  y  del  comercio,  salvando  los  ríos  y  los  montes,  que  domina  con 
el  vapor  los  elementos,  que  pone  en  comunicación  los  polos,  bien  podrá  reali- 
zar la  elevación  de  un  monumento  como  el  que  proyectamos  á  la  ciencia  de  la 
Diplomáíicay  carril  seguro  para  cruzar  á  través  de  los  siglos  pasados  hasta  el 
punto  donde  el  hombre  pueda  hallar  rastro  de  otro  hombre. 

No  nos  arredra,  pues,  la  magnitud  de  la  empresa,  confiados  en  la  protec- 
ción que  habrán  de  prestamos  todas  las  personas  entendidas ,  y  especialmente 
todos  aquellos  que  por  su  posición  social  ó  por  su  profesión  necesitan  de  su 
auxilio,  como  los  archiveros,  los  Notarios,  los  Escríbanos  y  las  personas 
eruditas. 

Estos  son  los  motivos  que  nos  animan  á  publicar  nuestros  Anales,  creyen- 
do hacer  en  ello  mi  gran  bien  al  pais. 

Diremos  ahora  dos  palabras  acerca  del  plan  de  esta  publicación.  Parece 
natural  que  en  todas  las  ciencias  se  empiece  por  la  parte  teórica ;  pero  en  esta 
es  aun  mucho  mas  importante  la  práctica,  para  que  desde  luego  preste  utilidad 
á  las  personas  laboriosas,  y  en  particular  á  los  Notaríos,  literatos  y  archiveros 
á  quienes  mas  importa  la  lectura  de  las  letras  antiguas.  Hé  aqui  porqué  com- 
prendemos en  este  tomo  toda  la  parte  práctica  de  la  Paleografía  española  ó  sea 
la  enseñanza  de  la  lectura  desde  la  entrada  de  los  godos  hasta  fines  del  si- 
glo XVil,  que  es  el  verdadero  periodo  paleográfico  de  Espafia.  Para  ello  elegi- 
mos la  mejor  de  las  obras  publicadas,  si  bien  para  hacerla  mas  cómoda  ha  sido 
preciso  metodizarla  y  ordenarla  y  variar  su  forma;  de  modo  que  sea  otra  obra 
mas  cómoda,  siendo  la  misma  en  su  esencia,  por  cuyo  medio  se  conseguirá  el 
objeto  apetecido  de  aprender  á  leer  fácilmente  la  letra  antigua,  cosa  que  no 
seria  fácil  sin  la  profusión  de  láminas  y  alfabetos,  como  clave  segura  para  sol- 
tarse en  la  lectura  y  para  descifrar  toda  clase  de  documentos. 

Es  verdad  que  esta  operación  seria  muy  material  y  monótona  para  el  pa- 
leógrafo rutinario  que  la  ejecutara  sin  el  conocimiento  al  menos  de  la  nomen- 
clatura peculiar  de  esta  ciencia  y  hé  aqui  por  qué  consideramos  imprescindible 
preparar  al  lector  con  algunas  ideas  generales,  que  le  den  á  conocer  al  menos 
el  tecnicismo  propio  de  la  ciencia  que  va  á  tratar. 

Llámase  Diplotnática  la  ciencia  de  juzgar  rectamente  de  las  cartas  y  diplo- 
mas antiguos^  apreciándolos  en  su  verdadero  valor  para  que  surtan  los  debidos 
efectos. — ^Derivase  de  la  palabra  diploma,  voz  griega  que  significa  doble  ó  du- 
plicado, y  trae  su  etimología  de  la  forma  material  en  que  se  esmbieran  estos 
documentos  en  una  sola  hoja  y  por  una  sola  de  sus  haces,  ó  porque  se  escribie- 
ran dos  de  un  mismo  tenor  ó  contesto. — Como  esta  ciencia  debió,  como  hemos 
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dicho  antes,  su  desarrollo  á  este  género  de  documentos,  no  es  estraflo  se  llama- 
se también  la  Ciencia  de  los  diplomas;  siendo  uno  de  los  grandes  ramos  en  que 
se  divide  la  AníicHoria.  Estos  ramos  son:  la  Diplomática  ó  Paleografía,  que  se 
divide  en  teórica  y  práctica,  incluyendo  la  primera  las  reglas  y  conocimientos 
de  que  debe  estar  adornado  el  paleógrafo  para  manejar  con  provecho  y  buen  cri- 
terio los  manuscritos,  y  la  segunda  elejei*cicio  de  leer  la  letra  antigua:  la  Ar- 
queologia,  que  es  la  ciencia  que  enseña  á  conocer  y  distinguir  los  monumentos, 
muebles  y  adornos  de  la  antigfiedad:  y  la  Numismática  que  examina  y  descifra 
las  monedas  y  medallas. — ^Estas  son  las  verdaderas  divisiones  de  los  grandes  ra- 
mos de  la  Anticuar ia,  que  en  algunas  naciones  forman  una  sola  escuela  ó  ense- 
ñanza; conociéndose  ademas  la  Pantografia  ó  Pasigrafia,  que  es  el  arte  de  leer 
los  caracteres  ó  letras  de  todas  clases  sin  escepcion.  Pantógrafo  ó  pasi- 
grafo  será  por  consiguiente  el  paleógrafo  consumado. — La  Peligra  fia,  que  es  el 
conocimiento  de  varías  clases  de  letras. — Ldi  Braquigrafia  ó  Taquigrafía,  pre- 
cioso arte  que  enseña  á  escribir  en  signos  con  la  misma  velocidad  que  se  ha- 
bla.— A  la  escritura  ejecutada  pronta  y  fácilmente  se  la  da  el  nombre  de 
Radeografia,  y  á  la  ligada  con  nexos  el  de  Teytografia. — Por  último,  llámase 
Stenografia  ó  Steganografia  la  escritura  oculta  ó  convenida  y  Semeiografia 
ó  Semiografia  la  representada  por  signos. 

La  palabra  Paleografia  proviene  del  griego  y  significa  antigua  escritura, 
y  de  aqui  la  definición  que  dan  algunos  de  ser  el  arte  de  leer  la  letra  anti- 
gua, sin  elevarla  á  la  altura  de  la  Diplomática,  á  quien  seguramente  corres- 
ponde  la  critica  é  inspección  científica  de  lo  que  nos  hace  leer  la  Paleografía. — 
Hé  aqui  la  razón  por  qué  los  Notarios  y  archiveros  solo  necesitan  para  el  desem- 
peño de  sus  archivos  del  estudio  de  la,  Paleografía  práctica,  mienlvdiseMxie' 
rato  y  el  historiador  erudito  necesitan  ademas  de  la  Diplomática  ó  Paleo- 
grafía critica. 

Letra  antigua  es  la  que  se  escribió  hasta  fines  del  siglo  XVII  y  algu- 
nas de  principios  del  siglo  XVID,  aunque  muy  pocas,  pues  desde  este  tiempo  fué 
muy  notable  el  progreso  de  la  Caligrafía  ó  arte  de  escribir  con  primor. 

Monograma  es  un  signo  formado  por  la  reunión  ó  agrupamiento  de  las  le- 
tras de  una  palabra.  Cuando  aparecen  todas  las  letras  se  llama  monograma  per- 
fecto; si  faltan  algunas   imperfecto. 

Monograma  es  pues  la  escritura  en  que  cada  dicción  se  representa  por 
una  sola  figura  ó  monograma. 

Ortografía  es  la  escritura  sujeta  á  reglas. 

Pirografía  es  la  escritura  por  medio  de  fuegos  ó  luces,  á  manera  de  se- 
ñales telegráficas  para  comunicarse  de  noche. 
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Litografia  es  la  escritura  en  piedras  y  cuerpos  duros. 

La  omisión  de  algunas  letras  de  una  palabra  se  Uama  Abreviatura. 

Cifra  es  la  indicación  de  una  palabra  por  una  sola  letra,  que  suele  ser 

la  primera,  escritura  pop  cierto  bien  perjudicial  por  los  trascendentales  errore» 
que  puede  acarrear. 

Los  signos  principales  que  enseña  la  Paleografía  son: — la  sigla^  signo  ar- 
bitrario que  representa  una  palabra,  como  §  párrafo:  -^  est^y  otros  por  este 
orden.  Derivase  este  nombre  de  singula  y  mejor  de  iigiHa^  por  ser  reservada 
su  significación: — lasiVoto^  iirorianas  ó  de  Tirón,  que  son  unos  signos  forma- 
dos con  viveza,  con  los  principales  trazos  de  la  palabra,  parecidos  á  los  ta- 
quigráficos. Son  simples  cuando  la  nota  consta  de  |un  solo  rasgo,  y  compues-- 
tos  si  tiene  varios.  Atribuyese  su  invención  á  un  liberto  de  Cicerón,  deaquel 
nombre  : — Aríeristico  es  una  estrellita  ('^)  ó  una  X  con  un  punto  en  cada 
uno  de  sus  ángulos  (X),  y  significa  omisión  ó  restitución  de  alguna  palabra  en 
el  testo. — Lemnisco  es  un  trazo  algo  oblicua  de  derecha  á  izquierda  entre  dos 
puntos,  (7.)que sirve  para  indicar  las  variantes. — E\  Anlolambda  ^s  un  ángulo 
con  el  vértice  á  la  derecha  ( <),  ó  una  S  echada  ( c/^  )>  y  denota  las  citas  que  hoy 
espresamos  con  comillas  (»). — Antírigma  es  una  C  al  revés(3)  é  indica  los 
versos  ó  periodos  que  han  de  trocarse  en  su  colocación:  si  tiene  un  punto  ea 
el  centro,  manifiesta  dos  lugares  de  igual  sentido. 

Los  principales  documentos  que  se  conocen,  están  contenidos  en  diplomas, 
cartas  partidas,  privilegios  rodados,  bulas,  escrituras  y  otros. 

Diploma  es  un  titulo  competentemente  autorizado  con  solemnidadíes  deter- 
minadas.— Los  originales  se  llaman  autógrafos  ó  arquetipos,  y  las  copias  apó^ 
grafos.  Aquellos  pueden  ser  ológrafos^  que  tales  se  llaman  los  que  están 
escritos  todos  ellos  de  mano  del  otorgante,  y  quirógrafos  si  solo  están  firma- 
dos por  él. — ^Las  copias  pueden  ser  simples  sin  autorización  alguna,  tesUmo- 
niadas  por  los  Notarios  ó  Escribanos  públicos,  ó  certificadas  por  los  secre- 
tarios y  personas  que  tienen  facultades  para  ello. 

Las  cartas  partidas  por  abecé,  son  los  documentos  escritos  por  duplicado 
en  una  sola  plana,  unidos  solamente  por  una  inscripcicm  á  lo  largo  del  perga- 
mino en  que  solian  escribirse,  la  cual  so  cortaba  después  por  cnmedio  en  for- 
ma de  talón,  ya  derechos,  ya  formando  hondas  ó  á  picos,  de  donde  los  venia  el 
nombre  de  comunes»  honduladas  y  dentadas, — Usáronse  hasta  la  creación  de 
los  protocolos. 

Por  letras, se  entienden  los  escritos  por  los  cuales  consta, algún  hecho,  cir- 
cunstancia ó  particularidad  que  se  indaga  relativa  á  las  personas  en  ellos  con- 
tenidas.— Pueden  ser  privadas,  comunes,  yenei^ales  y  universales,  eclcsiás- 
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íicas^  cwiles;  y  si  se  atieiule  á  sn  contesto,  se  di:?ideB  en  acias ^  que  son 
aquellas  en  que  se  refieren  cosas  de  hecho;  y  eseriíitras  si  oonUenen  derecliM 
y  obligaciones. — Lelrds  sidónicas  ó  sinodales  son  las  dirigidas  al  síhMóó  por 
el  sínodo. — Decretales  son  tas  respuestas  dadas  por  la  Santa  Sede  á  las  consul- 
tas que  le  hacían  los  obispos. — Bula  son  los  diplomas  espedidos  por  el  Pa- 
pa: cuando  no  figura  el  nombre  de  este,  como  sucede  en  las  de  los  que  no  han 
sido  aun  consagrados,  se  llaman  defectivas,  y  en  Inglaterra  bulas  blancas; 
pero  son  tan  auténticas  como  las  demás. — También  se  dio  el  nombre  de  bu- 
las á  los  diplomas  civiles,  si  bien  el  uso  los  adoptó  generalmente  para  los  ecle- 
siásticos: entre  aquellos  es  muy  notable  la  famosa  ordenanza,  conocida  por  la 
Bula  de  oro,  hecha  por  el  Emperador  Carlos  VI  de  Austria  en  1356,  que  ser- 
via de  ley  fundamental. 

Códices  se  llamaron  los  diplomas  compuestos  en  forma  de  cuaderno  ó  li- 
bro con  hojas  de  tablillas — Si  tenian  pocas  hojas  se  denominaban  codicilos — 
Estas  tablillas  se  unian  por  medio  de  tiras  de  pergamino  encoladas  por  el  lomo. 
La  escasez  del  pergamino  hacia  muchas  veces  necesaria  la  unión  de  varías 
piezas  para  el  escrito  de  los  diplomas;  y  los  que  de  esto  se  ocupaban,  con  gran 
primor  por  cierto,  se  llamaban  glutinadores — También  solian  borrarse  unos  di- 
plomas para  escribir  otros  en  aquel  pergamino,  y  á  los  asi  escritos  se  daba 
el  nombre  de  palimpsestos  ó  palinsjsstos , 

A  los  libros  grandes  y  forrados  de  cuero  se  les  dio  y  aun  conservan  el 
nombre  de  becerros  y  también  tumbos, — Pancartas  ópantocartas  se  llamaban 
los  diplomas  que  insertan  otros  anteriores. 

En  punto  á  cartas  se  conocen  las  adfátimas,  que  eran  los  testamen- 
tos recíprocos  de  marido  y  mujer  y  los  nuncupativos,  llamados  asi  por- 
que no  tenian  efecto  hasta  después  de  la  muerte  del  otorgante;  y  otras  muchas, 
entre  ellas  las  muy  usadas  en  Aragón  con  el  nombre  de  antápocha  ó  antipocha, 
que  era  el  reconocimiento  de  la  obligación  de  pagar  algún  canon  anual: — 
las  cartas-pueblas,  ó  sean  las  escrituras  públicas  en  que  se  contenían  los  pactos 
y  condiciones  con  que  los  Reyes  y  señores  territoriales  Jconcedian  los  terrenos 
de  su  propiedad  á  las  familias  ó  individuos  que  querían  poblarlos  ó  labrarlos; 
y  por  fin  los  juros,  que  son  las  escrituras  en  que  se  concedían  rentas  por  ca- 
pitales impuestos  sobre  los  del  Estado. — Acerca  de  los  modos  de  escribir  co- 
nocidos, remitimos  al  lector  á  las  lámmas  y  sus  esplicaciones  y  notas;  y  na- 
da diremos  tampoco  acerca  de  los  caracteres  de  los  diplomas,  puesto  que  esto 
es  mas  propio  de  la  Paleografia  critica ,  ni  importa  á  nuestro  objeto  hacer  aqui 
mención  de  las  tintas  y  utensilios  con  que  se  ha  escrito,  y  materias  que  se  han 
empleado  para  escribir. 
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Lo  dicho  creemos  es  suficiente  para  que  el  lector  do  pueda  verse  sorprendi- 
do por  el  tecnicismo  de  las  voces  mas  frecuentas  en  la  ciencia  Diplomática. — 
Madrid,  noviembre  de  1857. 

JosB  Gonzalo  de  las  Casas. 
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PARTE  PRIIERA. 

PALBOaiUUPUL  PRAcñcA. 


EL  P.  ANDRÉS  MERINO. 

PROLOGO 

DE  SU  ESCUELA  DE  LEER  LETRAS  ANTIGUAS  (1). 

JLa  necesidad  de  una  obra  como  la  que  ofrecemos  al  público ,  parece  ser 
tanto  mas  cierta,  cuanto  mas  bien  fundadas  y  rq)etidas  se  oyen  las  quejas  de 
los  bien  intencionados  á  favor  de  la  utilidad  pública.  Muchos  ha  habido  que  han 
escrito  Poligrafías  y  Paleografías;  pero  sus  autores  tuvieron  otras  miras  que 
las  que  nosotros  nos  hemos  propuesto  en  la  presente.  Y  en  el  dia  hay  también 
en  Espafia  hombres  muy  doctos  y  beneméritos  de  la  antigüedad ,  que  trabajan 
con  el  mismo  fin  de  facilitar  la  lectura  de  los  archivos  nacionales;  pero  es  tan, 
vasta  su  empresa,  que  estendiéndose  á  formar  cuerpos  enteros  diplomáticos, 
no  pueden  ser  obras  sino  para  grandes  bibliotecas,  necesitándose  para  ellas 
gastos  que  solo  pueden  soportarse  por  los  hombros  de  un  Monarca.  Todo  lo 
cual  será  causa,  á  nuestro  entender,  de  que ,  ó  no  llegue  á  efectuarse  su  eje- 
cución, ó  que  se  retarde  notablemente,  y  por  consiguiente  que  sea  muy  corto 
el  número  de  los  que  puedan  ó  sepan  aprovecharse  de  los  tesoros  que  sin  duda 
encerrarán.  No  por  esto  creemos  superfino  su  trabajo;  antes  bien  es  digno  de 
los  mas  altos  elogios,  y  el  nombre  de  sus  autores  merece  ser  consagrado  á  la 
memoria  de  toda  la  posteridad.  Entre  los  que  han  escrito  sobre  esta  materia, 
ninguno  parece  tuvo  mejor  elección  que  D.  Cristóbal  Rodríguez;  pero  la  lásli- 


(i)  Ea  1780  escribía  este  próloffo  el  ilustrado  P.  Andrés  Merino,  que  aun  hoy,  después 
de  setenta  y  siete  afios,  cuadra  perfectamente  y  no  hay  necesidad  de  alterar  ni  en  una  lí- 
nea. Los  archivos  Uevan  dos  tercios  mas  de  otro  siglo  de  destrucción. 

{N.  ád  colector.) 
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'má  fñé  que,  lietio'  de  buenos .  ))efi$a|nLent06,  consumió  su  salud  y  caudal  sin 
haber  concluido  su  obra.  Despuos  de  sa  muerte  la  publicó  D.  Blas  Antonio 
Nasarre,  á  la  que  añadió  un  prólogo  muy  erudito,  supliéndole  el  ramo  de  letra 
gótica,  en  que  estaba  bastantemente^  esoasa.  Luego  que  vio  la  luz  pública  no 
dejó  de  tener  contra  si  algunas  censuras,  por  las  que  se  tildaba ,  entre  otras 
cosas,  al  autor  de  hab^  hecho  una  mala  compílací(m  de  los  peoreí  egcritos 
de  la  antigüeclad.  Reparo  que  carece  de  todo  fundamentos  puesto  que  el  defecto 
no  debe  atribuirse  á  los  originales,  sino  á  lo  mal  grabado  de  ía  obra,  que  par- 
te se  vio  obligado  á  hacer  por  si  mismo  D.  Cristóbal^  y  parte  hicieron  otros  gra- 
badores de  los  que  entonces  habla,  resultando  do  esto  mucha  deformidad  en  la 
letra  y  añadiendo  nueva  oscuridad  á  la  que  por  su  naturaleza  tienen  la  mayor 
parte  de  los  escritos  ast^ws,  Ni>1ia  faltado  algún  modemo  de  nuestros  tiempos 
que  le  ha  vituperado  no  poco,  y  señaladamente  ha  tenido  por  indigno  el  titulo  de 
la  obra:  Biblioteca  Universal:  algo  escesivo  parece  á  la  verdad ;  bien  que  otros 
con  menores  fundamentos  prometen  algo  mas.  Pero  todo  esto  no  puede  oscu- 
recer el  mérito  de  D.  Cristóbal;  ni  defraudarle  de  los  justos  elogios  que  merece 
por  haber  empte|ldidp  una  obra  tan  ardua,  que  sin  duda  le  hubiera  acarreado 
un  nombre  inmortal,  si  sus  haberes  hubieran  correspondido  á  su  ciencia  y  á  la 
nobleza  de  sus  pensamientos.  Ni  le  peijtldicó  menos  el  no  haberse  publicado 
en  vida  del  autor;  porque  es  regular  que  le  hubiera  cercenado  lo  superfino, 
añadido  lo  que  le  falta  y  corregido. los  yerros  cpie  sé  notan;  puesto  que  en  el 
estado  en  que  se  halla  hay  muchas  cosas  que,  estando  mal  escritas,  sin  citas  de 
lugares  ó  tiempos,  ni  diciéndose  de  dónde  ni  cómo  se  tomaron  los  ejemplares, 
se  halla  por  cierto  sin  recurso  el  lector  y  no  puede  Carse  aun  de  lo  mismo  que 
está  viendo.  Y  como  esta  es  una  falta  taa  notoria,  no  es  creíble  que  D.  Cris- 
tóbal hubiese  dejado  su  obra  en  el  estado  que  la  tenemos.  Mas  con  todo  esto, 
por  otra  parte  merece  ser  muy  apreciada,  y  hace  mucho  honor  á  la  nación. 

Nosotros,  pues,  atendiendo  en  todo  á  la  comodidad  del  público,  hemos  or-* 
denado  la  nuestra  con  la  mira  de  que,  no  faltándole  nada  para  el  fin  que  nos 
hemos  propuesto,  no  le  sobrase  tampoco;  quedando  de  este  hkmIo  proporciona* 
da  para  toda  cla^  de  personas.  Cuando  los  ejemplares  que  se  nos  han  presen- 
tado son  de  letra  clara,  los  damos  cortos,  porque  es  inútil  acrecentar  el  gasto 
en  una  cosa  nada  diñcil,  y  que  cualquiera  paede  vencer  por  si  mismo,  mayor* 
mente  con  el  socorro  de  los  alfabetos  que  llevan  al  pié  casi  todos  los  ejemplares. 
Pero  cuando  la  letra  es  oscura,  nos  alargamos  algo  mas,  persuadidos  de  que  si 
en  un  escrito  llegan  á  vencerse  las  primeras  dificultades,  apenas  queda  ya  que 
hacer  en  lo  restante;  y  por  esta  razón  hemos  cuidado  mas  bien  de  dar  variedad 
de  ejemplares  que  de  ponerlos  con  estension,  aunque  nunca  tan  diminutos  como 
si  se  diera  una  sola  muestra  de  la  letra,  puesto  que  siendo  nuestro  fin  que  se 
aprenda  á  leer,  y  requiriéndose  para  esto  ejercicio,  es  consiguiente  que  ha  de 
haber  algún  campo  en  que  pueda  hacerse. 

Una  de  las  cosas  mas  necesarias  en  nuestro  asunto  es,  no  solo  el  conoci- 
miento de  los  caracteres  en  general,  sino  el  tiempo  en  que  se  usaron;  lo  que 
sirve  no  poco  para  no  confundir  las  escrituras  legitimas  y  genuinas  con  las  que 


no  lo  son,  y  que  pudo  falsificar  la  malicia:  y  asi  disponemos  la  obra  por  orden 
cronológico  cuanto  nos  ha  sido  posible,  atendiendo  siempre  á  no  empeñarnos 
tanto  que  no  tuviese  efecto  por  falta  de  medios;  pues  aun  como  vá  ha  sido  ne- 
cesario llegar  á  los  últimos  apuros. 

Y  en  atención  á  que  en  los  archivos  de  España  se  encuentran  generaUnente 
monumentos  de  cinco  especies,  á  saber:  latinos,  castellanos,  portugueses,  va- 
lencianos y  catalanes,  aunque  el  cuerpo  de  la  obra  solo  atiende  á  los  latinos  y  cas- 
tellanos, que  son  losquemas  nos  mteresao,  esto  no  obstante,  se  hanafiadido,  co- 
mo por  apéndice,  ejemplaures  pertenecientes  á  Portugal, al  principado  de  Catalu- 
ña, reino  de  Valencia,  y  se  han  puesto  también  algunos  de  Bulas,  por  abundar 
tanto  de  ellas  nuestros  archivos.  Este  ramo  de  letras,  parece  que  debia  tratar- 
se con  alguna  mayor  ostensión;  pero  creemos  que  el  que  esté  bien  versado  en 
las  de  Castilla,  podrá,  con  lo  aqui  contenido,  quedar  bastantemente  instruido 
para  entender  tales  escritos,  ó  á  lo  menos  para  vencer,  á  costa  de  poca  aplicación 
y  ejercicio,  las  dificultades  que  le  puedan  ocurrir. — También  creímos  necesa- 
rio poner  algunas  muestras  de  las  letras  magistrales  que  enseñaron  nuestros 
primeros  maestros  de  escribir,  que  son  muy  modernos.  El  mas  antiguo  en  Es- 
paña fué  el  vizcaíno  Juan  de  Iciar.  No  tenemos  noticia  de  que  antes  de  este  haya 
escrito  ningún  otro,  ó  alo  menos  que  se  hayan  publicado  sus  obras  en  España. 
En  Italia  le  precedieron  el  Talliente  y  Yicentino,  aunque  con  diferencia  de  pocos 
años;  y  es  bueno  se  sepa,  que  de  esta  materia  no  se  pudo  escribir  antes  de  la 
invención  del  grabado  en  madera,  que  fué  por  los  años  de  1450. — Antiguamen- 
te parece  que  los  maestros  de  escribir  eran  los  que  llamaban  libreros,  y  ahora 
les  llamaríamos  escritores  de  libros;  los  cuales,  sin  duda,  enseñaban  ¿  algunos 
niños,  que  después  seguían  el  mismo  ejercicio,  ó  se  aplicabaui  á  otro  ramo  de 
pluma;  pero  de  esto  hablaremos  mas  latamente  en  sus  lugares  respectivos. 

Dada  esta  idea  general,  pondi*emos  por  partes  el  orden  particular  que  se- 
guimos en  esta  obra. 

Primeramente ,  hemos  puesto  el  abecedario  de  las  letras  de  las  medallas 
(Lámina  1  .*),  que  se  llaman  antiguas  españolas,  cuyos  caracteres  hasta  ahora 
se  tienen  por  desconocidos:  también  van  puestos  los  abecedarios  de  las  letras 
Runas,  Ulfilanas  y  Monacales,  á  las  que  los  autores  llamaron  góticas.  Si  ellas 
en  realidad  fueron  propias  de  los  godos,  en  España  no  se  usaron,  á  escepcion 
de  las  Monacales;  pero  estas  no  tuvieron  uso  hasta  el  siglo  XI,  en  el  que  se  pro- 
pagaron en  toda  Europa  con  espantosa  rapidez,  según  laespresion  de  Mabillon. 

Vá  el  testamento  de  Julio  César  (Lámina  2.*)  que  Mabillon  publicó  como 
obra  legitima  de  los  tiempos  de  aquel  Emperador;  si  bien  algunos  críticos  de 
Francia  le  hicieron  ver  que  era  supuesto,  y  que  á  lo  mas,  pertenecía  aquella  le- 
tra al  siglo  VI.  Mabillon,  como  hombre  docto  y  sincero,  confesó  después  haber- 
se engañado.  Para  quitar  toda  sospecha,  ponemos  después  un  ejemplar  de  letra 
cur&iva  romana^  que  claramente  se  sabe  estaba  en  uso  por  los  siglos  IV  y  V. 
(Lámina  5.") 

Luego  siguen  en  las  láminas  4.%  B.'^y  6.%  ejemplares  de  la  letra  cursiva 
gótica  ó  sajónica,  como  la  llama  Rodríguez,  de  quien  están  sacados.  En  las 
T.  I.  3 
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7.*,  8.*  y  9.*  se  ponen  las  cursivas  gálicas  ó  aiaúlficas.  No  falta  alguno  que 
dé  este  nombre  á  la  cursiva  de  la  lámina  7/,  porque  la  creyó  originada  del 
Rey  Ataúlfo,  primero  de  Espafia;  pero  su  antigüedad  no  está  al  parecer  bien 
averiguada;  y  en  la  lámina  10.'',  consta  por  las  cursivas  que  taae  el  P.  Terre- 
ros que  en  el  siglo  XI  se  usaba  aquella  letra,  no  generalmente,  sino  en  algu- 
na parte  y  en  ciertas  ocasiones.  Últimamente,  para  poner  fla  á  esta  cursiva  y 
para  su  mayor  inteligencia,  hemos  puesto  por  orden  alfabético  las  abreviaturas 
y  nexos  mas  comunes  y  difíciles  en  las  láminas  11  y  12. 

Damos  después  principio  con  la  letra  propiamente  gótica  (Láminas  13  á 
24)  y  en  la  cual  se  hallan  escritos  todos  los  libros,  cartas  y  privilegios,  desde 
la  entrada  de  los  godos  hasta  el  siglo  XII,  ó  poco  mas,  en  que  eq»iró  esta  le- 
tra, entrando  en  su  lugar  la  francesa-,  pero  una  y  otra  originada  de  la  rama'- 
na.  Para  que  el  lector  quede  suficientemente  instruido  en  todo  k)  pertene- 
ciente á  la  letra  gótica,  damos  también  dos  tablas  muy  completas  délos  nume» 
rales  góticos  (Lámina  25);  una  de  cardinales  y  otra  de  ordinales,  que  suelen 
causar  mas  dificultad  en  la  lectura.  Gomo  aquellos  antiguos,  en  el  modo  de  con- 
tar las  eras,  años  y  meses  hicieron  mucho  uso  de  los  distributivos,  valiéndose 
de  letras  y  no  de  cifras  numéricas,  esplicamos  este  modo  de  contar  para  ma- 
yor claridad  y  utilidad  del  lector,  poniendo  al  fin  tm  abecedario  bastante  co- 
pioso de  abreviaturas  y  nexos  de  esta  letra  gótica,  que  regularmente  llaman  re- 
donda,  y  un  alfabeto  general  de  mayúsculas  y  minúsculas,  con  una  serie  de 
medallas  góticas  que  sirven  de  confirmación  á  lo  que  se  encuentra  en  los  es- 
critos. (Láminas  26  á  43.) 

Concluido  asi  el  ramo  gótico,  entra  por  el  mismo  orden  cronológico  el  de  la 
letra  que  llaman  francesa  (Láminas  44  á  61)  de  la  que  adelante  se  da  razón  mas 
estensa.  Se  dan  también  seis  láminas  (números  62  á  67)  de  ejemplares  de  la  le- 
tra usada  en  los  libros,  que  aunque  regularmente  tiene  hermosura,  no  carece  de 
oscuridad,  y  á  veces  mayor  que  la  de  las  escrituras,  en  especial  por  las  abre- 
viaturas. 

De  estas  hemos  sacado  muchas  pertenecientes  á  estos  dos  siglos  primeros; 
pues  las  que  pertenecen  á  los  dos  siguientes,  por  haber  tomado  otro  giro  la  letra» 
se  ponen  en  su  lugar  respectivo;  bien  que  todas  ellas  van  por  abecedario  para 
que  cuando  ocurra  se  puedan  encontrar  con  menos  trabajo.  (Láminas  71  á  74.) 

Se  han  sacado  las  mas  notables,  comunes  y  difíciles,  porque  el  sacarlas  to- 
das es  imposible,  y  aun  creo  qiro  poco  necesario.  También  hemos  puesto  cinco 
ejemplares  de  sellos  rodados  (Lámmas  68,  69  y  70)  según  las  variaciones  con 
que  se  encuentran  escritos,  para  que  el  lector  tenga  algún  conocimiento  de  las 
letras  que  en  ellos  se  usaron,  y  algunos  ejemplares  de  sellos  de  plomo  pendien- 
tes, valiéndonos  de  Rodríguez  y  de  algún  otro.  Pudiéramos  haberlos  to- 
mado de  originales  que  hemos  tenido  á  la  mano;  pero  como  no  adelan- 
tábamos nada  con  esto,  solo  nos  han  servido  para  corregir  los  defectos  que  se 
notan  en  los  que  trae  dicho  autor. 

Siguen  después  los  ejemplares  del  imrsivo  hasta  la  mitad  del  siglo  décimo- 
sétimo,  que  es  hasta  donde  nos  pareció  llegaron  las  letras  antiguas;  porque  desde 


este  tiempo  la  letra  es  ya  clara  y  del  mismo  genio  y  soltura  que  la  del  día;  y 
aqui  ponemos  un  largo  catálogo  de  abreviaturas  por  abecedario,  y  una  tabla 
suflciente  de  los  números  que  hasta  entonces  se  usaron.  (Láminas  75  á  109.) 

Para  dar  alguna  mayor  luz  de  las  letras  que  se  enseñaban  en  las  escuelas, 
damos  también  algunos  ejemplares  de  los  maestros  de  aquel  tiempo  y  los  que  se 
siguieron  hasta  llegar  á  la  que  hoy  dia  parece  tener  mas  aceptación,  renovada 
porD.  Francisco  Palomares,  cuya  habilidad  singular  no  necesita  de  nuestras 
recomendaciones,  cuando  es  notoria  á  todo  el  mundo.  (Láminas  110  á  116.) 

Hasta  aqui  solo  hemos  tratado  de  las  letras  de  Castilla;  pero  como  por  la 
reunión  de  las  coronas  se  encuentran  en  nuestros  archivos  muchos  mcmumeolos 
de  Portugal,  Cataluña  y  Valencia  y  no  menos  de  Bulas  y  concesiones  pontificias, 
de  todo  hemos  puesto  algunos  ejemplares,  los  que  hemos  creido  que  bastaban 
|)ara  quebrantar  aquella  primera  dificultad  que  ofrecen  á  los  que  no  están  ejer- 
citados en  ellos,  aunque  lo  estén  en  los  de  Castilla;  porque  aunque  debemos 
confesar  que  la  letra  es  de  una  misma  especie  en  todos  ellos,  no  dejan  de  tener 
su  gusto  particular  y  propio,  tanto  en  la  formación  de  las  letras,  como  en  los  ne- 
xos ó  enlaces.  Verdad  es  que  el  que  tenga  alguna  práctica,  como  dejamos  dicho» 
en  los  escritos  de  Ca^iUa,  en  breve  tiempo  sobará  dueño  de  los  demás,  supuesta 
la  inteligenciado  las  lenguas  .(Láminas  117  á  143.) 

Éste  es  el  total  de  la  obra,  en  la  que  no  pretendemos  dar  un  tratado  cum- 
plido de  Diplomáíica;  solo  si  hemos  mirado  á  que  sea  útil  y  acomodada  al  pú- 
blico. Las  muestras  de  letras  que  se  presentan  van  todas  leídas  al  frente  linea 
por  linea,  para  que  el  lector  en  cualquiera  dificultad  acuda  á  la  lectura.  Especi- 
ficamos los  lugares  de  donde  hemos  sacado  los  ejemplares^  dando  probada  su 
autenticidad,  haciendo  algunas  reflexiones  sobre  las  letras  que  se  van  introdu- 
ciendo, y  esplicando  algunos  términos  anticuados.  En  una  palabra,  hemos  pro- 
curado dejar  instruido  al  lector  cuanto  nos  ha  sido  posible  en  la  materia,  sin 
perder  el  objeto  de  no  hacer  la  obra  insoportable  por  su  coste  y  volumen. 

Para  mayor  claridad  é  mteligencia,  parécenos  oportuno  dar  una  breve  [no- 
ticia de  los  progresos  y  decadencia  de  las  letras  en  España,  valiéndonos  para 
esto  de  algunas  reflexiones  que  trae  en  su  erudito  prólogo  D.  Blas  Antonio 
Nasarre^  y  añadiendo  lo  que  nos  ha  parecido  cmiveniente  según  nuestros  dé- 
biles alcances . 

«Si  fuera  seguro  et  argumento  que  muchos  hacen  de  la  lengua  á  la  letra, 
dice  este  docto  escrit^H-,  teníamos  camino  abierto  para  buscar  los  caracteres 
usados  en  España ,  indagando  las  lenguas  que  se  usaron  en  ella;  lo  que  estaba 
conseguido  sin  ningún  trabajo  con  solo  el  libro  con  que  honró  mi  nombre  don 
Gregorio  Mayans;  libro  muy  erudito  y  en  que  muestra  que  se  puede  mejorar  lo 
que  dejaron  escrito  varones  muy  doctos,  cual  fué  el  canónigo  Alderete.  Pero 
como  vemos  que  con  los  caracteres  que  usamos  se  escriben  en  toda  Europa 
las  voces  de  varias  lenguas,  no  es  bastante  prueba  la  distinción  de  ellas  para  la 
diversidad  de  letras.» 

«No  se  sabe  de  cierto  quiénes  fueron  los  primeros  pobladores  de  España, 
y  aun  menos  se  sabe  su  lengua  y  si  poseían  el  arte  de  escribirla.  El  lugar  de 
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Estrabon,  que  se  suele  traer  para  prueba  de  la  antigaedad  de  la  escritura  de 
España  por  la  mezcla  de  falsedades ,  se  hace  también  sospechoso  en  esta 

parte. 

))Hállanse  cada  dia,  y  en  muy  gran  número,  monedas  con  letras  descono- 
cidas muy  claras  y  distintas  en  varios  parajes  de  España  y  no  en  otras  partes: 
hállanse  pocas  fenicias  y  algunas  cartaginesas :  batíanse  españolas  con  letras 
romanas  y  muy  raras  griegas:  encuéntranse  godas  y  arjd)igas,  y  todas  son  ra^ 
tro  de  la  dominación  de  estas  naciones  en  España;  pero  no  siendo  los  caracte- 
res de  las  monedas  desconocidas  de  España  ni  griegos,  ni  romanos,  ni  hebreos, 
ni  fenicios,  etc.,  parece  necesario  confesar  que  estos  caracteres  eran  (Nrqpios  de 
los  españoles;  pero  no  prueban  con  todo  nada  á  favor  de  Estrabon,  que  da  seis 
mil  años  de  antigOedad  á  las  letras  de  Eqmña.  La  bondad  áA  cuño  prueba  que 
se  fabricaron  por  los  tiempos  de  Augusto,  ó  poco  mas  adelante.  Los  autores  na 
las  han  dado  abecedario  fijo,  porque  si  la  cuestión  fuese  solo  de  la  figura,  hay 
muchas  semejantes  en  los  escritos  que  presentamos  en  esta  obra,  que  constan  de 
las  mismas  partes,  posición  y  figura,  y  de  valor  conocido;  y  no  seria  muy  in- 
verosímil que  tales  caracteres  se  tomaron  del  abecedario  griego  con  alguna  al- 
teración, y  que  el  no  poderse  leer  dimanaba  de  no  traer  tales  inscripciones  sina 
solo  las  consonantes:  costumbre  que  podían  tener  algunos  pueblos  de  España 
tomada  de  los  orientales;))  y  esto  se  dbservó  aun  en  los  manuscritos  góticos, 
como  se  puede  ver  en  la  lámina  de  las  abreviaturas  en  la  voz  ñecesvinto  y 
otras.  «Se  puede  juntar  á  esto  que  la  inscripción  tal  vez  contiene  el  nombre 
del  lugar  que  le  daba  el  vulgo  de  España,  y  no  según  le  llamaban  los  romanos; 
y  por  lo  mismo  puede  ser  que  se  lea  la  verdad;  pero  por  no  ser  conocido  tal 
nombre,  ni  pueblo,  bajo  tal  denominación,  el  mismo  lector  será  el  primero  que 
se  burle  de  su  lectura: »  al  modo  que  cuando  los  niños  juegan  con  los  ojos 
vendados  á  cojer  á  otro,  y  darle  el  nombre  para  que  le  suceda  en  su  puesto, 
le  palpa,  y  desde  luego  cree  que  será  fulano,  y  lo  es;  pero  incierto  y  temeroso 
de  no  errar,  deja  el  primer  nombre  verdadero  y  toma  otro  folso,  y  de  esta 
suerte  se  vuelve  á  quedar  como  estaba,  con  los  ojos  v^ados.  Lo  cierto  es, 
que  este  abecedario  español  tiene  mucha  conexión  con  el  griego.  El  romano  sa- 
ben todos  que  se  originó  también  del  griego;  mas  cada  nación,  según  su  gusto 
y  genio,  lo  variaba  é  invertia  á  su  modo.  Pero  como  por  último  dominaron  i 
España  los  romanos  por  espacio  de  setecientos  años  hasta  la  entrada  de  los  go- 
dos, no  hay  que  buscar  otro  origen  de  la  letra  sina  el  que  resultó  de  la  mez- 
cla del  abecedario  griego  y  romano:  y  bajo  de  este  principio  se  debe  caminar 
y  tener,  que  todos  los  escritos  de  España,  á  escepcion  de  los  arábigos,  están  es- 
critos en  letra  romana,  bien  que  para  distinguirla  de  la  que  después  de  la  con- 
quista de  Toledo  por  el  Rey  don  Alonso  VI  se  llamó  francesa,  la  conservaremos 
el  nombre  de  gótica. 

«En  España,  pues,  empezando  desde  los  tiempos  conocidos  y  seguros,  no 
se  escribia  otra  letra  que  la  romana.  En  medallas  é  inscripciones  solo  usaban 
de  mayúsculas  y  rara  vez  de  minúsculas,  que  no  era  otra  letra  que  la  que 
hoy  llaman  romanilla,  aunque  fea  y  gorda,  sí  son  legitimas  las  lápidas  que  nos 


orrecen  escritas  en  esta  letra  minúscula,  aunque  no  pocas  veces  todo  lo  escri- 
bían en  mayúsculas,  como  se  verá  en  el  cuerpo  de  esta  obra.  De  esta  letra 
romana,  que  encontraron  los  godos  en  Espafia,  fué  de  la  que  usaron  en  sus 
escritos,  y  por  esta  razón  la  dejamos  con  el  nombre  de  gótica,  no  porque  les 
deba  su  origen,  ni  sea  propia  ó  peculiar  de  esta  nación,  puesto  que  según  pa- 
rece no  supieron  escribir  ni  conocían  las  letras  ni  las  ciencias;  y  asi  era  impo- 
sible introdujesen  ellos  en  esta  materia  ley  alguna. 

La  letra  romana,  por  lo  que  mira  á  las  mayúsculas,  parece  tuvo  su  mayor 
perfección  en  tiempo  de  Augusto,  cuyos  cuflos  son  preferibles  á  los  demás  por 
su  hermosura  y  limpieza:  de  la  minúscula  ó  cursiva  no  es  fácil  asegurar  lo 
mismo,  por  la  escasez  de  monumentos  que  nos  quedan  de  tiempos  tan  antiguos; 
y  para  poder  formar  un  juicio  prudente  era  necesario  ver  los  originales  mis- 
mos, porque  según  los  traen  los  autores  no  pueden  hacer  fé  ni  decidir  sobre 
esta  materia. » 

¿Cuánto  se  engañarla  el  que  creyese  que  el  testamento  de  Julio  César,  que 
trae  Mabillon,  y  va  en  la  2."  lámina  de  esta  obra,  era  original  y  escrito  en 
tiempo  de  aquel  Emperador?  Pero  se  engañó  el  P.  Mabillon,  y  últimamente  con- 
fesó su  error,  y  determinó  con  sus  opositores  que  la  letra  de  aquel  testamento 
pertenecia  al  n^Io  sesto. 

Toda  escritura  que  pase  de  mil  años  de  antigüedad  es  preciso  recibirla  con 
el  mayor  escrúpulo  y  examinarla  con  la  diligencia  posible,  y  en  especial  en 
las  letras  cursivas  que  traen  Mabillon  y  Rodríguez,  que  á  unas  llaman  Sajóni- 
cas^  á  otras  Longobardas,  y  á  otras  Anglo-sajónicas,  siendo  en  la  realidad  to- 
das ellas  originadas,  según  mi  corto  entender,  del  alfabeto  del  cursivo  romano. 

«En  la  suposición  común  de  que  las  naciones  bárbaras  que  invadieron  el 
imperio  romano  fueron  causa  de  la  corrupción  de  los  caracteres  romanos ,  de 
la  de  las  ciencias  y  lengua  latina,  no  es  fácil  saber  á  cuál  de  ellas  se  deberá 
echar  la  culpa:  y  asi  creen  que  en  Italia  en  el  siglo  IV  empezó  la  corrupción  de 
la  letra ,  introduciéndose  la  gótica,  la  longobarda,  la  sajónica.  En  caracteres 
atribuidos  á  estas  naciones,  se  hallan  muchos  libros  y  monumentos  que  nos  re- 
presentan en  estampa  los  investigadores  de  la  antigüedad,  y  entre  ellos  el  sa- 
bio y  famoso  Muratori  con  la  sociedad  Palatina:  pero  todo  esto  no  tiene,  según 
entendemos,  los  mejores  y  mas  sólidos  fundamentos.)) 

Nosotros  solo  nos  hemos  cuidado  de  la  letra  que  se  encuentra  en  los  archi  - 
vos  DE  EsPAflA,  que  es  á  lo  que  principalmente  dedicamos  nueHra  obra,  y  sin 
recelo  podemos  asegurar  ser  la  legitima,  verdadera  y  universal  desde  el  tiem- 
po de  los  godos  hasta  la  introducción  de  la  francesa. 

Comunmente  se  cree  que  los  godos  trajeron  á  España  su  arte  y  modo  de 
escribir,  que  en  el  siglo  lY  les  habia  enseñado  Ulfilas ,  obispo  Arriano ,  y  el 
apóstol  de  aquella  gente  en  la  Tracia.  También  dicen  que  antes  de  Ulfilas  usa- 
ban de  las  letras  runas;  que  estas  solo  eran  diez  y  seis,  y  que  Ulfilas  no  hi- 
zo mas  que  aumentarlas  hasta  veinticinco,  tomándolas  de  los  griegos  y  latinos . 
La  portentosa  antigüedad  que  algunos  dan  á  las  letras  runas,  haciéndolas  ma- 
dres de  las  egipcias,  griegas  y  fenicias,  prueba  bastante  que  la  mayor  parte  de 
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los  que  escribieron  de  letras,  son  los  que  menos  aptos  eran  para  ello.  No  nega- 
remos que  sean  mas  antiguas  que  las  Ulfilanas,  porque  se  encuentran  en  algu- 
nos sepulcros,  á  lo  que  dicen,  algo  mas  antiguos  que  este  obispo,  Pero  no  por 
eso  luego  hemos  de  decretar  sin  el  mas  escrupuloso  examen  y  circunspección. 

«De  estas  letras  runas,  prosigue  el  erudito  Nasarre,  jse  vallan  los  suecos, 
danos,  noruegos  y  demás  pueblos  septentrionales  para  las  artes  mágicas  y  usos 
infames.  Los  monjes,  apóstoles  de  aquellas  gentes,  procuraron  abolirías  y  en- 
señaron con  la  Religión  cristiana  otras  letras  que  llamamos  monacales;  y  casi 
lo  consiguieron,  pues  solo  han  quedado  las  inscripciones  y  el  basten  que  les 
sirve  de  Calendario.» 

Pretenden,  pues,  los  autores,  que  los  godos  tuvieron  ó  pudieron  tener  tres 
espedes  de  letras:  las  runas,  las  ulfilanas  y  las  monacales.  Por  lo  que  toca 
á  las  runas,  solo  diremos  que  en  España  se  encuentran  algunas  inscripciones 
con  caracteres  que  se  parecen  á  los  runos,  pero  que  son  romanos  ó  griegos; 
ó  fueron  viciadas  ó  deformadas  por  el  escritor.  Por  lo  que  decimos  que  en 
España  no  hay  vestigio ,  á  lo  menos  en  los  escritos,  de  que  los  godos  tra- 
jesen por  acá  tales  letras  runas. 

Por  lo  tocante  á  las  ulfilanas,  eran  las  mismas  griegas,  aunque  con 
alguna  variación  ó  diferencia.  No  hay  necesidad  de  que  ellos  trajesen  es- 
tas letras  cuando  en  España  no  se  conocían  otras  que  Las  procedentes  de 
los  abecedarios  griego  y  romano,  los  que  por  lo  tocante  á  lias  mayúsculas 
se  diferendaban  poco;  y  por  lo  que  mira  á  las  minúsculas,  es  verosimil 
que  usasen  los  romanos  y  aun  los  españoles  del  abecedario  minúsculo  de  los 
griegos.  Porque  como  estaban  estos  bajo  el  dominio  de  los  romanos,  cuando 
entraron  los  godos  ya  habían  dejado  sus  costumbres,  leyes  y  artes,  y  abra- 
zado las  de  los  romanos,  y  por  consiguiente  su  escritura,  para  tomar  la  que  les 
enseñaron  sus  maestros  y  señores,  como  conste  de  las  lápidas  que  se  han  con- 
servado de  aquel  tiempo  en  España.  Y  asimismo  encontramos  los  escritos  mas 
antiguos  y  cercanos  á  la  entrada  de  los  godos,  semejantes  casi  enteramente 
al  alfabeto  minúsculo  griego:  de  donde  inferimos  que  los  romanos  debieron 
tener  este  mismo  alfabeto,  y  toda  la  diferencia  que  se  puede  hallar  entre  la 
letra  gótica  de  España  y  la  de  Itelia  y  Francia  de  aquellos  tiempos,  no  es 
otra  que  el  diferente  gusto  que  cada  nación  adopte  en  su  modo  de  escribir, 
como  sucede  hoy  dia  en  casi  toda  Europa ,  que  usando  de  un  mismo  abece- 
dario, el  nexo,  enlaces  y  terminaciones  particulares  de  cada  provincia  la  di- 
ferencian tento,  que  apenas  los  españoles  pueden  leer  las  francesas  é  itelianas» 
y  estas  naciones  las  de  las  demás.  Gomo  la  cuestión  que  tratemos  es  de  cosa 
de  hecho,  nada  servirían  las  razones,  si  los  hechos  discordasen.  Nosotros  la 
hubiéramos  apurado,  si  nos  hubieran  acompañadoras  facultades  necesarias. 
Pero  nos  hemos  contentado  con  los  ejemplares  que  presentamos.  Estos,  aun- 
que absolutemente  no  dejen  decidida  la  cuestión  para  los  que  sean  demasiada- 
mente delicados,  la  dejan  bastante  probada  para  los  juiciosos ,  que  no  gusten 
de  la  demasiada  cavilación. 

También  se  reputen  por  góticas  las  letras  monacales;  pero  no  alcanzo  la 
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cansa  qne  haya  habido  para  esto,  puesto  que  aunque  las  h^yan  inventado  los 
monjes  que  tuvieron  la  suerte  de  predicar  el  Evangelio  á  las  naciones  del 
Norte,  no  pudo  ser  esto  sino  mucho  después  de  la  muerte  del  Emperador  Lo- 
tario  y  cerca  del  año  de  1000;  cuando  mpefos  iban  ya  quedando  rastros  de 
los  godos,  á  lo  menos  en  España;  pero  sea  lo  que  fuere,  la  letra  que  llaman 
monacal  es  la  que  el  P.  Terreros  llama  alemana,  larga  y  estrecha,  y  quebran- 
tada en  los  principios  y  remates;  y  dice  que  se  empezó  á  usar  en  España  en 
las  lápidas  en  el  siglo  decimoquinto.  Esto  me  causa  aun  mas  maravilla,  cuan- 
do esta  letra  era  muy  corriente  en  España,  á  lo  menos  én  los  libros,  el  siglo 
decimotercio:  todo  esto  se  verá  claro  en  las  reflexiones  pertenecientes  á  esta 
letra  cuando  hablemos  de  ella. 

Y  asi  quede  sentado  que  ni  fueron  runas  ni  nlfilanas  ni  monacales  las  le- 
tras de  los  escritos  de  España  que  se  reputan  por  góticas. 

Nuestros  godos  usaron  la  letra  que  encontraron  en  el  pais,  esto  es,  la  roma«^ 
na  ó  griega,  como  queda  dicho .  Estos  primeros  escritos  hasta  la  mtroduccíon  de 
la  letra  francesa,  los  llamamos  góticos,  no  por  otra  razón ,  sino  porque  bajo  de 
este  nombre,  es  bien  conocida  esta  letra;  y  bajo  el  nombre  de  francesa  conoce- 
mos también  la  que  se  introdujo  después  del  año  de  11 00,  ya  fuese  por  el  decre- 
to del  Rey  D.  Alonso  el  Conquistador,  ó  ya  por  otras  causas  que  ignoramos. 
La  letra  francesa,  los  tres  primeros  siglos  de  su  introducción  en  España,  se  es- 
cribió con  bastante  diligencia  y  esmero,  y  asi  no  son  muy  difíciles  de  leer  los  es- 
critos de  aquellos  siglos,  á  escepcion  de  las  abreviaturas ,  en  especial  en  escritos 
latinos;  pero  en  el  siglo  decimoquinto,  décímosesto  y  décimosétimo  -  fué  tal  el 
desvario  y  desconcierto  de  letras,  que  no  es  de  estrafiarque  un  hombre  tan  docto 
como  el  padre  Ibarreta  diga  que  no  eran  letras,  y  que  malamente  se  las  dá  este 
nombre;  y  lo  peor  es,  que  esta  corrupción  fué  general  en  España,  Francia  é  Ita- 
lia. Y  no  sé  si  asi  sucederia  en  las  demás  naciones;  pero  estoy  persuadido  que  el 
mal  se  comunicó  de  Italia.  En  fin,  eran  tan  malas  las  letras  de  dichos  siglos,  que 
los  autores  contemporáneos  se  quejan  amargamente  del  abuso.  Luis  Vives  en 
sus  diálogos  las  llama  escarvados  de  gallina:  Santa  Teresa  se  queja  en  sus  car- 
tas; y  D.  Antonio  Guevara,  obispo  de  Mondoñedo,  mas  que  ninguno:  de  quien  so- 
lo citaré  un  pasaje  de  la  carta  que  escribió  á  D.  Pedro  Girón  sobre  su  mala 
letra. — ^Primeramente  le  da  un  fuerte  vejamen  por  haberse  atrasado  cuatro  meses 
su  carta  y  después  prosigue  asi:  «Es  verdad,  pues,  que  si  la  data  de  la  carta  es 
vieja,  que  la  letra  es  legible  y  buena;  sino  que  le  juro  per  sacra  Numina 
que  parece  mas  caracteres  con  que  se  escribe  el  Mosaico,  que  no  carta  de  caba- 
Uero.  Si  el  ayo  que  Invistes  en  la  niñez,  no  os  enseñó  mejor  á  vivu-  que  el  maes- 
tro que  Invistes  en  la  escuela,  á  escribir,  en  tanta  desgracia  de  Dios  caerá  vues- 
tra vida,  como  en  la  mia  ha  caido  su  mala  letra;  porque  le  hago  saber,  si  no  lo 
sabe,  que  querria  mas  construir  cifras  que  no  leer  sus  cartas.»  Aqui  cuenta  al^ 
gunos  modos  de  escribir  antiquísimos  y  prosigue:  «He  querido,  señor,  contaros^ 
estas  antigüedades  para  ver  esta  vuestra  carta  si  fuere  escrita  con  cuchillos  ó 
con  hierros  ó  con  pinceles ,  ó  con  los  dedos ;  porque  según  ella  vino  tan 
no  inteligible ,  no  es  posibte  menos,  sino  que  se  escribió  con  caña  corta- 
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da  ó  caflon  por  cortar;  el  papel  grueso,  la  tinta  blanca,  los  renglones  tuer- 
tos, las  letras  trastrocadas,  y  las  razones  borradas,  de  manera,  que  ó  vos,  se- 
ñor, la  escribisteis  á  la  luna,  ó  algún  niño  que  era  aprendiz  en  la  escuela;  las 
letras  (cartas)  de  vuestra  mano  escritas  no  sé  para  qué  se  cierran,  y  menos 
para  qué  se  sellan,  porque  hablando  la  verdad,  por  mas  segura  tengo  yo  á 
vuestra  carta  abierta  que  no  á  vuestra  plata  cerrada,  pues  á  lo  uno  no  le  bas- 
tan candados,  y  á  lo  otro  le  sobran  los  sellos.  Yo  di  á  leer  vuestra  carta  á  Pe- 
dro Coronel,  para  ver  si  venia  en  hebraico;  dila  al  maestro  Proxamo  para  que 
me  dijese  si  estaba  en  caldeo;  mostrésela  á  Hamet  Abducarín  para  ver  si  ve- 
nia en  arábigo;  dísela  también  al  Siculo  para  que  viese  aquel  estilo  si  era 
griego;  envíesela  al  maestro  Ayala,  para  saber  si  era  cosa  de  astrologia;  final- 
mente la  mostré  ¿  los  alemanes,  flamencos,  italianos,  ingleses,  escocíanos  y 
franceses,  los  cuales  todos  me  dicen,  que  ó  es  carta  de  burla  ó  escritura  en- 
cantada. Como  me  dijeron  muchosL^e  no  era  carta  posible  sino  que  era  carta 
encantada  ó  endemoniada,  determiné  enviarla  al  gran  nigromántico  Joanes  de 
Barbota,  rogándole  mucho,  que  la  leyese  ó  la  conjurase:  el  cual  me  tomó  á  es- 
cribir, que  él  habia  la  carta  conjurado  y  aun  metídola  en  cerco;  y  lo  que  alcan- 
zaba en  este  caso,  era  que  la  carta  sin  duda  ninguna  no  tenia  espíritus,  masque 
me  avisaba  que  el  que  la  escribió,  debia  estar  espiritado.»  Hasta  aqui  Guevara. 
Aunque  todo  esto  está  dicho  en  tono  burlesco,  no  deja  de  ser  verdad  que  la  mayor 
parte  de  las  letras  del  siglo  XVI  parecen  caracteres  nigrománticos,  en  especial  por 
lo  tocante  á  cartas:  con  todo  eso  no  dejaba  de  haber  buenos  escritores,  y  aquel 
siglo  fué  el  que  produjo  nuestros  famosos  maestros  de  escribir  Juan  de  Iciar, 
Francisco  Lucas,  Ignacio  Pérez,  Madariaga  y  otros;  y  se  debe  notar  una  cosa 
bastante  singular  y  es,  que  á  escepcion  de  los  Escribanos  y  los  que  tenían  ofi- 
cio de  escribir  cartas,  los  demás  escribían  bien  claro  é  igual,  y  con  una  letra 
peladtta  y  limpia,  como  se  verá  en  el  ejemplar  de  Santo  Tomás  de  Yillanueva, 
en  donde  se  tratará  esto  con  mas  estension.  Y  baste  esto  para  prólogo,  supli- 
cando á  los  lectores  disimulen  benignamente  los  yerros  que  la  flaqueza  huma- 
na haya  cometido  en  una  obra  tan  enredosa;  y  si  la  encontrasen  á  su  gusto, 
den  gracias  á  Dios,  autor  de  todo  bien. 
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CAPITULO  L 


Reflexiones  preliminares. 


No  en  un  alarde  de  lujo  estéril,  sino  en  un  rigor  absoluto  en  la  imitación 
de  las  letras  antiguas,  es  en  lo  que  consiste  el  mérito  de  esta  clase  de  obras.  An- 
tes de  empezar  á  hablar  de  las  letras  y  de  las  láminas  que  comprende,  parécenos 
oportuno  dejar  consignado  lo  que  el  P.  Terreros  trae  al  final  de  su  Paleografía. 
«Bato  baste,  dice  este  paleógrafo,  para  un  ensayó  de  Paleografía  española. 
Una  ohra  cumplida  sobre  esta  materia  sería  de  mucha  utilidad  en  España,  no 
solo  para  las  ciencias  sino  para  los  intereses  temporales  del  Rey,  de  las  casas  ilus- 
tres, de  las  ciudades  y  demás  cuerpos,  de  comunidades,  de  las  personas  par- 
ticulares, Jueces,  Escribanos,  etc.  Sin  embargo,  no  tenemos  sobre  este  asunto 
mas  que  la  taitativa  de  Biblioteca  universal  que  dispuso  D.  Cristóbal  Rodrí- 
guez y  publicó  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  de  orden  del  Rey  D.  Felipe  V. 
—Rodríguez  fué  hombre  de  grande  habilidad  y  de  prodigioso  tesón:  pero  tuvo 
á  mano  pocos  materiales  y  le  faltaron  muchas  noticias  para  empeño  tan  vasto. 
Fuera  de  esto,  como  en  estas  obras  son  necesarias  láminas  que  representen  con 
exactitud  la  figura  de  las  letras  antiguas,  si  el  dibujo  no  está  bien  hecho,  ó  si 
el  Abridor  no  le  graba  con  fidelidad,  las  láminas,  en  lugar  de  servir,  nos  llevan 
al  error.  No  basta  para  uno  y  otro  cualquier  dibujante  ó  abridor  diestro,  es 
menester  talento  especial,  singularmente  para  el  dibujo  y  remedo  de  las  letras 
antiguas.»  Pasa  después  á  consignar  que  los  de  su  obra  los  hizo  D.  Francisco 
Palomares,  cuya  destreza  en  esta  materia,  dice,  ser  sin  igual,  y  que  merecie- 
ron la  aprobación  del  P.  Buriel,  que  los  cotejó  después  de  hechos  con  los  origi- 
nales. Todo  cuanto  dice  el  P.  Terreros  de  la  necesidad  que  hay  de  exactitud 
en  los  ejemplares  que  se  presenten  para  instrucción  de  los  lectores,  es  tan 
exacto,  que  ninguna  persona  de  buen  juicio  podrá  ponerlo  en  duda.  Conocien- 
do nosotros  esta  necesidad,  no  solo  hemos  procurado  llenarla,  sino  que  hemos 
llegado  á  ser  impertinentes  en  esta  parte,  habiendo  procurado  dar  á  las  le- 
tras aquel  genio,  aire  y  propiedad,  que  las  califique  claramente  ser  de  este  ó 
de  aquel  siglo.  La  falta  de  dibujo  mas  que  la  de  ciencia  ha  sido  por  lo  regu- 
lar causa  de  que  naufragasen  muchas  obras  grandes  de  esta  naturaleza,  que 
en  varios  tiempos  se  han  publicado  por  toda  la  Europa,  echándose  de  menos 

en  ellas  la  puntualidad  en  el  grabado;  porque  basta  que  los  grabadores  sean 
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eiactos  para  que  se  logre  un  buen  efecto.— Por  eso  conviene  que  esta  clase  de 
obras  las  ejecute  un  solo  artista;  y  no  sé  qué  es  lo  que  pretende  el  P.  Terre- 
ros cuando  dice  que  hace  mucha  lalta  una  obra  de  esta  especie,  porque  la  de 
Rodríguez  es  una  tentativa;  puesto  que  esta  Biblioteca  no  peca  en  la  cantidad. 
Pudiera,  si,  haber  omitido  muchas  de  las  láminas  que  trae  copiadas  de  Mabi- 
Uon  y  suplidolas  con  otras  sacadas  de  nuestros  archivos;  aunque  esto  pudo  pro- 
venir tal  vez  de  no  haber  tenido  facultades  para  registrarlos.  Nosotros,  por  el 
contrario,  puede  ser  que  no  pequemos  en  la  calidad,  aunque  en  la  eanttdad 
habr¿  quizá  algimos  que  quisieran  algo  mas;  pero  estimaremos  á  los '  lectores 
se  hagan  cargo  que  estas  obras  pueden  t^er  dos  aspectos;  uno,  el  que  sirvan 
de  adorno  para  una  biblioteca;  y  ^tonces  es  bueno  que  se  hagan  con  £acuU»- 
des  y  haberes  de  monarca;  y  otro,  que  encierren  instniocioq  para  ríeos  y 
pobres,  y  ya  en  tal  caso  se  necesitan  menores  fuerzas,  pero  oofi  todOi  robastas. 
No  hay  economía,  por  mas  escrupulosa  que  sea,  que  pueda  librar  de  grandes 
gastos  una  olHra  de  esta  dase,  si  ha  de  ver  la  luz  pública  con  la  decentía  qne 
corresponde. — ^La  nuestra  se  ha  de  considerar  de  este  segundo  ¿rden,  en  la 
que  se  ha  procurado  que  no  falte  ningún  requisito  necesario  para  el  fin  que 
dejamos  declarado. 
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CAPITULO  II. 


Lámina  1/ 


Alfabetos   mas  antiguos  de  España. 


P^^emos  ya  á  ocuparnos  de  los  ejemplares  de  la  primera  lámina,  los  que 
asi  como  los  de  la  segunda  y  tercera,  se  han  calcado  con  toda  escrupulosidad 
de  los  antútes  que  se  díráuv 


L 


Alfabeto  de  letras  espaAolas  de«eoiNielda«. 


En  las  lineas  números  1  y  2  de  la  lámina  primera,  se  ha  puesto  el  abece- 
dario de  las  letras  que  se  encuentran  en  las  medallas,  que  regularmente  se 
conocen  bajo  el  D(Hnbre  de  amiguas  Españolas^  titulo  que  se  les  diera,  porque 
solo  s&  encuentran  en  Espada;  aunque  no  ha  faltado  algún  anticuario  estran- 
joro  que  asegurase  haber  encontrado  algunas  en  las  provincias  del  Norte.  Estos 
caiaeleres  se  tienen  por  desconocidos,  porque  se  ignora  su  lectura.  Los  debates 
«itre  los  escritores  sobre  estas  letras»  han  sido,  como  en  otras  cosas,  muy  rui- 
dosos, pero  sin  resultados  plausibles:  muchos  se  han  gloriado  que  hablan  en- 
conUrada  ya  la  lectura  de  estas  moneda»,  que  se  hallan  en  abundancia  de  cobre 
y  de  plata,  con  un  busto  ett  la  una  cara,  y  un  caballero  con  una  palma  en  la 
mano  €d  elreverso;  pera  como  solo  nos  hemos  prf^uesto  hablar  de  las  letras 
cursivas  desde  la  entrada  de  los  godos,  no  hemos  puesto  ejemplares  de  estas 
monedas,  que  se  pueden  ver  en  los  autores  que  han  escrito  de  esta  materia,  los 
cuales,  después  de  haber  disputado  largamente  sobre  si  estos  caracteres  son  ó 
no  Faricios,  ó  Sirios ,  ó  Caldeos,  concluyen  que  no  son  de  ninguno  de  estos 
pueblos,  sino  precios  y  pecuHares  de  los  españoles  antiguos,  antes  ^e  la  entra- 
da de  los  romanos.  Dicen  mas,  que  sus  inscripciones  no  son  ni  griegas,  ni  la- 
tímis,  ni  fenicias,  sino  que  están  en  la  lengua  del  pais,  y  que  por  tanto  deben 
estar  escritas  en  Vascuence,  supuesto  que  sea  esta  la  lengua  propia  de  los  es- 
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pafloles,  antes  de  venir  á  esta  península  cartagineses  ni  ronmno».  Sobre  esto 
dicen  muchas  cosas  buenas,  que  omitimos  por  no  ser  de  nuestro  intento.  Lo 
cierto  es  que  las  letras  permanecen  incomprensibles  y  nadie  tas  ha  leído  con 
seguridad,  ó  á  lo  menos  no  nos  han  revelado  sus  misterios  ni  significación  has- 
ta ahora.  Deseamos  que  los  que  en  adelante  gusten  apDcarse  á  descubrimos 
este  tesoro  sean  mas  felices  en  su  hallazgo.  Las  letras^  parecen  originadas  del 
alfabeto  griego,  y  muchas  de  ellas  se  encuentran  en  los  escritos  que  llaman 
góticos.  Nasarre  no  se  atrevió  á  señalarlas  valor,  y  solo  se  contentó  con  po- 
nerlas por  orden,  distinguiendo  á  la  que  podrá  ser  A  con  un  1 ,  y  á  la  que  B 
con  un  2 ,  etc.  Merino,  para  mayor  claridad,  las  puso  la  letra  ¿  que  le  paré- 
ela podrían  corresponder,  á  escepcion  de  las  cinco  últimas,  que  pueden  ser  va- 
rias figuras  de  N.  N. — Nosotros,  respetando  lo  hecho  por  el  entendido  P.  An- 
drés, no  profanaremos  su  trabajo  y  lo  representamos  fielmente  en  la  lámina. 
(Véanse  las  lineas  1  y  2  de  esta  lámina.) 


IK 


Alfabeto  Rimo. 


En  la  línea  núm.  3  hemos  puesto  el  abecedario  ñuño,  que  figura  entre  los 
que  se  atribuyen  á  los  godos;  pero  si  la  letra  gótica  fué  en  realidad  de  la  especie 
de  estos  abecedarios,  en  Espafia  nunca  se  usaron,  á  escepcion  de  las  que  llaman 
Monacales,  de  que  hablaremos  luego.  («El  primer  i^becedaría  atribuido  á  los 
godos  (dice  Nasarre) ,  se  conoce  bajo  el  nonü)re  de  letras  RunéSy  de  las  que 
se  disputa  si  fueron  letra»  propias  de  los  godos;  pero  Olao  Vormia  en  su  Ru- 
nograña,  parece  no  deja  duda  de  que  los  godos,  antes  de  salir  de  Trada,  en  el 
siglo  cuarto,  tenían  las  letras  llamadas  Runas;  sí  bien  dice  que  no  eran  mas 
(}ue  diez  y  seis,  y  que  Ulfilas  las  aumentó  hast»  veinte  y  einco,  tomándolas 
de  los  griegos  y  latinos.  La  portentosa  antigüedad  que  Rudbdekio  dá  á  las  Ru- 
nas, madres  en  su  dictamen  de  las  letras  Egipcias,  Griegas  y  Fenicias,  y  la 
ingeniosa  prueba  de  ella,  púdica  tener  lugar  en  su  diáli^o  de  Luciano.»  Asi 
se  espresa  Nasarre,  y  aflade  no  obstante:  «que  cstai»  letras  Runas  son  mas  an- 
tiguas que  las  UUUanas,  cuyo  alfabeto  dice  que  lo  dá  á  la  estampa  sin 
guiarse  por  los  que  publicaron  Juan  y  Olao  Magno,  Juan  Burea  y  (Kao  Yor- 
mió,  por  ser  defectuosos  y  no  corresponderá  las  inscripciones  que  copió  con 
tanta  fatiga  Olao  Valerio,  y  que  aumentó  Rubdeckio  y  nuevamente  el  autor  d^ 
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la INsertacipn  sobre  iá  lengua  DetecarUca,  que  le  remitió  de*  Suecia  con  otros 
moDomeotos  de  las  antígOedades  Septentrionales,  y  con  los  magniflcos  tomos 
de  estampas  en  que  se  representa  la  Suecia  antigua  y  moderna  del  caballero 
don  Andrés  fiachmanson,  de  quien  dice»  que  asi  él  como  los  demás  de  la  Real 
Biblioteca,  y  en  especial  D.  Juan  de  Iriarte,  recibieren  muy  singulares  favores, 
cumido  fué  á  visitarla.  Prosigue  diciendo,  que  en  mudias  inscripciones  de  Es- 
pada se  encuentran  esparcidas  algunas  de  estas  letras  Runas.»  El  reve- 
rendísimo P.  Ibarreta^  que  trabajó  mucho  en  una  Paleografía  gótica,  recogió, 
según  Merino  nos  revela,  algunos  fragmentos  de  letra  Runa  r  que  aclaraban  al* 
go  este  asunto,  asi  como  el  ramo  de  letra  gótica,  cuya  obra,  erudita  y  de  in- 
mensa fatiga,  ni^  sabemos  llegase  á  ver  la  luz  pública,  y  es  lástima,  porque 
Merino  la  daba  con  crédito  imponderable  de  su  autor  y  de  la  nación  española^ 
y  fué  la  que  sirvió  de  ív^oyo  á  la  presente,  particularmeate  en  la  parte  de  la 
esoí tura  gótica. 


Alfabeto  Ulfllano. 


Después  del  abecedario  Runo,  sqparece  en  la  linea  número  4  el  Ulfilanoj 
que  es  el  que,  según  creen  los  diplomáticos,,  compuso  Ulfilas,  obispo  arriana, 
cuando  fué  á  predicar  el  Evangelio  á  la  Tracia,  quien  para  facilitar  la  lectura 
de  los  libros  sagrados,  enseñó  á  los  godos  estas  letras,  que  no  son  mas  que  el 
abecedario  griego  mayúsculo  con  alguna  alteracicm.  Parece  sin  embargo  que 
no  tenian  necesidad  loa  godos  de  traer  á  Espada  un  abecedario,  cuando  lo  te- 
nían ya  en  uso  mudio  tiempo  antes,  ya  fuese  el  romano,  ó  ya  el  griego  el  que 
se  usase.  La  cuestión,  pues,  según  los  paleógrafos  qmmas  se  han  distmguido, 
no  puede  versar*  sobre  las  mayúsculas  que  se  encuentran  en  los  libros  y  en  las 
inscripciones;  porque  sabemos  que  son  romanas,  y  también  que  los  romanos 
las  tomaron  de  los  griegos.  Lo  que  importa  averiguar  es  la  letra  minúscula, 
que  es  en  la  que  están  escritos  los  libros  y  papeles  que  nos  quedan  de  mayor 
antigüedad:  y  asi  como  se  diría  con  débiles  fundamentos  que  se  debía  tomar 
por  principio  de  esta  letra  el  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno,  dado  á 
la  iglesia  de  Valpuesta,  por  ser  el  mas  antiguo  que  se  encuentra  en  España, 
según  Mteríno,  escrito  con  esta  letra  pequeña;  igualmente  lo  seria  decir,  que  no 
hallándose  letra  minúscula  mas  allá  de  los  tiempos  del  Rey  D.  Alonso  el 
Magno,  era  señal  de  que  no  la  babian  usado;  porque  seria  un  absurdo  escribir 
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en letra  desconocida,  y  mas  en  insbumenU»  públicos.  Si  como  los  mármoles, 
en  que  regularmente  solo  usaban  de  mayúsculaa  del  mismo  modo  que  en  los 
metales,  hubieran  podido  los  papeles  y  vitelas  resistir  á  la  injuria  de  los  tiem* 
pos,  Teriamos  que  d  prindpio  de  la  letra  minúscula  se  venia  á  perder  de  vis- 
ta,  lo  mismo  que  el  de  las  mayúsculas.  Los  romanos,  adranas  de  las  versales, 
tomaron  también  de  los  griegos  el  aUiadbeto  peqii^o:  y  estas  letras  son  las  que 
usaron  en  Espafia  godos  y  no  godos. 

«Se  dá  por  cierto,  dice  Nasarre,  que  las  letras  que  toman  el  nombre  délos 
godos,  longobardos,  sajones,  etc.,  son  nmianas^  ó  mayúsculas, ó  minúsculas, 
ó  cursivas.  Se  supone,  que  estas  tres  especies  de  letras  se  usaron  siempre  en- 
tre  los  romanos.  Pruébase  esta  opiním  particular  del  marqués  Maffei  de  mu- 
chas maneras.» 

«A  los  godos,  longobardos,  y  ¿  los  demás  bárbaros  seatrtbuye  h  corrup- 
ción de  la  escultura,  pintura,  arquitectura,  lengua  romana  y  arte  de  escribir. 
Aquello  no  es  cierto,  porque  en  los  siglos  cuarto  y  quinto  ya  hablan  decaído 
esfbíS  artes.  La  escultura  y  pintura  por  dedicarse  ent(mces  á  la  idolatría,  y  por 
no  poder  aprenderse  bien  sin  frecuentar  unas  escuelas  que  estaban  llenas  de 
simulacros  y  obras  de  gentiles,  se  abandonaron  por  los  cristianos.  Asi  se  infie- 
re de  Tertuliano,  cap.  8.^  de  idololat.  La  trasformacion  y  mal  gusto  de  la  ar- 
quitectura y  el  nuevo  orden  de  ella,  llamado  gótico,  no  se  puede  atribuir  á 
estas  naciones,  porque  ellas  no  tenían  arquitectura  ni  buena  ni  mala.  Eran  na- 
turales de  paises  en  que  apenas  se  conocía  la  Cábrica  de  paredes^  como  se  in- 
fiere de  Vitrubio,  líb.  i.\  cap.  i.'';  dePUnio,  lib.  16,  cap.  36;  de  Tácito  de 
morib.  Germán,  cap.  15;  de  Herodiano,  Ub.  7.^  cap.  2.%  y  de  la  legación 
de  Prisco  á  Atila.» 

<iLa  corrupción  de  la  lengua  latina,  y  los  principios  del  romano  ó  lengua 
vulgar,  también  se  atribuyen  con  la  misma  incertidumbre  á  estas  naciones:  y 
aun  diré  yo  por  ahora  con  Maffei,  que  hay  evidencia  de  lo  contrario.  El  ori- 
gen de  los  nombres  de  estas  letras  descubre  el  fundamento  de  la  equivo- 
cación.» 

((Hallada  la  nueva  arte  de  la  imprenta  en  el  siglo  decimoquinto,  se  busca- 
ron los  códices  antiguos  y  se  enc(Mitraron  algunos  con  caracteres  oscuros,  em- 
brollados y  difíciles;  y  observando  la  forma  de  la  letra,  muy  diversa  de  laclara 
y  pulida  de  los  mármoles  romanos  y  de  algunos  libros  antiguos,  luego  se  cre- 
yeron obras  de  bárbaros,  y  dieron  á  semejantes  escrituras  el  nombre  de  Longo- 
bardas.  Usa  muchas  veces  de  este  término  Policiano;  y  por  lo  mismo  el  Blon- 
do atribuyó  á  los  longobardos  un  nuevo  método  de  escribir^  distinto  del  ro- 
mano. Continuó  esta  opinión  en  el  siglo  siguienle;  pero  con  la  novedad  de 


—  19  — 

llamarse  algnaas  veces  esla  escritura  Gétiea.  En  el  siglo  pasado  (se  refiere  al 
XVD)  apareció  otro  tercer  nombre  de  carácter  Se^ónico  ó  Anglo-Sajónioo;  y  úl* 
timameate  el  P.  Mabillon  pág.  45  y  49  de  Re  Diplom.  creyó  ({ue  la  división 
de  la  escritura  que  eorria  en  su  tiempo  en  Bomana,  Sajónica  y  Longobár(fica, 
no  era  adecuada,  y  asi  afiadió  la  Franc(h€álica\  á  la .  cqal  llamó  también 
Merovingica;  y  este  sistema  fué  abrazado  por  todos ,  sin  hacerse  cargo  de  que 
las  cuatro  naciones  que  las  dan  los  nombres,  son  una  misma.  i> 

Las  esciitQfas,  que  se  les  atribuyen  en  Mabillon,  en  el  fondo  del  carac- 
terismo, y  en  la  cifra  son  ka  mismas:  las  diferencias  son  accfaléntales,  como 
de  grande  y  pequeño,  de  grueso  y  delgado:  6  consigo  en  muy  pocas  letras, 
ó  en  algún  rasguilio;  lo  que  sucede  por  la  diferenda  de  las  manos,  de  las 
cuales  hoy  se  observan  mayores,  entre  los  que  escriben  un  mismo  carácter. 

«El  propio  Mabillon  (p&g.  460)  da  nombre  de  escritura  Itálico-Gótica,  á 
la  que  encontró  en  el  p^l  Cesáreo;  pero  es  la  misma  que  se  halla  en  los  dé-^ 
más  pq^des.  T  el  mismo  sabio  autor  (pág.  432)  unas  veces  dice  que  los  ca* 
ract^res  góticos  íe  acercan  á  los  lombardos;  y  otras,  que  el  Satánico  es 
próximo  al  gótico:  que  los  de  los  paq^eles  de  Bávena  (pág.  48)  no  se  apar- 
tan mucho  del  Franco-4¡ál%co\  por  lo  que  unas  veces  llama  Longobárdico 
(pág.  460)  Otras  Mérovingieo  á  un  mismo  códice  del  Genadio,  pág.  348.» 

«Ninguna  de  estas  naciones  tuvo  parte  en  las  letras  que  se  les  atribuyen. 
En  las  provincias  septentrionalíBS  no  hubo  noticia  del  arte  de  escribir  ante» 
del  dominio  romano,  y  se  introdujeron  las  letrats  con  la  Religión  cristiana; 
asi  k)  dicen  muchos  que  niegan  la  estupenda  antigüedad  de  las  ^as,  é  in- 
terpretan la  invención  de  Ulfllas  en  el  siglo  cuarto,  limitándola  á  haber  solo 
acomodado  las  letras  griegas  al  uso  y  pronunciación  de  los  godos ,  que  eran 
los  mas  civilizados  y  cultos  entre  los  bárbaros.» 

«En  la  Germania,  domicilio  de  los  sajones,  francos  y  longobardos,  ni 
homh^s  ni  mujeres  sabian  escribir  ni  conocían  las  letras ,  según  Tácito  de 
Moril  Germán,  cap.  12.  Y  en  tiempo  de  Amiano  Marcelino  estaban  con  la 
misma  ignorancia,  según  lo  advierte  Reinesio  in  prof,  ad  inscript  antig.  La 
lengua  germánica  se  comenzó  á  pmier  por  escrito  en  el  siglo  nono,  como  se  in- 
fiere de  Eginardo.  Uno  de  los  primeros  que  lo  intentaron  fué  Utfrído  Mbnge, 
pero  adoptando  los  caracteres  latinos.» 

«Los  long(dtonlos  pasaron  á  Italia  ^n  saber  escribir ;  lo  que  se  prueba 
con  el  códice  de  las  leyes  jlel  Rey  Lotario  Rer  Iial.  tom.  i.^'pdg,  48;  y 
con  lo  que  dice  Paulo  Diácono,  lib.  4,  cap.  44.  De  los  Hunnos  dice  Procoi^o 
Goih.  Kfr.  4,  cap.  49,  que  en  tiempo  de  Justinimio  no  tenían  noticia  alguna 
de  caracteres;  y  que  habiendo  ido  una  embajada  de  un  Rey  de  ellos  á  Cons- 
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tantiiM^la,  ni  llevó  carta,  ni  escrito  alguna ,  sino  que  todo  lo  refirió  en  Tor 
y  de  memoria.  Y  así,  ni  pudieron  estas  naciones  corromper  las  letras  Roma- 
nas con  la  mezcla  de  los  caracteres  que  no  tenían,  ni  menos  introducir  otros: 
pues  tenemos  monedas  é  inscripciones  suyas  en  lengua  y  carácter  latino.  El 
diploma  de  Alboyno,  que  Mabillon  creyó  ser  de  Pablo  Diácono  pág.  29,  no 
merece  objetarse. 

((Nació,  pues»  en  Roma  esta  forma  de  escribir  tan  diversa.  El  engafio  está 
que  visto  en  los  mármoles  y  en  los  códices  mas  notables  y  suntuosos  el  dis- 
tinto y  magestuoso  carácter,  se  creyó  que  el  otro  modo  de  escribir  latino  venia 
de  gentes  estraflas.  Lo  mismo  sucedería  hoy,  si  se  considerasen  las  inscrip- 
ciones y  los  libros  de  muy  buena  impresión ,  cotejados  c&a  las  letras  de  algu- 
nos. No  podían  escribir  tanto  y  tan  aprisa  los  romanos  con  letras  mayús- 
culas. Los  griegos,  sin  que  lo  tomasen  de  los  bárbaros,  tenían  sus  ma- 
yúsculas de  la  Galigralia  y  sus  minúsculas  de  la  Taquigrafia ;  esto  es,  de  los 
profesores  de  escribir  veloz  y  agudo,  como  ellos  dicen.  Vénse  estos  dos  gé- 
neros de  letras  en  inscripciones  que  copia  Fabretti,  y  en  algunos  códices. » 

Hasta  aquí  lo  que  dice  Násarre  en  su  erudito  prólogo,  porque  ha  de  servir 
de  fundamento  al  cuerpo  de  esta  obra;  y  porque,  aunque  dice  ser  esta  opi- 
nión particular  del  marqués  Itbffei,  se  puede  llamar  común,  puesto  que  al  fin 
se  han  venido  á  desengaftar  los  hombres  que  han  buscado  sencillamente  la 
verdad.  Este  es  el  sentir  dé  los  continuadores  del  P.  MabíUon;  este  el  del  padre 
Terreros;  este  el  de  los  académicos  de  Barcelona,  este  el  del  Rmo.  P.  ibarre- 
ta,  y  creo  que  sea  el  de  todos,  porque  la  cosa  es  demasiadamente  dará  para 
que  se  ponga  en  duda. 

Siv. 


Jkítmheto  de  letras  SIoiiAealefir. 


En  las  lineas  números  5  y  6  aparece  el  abecedario  de  las  letras  Monaca- 
les, que,  según  los  autores,  se  llamaron  asi  porque  los  monges  que  llevaron 
la  luz  del  Evangelio  á  los  Suecos,  Danos,  Noruegos  y  demás  pueblos  septen- 
tríonalesy  sustituyeron  estos  caracteres  á  los  Runos,  que  usaban  aquellas  gen- 
tes para  las  artes  mágicas  y  usos  infames,  consiguiendo,  dicen,  hacerlas  co- 
munes, olvidando  las  antiguas,  tanto  que  de  ellas  solo  quedan  las  que  se  ha- 
llan en  inscripciones  y  las  del  Bastón,  que  les  sirve  de  calendario.  «Yo  vengo 
bien,  dice  el  P.  Merino,  en  que  estas  letras  las  introdujesen  los  mongos  en 
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aqaetlas  partes  septentrionales;  pero  no  alcanzo  la  razón  por  la  que  llaman 
góticas  á  estas  letras.  Los  monges  fueron  á  predicar  el  Evangelio  después  de 
la  muerte  del  Emperador  Lotarío,  ya  en  el  siglo  décimo;  ersm  franceses  y  en- 
senaron á  los  b&rbaros  este  abecedario,  y  así  mas  bien  parece  que  debian  lla- 
marse francesas  que  góticas  estas  letras.  Y  en  efecto,  esta  es  precisamente  la 
letra  que  se  llamó  francesa,  y  que  se  introdujo  en  E^fia  después  del  Rey 
don  Alonso  el  Conquistador;  y  no  solo  en  Espafla,  sino  que  se  hizo  general  en 
Europa,  con  solo  la  diferencia  de  los  gustos  de  cada  nación. — ^En  esta  obra  se 
verán  bastantes  ejemplares  de  esta  letra,  con  los  que  quedará  comprobado  lo 
que  decimos.  Es  cierto  que  en  este  abecedario  hay  algunas  letras  poco  cor- 
respondientes á  lo  que  hemos  observado  en  los  escritos;  pero  me  pareció  no 
alterar  nada  para  no  faltar  á  la  fidelidad  de  los  autores,  á  cuyo  cargo  vá  lo 
buem  y  malo  de  ellos,  porque  esto  nada  nos  perjudica,  teniendo  tanta  copia  de 
letras  sacadas  de  originales  que  nos  ensenan  la  verdad.  El  P.  Terreros  llama 
á  esta  letra  Alemana ^  y  dice  que  en  España  se  comenzó  á  usar  en  el  siglo  de- 
cimoquinto :  y  para  prueba  trae  el  letrero  de  la  inscripción  que  se  halla  en  la 
escalera  de  las  casas  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  empieza: 
Jfobleé  discretos  Varones  que  gobernáis  á  Toledo,  etc.  Véase  este  autor,  pá- 
gina 41  d&  su  Paleografía,  y  las  láminas  7 ,  8  y  9 ;  pero  en  el  discuroo  de  es- 
la  obra  se  verá  que  es  mucho  mas  antigua  y  común  esta  letra  en  España  de 
)o  que  piensa  este  erudito  escritor. 
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SU 


Meflexlttiles.g^fcre  la  «ntcmlletéad  del  doeiuMBlo  déla  lánlna 

y  su  letra;* 


El  docto  P.  Mabillon,  en  el  libro  quinto  de  Re  Diplomat.^  trae  este  ejem- 
plar del  testamento  de  Julio  César,  que  creyó  ser  del  tiempo  de  aquel  Empe- 
rador, cuyas  pruebas  de  legitimidad  son  estas:  C,  Julii  Ccesaris  testameníum 
laido  Pisone  Socero  recitatum  ni  domo  idibus  Septembris;  etc.  hic  titulus  á 
tergo  appo9ÍtH8  instrutnento  in  cor  tice,  seu  papyro  ^giptiaca  scripio.  La  le- 
tra enredosa  y  oscura,  y  el  verle  escrito  en  el  papel  que  hacian  de  la  corteza 
del  árbol  llamado  papyrus^  le  movió  á  creerle  legitimo;  y  también  el  hallarse, 
como  dice,  en  Suetonio  casi  con  las  mismas  palabras  el  principio  de  este  tes- 
tamento; con  cuya  autoridad  creyó  se  fortalecía  mucho  este  instrumento.  Des- 
pués pasa  á  citar  el  lugar  de  donde  se  sacó,  y  dice  asi:  In  eodern  regio  Cime- 
Uarcho;  (apud  fontem,  Blaudi  oUm  servobaíur  anno  156j5j  religiosissime 
qsservalur:  lata  papyrus  uno  pede,  tonga  quinqué  (1),. 

Este  testamento  fué  la  causa  de  las  grandes  guerras  y  debates  que  se  mo- 
vieron en  Francia  contra  el  P.  Mabillon,  no  solo  sobre  este  escrito,  sino  sobre 
otros  que  siguen,  y  de  los  que  damos  ejemplos  en  las  siguientes  láminas. 
Todo  lo  cual  puede  verse  en  el  referido  prólogo  de  Nasarre,  y  concluimos  con 
él  para  nuestro  intento:  que  hubo  falsarios  de  los  códices  antiguos,  sagrados  y 
profanos:  que  es  muy  díficil  que  se  conserven  escrituras  antiquísimas;  pero  no 
imposible:  que  es  necesaria  mucha  circunspección,  sagacidad  y  erudición  para 
distinguir  las  verdaderas  de  las  falsas,  pero.que  no  deben  condenarse  todas  por 
leves  defectos:  que  algunas  cosas  que  se  dan  por  de  invención  y  uso  moderno, 
tienen  mayor  antigüedad  de  la  que  las  sq)onen,  y  que  con  argumentos  dudo- 


(4-y  Bsl  indudable  que  Jttiio  César  hizo  su>  testamento,  pues  el  Cónsul  Marco  Antonio 
consiguid,  después  de)  asesinato  de  aquel  Emperador,  que  se  leyese  al  puebioen  público. 
—La  historia,  no  solo  lo  tiene  asi  reconocido,  sino  que  nos  retela  que  sus  herederos  lo 
fueron  sus  sobrinos  segundos  Octaviano,  Lucio  Pínario  y  Quinto  Pedio,  legando  al  pueblo 
romano  sus  hermosos  j^rdinej  del  otro  lado  del  Tíber,  y  tres  mil  sestercios  para  cada  ciu  - 
dadano;  y  á  sus  matadores  vario$  y  benévolos  recuerdos. — Por  consiguiente,  prescindien- 
do de  las  discusiones  sostenidas  por  Mabillon,  parece  lo  mas  probable  que  la  letra  sea  de 
alguna  copia  del  origina),  tomada  algunos  siglos  después  de  la  muerte  de  César. 

(N,  dd  C.) 


—  se- 
sos no  se  deben  dar  por  ciertas  las  falsificaciones,  y  menos  atribuirlas  ¿  los 
monges. 

Los  principes  de  esta  disputa,  por  último,  se  convinieron,  y  el  P.  Mabi- 
Uon  confesó  haber  padecido  equivocación  y  engafia,  y  que  la  letra  de  este  tes- 
tamenta, asi  como  las  otras  cursivas  S^jónicas,  eran  letras  que  pertenecían  al 
siglo  sesto. 

Los  lectores,  advertidos  de  esto,  si  les  parece  suficiente  la  autoridad  del  padre 
Habillon,  Papebrochio,  Nasarre  y  otros,  podrán  seguir  la  opinión  de  que  en  el 
siglo  sesto  se  usó,  ya  que  no  en  España,  ¿  lo  menos  fueran  de  ^a,  semejante 
letra  cursiva.  Yo  tengo  muchos  motivos  para  crew  que  con  esta  disputa  solo 
se  logró  el  ccNregir  un  yerro  con  otro,  y  que  la  letra  de  este  testamento  es  de 
tiempos  posteriores.  Esto  no  obstante,  se  ha  dejado  correr  como  del  siglo 
sesto,  pero  no  puede  concederse  que  en  Ei^fia  hubo  tal  letoa  en  aquellos 
tiempos. 
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§.  n. 


En  esta  lámina  aparece  un  ejemplar  mucho  mas  sincero  y  mas  antiguo  que 
el  antecedente,  tomado  del  mismo  Mabillon,  de  un  código  del  célebre  monaste- 
rio de  Corbeya,  en  el  que  se  contienen  esposicioaesmprales  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  algunos  himnos;  y  aunque  sobre  esta  letra  se  podía  dudar  si  seria 
del  siglo  á  que  se  atribuye,  por  razón  de  hallarse  mucha  de  esta  especie  en  el 
siglo  nono  y  décimo,  no  hay  razón  para  ello,  forqm  este  modo  de  escribir, 
sin  duda  es  el  mas  antiguo  y  del  que  menos  escrúpulo  se  ha  de  tener.  Estas 
y  las  siguientes  muestras  de  letras  se  dan  como  las  traen  Mabillon  y  Rodrí- 
guez. Los  errores  que  en  ellas  se  notan  no  es  fácil  saber  si  son  de  los  origina- 
les ó  de  los  que  los  copiaron.  En  la  lámina  2.*"  se  vé  equivocada  la  u  de  Ju/üy 
la  o  de  ypoticae.  Y  en  esta  se*  tee  hegerentur  que  viene  de  a^fo,  y  quedebia  es- 
tar sin  h.  Como  estos  y  otros  vicios  semejantes  se  hallan  en  los  escritos  de 
aquel  tiempo,  para  que  los  lectores  no  atribuyan  al  autor  la  culpa,  nos  pare- 
ció poner  aquí  lo  que  dicen  Morales  y  el  P.  Florez  hablando  de  los  vicios  de 
los  escritos  de  Alvaro  Cordovés. 

Ambrosio  de  Morales,  citada  por  el  maestro  Florez,  tom.  11,  pág.  55  de 
su  España  Sagrada,  hablando  sobre  lo  mal  escrito  de  las  obras  de  S.  Eulogio, 
dice:  Genera  confusa,  casus  perversi,  numeri  innominibus,  etc.  verbis  neglccíi 
ele,  tota  indi  latini  sermonis  slntctura  dissipaia,  describenlium,  non  auctoris 
fuisse  vitio^  est  manifeslum.  El  mismo  Florez  en  dicho  tomo  y  página  continúa 
de  esta  manera. — Las  correcciones  de  casos  y  concordancias  son  las  siguientes, 
en  que  se  ha  de  notar  que  el  uso  de  la  letra  m  tiene  general  inversión  ponién- 
dola donde  no  la  debe  haber  y  quitándola  de  donde  corresponde.  A  vos:  ab 
cundem  Salomonem:  ad  ipso:  de  quod:  de  ipsam:  ex  ipsam:  ex  ipsul:  contra 
tribus :  cum  pectus  inscium:  Per  toto  orbe  per  arte:  Precunctos:  preter  Deo: 
pro  unionem:  qui  por  quod  y  quod  por  quid.  In  qua,  por  in  quibus  Ipsam 
mors:  Domino  Sauli:  pero  aqui  podía  haber  declinado  Saúl  Saulis:  Albari  di- 
recta: por  Albaro:  Joannis  minimus:  Danielo  por  Danieli:  domui  por  domus: 
grandis  solatius:  aqui  hizo  masculino  el  nombre  neutro:  rescriptus:  Pelagus: 
no  sé  en  estos  dos  qué  daflo  encuentra  el  P.  Florez:  versi  por  versas. 

«Otro  yerro  muy  común  del  escribiente  es  confundir  las  finales  de  una 
dicción  con  otra:  v.  gr.  si  una  acaba  en  u  del  mismo  modo  finaliza  la  inme- 
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diata,  como  forluitu  casu:  fneritum  mullum  olido:  por  metilo  mulíum  olido. 
La  falta  de  diptongos  es  comunisima,  y  tal  vez  el  que  le  usa,  suele  errar ,  po- 
niéndole donde  no  corresponde,  con  un  rasguíUo  en  la  e  por  la  parte  de  abajo, 
V.  gr.  Hiam,  De  una  vez  me  acuerdo  que  le  pone  bien,  disuelto,  escribiendo 
ecclesiae;  pero  «1  copiante  se  libró  del  trabajo  de  anteponer  la  a  en  las  demás 
dicciones. 

«Acerca  de  las  voces  bay  mas  vicio  que  en  las  cláusulas,  haciendo  una  de 
dos  dicciones,  y  dos  de  una;  lo  que  sobre  el  mal  latin  aumenta  la  fatiga  de 
averiguar  el  sentido,  como  te  verá  en  algunos  ejemplos.  Añádese  que  convir- 
tiendo  unas  letras  en  otaras  se  confunde  el  concepto:  v.  gr.  coco  por  quoquo: 

adque  por  ad  quce^  ó  por  alque.'n 

Asi  como  en  las  voces  referidas  üáa  c  por  9,  y  d  por  ^  en  otras  lo  practi- 
ca al  revés,  poniendo  q  por  c,  como  quur^  illut,  ^e/,  en  lugar  dectir  iUud,  sed; 
y  tai  vez  /  por  m  como  ipsuí  por  ipsum. 

El  uso  de  la  aspiración  h  está  invertido,  quitándola  de  donde  la  ponemos, 
como  en  actenus,  oc,  umanus,  iatus,  imnus,  írao,  etc.,  y  poniéndola  donde  no 
corresponde,  como  en  la  preposición  Aa&,  en  la  conjunción  hac,  hoculus,  hunus, 
hocultum,  hictus,  hutiliter^perhenniSj  quamhobrem  y  homnia;  lo  que  en  ter- 
cer caso  de  plural  suele  confundirse  con  hominibus.  Omítela  en  las  dicciones 
en  que  se  sigue  á  la  c  como  eunuci,  pulcer  (y  asi  parece  deber  escribirse) 
bracium,  cirographum,  y  en  las  de  mihi  y  nihil  la  convierte  en  c,  escribiendo 
mici,  nioil. 

La  fr  y  la  V  las  pervierte  comunmente,  escribiendo  ^ivi.  tivi,  vibus,  deveo, 
etc.,  y  lo  mismo  en  los  futuros:  fcpor  j?,  oblo  y  al  revés:  fpor  b,  y  por  v y  pro- 
flema,  adprofemus,  profecUor:  e  por  i,  efeseno,  inlellegOy  heresen,  baselica: 
i  por  e,  equivocando  en  los  verbos  el  tiempo  presente  con  el  futuro,  como  legit 
por  legety  respondií  por  respondet:  ó  por  u,  infola,  faleator,  colomis,  etc.:  i 
por  Cs  fulgit,  respondil,  etc.:  a  pore,  como  exacranda:  os  por  us,  amplexos, 
aestos,eUj.:  sinagole  por  sinagoge:  Magesíatem  por  Majeslaíem;  prurari  por 
plurari:  «(oria  por  historia:  Srahel  por  Israel:  urgueníe,  urguebal,  repperio, 
tempto,  dexiruo;  y  prosigue  dicho  P.  Florez. 

Todo  esto  lo  reducimos  á  nuestro  uso,  por  evitar  el  fastidio  de  loslectores; 
pero  yo  no  lo  veo  necesario  ni  me  acomodo  á  que  estas  faltas  sean  peculiares 
del  amamuense  de  las  obras  de  Alvaro  de  Górdova;  este  era  vicio  ó  gusto  ge- 
neral de  aquellos  tiempos,  lo  que  el  lector  habrá  podido  observar  en  los  frag- 
mentos de  esta  obra.  Ni  todo  lo  que  el  P.  Florez  trae  por  error,  lo  es  tan  cier- 
to, que  los  gramáticos  no  le  puedan  responder  con  muchos  ejemplos  dePlauto, 
deTerencío,  de  Cicerón  y  de  otros. 
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CAPITULO  V. 


De  la  letra  cardva  sajóidca  del  nglo  VI. 


§.  I. 


Ptro^edeaetift  die  los  orlglaa  e». 

Los  tres  ejemplaures  déla  letra  cursiva  que  presentamos  en  las  láminas  4/> 
5/  Y  6.*,  los  tomó  Rodríguez  de  Mabillon,  asi  como  mudiasotras  láminas,  en 
las  que  regularmente  le  cita;  pero  en  estas  calla  el  original  de  donde  las  sacó. 
Acusaron  algunos  censores  á  nuestro  D.  Cristóbal  Rodríguez,  porque  tomó  de 
Mabilion  cuando  menos  29  láminas  de  leb^  antiguas,  como  si  en  Espafia  no 
se  encontrasen  ejemplares  legítimos  de  aquellos  tiempos.  Nasarre  le  defiende 
de  esta  acusación,  sentando  que  de  ningún  autor  pudo  mejor  valerse  para  la  le- 
gitimidad de  las  letras  antiguas.  Yo  no  me  atrevo  á  censurar  por  esto  á Rodrí- 
guez, porque  sé,  que  ademas  de  los  grandes  gastos  que  se  necesitan  para  re^ 
correr  los  archivos  antiguos,  hay  otra  dificultad  casi  insuperable,  y  es,  la  de 
que  los  poseedores  de  estas  antigfledades,  por  falta  de  luces,  piensan  bajamen- 
te de  los  que  las  buscan,  y  suelen  negarles  con  ninguna  urbanidad  el  registro  de 
sus  encantados  archivos,  queriendo  antes  que  el  polvo  y  la  polilla  consuman 
estos  monumentos,  que  dejar  al  público  la  utilidad  de  conocerlos.  Yo  he  espe^ 
rimentado  algo  de  esto;  pero  quien  mas  se  queja  de  esta  sinrazón  es  Garíbay 
en  la  Historia  de  los  Condes  de  Castilla  y  Reyes  de  León,  tomo  1 ,"" 
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§.  in. 


Reflexiotfes  sobre  esla  lámina. 

El  ejemplar  de  la  lámina  4/  es  como  las  Siguientes  de  letra  cursiva,  álá 
que  Mabillon  llama  Sajónica,  reputándola  por  letra  del  siglo  sestó  ó  sétimo. 
Sea  lo  que  fuere  de  esta  opinión,  nosotros  no  dudamos  que  en  Espafia  no  tuvo 
uso  tal  letra  en  aquellos  tiempos.  Mabillon  sacó  estos  ejemplares  de  códigos  que 
encontró  en  el  famoso  monasterio  de  Corbeya,  y  hablando  de  esta  letra  en  el 
núm.  660,  dice:  Hosc  scripiura  aliquanto  diversa  eH  d  snperiori,  licet  ejut- 
den  sit  generis;  omnes  versus  hic  reddere  juvat,  qui  sunt  Hieronymi  tn 
haiam,  Gomo  él  pone  antes  los  ejemplares  de  las  letras  que  siguen  en  las  lá- 
minas 5.*  y  6.*,  por  eso  dice,  haciendo  relacicm  á  ellos,  que  la  de  este  ^em^ 
piar  es  algo  distinta.de  la  antecedente. 
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S  V. 


ReflexIoiieB  Mbr«  la  lámlBa  6/ 


En  la  lámina  5.*  se  contiene  otro  ejentplar  también  de  letra  cursiva  bajo 
el  mismo  nombre  de  Sajónica,  que  trae  el  P.  MabiUon ,  y  dice  de  ella  en  el 
número  267:  Pritnum  hoc  spedmem  erutum  est  ex  Códice  Gorbejensi:  qui 
Isidori  de  Officiis  libros  complectitur  cum  aliis  nonnullis.  Apesar  de  esto,  la 
letra  de  este  ejemplar  no  puede  tener  la  antigQedad  que  presumen,  por  encon- 
trarse en  él  el  Símbolo  llamado  de  San  Atanasio,  que  los  críticos  están  acor- 
des en  que  se  compuso  ó  á  últimos  del  siglo  sétimo ,  ó  lo  mas  cierio  en  el 
octavo. 
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S-  VII. 


Reflexionas  s^bre  lá  lamina  S/ 


La  lámina  6/  contiene  otro  ejemplar  de  la  misma  especie  de  letra,  del  que 
Mabillon  habla  asi:  Codex  iste  Corbejensis  in  nostra  Sancti  Germani  Biblio^ 
tlieca  modo  asservatw,  qui  Hieronymi^  eic,  Gennadii  libros  de  Viris  illus- 
tribus  continua  capitum  serie  ordinatos  exhibet;  prout  hese  ordinata  sunt  á 
Cassiodoro^  ut  ipse  testalur  cap.  17,  lib.  Divinarum  lectionum.  Después  hace 
algunas  reflexiones  sobre  una  espi-esion  de  este  código ,  y  dice  lo  siguiente: 
Nedum  hosresis  qucestionem  dedit:  quce  verba  si  Gen€uiii  sunt ,  fortasse  resé- 
cuit  Cassiodorus  aut  aliquis  Aiígustini  studiosus  ante  annos  mille,  quo  fere 
tempere  scriptus  est  Codex  Corbejensis:  en  donde  se  ve  que  positivamente 
creyó  ser  esta  letra  del  siglo  sétimo.  Lo  mas  particular  que  hay  en  ella ,  son 
algunas  cifras  que  los  anticuarios  llaman  siglas^  como  el  autem^el  enim,  esty  y 
otras  que  se  ven  en  los  ejemplares,  y  que  hemos  sacado  para  benefício  de  los 
lectores,  puesto  que  son  muy  útiles  y  darán  mucha  luz  para  en  adelante.  Los 
nexos  de  estas  escrituras,  sean  antiguas  ó  no ,  se  ven  muy  puestos  en  uso  en 
España  en  el  siglo  decimocuarto,  decimoquinto  y  décimosesto. 

Pretenden  los  autores  que  las  cifras  que  usaron  los  romanos  y  que  inventó 
Tirón,  Liberto  de  Marco  Tulio  Cicerón,  son  las  mismas  que  se  encuentran  es- 
parcidas de  cuando  en  cuando  en  los  manuscritos  antiguos ,  de  las  cuales  Ma- 
billon biza  alguna  colección ,  y  son  como  las  que  quedan  notadas  en  estos 
ejemplares. 

Siguiendo  ahora  brevemente  las  observaciones  que  se  tienen  hechas,  dare- 
mos algunas  reglas  para  no  precipitamos  en  dar  antigüedad  á  los  manuscritos. 

Los  antiguos,  ó  escribian  libros  sagrados ,  ó  científicos,  ó  escrituras  públi- 
cas. Los  libros  sagrados,  por  tener  mucho  uso  en  los  oficios  de  las  iglesias,  no 
podian  durar,  á  mucho  conceder,  cien  años;  por  lo  que  era  necesario  copiarlos 
y  renovarlos.  Y  en  las  copias  solian  ser  tan  escrupulosos,  que  ponian  las  fechas 
del  mismo  modo  que  se  hallaban,  sin  dejar  notado  que  era  copia.  Y  aunque 
esto  no  fuese  general,  basta  para  causar  mucha  equivocación  en  lo  sucesivo. 
En  Toledo  encontró  Merino  cinco  privilegios  del  Rey  D.  Alonso  el  Sesto,  del 
establecimiento  de  aquella  iglesia  en  Sede  arzobisiml ,  unos  copias  de  otros, 
pero  sin  decir  nada  de  que  son  copias ,  y  asi  ofrecen  motivos  de  equivocación. 
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porque  están  acompafiadas  de  muchos  sellos  de  cera  bermeja  con  cordones  de 
seda,  lo  que  da  mucha  autoridad  á  las  escrituras;  pero  con  todo,  el  original, 
que  es  un  pergamino  bastantemente  ultrajado,  no  puede  engañar,  porque  la  le- 
tra le  hace  distinguirse  entre  todos. 

Supongamos,  pues,  que  todos  estos  privilegios  tienen  una  misma  fecha, 
que  es  de  la  era  1 124.  Demos  también  caso,  que  se  perdiese  el  original  y  las 
otras  tres  copias  mas  antiguas,  y  que  soló  nos  quedase  la  última,  que  á  lo  que 
se  colige  de  la  letra  se  debió  hacer  sesenta  ó  setenta  años  después;  si  dié- 
semos, pues,  con  tal  privilegio,  viéndole  con  sus  sellos  pendientes  y  con  todos 
los  distintivos  de  privilegio,  guiados  por  la  fecha,  que  en  la  realidad  está  con- 
corde con  la  historia,  diriamos  que  se  hizo  en  la  era  de  1124,  ó  el  año  1086 
que  fué  el  de  la  conquista,  y  aáegurariamos  que  aquella  letra  se  había  hecho 
en  aquel  siglo:  y  todo  esto  ya  se  vé  cuan  equivocadamente  se  afirmaría.  Luego 
las  fechas  en  los  libros,  ni  en  las  escrituras,  no  son  reglas  fijas  de  la  antigüe- 
dad de  los  escritos;  y  asi  son  necesarias  otras  circunstancias ,  y  sobre  todo,  el 
conocimiento  dd  gusto  que  reinó  en  las  letras  en  cada  siglo,  porque  de  lo  con- 
trario á  cada  paso  se  tropezará  y  caerá  en  error.  Con  esta  sola  regla  parece 
poderse  averiguar  la  falsedad  del  libro  de  la  piedra  filosofal ,  atribuido  al  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio  y  que  comunmente  se  cree  ser  de  él,  y  original;  pero  la  le- 
tra en  que  se  halla  escrito  sirve  de  suficiente  prueba  de  nuestra  aserción,  y 
de  que  es  alguna  copia  que  se  hizo  después  de  la  muerte  del  marqués  de  Yille- 
na;  ó  que  él  mismo,  viviendo  aun,  pudo  mandar  que  se  hiciese,  puesto  que  en 
una  nota  de  la  misma  letra  y  de  la  misma  mano  que  escribió  todo  el  libro ,  se 
lee  haberse  encontrado  entre  los  manuscritos  del  marqués  de  Yillena ,  y  que  es 
original  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Mas  adelante  se  hablará  con  mas  deteni- 
miento de  este  libro. 
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SU. 


Reflexiones  sobre  la  lamina  7/ 


Eq  la  lámina  7/  aparece  un  ejemplar  de  lebra  cursiva  que  el  muy  erudito 
Sr.  D.  Francisco  Pérez  Bayer  trae  en  su  Biblioíeca  Escurialense  (citada  por 
Merino).  Este  ejemplar  le  sacó  de  un  libro  manuscrito  que  se  conserva  en  el 
Escorial,  y  que  contiene  los  libros  de  S»i  Agustin  sobre  el  Bautismo;  y  en  el 
principio  del  libro  dice  el  citado  es(Mr¡tor  que  se  encuentra  de  letra  mas  mon 
dema  este  titulo:  Sandi  Augusiini  Episcopi  libri  de  BaptÍ9mo ,  quos  manu 
fertur  scripsisse  propria^  y  al  fin  de  él  una  nota  del  P.  Sigflenza  que  dice  asi: 
ciDigo  yo  Fr.  Joseph  de  SlgQenza,  profeso  de  este  monasterio  de  Sant  Lauren- 
cio el  Real,  que  oi  al  Rey  D.  Phelípe,  fundador  de  esta  Real  Gasa,  que  la  Reyna 
su  tia  le  dio  este  libro, ^ que  tenia  en  mucha  estima,  por  baber  sido  de  Sant 
Agustín,  y  según  decian,  escrito  de  su  misma  mano.  Y  por  verdad  lo  firmé  de 
mi  nombre  en  doce  de  octubre  de  1594.  Fr.  Joseph  de  Sigflenza.»  Como  esta 
letra  es  tan  embrolteda  y  horrenda,  no  es  maravilla,  según  la  opinión  que  vul- 
garmente se  tiene  de  la  antigüedad,  que  se  le  dé  tan  grande  á  este  manuscri- 
to. El  Sr.  Arcediano  Bayer ,  viendo  que  el  P.  Mabillon  da  i  semejantes  letras 
el  nombre  de  Sajónicas ,  Limgobardas,  etc. ,  o'eyó  que  esta  se  podia  llamar 
Ataúlfica,  como  procedente  de  este  primer  Rey  godo;  con  todo,  no  cree  que  fue- 
se ni  de  mano  del  Santo ,  ni  de  su  tionpo ,  y  por  lo  tanto  dice  ser  letra  que 
pertenece  al  siglo  sesto. 

No  faltan  autores  que  creen,  que  asi  la  letra  cursiva  de  esta  especie,  cgmo 
el  minúsculo,  fué  iüvencion  del  siglo  nono;  pero  esto  parece  demasiado,  puesto 
que  la  invención  de  un  nuevo  abecedario  no  es  cosa  tan  difícil,  y  mucho  me- 
nos el  introducu*le  y  hacerle  redbir  generahnente  en  tantas  provincias  y  rei- 
nos en  tan  breve  tiempo,  cuando  de  esto  no  se  halla  vestido  ni  noticia:  siendo 
por  otra  parte  cierto  que  por  mucho  menos  que  hizo  el  Aretino  en  la  inven- 
ción de  las  notas  músicas,  esdtó  la  admiración  de  los  gentes ,  y  pasaron  mu- 
chos afloa  antes  de  poderlas  hacer  universales.  Se  junta  á  esto^  que  hoy  dia  es 
cosa  ya  llana  y  sentada,  que  los  romanos  tuvieron  sus  mayúsculas,  minúsculas 
y  cursivas,  siguiendo  la  opinión  de  Mafiei  y  de  la  esperíencia  que  lo  acredita 
bastantemente.  Los  autores  distinguen  muy  bien  el  abecedario  minúsculo  del 

cursivo;  y  para  aclarar  esto  algo  mas,  ya  que  dejamos  hablado  y  probado  que 
T.  1.  .  7 
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los romanos  tuvieron  su  mayúsculo  y  minúsculo ,  diremos  algo  del  cursivo ,  y 
después  pasaremos  á  probar,  que  en  Espafia  se  conservan  aun  monumentos 
irrefragables  en  Oviedo,  León  y  San  Millan  de  la  Cogulla  (1)  escritos  con  le- 
tra minúscula  y  cursiva,  por  si  acaso  no  se  quiere  dar  crédito  á  los  ejemplares 
que  van  en  esta  obra,  y  que  preceden  al  siglo  nono,  por  no  estar  afianzados 
sino  con  la  auloridad  de  los  paleógrafos  é  historiadores.  Todo  lo  cual  se  hu- 
biera aclarado  lo  posible  si  nuestras  facultades  hubieran  alcanzado  á  donde  al- 
canzan  nuestros  buenos  deseos.  Pero  se  verifica  aquí  lo  que  dice  Gióei^n:  AV- 
mo  magnas  res  sine  hominum  auxilio,  cUque  adjutorio  efficere  poiesl. 

Mas  volviendo,  á  nuestro  propósito,  por  letra  cursiva  se  entiende  aquella 
que  se  escribía  con  velocidad,  y  que  usaron  los  antiguos  en  cartas  ó  escritu- 
ras que  pedian  prontitud,  aunque  en  la  sustancia  no  se  distinguiese  de  laque 
escribían  con  mas  pausa  y  entretenimiento  en  los  códigos  y  libros  de  impor- 
tancia. Esto  supuesto,  oigamos  á  Nasarre  en  la  pág.  22  vuelta,  en  donde 
dice  asi: 

((Los  romanos,  disminuyendo  el  mayúsculo,  para  hacerlo  mas  espedilo, 
con  juntar  mudbas  letras  entre  si,  produjeron  dos  nuevas  especies  de  carácter, 
minúsculo  y  cursivo.  Del  minúsculo,  como  mas  distinto  y  pulido,  comenzaron 
á  valerse  en  los  códices,  sustituyéndolo  al  mayúsculo;  y  de  esta  figura,  mas 
bien  formada  y  mas  igual  que  la  del  uso  del  siglo  decimocuarto,  se  tomó  el 
carácter  de  la  impresión.  Del  cursivo  usaron  en  las  cartas  y  en  los  actos  de  los 
Notarios  y  en  otros  documentos,  y  algunas  veces  por  escusar  fatiga,  y  por 
prisa,  también  en  los  libros  que  se  llaman  Góticos  ó  Longobárdicos,  ó  Sajones, 
ó  Franco-Oálicos.  Usaban  los  romanos  estos  modos  de  escribir,  como  se  vé  en 
las  piedras  é  inscripciones,  y  lo  prueba  Bonarroti  en  sus  Vidrios  Ce$nente^ 
riales,)} 

«Los  autores  se  acuerdan  de  escribir  menudo,  y  m^udisímo.  Planto,  Séne- 
ca, Suetonio,  Vopisco  y  otros.  Habla  Marcial  de  las  obras  de  Víi^ilio  y  de  Tito 
Livío,  escritas  en  muy  poco  pergamino;  y  no  pudo  reducirse  á  tanta  pequefiez 
la  figura  mayúscula.  De  Plinio,  dice  su  sobrino  (lib.  3  epist.  5)  que  á  mas  de 
tantos  libros  que  compuso,  dejó  ciento  sesenta  comentarios,  escritos  de  una  y 
otra  parte  metiudisimamente .  Hombre  tan  ocupado  no  lo  podia  hacer  en  ca- 
rácter lento.  Dice  Plutarco,  que  Caton  dio  á  su  hijo  sus  orígenes^  escritos  de 
mano  propia  con  letras  grandes,  en  lo  que  notó  la  forma  mayor  y  que  no  era 


(i)    Véase  el  privilegio  ioserto  en  el  artículo  Voto  del  Diocionario  gen^<A  M  Notoria^ 
do  de  España  y  Ultramar. 
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dquel  el  escribir  común.  Anticuario  se  llamaba,  el  que  escribía  con  letras  gran- 
des antiguas.  Quintiliano  prueba  (lib.  ^.^  cap.  1.**)  que  habia  uso  de  escribir 
cursivo.  Una  escritura  en  papel  Egipcio  del  año  444,  que  tiene  Maffei,  está 
en  esta  letra,  y  es  anterior  á  la  invasión  de  los  godos.  Poncio  Virunio  afirma, 
que  en  su  tiempo,  esto  es,  al  fin  del  año  1400,  se  conservaba  en  Rávena  un 
documento  en  papel,  de  no  conocido  carócter,  que  era  del  tiempo  del  Empe- 
rador Adriano.» 

Aunque  todas  las  pruebas  que  trae  este  erudito  escritor  no  sean  de  igual 
peso,  es  constante  que  la  mayor  parte  son  verdaderas  é  innegables;  por  lo  que 
se  debe  tener  por  cierto,  que  asi  la  letra  minúscula  redonda,  como  la  cursiva» 
deben  su  origen  á  los  griegos  y  romanos,  y  no  al  siglo  nono:  pero  no  es  fácil 
asegurar  si  la  cursiva  de  este  ejemplar  es  de  la  misma  especie  que  la  que  usa- 
ron los  romanos;  aunque  tiene  en  su  abono  para  inclinarse  á  creer  que  si,  el  qu^ 
el  último  ejemplar  que  hemos  puesto  en  la  lámina  antecedente,  que  empieza 
Augustinus  discipulus^  y  que  trae  Mabillon  bajo  el  nombre  de  letra  Sajó- 
nica,  es  de  la  misma  especie  que  el  de  que^ estamos  hablando;  y  siendo  saca- 
dos de  manuscritos  de  lugares  tan  distmites,  están  Ubres  de  toda  sospecha  y  se 
pedia  creer,  sin  escrúpulo,  ser  del  siglo  quinto  ó  sesto,  si  algunas  letras,  y 
la  facilidad  de  confundir  unas  con  otras,  no  diesen  que  sospechar,  ó  de  que  se 
copiaron  con  algún  descuido,  ó  que  son  copias  posteriores  <le  otros  escritos 
antiguos  de  esta  naturaleza;  porque  se  observa  que  cuanto  mas  antiguo  es  el 
escrito,  tanto  es  mas  claro  y  fijo  en  sus  letras:  y  de  esto  carecen  estos  ejempla- 
res; pero  siendo  e^te,  asi  como  los  antecedentes,  de  letra  de  fuera  de  nuestra 
provincia,  no  hemos  querido  detenernos  en  hacer  reflei^iones  sobre  su  forma- 
ción, nexo  y  carácter,  porque  tiene  casi  ninguna  relación  con  las  letras  que  se 
encuentran  en  España,  de  las  que  inmediatamente  vamos  á  tratar  con  la  cla- 
ridad y  brevedad  que  permita  el  asunto. 
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SU. 


Reflexloaes  sobre  la  lámina  S.* 


En  la  lámina  8/  se  pone  un  ejemplar  que  trae  también  el  citado  Sr.  Arce- 
diano en  su  Biblioteca  Escurialense^  y  que  sacó  de  un  código  que  se  halla  en 
el  Escorial,  á  donde  es  regular  lo  hiciese  trasladar  el  Sr.  D.  Felipe  II  desde  la 
catedral  de  Oviedo ,  porque  es  libro  que  pertenece  á  aquella  iglesia  y  por  eso 
se  conoce  bajo  el  nombre  de  Código  Ovetense.  Morales  hace  mención  de  este 
código  en  su  historia  del  Santo  Viaje  y  dice  haberlo  visto  en  la  biblioteca  de 
la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  y  cree  se  escribió  en  la  era  920,  que  corresponde 
al  año  de  882,  porque  á  lo  último  del  libro  se  lee:  Inventarium  (Ovetensis  sci- 
licet  Ecclesioe)  adnotalurriy  Deo  adjuvante,  sub  era  DCCCCXX.  Pero  con 
poco  fundamento,  como  nota  muy  bien  el  dicho  ilustre  escritor,  porque 
aquel  inventario  es  cosa  afiadida  en  el  afio  dicho  de  882,  y  que  no  tiene  rela- 
ción om  lo  restante  de  la  obra;  y  solo  prueba ,  que  aquel  inventario  lo  hizo  la 
Iglesia  de  Oviedo  el  año  ya  citado.  Ni  aun  lo  restante  de  aquel  código  tiene  re- 
lación entre  si,  ni  se  escrilnó  en  un  mismo  tiempo ,  ni  de  una  misma  mano; 
porque  son  diferentes  manuscritos  que  se  encuadernaron  juntos,  quizá  porque 
no  se  perdiesen.  Esto  se  prueba  en  los  dos  ejemplares  que  ponemos  en  estas  dos 
láminas,  pues  siendo  de  un  mismo  código ,  las  letras  son  diferentísimas;  á  en- 
trambas las  llama  cursivas  el  ya  alabado  escritor,  quizá  porque  estando  escri- 
to todo  el  tratado  asi,  y  hallándose  otros  muchos  escritos,  todos  con  letras  ma- 
yúsculas, parece  deberse  llamar  este  cursivo;  y  su  formación  no  es  contraria 
á  este  nombre,  porque  se  forma  cada  parte  de  ella  con  un  solo  golpe  de  plu- 
ma, sin  necesitar  de  pulimento ;  lo  que  iguahnente  ejecutaban  con  los  demás 
modos  de  escribir,  aunque  la  letra  fuese  menuda;  y  una  de  la  reglas  para  co- 
nocer la  letra  antigua,  asi  Gótica  como  Francesa,  hasta  la  mitad  del  siglo  deci- 
moquinto, es  el  que  ten^  su  formación  hecha  con  golpes  y  tiempos;  y  si  esto 
Cadta,  se  pu^de  tener  por  sospechosa ;  y  esta  es  una  de  las  causas  porque  los 
ejemplares  antecedentes,  aunque  están  escritos  fuera  de  Espafia,  dan  mucho  en 
qué  pensar  y  en  qué  dudar. 

El  ejemplar ,  pues ,  de  que  hablamos ,  es  parte  de  unos  versos  al  coro  de 
las  Musas  que  se  encuentran  en  dicho  Código  Ovetense.  La  letra  es  de  fqrma 
mayúscula,  pero  formada  con  ligereza  y  magisterio;  es  legitima  espaflola, 
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de  la  que  se  encuentra  mucha  en  los  códigos  antiguos ,  en  especial  en  una 
de  las  Biblias  de  Alcalá,  de  la  que  hablaremos  en  su  lugar ;  cuyas  mayúscu- 
las son  tan  semejantes  á  estas ,  que  parecen  de  una  misma  mano ,  si  se  es- 
ceptúa  el  tamaño.  La  lectura  de  esta  letra  es  fácil ,  y  si  causa  alguna  diflcul- 
tad  á  los  principiantes,  es  porque  todo  escrito  que  con&ta  de  solas  mayúscu- 
las es  mas  oscuro,  por  no  haber  tanto  uso  en  leer  escritos  de  este  género, 
como  en  el  minúsculo,  y  también  por  la  falta  de  ortografía,  de  la  que  ni  por 
estos  tiempos,  ni  por  muchos  siglos  después,  se  cuidaron  muoho;  bien  que  al- 
gunas veces  se  suelen  encontrar  algunos  puntos  y  oomas ;  pero  que  regular- 
mente causan  mayor  confusión  que  claridad,  porque  los  ponían  sin  que  sepa- 
mos por  qué,  como  se  dirá  luego. 


S  lU. 


Olfeservaeion  sobre  las  letras  4e  esta  lámina. 

La  P  de  que  usa  este  escritor,  es  muy  conforme  á  las  que  se  usan  hoy 
día  en  los  escritos,  á  escepcion  del  modo  de  finalizar  ó  dar  pié  al  palo  perpen- 
dicular; pero  es  de  buen  gusto. 

La  6r,  aunque  parece  algo  estrafla,  línea  i.*",  no  es  sino  muy  común  y  que 
duró  muchos  siglos,  y  siempre  viciándose,  de  suerte  que  es  una  de  las  letras 
que  se  deben  reflexionar  y  fijar  en  la  imaginación  para  salir  bien  de  muchos 
lugares  difíciles  por  su  causa. 

La  A  puede  servir  de  ejemplo  para  ver  el  origen  de  la  que  ahm^  usamos 
en  la  letra  Romanilla,  porque  en  su  origen  no  tuvo  mas  figura  que  la  A  ma- 
yúscula; pero  haciéndola  deprisa  y  cortándole  al  palo  izquierdo  su  piececilio 
para  darla  gracia,  se  vino  á  cerrar  insensiblemente,  y  se  formó  con  la  bar- 
riguilla  que  hoy  dia  tiene. 

La  (?  es  una  de  las  mayúsculas  que  constantemente  ha  guardado  su  anti- 
gQedad ,  y  pocas  veces  ha  cedido  al  capridio  del  escritor :  bien  que  no  ha 
podido  absolutamente  librarse  de  este  contagio,  como  se  verá  en  la  lámina  16. 

La  £  es  letra  que  merece  atención,  porque  sacándole  poco  el  palo  tras- 
versal de  abajo,  y  alargando  á  veces  el  de  arriba  (lin.  6.''  en  la  voz  lairant), 
engafia  bastante  su  figura,  y  algunas  veces  le  encorvan  tanto  el  palo  trasver- 
sal de  abajo  que  queda  una  h  perfecta;  y  asi  es  necesario  cuidado  con  esta 
letra. 

La  F,  en  esta  especie  de  es(Mritos,  se  confunde  fáciimrate  con  la  E^  porque 
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al  sacar  el  piececillo  de  abajo  (Un.  7.^  en  la  palabra  ferimur)^  se  queda  de  la 
misma  figura  que  la  E. 

La  y  griega  es  digna  de  notarse  (lin.  3/  en  la  voz  Pyerio,)  porque  aunque 
no  es  muy  irregular  en  esta  letra  gótica^  con  todo«  deja  el  palo  perpendicular 
muy  corto,  cuando  generalmente  le  tiene  largo  por  arriba  y  por  abajo^  como 
se  verá  luego.  En  lo  demás  no  hay  cosa  digna  de  especial  observación ,  bien 
que  el  lector  por  si  mismo  puede  hacer  algunas  para  su  mayor  adelanta- 
miento. 

Por  lo  que  toca  al  estilo  de  los  versos ,  es  algo  pomposo  y  redundante^ 
como  era  regular  en  aquellos  siglos. 
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S-  II. 


Refle^Kiones  sobre  esta  lámina. 


El  ejempls»*  cpic  presenta  la  lámina  Q.""  es  propiamente  de  letra  gótica 
cursiva,  bajo  cuyo  nombre  es  conocida  de  nuestros  autores.  Ella,  en  realidad, 
es  un  misto  de  gótico  redondo  oscurecido,  al  parecer,  porque  lo  harian  mas 
de  prisa;  pero,  á  la  verdad,  su  formación  es  mas  diñcil  que  la  del  gótico  co- 
mún. El  P.  Terreros  (pág.  109  de  la  Paleografía)  hablando  de  estas  letras, 
dice  de  esta  manera:  «Las  castas  diferentes  de  letra  goda,  que  hemos  visto, 
se  pueden  reducir  á  tres:  cursiva,  cuadrada  y  redonda.  Las  diferencias  con 
que  se  contraen  estas  especies  individualmente  son  casi  tantas  como  los  instru- 
mentos y  libros; ^  porque  cada  uno  escribía,  como  hoy  sucede,  á  su  modo,  aun- 
que se  acomodase  á  una  de  las  formas  universales.  Podemos  comparar  estas 
tres  suertes  de  letras  á  las  otras  tres  que  digimos  haberse  usado  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  V  y  doña  Isabel.  La  cursiva  gálica  es  como  la 
procesada,  encadenada,  corriente  y  fácil  en  su  formación;  pero  estremadamen- 
te  dificultosa  de  leer.  La  cuadrada  es  como  la  cortesana,  apretada,  estrecha, 
y  regular.  La  redonda  gótica  es  como  la  letra  del  mismo  nombre,  del  último 
tiempo,  dividida  en  los  caracteres,  sujeta  á  pocas  equivocaciones,  clara  y  fácil 
de  leerse,  sabido  el  alfabeto,  ligaciones  y  cifras  ordinarias,  afiadída  alguna 
práctica,  y  supuesto  el  saber  la  lengua  latina  y  tener  conodmiento  de  la  ma- 
teria que  aUi  se  trata:  porque  sin  esto  incurrirá  en  mil  yerros  cualquier  lec- 
tor. ))  Tal  es  la  comparación  que  hace  este  sabio  anticuario  de  las  letras  góti- 
cas con  las  francesas.  Se  encuentra  muy  poco  escrito  en  cursivo  gótico,  y  aun 
creo  que  se  reduce  á  lo  que  traemos  en  este  ejemplar,  que  está  sacado  del  Có- 
digo Ovetense,  en  el  que  se  halla  esta  carta  de  S.  Gerónimo  á  Acalda,  y  algu- 
nas otras;  y  esto  es  lo  mas  estenso  que  yo  sepa  hallarse  escrito  de  esta  letra, 
porque  yunque  se  encuentran  en  algunos  códigos  rastros  de  este  carácter,  solo 
es  en  algunas  notas  ó  adiciones,  como  se  verá  en  la  siguiente  lámina.  Y  por 
esta  razón  sospecha  con  gravísimo  fundamento  el  Sr.  Arcediano  Pérez  Bayer  que 
esta  letra  no  tuvo  uso  general  en  España,  sino  .que  solo  se  vallan  de  ella  en  al- 
gunos casos  particulares.  Es  larga  cuestión  la  de  nuestros  anticuarios  sobre  la 
antigüedad  de  esta  letra;  el  referido  escritor  cree  que  esta  del  Código  Ovetense 

es  del  siglo  octavo:  otros  son  del  parecer  que  es  mas  moderna,  por  ser  seme- 
T.  I.  8 


—  Ba- 
jante á  la  de  los  ejemplares  que  damos  en  la  lámina  siguiente,  que  consta  son 
del  siglo  undécimo.  Pero  este  su^gumento  es  débil,  porque  aunque  se  encuen- 
tren tales  ejemplares,  que  positivamente  se  sabe  son  del  siglo  undécimo  por 
sus  datas,  no  por  eso  hemos  de  creer  que  solo  en  aquel  siglo  se  usó  ó  se  in- 
ventó aquella  letra:  no  se  inventan  con  tanta  facilidad  las  cosas,  y  mas  en 
unos  siglos  nada  cuidadosos  de  las  ciencias,  en  los  que  asi  seglares  como  ecle- 
siásticos, gustaban  mas  de  ejercitar  las  lanzas  que  las  plumas.  Es  necesario 
que  las  cosas  tengan  su  nacimiento,  sus  creces  y  perfección,  y  en  esto  cami- 
nan con  mucha  lentitud. 


S.  111. 


OlbserYaeloiies  sobre  la  letra. 


El  titttk)  IheromniMi  ad  aealciamy  muestra  patentemente  la  legitimidad  de 
la  letra  Gótica  en  forma  mayúscula  de  Eqpafia,  y  jnstffica  la  veracidad  del 
ejemplar. 

Linea  1.*  La  9  del  quod  es  de  la  forma  cuadrada,  pero  muy  usada  aun  en 
el  gótico  redondo,  como  se  verá  mas  adelante. 

Linea  1  .'^  Las  11  u  de  este  ejemplar  son  semejantes  á  las  que  se  encuentran 
en  el  ejemplar  último  de  la  lámina  antecedente,  lo  que  podia  justificar  la  an- 
tigftedad  de  aquel ,  y  aun  probar,  que  asi  en  España  como  fíiera  de  ella,  habia 
este  modo  de  escribir  cursivo. 

Las  a  a  de  esta  escritura  son  peregrinas  y  difíciles ,  y  oscurecen  terrible- 
mente el  escrito;  pero  muy  usadas  aun  en  la  leba  redonda;  y  no  sé  de  qué 
gente  ó  de  qué  abecedario  pudieron  tomar  esta  letra.  Concédase,  pues,  este 
hallazgo  al  ingenio  de  algún  travieso  escribano,  y  que  se  adoptó  por  su  estra- , 
vagancia,  asi  como  otras  machas. 

Las  it  manifiestamente  son  tomadas  del  abecedario  griego,  porque  en  nada 
se  diferencian. 

Los  nexos  de  las  ee  son  dignos  de  reparo  por  su  oscuridad,  pero.se  debe 
notar,  que  la  c?,  que  es  equivoca  de  la  e,  nunca  la  enlazan. 

Las  pf>  son  unas  de  la  figura  cuadrada,  y  otras  redondas;  pero  muy  usadas 
en  todo  género  de  escritos. 

La  T  mayúscula  es  digna  de  reflexiones  por  la  figura  de  O  que  toma; 
pero  es  común. 

En  la  palabra  eiiam  hoc,  es  digno  de  reparo  el  hoc,  en  donde  se  enlaza  la 
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A,  la  o,  y  la  c:  pero  no  por  esto  se  sigue  ser  falsa  la  regla  antecedente,  en  que 
digimos  que  no  enlazaban  las  ce ,  se  entiende  consecutivamente^  pues  ent<)n- 
oes  se  equivocaría  con  la  e;  pero  con  las  letras  antecedentes  se  enlaza  sin  nes- 
go alguno,  aunque  se  deben  esceptuar  las  palabras  que  empiezan  con  la  dic- 
ción co  ó  con,  que  en  tal  caso  bien  se  enlaza ,  como  se  puede  observar  en  el 
ejemplar  de  la  lámina  siguiente ,  y  con  mas  claridad  en  las  abreviaturas  y 
neios. 

Otras  muchas  cosas  se  podian  observar  en  esta  letra,  pero  lo  dejamos  al 
lector,  porque  será  cosa  molesta  el  ir  notando  todos  los  ápices,  y  la  obra  cre- 
cería escesivamente. 
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§.11. 


üeflexloiies  sobre  lá  lámina  lO. 


El  P.  Terreros»  en  la  lámina  14  de  su  Paleografía,  trae  los  cuatro  ejem- 
plares que  presenta  esta  lámina,  á  escepcion  de  los  abecedarios  que  hemos  sa- 
cado, asi  como  en  los  ejemplares  antecedentes;  lo  uno  para  que  los  lectores  se 
puedan  hacer  cargo  con  mas  facilidad  de  la  forma  de  la  letra,  y  lo  otro,  para 
que  sirvan  como  de  clave  para  la  inteligencia  de  tales  escritos,  lo  que  gene- 
ralmente se  ha  observado  en  toda  la  obra,  con  especialidad  en  todas  aquellas 
letras  que  se  apartan  mas  de  la  regularidad  y  uso  común. 

El  ejemplar  núm.  1,  es  una  de  las  notas  marginales  que  se  encuentran  en 

« 

un  tomo  de  colección  canónica  en  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
y  es  de  advertir  que  todas  las  notas  son  de  esta  letra,  bien  que  el  código  sea 
de  tetra  redonda,  y  se  deja  ver  claramente  ser  de  la  misma  especie  que  la  del 
Código  Ovetense  de  que  hemos  hablado  antes. 


§.  ni. 


neflexlones  sobre  la  letra  del  ejemplar  núm.  1.° 

En  la  línea  1  ^  Es  digna  de  observación  la  palabra  concilio  por  el  nexo  de 
la  c  con  la  o,  del  que  se  habló  en  la  lámina  antecedente.  El  P.  Terreros  en  la 
línea  1  ^  lee  idem  inquire  concilio  etc.,  y  hace  d  la  que  en  realidad  es  t,  que, 
como  se  dijo,  viene  de  la  d  de  los  griegos;  y  en  todo  lo  demás  la  lee  conforme 
se  debe.  Sin  duda  le  pareció,  que  leer  item  sería  especie  de  barbarismo  y  no 
es  asi;  lo  primero  porque  no  hay  necesidad  de  confundir  las  letras  por  solo  el 
recelo  de  si  estará  bien,  ó  mejor  dicho;  lo  segundo,  porque  en  aquellos  tiem- 
pos no  gustaban  de  la  pronunciación  tan  suave  como  la  que  usamos  hoy  dia. 
Ellos  decian  templo  en  vez  de  lento  y  no  les  sonaba  mal:  seníenxiolam  en  vez 
de  sentenciolam;  accepso  en  vez  de  accepero ,  y  otros  mil  modos  de  escribir, 
que  ahora  parecen  duros  y  están  reputados  por  bárbaros ,  pero  que  entonces 
asi  se  usaban;  y  nosotros  debemos  indagar  lo  que  escribieron,  no  lo  que  debian 
escribir,  para  lo  que  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  reglas. 
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i  .^  Que  cuando  se  encuentra  en  ios  escritos  antiguos  alguna  palalira  que 
suena  mal,  ó  que  no  se  entiende»  si  no  se  traía  alguna  letra  por  otra ,  bien 
que  estas  son  todas  claras  y  craocidas,  no  es  licito  leer  otra  cosa  que  lo  que 
está  escrito. 

2.""  Que  cuando  la  dicción  esté  algo  borrada  y  I9S  letras  no  espliquen  bas- 
tantemente la  voz  que  contenían,  no  es  licito  leer  algún  barbarismo  para  dar 
el  sentido  á  la  oración,  porque  la  presunción  de  la  ciencia  está  á  favor  de  los 
antiguos,  y  sin  causa  manifiesta  no  se  les  puede  tachar  de  ignorantes. 

3.*  Que  el  valor  de  las  letras  ha  de  ser  de  tanto  peso,  que  aunque  no  se 
pueda  sacar  sentido  sino  alterándolas,  no  se  debe  hacer  sino  de^ues  de  varías 
tentativas,  y  que  s^uramente  se  pueda  decfa*  que  hay  yerro  de  pluma. 

4.*  intimamente,  téngase  como  cosa  inviolable  el  no  variar,  ni  leer  cosa 
alguna  contra  lo  que  el  escrito  presenta;  lo  que  se  logrará  evitando  la  preci- 
pitación y  presunción  de  querer  ser  reputados  por  grandes  anticuarios,  por 
leer  de  repente  y  sin  detenerse  los  papeles  antiguos:  lo  que  es  imprudencia»  no 
solo  en  aquel  género  de  escribir,  sino  aun  en  el  nuestro,  porque  hay  letras 
que  solo  se  dejan  entender  de  los  hombres  de  paciencia. 

También  se  debe  notar  en  la  linea  i  .*  la  palabra  tertio  de  los  numerales 
de  orden,  que  poniendo  la  o  ó  la  a,  si  el  nombre  es  femenino,  inmediatos  al 
numeral,  causa  confusión;  y  para  esto  véase  la  tabla  de  los  ordinales  numera- 
les de  los  godos. 

En  la  linea  2^  nótase  la  voz  a  capite:  modo  de  citar  comunísimo  entre 
los  escritores  de  aquellos  siglos,  y  que  lo  solian  poner  tan  abreviado  y  oscuro, 
que  se  lee  porque  se  sabe  lo  que  querían  decir,  pues  de  otra  suerte  seria  im- 
posible, como  se  verá  mas  adelante. 

La  ¿  de  la  palabra  titulo,  linea  2.*,  es  peregrma  y  peculiar  de  este  ejem- 
plar: no  se  puso  en  el  abecedario  particular  por  olvido,  pero  va  puesta  en  el 
general  gótico.  En  la  misma  linea  poco  mas  adelante  lea  el  P.  Terreros  el  in 
concilio  etc.,  y  debe  leerse  ac  in  concilio^  (Véanae  los  nexos,  letra  A,  puestos 
en  esta  láminaO 

La  X  numeral,  en  fin,  donde  dice  a  oapite  44,  vale  40:  de  cuya  leCra  y  fi- 
gura se  habla  largamente  en  la  UáAa  numeral  gótica. 

SIV. 

Reflexiones  ««bre  el  ejemplar  nún.  9.° 

El  núm.  i.""  es  tomado  como  queda  dicho  de  la  Pakografla  del  P.  Terre* 
ros,  y  es  de  la  misma  especie  de  letra  cuniva  de  que  quiso  «ervirse  eu  la  fe- 


—  co- 
cha el  copiante  de  otro  código  en  cuarto  menor,  que  cmitíene  hs  Epístolas  de 
EiipandOy  arzobispo  de  Toledo,  sobre  la  femosa  cuestión  de  la  filiación  adopti- 
va de  N.  S.  J.  C,  de  cuyo  código  hemos  sacado  un  ejemplar  que  va  puesto 
en  la  lámina  34,  y  allí  se  hablará  mas  por  estenso  de  esteEIipando.  Por  lo  que 
toca  al  tiempo  en  que  se  escribió  esta  letra,  ya  se  ve  claramente  que  era  por 
los  aAos  de  1070;  y  aunque  algunos  toman  de  aqui  ocasión  para  decir  que 
esta  cursiva  no  puede  tener  mayor  antigüedad  que  la  del  siglo  décimo  y  un- 
décimo, no  tiene  esto  el  mayor  apoyo,  porque  el  gótico  redondo  le  hallamos 
en  uso  en  el  siglo  undécimo,  y  no  por  esto  podrá  alguno  afírmar  con  funda- 
mento que  no  se  usase  ya  en  el  siglo  sétimo,  y  aun  lo  que  causa  mayor  ad- 
miración es  el  ver  qué  poco  varió  en  el  espacio  de  cuatro  srglos.  Lo  mas  que 
sacamos  de  esta  fecha,  es  que  en  el  siglo  undécimo  aun  se  usaba  esta 
cursiva. 

Pero  voy  á  dar  una  prueba  bastantemente  clara  de  que  esta  letra  se  usaba 
ya  á  lo 'menos  en  el  siglo  nono.  El  ejemplar  de  la  letra  cursiva,  sacado  del 
Código  Ovetense ,  de  que  dejamos  hablado ,  le  pone  el  Sr.  Arcediano  Pérez 
Bayer  en  el  siglo  octavo ;  pero  demos  que  no  sea  tan  antiguo ;  á  lo  menos 
ha  de  ser  del  siglo  nono ;  porque  aquel  código  está  compuesto  de  remiendos, 
de  tal  suerte,  que  se  fueron  juntando  unos  con  otros,  y  asi  se  compuso  el  libro^ 
El  ultimo  que  se  le  agregó  fué  el  inventario  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  y 
este  tiene  la  fecha  de  la  era  920,  que  equivale  al  aflo  del  nacimiento  de  Cris- 
to de  882.  Los  tratados  que  preceden  al  inventario  no  pueden  ser  posteriores; 
cuando  mas  serán  del  mismo  tiempo.  Uno  de  ellos  es  de  la  cursiva  en  cuestión: 
luego  esta  letra  se  usaba  ya  en  el  siglo  nono.  Aun  podia  reponer  alguno,  que 
aquel  código  se  pudo  comp<mer  sin  tal  orden  y  casualmente ;  y  asi  quedar 
bs  letras  trastornadas;  pero  el  dicho  Sr.  Arcediano  registró  muy  despacio  este 
código,  y  tuvo  presente  esta  objeccion,  y  no  obstante  creyó  que  el  código  se 
habia  compuesto  y  formado  con  orden  cronológico,  según  queda  dicho. 


.  V. 


Observaelones  sobre  la  letra  del  ejemplar  núnere  9.° 

En  la  linea  tercera,  la  primera  palabra  tiene  cuatro  letras  consecutivas  y 
equívocas,  á  saber  es,  e,  r,  «,  c  y  son  precisaniente  las  que  causan  mayor  os- 
curidad en  esta  letra  cursiva,  por  lo  que  necesitan  de  meditación  y  mucho  cui- 
dado para  no  tomar  unas  por  otras. 
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En  la  misma  linea,  asi  la  voz  kalendas  como  el  februarii,  y  la  Era,  son 
dignos  de  atención:  y  lo  mismo  decimos  del  nexo  de  la  (  y  de  la  t  de  la  palabra 
uincentio:  cuyo  modo  de  enlazar  se  siguió  por  muchos  siglos:  á  lo  menos  se 
encuentra  en  el  siglo  décimocpiínto  y  décimosesto  en  las  cursivas  de  España  y 
aun  en  las  estranjeras,  pero  algo  mas  moderno.  Las  a  a  son  comunes  y  se  habló 
de  ellus  en  la  lámina  antecedente.  El  lector  podrá  por  si  mismo  observar  otras 
cosas  que  le  parezcan  conveniente,  pero  no  hará  regla  de  la  letra  a  de  la  pala- 
bra amen  en  la  linea  4.^,  porque  sin  duda  fué  descuido  del  escritor  el  no  ha- 
berle hecho  la  barriguilla. 

§.  VI. 

Reflexiones  sobre  el  ejemplar  numero  3.^ 

A  la  misma  especie  de  letra  cursiva  pertenece  el  ejemplar  puesto  eri  el  nú- 
mero S."*,  el  que  es  parte  de  una  nota  y  versos  sobre  las  nueve  Musas,  añadí- 
do  todo  al  fin  de  uno  de  los  libros  de  etimologías  de  San  Isidoro-,  en  un  código 
antiquísimo,  y  acaso  escrito  antes  de  la  venida  de  los  moros,  según  dice  Ter- 
reros en  la  pág.  1 10:  y  dice  también  que  dicho  código  no  se  ha  disfrutado  hasta 
ahora,  ni  aun  en  la  edición  real  de  Madrid,  por  haberse  trasladado  pocos  años 
habia,  con  otros  pocos  libros  del  ardiivo  del  Sagrario,  á  la  librería  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo.  Y  no  alcanzo  el  fundamento  que  pudo  tener  el  P.  Terre- 
ros para  dar  á  este  código  una  antigüedad  tanprodigiosa;  él  sin  duda  no  le  vio, 
y  esto  lo  diría  por  informe  del  P.  Buriel,  que  fué  el  que  se  encargó  de  sacarle  los 
ejemplares  que  trae  en  su  Paleografía.  Puede  ser  que  asi  lo  creyese  aquel  hom* 
bre  sabio,  porque  la  letra  es  fea  y  gorda,  semejante  á  la  de  la  lámina  18,  y  á 
la  que  según  allí  en  Toledo  me  informaron  llamó  Longobarda  el  P.  Sarmiento; 
pero  esta  no  me  parece  razón  suficiente  para  darle  tanta  antigüedad,  y  es  pre- 
ciso en  este  punto  que  los  lectores  sean  muy  cautos,  y  con  especialidad  si  la 
cuestión  es  sobre  algún  código,  en  no  creer  fácilmente  y  sin  pruebas  muy  cla- 
ras, que  se  escribiese  antes  del  siglo  nono,  por  las  razones  que  arriba  digimos, 
y  que  será  preciso  repetir  algunas  veces. 

§.  VU. 

Observaelones  sobre  las  letras  del  ejemplar  número  3.* 

En  la  linea  quinta,  en  la  palabra  primo  y  se  encuentra  la  p  con  la  figura  de 
q.  Yo  presumo  que  seria  descuido  del  copiante,  porque  estas  letras  no  se  con- 
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funden  entre  hí;  pero  como  las  p  p  las  solian  liacer  formando  primero  una  o,  y 
bajándolas  después  un  palito  desde  el  eslremo  inferior,  como  se  vé  en  el  ejem- 
plar siguiente  del  número  4.'',  con  sola  la  diferencia  de  ser  cuadrada  ó  redonda, 
pudo  suceder  que  escribiendo  con  alguna  celeridad  le  saliese  9  y  asi  este  error 
no  forma  regla. 

En  la  misma  linea  se  encuentra  la  abreviatura  rerum,  bastante  oscura  y  en- 
redosa, pero  frecuenta  en  este  género  de  letra  siempre  que  las  voces  empiecen 
con  re,  ó  por  mejor  decir,  en  cualquiera  parte  que  se  encuentre  la  combinación 
de  estas  tres  letras,  ó  de  solas  las  dos.  Pero  lo  mas  notable  en  la  misma  abre- 
viatura, es  su  terminación;  pues  aunque  en  la  realidad  es  la  común  del  gótico, 
para  aisabar  las  palabras  on  um,  con  todo,  por  estar  enlazada,  dá  la  figura  de 
la  que  en  el  siglo  decimoquinto  y  los  siguientes  significó  ver.  En  el  de  la  es- 
critura significa  etc.:  asi  varían  los  hombres  las  cosas. 

Dos  letras  solas  de  este  ejemplar  bastaban  para  derogar  mucho  á  la  pre- 
tendida antigüedad  de  este  código  de  las  etimologías,  si  es  que  la  nota  y 
los  versos  se  escribieron  por  el  mismo  tiempo  que  el  código.  La  una  es  la  A 
de  la  palabra  historias;  y  la  otra  la  t  de  la  voz  Talúi;  pues  una  y  otra  son  pro- 
ductos del  siglo  nono,  y  la  A  demuestra  aun  menos  antigOedad,  por  estar  hedía 
según  el  gusto  francés  introducido  después  de  Cario  Magno.  Huyendo  de  formar 
las  vueltas  redondas,  gustaban  de  que  el  perfil  pasase  repentinamente  del  gordo 
al  delgado,  lo  que  dejaba  la  letra  quebrantada;  y  este  gusto  ha  durado  por  lo 
menos  en  Alemania  hasta  nuestros  tiempos,  y  en  Espafka  dnró  hasta  que  se  in- 
trodujo la  imprenta:  bien  es  verdad  que  los  espafioles  generalmente  gustaron 
mas  del  redondo,  que  hablan  usado  siempre  en  Espafia,  que  no  de  la  letra 
aguzada  y  quebrada  de  los  franceses. 

En  la  linea  sesta,  las  palabras  íraico*  (por  trágicas)  feri^  están  oscurísimas 
y  se  debe  al  trabajo  y  sagacidad  del  Sr.  Arcediano  D.  Francisco  Pérez  Ba- 
yer  la  lectura  de  estos  versos,  pues  fué  el  primero  que  los  encontró  y  leyó.  En 
lo  denaas  no  hay  cosa  notable  ó  que  no  pueda  por  si. mismo  alcanzar  el  lectm*. 


S.ix. 


neflexionen  sobre  el  ejemplar  niíniere  4.*^ 

En  el  número  4."",  se  pone  un  ejemplar  de  letra  también  cursiva  que  el 

P.  Terreros  llama  cuadrada,  y  quiere  qud  forme  especie  distinta,  solo  porque 

tiene  algunos  elementos  cuadrados.  Yo  ni  veo  que  tenga  otros  que  la  p,  la  cual 
T.  I.  9 
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se  encuentra  frecuentemente  cK'  la  misma  figura,  poco  mas  ó  menos,  en  el  góti- 
co común.  «Dámosle  este  nombre,  dice  el  P.  Terreros,  phg.  IM  Paleografía, 
])orque  algunos  elementos  forman  una  especie  de  pequefíos  cuadrados  con  án^ 
gulos  opuestos,  casi  iguales,  y  lineas  rectas  y  esquinadas  del  todo  contrarias  al 
aire  orbicular  de  la  letra  redonda.  Y  otros  finalmente  tienen  formación  sustan-  i 

cialmonte  distinta  de  la  letra  redonda.  La  letra  de  este  ejemplar,  prosigue  el 
mismo  autor,  es  tomada  de  un  privilegio  de  fí.  Alonso  VI,  con  la  Reina  dofia 
Constanza,  al  monasterio  de  San  Servando,  ó  San  Ceñantes,  ya  an*ninado, 
estra-muros  de  Toledo,  en  que  le  dá  su  monasterio  de  San  Salvador  de  Peña- 
fiel,  y  á  villa  Moratel  en  el  Alfós,  ó  tierra  llana  de  León,  cerca  del  camino  d# 
Santiago,  á  dos  de  las  Kalendas  de  Mayo,  era  de  1 126  (ó  año  de  1088)  antes 
de  cumplirse  tres  años  de  la  conquista  de  la  ciudad.  El  principio,  figurado  en 
la  lámina  de  letra  poco  mas  pequeña  que  la  original,  pero  sin  variar  un  punto 
su  figura,  dice  asi,  etc.» 

«Después,  dice  el  P.  Terreros:  que  este  privilegio  entre  otras  especialidades 
tiene  cuatro  columnas  de  confirmantes:  en  la  primera,  después  del  Rey  y  la 
Reina,  confirman:  Ermegildus^Maiordomus  Regis. — AlvarijKírsiaZy  Armiger 
Regis. — Santius,  Pincerna  Regis. — Viacus,  Quoquinarius  Regis. — Y  que  es- 
tos dos  oficiales  últimos  del  palacio  real  se  hallan  pocas  voces  en  los  privile-  i 
gios.  Que  la  segunda  columna  es  de  siete  condes  y  entre  ellos  Pedro.  La  tercera 
de  nueve  obispos,  Bernardo,  metropolitano  de  Tdedo;  Pedro  Irinense;  Rai- 
mundo Palentino;  Osmundo  Astoricense;  Pedro  Legionense;  Gómez  Burgiense; 
Seniofredo  Nagerense;  Arias  Ovetense;  Pedro  Bracarense.  La  cuarta  dice  qu* 
es  la  fórmula  Citi-VelUH,  Anaia,  Joannes  testes:  y  la  ísubscricion  del  Notario 
Sancius  exaravit:  y  que  no  puede  detenerse  á  hablar  de  esta  fórmula. » 

Hasta  aqui  el  P.  Terreros,  sobre  cuyos  sentimientos  diremos  lo  que  alcan- 
zamos. 

Lo  primero,  que  ni  el  tener  algunos  elementos  cuadrados  ni  líneas  rectas 
ni  esquinadas,  son  razón  bastante  para  formar  dtra  nueva  especie  de  letra  gó- 
tica. Lo  segundo,  que  el  que  tenga  algunos  caracteres  esté  ejemplar  de  letra 
sustancialmente  distinta  del  gótico  redondo,  no  es  tampoco  causa  para  ello. 
Esta  letra,  á  lo  que  yo  entiendo,  es  una  mezcla  del  cursivo  gótico  de  España  y 
de  la  letra  francesa,  que  ya  por  estos  tiempos  se  habia  empezado  á  mezclar,  ya 
fuese  en  fuerza  dé  haberlo  mandado  el  Rey,  ó  ya  porque  habiendo  concurrido 
muchos  franceses  á  la  conquista  de  Toledo,  hubiesen  introducido  en  algún  mo- 
do su  forma  y  gusto  de  escribir.  Tampoco  es  mucha  especialidad  el  que  tenga 
^  privilegio  cuatro  columnas  de  confirmantes,  porque  entonces  casi  los  mas 
se  hacian  asi.  El  que  firmasen  también  el  pincerna  ó  copero  y  el  cocinero,  sí 
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que  parece  algo  esti*aüo;  pero  paia  los  que  tengan  noticia  de  las  coslumlnes  de 
aquellos  tiempos  y  sepan  que  estos  empleos  eran  de  los  mas  honoríficos  de  pa-: 
lacio,  no  les  causará  noyedad.  Véase  el  Diccionario  de  las  costumbres  y  leyes 
de  todos  los  reinos. 

La  fórmula,  de  que  no  pudo  detenerse  á  hablar  el  P.  Terreros,  por  lo  que 
tiene  de  misterio^  y  oscura,  y  mayormente  como  la  trae  dicho  escritor,  osciló 
en  mi  una  grande  inquietud  y  deseo  de  entenderla;  y  por  lo  mismo  hice  empe- 
fio  de  buscar  su  valor  y  dignificado,  no  pudiendo  alegar  la  escusa  que  alegó  el 
mencionado  escritor.  Revolví  en  vano  varios  autores  y  Diccionarios  griegos  y 
latinos:  consulté  á  D.  Antonio  Lucas  Buedo,  Notario  Apostólico  y  archivero 
general  del  arzobispado  de  Toledo,  sugeto  versadísimo  en  materia  de  anligtie- 
dades,  y  qe  respondió  que  él  no  sabia  que  hubiese  tal  fórmula:  solo  si  que  se 
encuentran  firmados  en  l^s  escritos  antiguos  los  apellidos  ó  patronímicos.  Ci- 
des, Bellidez  y  Amyas.  Proseguí  regist^-ando  autores,  y  al  On  encontré  en 
el  maestro  Berganza  descubierto  el  misterio  y  el  valor  de  la  pretendida  fórmu- 
la. Este  autor,  en  ellib.  7."",  cap.  2.'',  púrr.  36,  trae  por  estenso  una  escritura 
de  la  era  1296,  escrita  en  castellano,  y  al  fin  dice  de  esta  manera:  E  de  esto 
son  Ustigos  que  lo  vieron,  é  lo  oyeron  de  ornes  buenos  de  Burgos,  rogados  de 
amas  las  partes  (esta  es  la  interpretación  de  las  palabras  antiguas:  Cetti  Be- 
lliti  testes)  D.  Garcia  del  Campo,  Capiscol  de  Burgos:  D,  Pedro  de  Peñaftel^ 
Abad  de  San  MiUan\  etc.  Según  el  paréntesis  que  hace  aqui  el  maestro  B.er- 
ganza,  y  la  esplicacion  que  dá  á  esta  fórmula,  no  quiere  decir  mas  que  rogados 
de  ambas  las  partes:  y  sacamos  que  la  fórmula  debia  ser  Cetli,  Bellili  testes, 
y  no  tan  confusa  y  enredada  como  la  trae  el  P.  Terreros. 

Aunque  la  autoridad  del  Rmo.  Berganza  es  mucha,  y  quizá  la  mayor  que 
tenemos  en  Espafla  en  niateria  de  antigüedades,  confieso  que  no  pude  persua- 
dirme á  que  Cetti,  Belliti  testes  fuese  fórmula,  ni  significase  mas  que  los  nom- 
bres de  los  suscrítores;  y  asi  quise  tomarme  el  trabajo  de  buscar  con  escrúpu- 
lo estos  nombres  en  todas  las  escrituras  antiguas  que  se  hallan  en  el  apéndice 
(le  dicho  P.  Berganza;  y  con  efecto,  solo  hallé  que  son  nombres  patronímicos 
de  Ifis  familias  Cides  y  Bellidos,  que  unas  veces  se  encuentran  en  singular  y 
so{Kirados;  otras  juntos;  otras  en  plural,  ya  juntos  ya  solos,  y  esto  es  lo  mas  re- 
gular: y  finalmente,  en  el  cuerpo  de  la  escritura,  como  actores  y  bienhecho- 
res de  lo  que  contiene  el  instrumento.  Todo  lo  cual  vamos  á  poner  en  claro. 
Citaremos  solo  el  año  de  la  escritura,  por  no  molestar  al  lector,  y  esto  basta 
para  que,  el  que  quiera  averiguar  si  es  esto  ^erdad,  pueda  acudir  al  apéndice 
de  Iterganza,  que  pone  á  la  margen  los  años  de  cada  escritura.  También  debo 
advertir,  que  cuando  querían  decir  que  los  testigos  fueron  rogados,  lo  ponían 
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claroydedan:  de  presente  rogavimus  testes^  etc.  roboramnt;  ó  etc.  testibus  a 
me  rogatis^  tradidi  ad  rohorandum^  como  se  puede  ver  en  una  esoritttmde  dicho 
apéndice  del  afio  942.  También  se  debe  saber,  que  los  modos  de  firmar  eran 
varios:  unas  veces  solo  decian:  Drislus  Abbas,  Gaton  Abbas^  Roderieus  Abbas, 
sin  poner  fecit,  confirtnat,  robórate  ó  hic^  que  son  les  modos  con  que  se  ha- 
llan estas  firmas :  otras  veces  decian :  Abba  Leo  tcstis,  Abba  Salcedu  testis, 
Belasco  Presbiter  testis:  otras  veces  Gutierre  hic,  Beilu  hic,  Asuri  kic;  otras 
veces  Soma  Abba  conf. ,  Damianus  Abba  confírmat,.Dominu$  Abba  confirmat 
y  en  fin,  Munio  robórate  Gomiz  robórate  Wistemiro  roborat.  Esto  supuesto, 
vamos  á  hacer  ver  que  no  hubo  ni  se  usó  semejante  fórmula. 

Ano  945.  La  primera  escritura,  en  que  se  encuentra  este  apellide,  es  del 
afio  945,  aunque  se  halla  después  del  914,  puesto  en  singular,  eü  medio  de 
los  suscrítores,  asi:  Dominicus  hic:  Garsea  hic:  Bellitus  hic:  Wicerindus  hic, 
etc.)  aqui  no  puede  significar  sino  un  apellido. 

029.  La  segunda,  en  donde  se  encuentra  este  apellido  puesto  en  plural,  es 
del  afio  929,  y  dice  asi:  Abdelmech  rob.  Sancio  rob.  Belliti  rob.  Ramirus 
Rex  confirmans:  aqui  no  hay  nada  de  la  pretendida  fórmula. 

932.  La  primera,  en  que  se  encuentra  el  hombre  de  Citiz,  es  una  escri- 
tura del  afio  932:  importa  peco  que  este  nombre  le  estriban  con  e  ó  con  í ,  ó  que 
acabe  con  5  ó  sin  ella,  porque  de  todos  modos  se  halla:  cBce  asi:  Endura  conf.: 
F lag inus  Zi\iz  confir.  Gustemidm  Episcopus  conf. :  aqilTmanifíestamente  es 
apellido. 

935.  En  otra  del  afio  935  dice  asi:  JuUanus  Abba  conf  Bellitus  iiftfra 
conf.  Gomiz  Abba  conf.,  etc, 

950.  En  otra  del  afio  950  se  encuentra  asi:  Ego  Osicia  signttm  impressi 
coram  testes  ad  roborandum:  Cite  hic.  Mamie  hic.  Dato  hic.  Muttara 
test.  etc. 

963.    En  otra  escritura  del  afio  963,  en  el  cuerpo  de  !a  escritura  dice  asi: 
Ego  Mando  Abba,  qui  hanc  traditionem  ficri  voítit,  etc.  legendo   audivi,  una 
eum  fratribus  meis^  Galindo,  MartinOy  Gómez j  alio  GálindOy  Belliti,  Abol- 
mondar,  Tellu,  etc. 

963.  En  otra  del  mismo  afio  concluye  asi:  Gontricus  Abba  test.  Bellitus 
Abba  test. 

972.  En  otra  del  afio  972  se  lee  así:  Endura  rob.  Gomiz  rob.  Belliti  test. 
Abolmondar  test.  Sarracino  test;  aqui  se  podia  replicar  que  el  Belliti  seria: 
testigos  rogados,  Abolmondar  y  «Sarracino;  pero  para  mi,  además  de  que  la 
fórmula  debía  ser  Citíi,  Bclliii,  debia  también  ponerse  antes  de  las  suscricio- 
nos  ó  firmas. 
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10i9.  En  otra  del  año  10t9^  dieé  así:  DiOaeo  DiAaz  conf.  Belliti  Muñios 
conf.  Asur  Nuni»  conf.  elo. 

1042.  En  otra  del  aflo  1042  acaba  asi:  Stephams  Maiorino  test.  Giti  Um-^ 
nes  exarwaii':  esto  está  muy  daro. 

1068.    En  otra  del  aAo  1068  se  lee:  VinceMi  test,  Ziti  test.  Falcan  test. 

1080.  En  otra  del  afló  1080  se  lee:  Sarmeine  Fanniz  rob,  test.  Cite  Me^ 
met  rob.  iesi. 

1090.  En  otra  del  afto  1090  se  lee:  Obecus  Abbas  rob.  Cide  Testis,  test. 
Vi$u:entius  Abbas  rofr.  Beltide  Testis^  test,  Gotkxalo  Nunnet  rob,  Petrus  epis- 
coptís  eonf. 

1099.  En  otra  del  afto  1099  en  el  ouerpo  de  la  escritura  se  lee  asi:  Ecce 
nos  serbos  Christi  Ecla  Bellitiz ,  Giti  Anayaz ,  Anaya  Car  telón,  Anaya  Gitiz^ 
BelUti£cto5,  Michael  Fabila,  etc.  alii,  etc.  omnes  plures  de  ipso  Concilio, 
tam  viri,  quam  femine  dabimus,  etc.  concedimus  per  tenor e  testanienti  etc.,  y 
mas  abajo  repite:  Ecce  nos  servos  Christi  Ectu  BelUfiz  cmn  loto  noslro  conci*^ 
liOf  quod  desursum  resohamus,  in  hoc  tenof'e  testamenti,  etc.  Qui  in  presenlia 
fuerunt  Gutierre  Petris,  etc.  Petro  Gotenisí  etc.  Ziti  Goteniz. 

1113.  En  otra  del  aftó  1 1 13,  después  de  todoslos  suscritores,  que  están  en 
tres  columnas,  se  lee  asi:  Petro  test.  Pelagio  test,  tíiti  test.  Femandus  Petriz 
notarius  conf. 

1127.  En  otra  del  dAo  1127,  debajo  de  las  COlW»nas  de  los  suscritores, 
puestosen  medio,  se  hallan  estos  dos:  Cid  test.  Bellid  test.  Acaso  esto  les  daría 
ocasión  para  fingir  la  pretendida  fórmula. 

1129.  En  otra  del  año  1129,  la  primera  columna  de  suscritores ,  es  esta 

Coram  test. 
Cid.  conf. 
Belit.  conf. 

1130.  En  otra  del  año  1130,  Cet  Soncftes  es  el  autor  de  la  escritura,  y 
en  los  suscritores  Dominicus  Cidez  test.  Esta  es  la  última  en  que  se  encuen- 
tran estos  nombres. 

1086.  Por  último,  se  encuentran  en  una  escritura  de  unión  del  Monasterio 
de  Monjas  al  Monasterio  de  Cárdena  del  afto  1086  juntos  los  dos  nombres  de 
<í8la  suerte:  vel  etiam  testibus,  qui  etc.  ipsi  signos  fecerunt,  etc.  sic  roborave-^ 
runt  Cití,  etc.  Belliti  test.  Alba'ro  Bermudez  test.  Roderieo  Bermuxk!s 
test.  etc. 

Esta  es  la  única  escritura  en  que  he  podido  encontrar  juntos  estos  dos 
nombres,  y  en  lugar  en  que  se  podía  pretender  si  era  la  referida  fórmula, 
pero  sin  fundamento,  porque  no  quiere  decir  sino  que  los  Cidíüs  yBfiLUuosfuo 
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ron  teatigofii:  y  esto  se  ve  clarameQle  «er  asi ,  poii|ue  estos  nombres  precisa- 
mente se  encuentraQ  en  las  escritm^  pertenecientes  á  los  tiempos  en  que  las 
familias  Belliqqs  y  Cides  florecieron  en  Castilla.  Yo  creo  que  alguno  cuando 
encontró  estos  nombres  Citi  etc.  BellUi,  pensó  que  sallan  de  los  verbos  latinos 
cío  y  vola,  y  discurrió  que  como  en  aquellos  tiempos  el  latin  era  bárbaro  el 
Citi  lo  tomaron  por  llamados,  y  el  Bellili  porque  consintieron  ó  quisieron;  y 
quizá  por  esto  el  P.  Terreros  lo  escribió  con  t'  y  el  Citi  con  sola  una  /,  Citi 
Velliti;  y  confundió  también  el  apellido  Anay(^  y  el  de  Joanties;  pero  ^to  ca- 
rece de  fundamento.  Con  todo  ^  sea  su  origen  el  que  fuese ,  yo  entiendo  que 
este  es  uno  de  aquellos  errores  que  se  propagan  de  padres  a  hijos,  sin  que  na- 
die quiera  tomarse  el  trabajo  de  averiguar  el  principio ,  las  causas  y  la  verdad. 
Ni  yo  sé  tampoco  por  qué  se  debia  llamar  fórmula  una  espresion  que  entre 
mas  de  180  escrituras,  solo  se  encuentra  en  una,  y  está  puesta  diferentcanen- 
te  de  lo  que  dicen  los  autores,  porque  estos  solo  dicen  Citi  Velliti,  como,  el 
P.  Terreros:  d  Cite  Belliti  como  Berganza,  y  en  la  escritura  se  halla  Citi,  etc. 
Belliti  lestes.  Fórmula  se  debe  llamar  la  que  tenga,  ó  haya  tenido,  uso  frecuen- 
te, pero  no  una  espresion  que  se  halla  entre  tantas  escrituras  una  sola  vez ;  y 
hemos  de  estar  á  lo  que  se  halla  escrito;  y  mayormente  cuando  en  España  los 
archivos  mas  antiguos  y  de  mayor  copia  de  instrumentos,  son  los  de  San  Mi- 
lian  de  la  Cogulla  y  San  Pedro  de  Cárdena ,  de  los  cuales  el  primero  empieza 
el  afio  de  729  y  el  segundo  el  de  899,  y  siguen  casi  sin  interrupción  hasta 
nuestros  tiempos ;  y  si  en  las  escrituras  de  estos  archivos  no  se  encuentra  la 
pretendida  fórmula  en  el  sentido  que  la  dan,  creo  que  ni  en  otros,  como  el  mis- 
n^o  maestro  Berganza  pretende. 

Este  mismo  autor,  en  el  lib.  5,  cap.  10,  párr.  126,  buscando  la  etimología 
del  nombre  Cid,  concluye  asi:  «En  muchas  escrituras  que  se  conservan  en  el 
Monasterio  de  Oria,  y  de  la  Iglesia  de  Santillana,  se  hallan  después  de  las  fir- 
mas €|e  los  que  confirman,  roboran  y  atestiguan,  estas  palabras  Citti,  tt  Be- 
lliti  tt,^  y  tal  cual  vez  Cite  test.  Belliti  test.  Algunos  han  entendido  que  eran 
nombres  propíos  de  personas;  pero  no  son  sino  significativos^  de  que  las  per- 
sonas que  firmaban  como  testigos,  eran  testigos  citados  y  abonados.»  Pero  no 
da  razón  alguna,  ni  autoridad  para  prueba  de  esto. 

Lo  mas  que  se  suele  dar  que  sospechar  es,  cuando  veo  que  hay  confusión 
de  letras,  como  sucede  aquí,  y  generalmente  se  observa  esto  en  los  ejemplares 
que  nos  dan  los  anticuarios.  Yo  nunca  he  visto  esto  en  los  originales,  especial- 
mente góticos;  antes  he  observado  mucha  regularidad,  como  se  advertirá  á  su 
tiempo.  En  este  ejemplar  se  confunde  la  a  con  la  t;  la  c  con  la  c;  la  u 
con  la  //. 
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La  II,  línea  7/,  en  la  última  palabra  adque,  es  peregrina:  délas  rr^  unas 
guardan  el  genio  gótico;  otras  son  francesas,  como  la  de  circumplecleníis  linea 
7/;  las  mm  y  las  nn  son  francesas:  los  rasguitos  de  abreviaturas ,  como  en  la 
palabra  nomine,  linea  7.*^,  son  también  francesas:  la  </  de  regnantis,  línea  8.", 
francesa  y  otras.  ¿Qíié  mafavilta  que  sean  süslancialmente  distintas  del  gótico 
redondo?  Otras  cosas  se  podían  observar  en  este  ejemplar,  pero  lo  dejamos  á 
la  aplicación  y  gnsto  del  tactor. 
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Sobre  los  doikos  y  abreviaturas  de  la  letra  earsi va. 

Regularmente  la  gran  dificultad  de  leer  los  esorítos  antiguos  no  proviene 
de  la  oscuridad  de.la  letra;  porque  aunque  las  hay  de  esta  naturaleza,  y  la  cur- 
siva lo  es^generalmente  por  si  sola ,  con  todo ,  el  nexo  y  abreviatura  es  lo  que 
mas  suele  desanimar  á  los  principiantes,  porque  viéndose  entre  la  oscuridad  de 
la  letra  y  la  del  nexo,  que  apenas  pueden  vencer,  se  ven  precisados  a  adivinar 
las  abreviaturas,  entre  las  que,  hablando  la  verdad,  hay  muchas  osadísimas  y 
equivocas.  Para  instruir,  pues,  lo  mejor  que  nos  es  posible  á  los  lectores,  he- 
mos sacado  las  principales  de  esta  letra  cursiva,  que  nos  parecieron  mas  co- 
munes y  diOciles;  sobre  algunas  de  las  que  haremos  una  breve  advertencia, 
cuanto  pueda  servir  de  guia  á  los  lectores  para  otras  que  aqui  no  se  ponen. 

Primeramente  seria  cosa  muy  útil,  y  no  de  mucho  trabajo,  que  los  que 
quieran  instruirse  á  fondo  en  esta  materia,  pasasen  cada  dia  los  ojos  por  estas 
abreviaturas  y  nexos,  considerando  su  trabazón  y  modo  de  abreviar  las  vo- 
C3S,  hasta  lograr  mas  que  mediana  facilidad  en  conocerlas  y  leerlas,  ya  aqui 
y  ya  en  los  ejemplares  antecedentes. 

Lo  segundo,  que  haciendo  estudio  sobre  esta  lámina  lograrán  mas  pleno 
conocimiento  de  las  letras,  que  si  leyesen  muchos  ejemplares;  y  es  la  ra- 
zón, porque  cada  letra  vá  repartida  muchas  veces,  y  esto  se  ha  hecho  con  la 
mira  de  poderlas  dar  todas  las  buenas  y  malas  figuras  con  que  se  encuentran. 

Lo  tercero,  que  con  este  ejercicio  se  logrará  el  hacer  hábito,  y  desde  luego 
conocerá  el  lector,  por  solo  la  posición  de  las  letras,  qué  es  lo  que  dice  la  ci- 
fra. Pongamos  un  ejemplo,  y  por  él  podrá  el  lector  sacar  muchos.  En  la  letra 
A  encontramos  el  nexo  Arti;  pero  es  de  tal  suerte,  que  la  <  y  la  t  no  son  mas 
que  la  media  o,  con  la  revolución  que  hace  hacia  abajo  la  t.  Voy  á  la  voz 
Mariyruniy  letra  JIf,  y  veo  después  de  la  m  la  letra  a  y  la  r  juntas:  mas  aun- 
que veo  la  t,  no  descubro  la  t ;  pero  en  realidad  está,  porque  es  toda  la  por- 
ción del  circulo  que  forma,  hasta  que  empieza  la  vuelta  de  la  i  hacia  abajo. 
Previénese,  que  la  i  de  Mariyurwn,  en  el  gótico,  no  es  la  y  griega,  aunque 
en  la  letra  común  se  leyó  como  si  lo  fuera;  y  en  donde  se  vé  mas  claro  lo 
que  llevamos  dicho  es  en  la  letra  r  de  la  voz  rati^  en  donde  el  ti  está  perfecto, 
según  el  genio  de  esta  letra.  El  lector,  pues,  se  podrá  ejercitar  de  este  modo, 
según  su  genio  y  deseos  de  adelantar. 
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CAPITULO  X. 


De  la  letra  gótíca-redionda. — ^Biblia  toledana. 
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Habiendo  salido,  con  el  auxilio  de  Dio9,  del  enredoso  laberinto  de  la  letra 
cursiva^  entramos  ahora  en  un  campo  H)as  ameno  del  gótico  redondo;  no  por- 
que en  esteBO  se  bailen  dificultades,  sino  porque  la  letra  es  mas  formada,  mas 
hermosa  y  mas  uniforme  en  los  abecedario^.  Y  siendo  asXa  en  la  que  general- 
mente se  encuentran  escritos  los  códigos  y  escrituras  antiguas,  hasta  la  intro- 
ducción de  la  francesa,  es  de  mucho  consuelo  para  los  lectores  ver  que  lo  que 
en  realidad  es  mas  necesario,  sea  lo  qae  tiene  menores  dificultades  que  ven- 
cer. A  lo  que  se  añade,  que  todos  los  ejemplares  que  en  adelante  se  ponen, 
á  escepcion  de  uno  ú  otro,  se  han  sacado  de  los  originales  de  los  archivos  que 
se  citan;  y  tenemos  la  seguridad  de  que  damos  la  letra  legítima  y  verdadera, 
según  su  índole  y  propiedad.  Lo  que  no  nos  atrevemos  á  segurar  de  lo  que 
damos  sin  haber  visto  los  originales.  El  P.  Terreros  conoció  esta  dificultad, 
y  lo  di  á  entender  en  varias  parles  de  su  Paleografía,  como  se  ve  en  el  lugar 
que  dejamos  citado  en  las  reflexiones  de  la  lámina  I."",  y  mas  por  estenso  se 
esplica  en  la  página  101,  en  donde,  hablando  del  privilegio  dado  en  Patencia, 
por  D.  Alonso  el  Emperador,  en  la  era  de  1184,  que  trae  el  P.  Mabillon, 
dice  asi:  a  Pero  debemos  advertir,  que  por  culpa  del  dibujante  ó  del  abri- 
dor, está  muy  desfigurada  la  letra,  errados  muchos  nombres  y  apellidos, 
torcidas  las  lineas  y  todo  el  instrumento  mucho  ma3  tosco  y  grosero  que  otros 
muchos  privilegios  originales  del  mismo  Emperador,  escritos  por  el  mismo  No- 
tario, que  se  conservan  acá.  Con  igual  imperfección  está  hecha  alli  mismo  la 
muestra  de  letra  del  libro  gótico  de  Alvaro  Cordovés;  de  modo  que  el  lector 
concibe,  en  fuerza  de  estas  estampas,  idea  muy  diferente  de  la  que  concebiría 
viendo  los  originales.» 

Siendo  esto  verdad,  como  lo  es,  acabé  de  fortificar  mis  sospechas,  que  eran 
poderosas,  por  haber  visto  la  diferencia  que  hay  en  las  copias  sacadas,  según 
T.  I.  10 
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los  autores  dicen,  de  unos  mismos  originales.  Esplique  mis  dudas  con  el  padre 
Felipe  Scio  de  San  Miguel,  provincial  de  la  religión  de  las  Escuelas  Pías  de  las 
dos  Castillas,  y  persuadido  de  mis  razones,  al  instante  me  mandó  partir  i  To- 
ledo, para  sacarlas  sobre  los  mismos  originales. 

Luego  que  me  presenté  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzana,  enterado 
este  dignísimo  prelado  de  mi  comisión,  mostró  especial  complacencia,  y  faci- 
litó el  que  se  me  franquease  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia,  y  lo  mismo  el 
archivo,  para  lo  que  se  comisionaron  dos  sefiores  canónigos  de  aquella  Santa 
Iglesia,  D.  José  Navarro  y  D.  Antonio  Gómez,  quienes  tuvieron  la  humanidad 
de  suministrarme  los  libros  que  se  pidieron. 

Gomo  estos  y  otros  sefiores  canónigos,  y  con  especialidad  el  Sr.  Arcediano, 
don  Matías  de  Robles,  fueron  testigos  de  la  veracidad  y  limpieza  con  que  se 
sacaron  los  ejemplares  góticos  que  se  presentan,  tenemos  eso  mas  en  abono  de 
la  obra,  y  sirve  de  mayor  satisfoccion  al  lector;  y  lo  mismo  decimos  de  todos 
los  demás,  pues  hubo  siempre  muchos  testigos  que  los  vieron  sacar  con  la  ma- 
yor puntualidad,  y  que  los  cotejaron  con  los  originales,  y  que  siempre  y  cuan- 
do se  pueden  confrontar  con  ellos,  pues  á  este  fin  se  citan  los  lugare»  de  donde 
se  han  tomado. 
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g.  III. 


Reflexionen  sobre  euUk  lámina. 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  asunto,  la  lámina  13  representa  puntualmente 
la  figura,  pero  no  el  tamaño  de  la  letra  que  se  vé  en  una  columna  antiquísima 
de  mármol  blanco  del  tiempo  del  Rey  Recaredo,  que  se  conserva  en  el  claustro 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  que  mira  al  poniente,  la  que  casualmente  se  halló 
Y  la  recogió  el  esclarecido  varón  D.  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  de  Segorve, 
siendo  canónigo  y  obrero  entonces  por  el  Cardenal  Gaspar  de  Quiroga;  y  la  co- 
locó sobre  el  pedestal  en  que  hoy  se  halla ,  é  hizo  que  su  lectura  se  esculpiese 
en  dicho  pedestal  en  letra  mayúscula  romana,  según  hoy  dia  la  usamos.  La  le- 
tra de  esta  lápida  es  del  tamaño  de  dos  dedos  de  altura,  los  palos  delgados  y  del 
mismo  gusto  que  las  que  se  ven  en  los  Códigos  góticos  que  llegaron  á  nuestros 
tiempos.  Por  lo  que  reflexiona  bien  el  P.  Terreros  cuando  pregunta  diciendo: 
((¿Y  por  qué  siendo  éstos  mayúsculas  que  se  han  cons^vado  en  los  mármoles, 
semejantes  á  las  de  los  libros,  no  deben  serlo  también  la  minúscula  y  cursiva 
de  los  siglos  anteriores  al  quinto  y  sesto,  á  las  minúsculas  y  cursivas  que 
nos  quedan?  suponiendo  que  de  letra  minúscula  no  se  encuentran  lápidas.»  Es- 
ta duda  se  corrobora  con  una  inscripción  que  trae  el  P.  Mabillon  en*  el  apéndi- 
ce, sacada  de  una  lápida  del  siglo  IV  que  le  enviaron  de  Roma,  de  letra  mi- 
uúscula,  que  sirve  para  conñrmar  otros  ejemplares  de  su  obra.  Nasarre,  en  el 
prólogo  á  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  trae  también  varios  ejemplares  de  ins- 
cripciones de  lápidas  de  letra  minúscula.  El  endito  P.  Ibarreta  tiene  también 
sacados  ejemplares  de  letra  minúscula,  que  se  encuentra  en  inscripciones  de  lá- 
pidas de  España  del  siglo  cuarto,  y  otros  muchos  que  omitimos  por  no  molestar 
á  los  lectores. 

ElExcmo.  Sr.  Arzobispo,  el  Cabildo,  y  toda  la  ciudad  de  Toledo,  hacen 
el  aprecio  que  es  debido  de  la  lápida  de  que  vamos  hablando.  Y  asi,  aunque  han 
sido  varios  los  que  la  han  copiado  y  leído,  con  todo,  quiso  su  escelencia  que  se 
la  copiase  yo  de  nuevo  y  la  leyese  según  alcanzase.  Los  que  con  mas  esmero 
copiaron  la  letra  de  esta  lápida  fueron  D.  Francisco  Palomares,  el  padre,  que 
también  \ú  grabó  en  madera,  del  mismo  tamaño  que  tiene  el  original,  y  el  eru- 
dito P.  maestro  Ibarreta;  y  entrambas  las  guarda  su  escelencia  en  su  palacio. 
En  la  lectura  de  ella  discuerda  el  reverendísimo  P.  Ibarreta  de  todos  los  de- 
más, y  yo  rae  conformo  con  su  diclámen  y  Icclura. 
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£1  primera  que  la  leyó  fué  D.  Juan  Bauliata  P^ez,  y  sü  lectura  fué  segui- 
da del  P.  Mariana  y  de  los  que  le  sucedieron,  basta  que  el  reverendísimo  pa- 
dre Ibarreta,  según  es  sagaz  y  entendido,  creyó  que  en  donde  leian  los  anti- 
guos primo,  que  es  la  última  palabra  de  la  linea  tercera/  se  debía  leer  pridie. 
Los  antiguos  leian  aquella  linea  de  esta  su^te:  In  caioUco  die:  Primo  idiés,  y 
otros  ponian  la  coma  en  la  voz  católico ,  ele  esta  suerte:  In  católico,  die  primo 
idus,  etc.  Los  unos  defendían  que  se  debía  leer  in  católico  die,  que  era  lo  mis- 
mo que  decir  en^domingo:  porque  afirman  que  se  llamaba  así  este  día:  los 
otros  decían  que  á  la  palabra  católico  se  le  debía  sobreentender  in  loco,  esto  es, 
que  la  dedicación  de  la  Iglesia  de  Santa  María  se  hizo  en  el  barrio  que  pertene- 
cía á  los  católicos,  porque  hasta  entonces  la  religión  dominante  era  la  arriana; 
pero  unos  y  otros  se  conformaban  en  leer  primo  idus.  Yo,  considerando  que  el 
leer  primo  idus  sería  barbarismo,  y  que  no  habiendo  tal  necesidad,  debía  su- 
poner que  los  antiguos  sabían  lo  que  escribían,  segui  gustoso  la  lectura  del  re- 
verendísimo P.  Ibarrela.  La  razón  de  no  haber  necesidad  de  que  se  lea  primo 
idus,  es,  que  leyéndose  pridie,  asi  la  oración  como  el  sentido  queda  todo  sin 
violencia;  ademas  de  esto  el  estado  de  las  letras  mas  fácilmente  se  ajusta  á  la 
voz  pridie  que  á  la  voz  primo.  En  la  lápida  solo  se  ven  las  letras  según  se  re- 
presentan en  el  ejemplar:  la  P.  la  71  y  la  Y,  enteras:  el  palo  de  la  D  entero,  y 
por  arriba  un  principio  de  línea,  que  sin  duda  era  el  que  formaba  el  cuerpo  de 
la  D,  porque  lo  gastado  de  la  piedra  vá  formando  hoyo  en  figura  circular  hasta 
juntarse  con  el  palo  peipendicular  de  laZ),  como  se  vé  en  el  ejemplar:  la  y  está 
entera,  sin  sefial  de  que  haya  salido  de  ella  línea  alguna  para  que  pudiese  fin*- 
mar  la  Mcún  el  otro  arranque  que  se  descubre  en  el  palo  de  la  D;  y  última- 
mente, la  E,  que  está  muy  estropeada,  pues  ni  aun  el  palo  derecho  se  conoce 
bien;  pero  se  notan  algunos  hoyos  que  descubren  bastantemente  sus  transver- 
sales. Esto,  que  parece  cosa  de  muy  poca  monta,  ha  sido  no  obstante  causa  de 
haberse  alterado  los  ánimos^  con  especialidad  de  aquellos  que  gustan  de  estar 
fijos  m  una  cosa,  sea  verdadera  ó  falsa,  con  tal  que  la  patrocino  la  autoridad  de 
los  antiguos,  que  creen  notablemente  agraviada  cuando  alguno  se  aparta  de 
lia;  y  tachan  sin  i^eparo  ni  miramiento  alguno  de  arrogantes  y  presumidos  á 
los  oaodemos  que  piensan  poder  corregir  á  sus  maestros.  Yo  por  mi  digo  que  el 
variar  las  cosas  á  cada  momento  es  sefial  de  veleidad;  pero  el  que  se  corrija  al- 
gún descuido  ó  error,  aunque  esté  patrocinado  del  tiempo  y  de  la  autoridad,  no 
es  sino  digno  de  alabanza,  sin  que  por  eso  se  deban  tener  los  modernos  por  mas 
sabios  que  los  antiguos.  Mas  pasemos  á  otra  cuestión. 

Cuantos  hasta  ahora  se  han  dedicado  á  interpretar  esta  lápida,  han  leído 
la  fecha ,  em  62o ,  que  corresi)ondiondo  al  afio  de  587  no  se  aparta  mucho  del 
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aAo  58S  en  que  coloeaD  regidanneote  nuestros  historiadores  h  efevaciOB  al 
trono  de  Recaredo.  Y  lo  que  mas  me  dio  en  qué  pensar,  era  que  el  reveren- 
dísimo padre  Ibarreta  leia  esta  data  del  nüsmo  modo.  Yo  no  pretendo  poner 
mi  dictamen  sobre  el  de  tantos  hombres  doctos:  pero  diré  mi  parecer»  y  con- 
fieso la  verdad  que  no  encuentro  razón  algima  para  que  la  última  letra  sea  V. 
He  preguntado  á  adgunos  hombres  inteligentes  en  el  gótico  A  jamás  encontra- 
ron tad^urapor  V:  todos  me  respondieron  que  no;  y  como  sin  manifiesta  ne- 
cesidad no  se  debe  tomaí*  una  letra  por  otra,  me  indiné  á  creer  que  la  última, 
según  se  vé  en  la  lápida,  es  X.  El  último  palo  que  cruza  de  abajo  arriba  hacia 
la  derecha,  en  su  origen  debió  estar  trabado  con  el  píececillo  de  la  A^  antece- 
dente; jetóse  por  allí  la  piedra,  y  quedó  según  se  vé,  atravesando  un  poco  el 
palo  principal  de  dicha  X.  El  P.  Ibarreta,  como  es  hombre  muy  ingenioso,  se 
hizo  cargo  que  si  este  palo  último  atraviesa  el  principal,  sin  duda  enX;  y  aá 
niega  que  esto  suceda,  y  en  tal  caso  el  engafio  vendrá  de  tener  mejor  ó  peor 
vista.  Yo  vi  claramente  que  le  atravesaba  y  no  poco,  pues  me  pareció  seria 
mas  de  un  canto  de  real  de  á  ocho.  D.  Frandsco  Palomares  asi  la  vio  y  a^  la 
dio  á  laestan^:  el  P.  Terreros  proporcionalmente  la  dio  del  mismo  modo:  y 
D.  Antonio  Nasarre  la  pone  asimismo:  y  últimamente,  siendo  cosa  de  hedió, 
DO  hay  sino  recurrir  ¿  v^  la  lápida  y  concluir  que  si  es  derto  que  el  último 
palo  atraviesa  el  prindpal,  ki  última  es  X  indudablemente,  y  se  debe  leer  la 
era  630.  Pero  si  se  replicara  en  este  caso,  que  esta  data  no  se  puede  concordar 
eon  la  que  traen  los  historiadores ,  que  dicen  que  Recaredo  empezó  á  reinar 
afto  de  585,  á  esto  digo,  que  si  la  inscripción  no  cracumla  con  los  historia- 
dores, se  pudiera  hacer  que  estos  concordasen  era  ella.  Los  privilegios  de  los 
Reyes  de  León  y  Oviedo,  y  aun  de  los  Condes  de  Castilla,  se  diferendan  de 
los  historiadores  cerca  de  veinte  y  dnco  afios.  El  P.  Mariana,  por  seguir  á  es- 
tos ,  en  encontrando  un  privilegio  que  los  desmentía,  le  acusaba  de  tener  er- 
rada la  fedia.  Garibay,  al  contrarío,  buscó  con  esmero  los  privilegios  y  vio 
que  el  yerro  no  era  de  estos,  sino  de  los  historiadores,  que  trasladaron  unos 
de  otros,  pero  sin  tomarse  el  trabajo  de  registrar  originales.  Fuera  de  lo  dicho, 
debemos  suponer  que  esta  lápida  se  hizo  después  qne  se  abjuró  la  heregía  ar- 
riana;  lo  cual  sucedió  en  el  concilio  que  mandó  celebrar  Recaredo,  que  fué  el 
tercero  de  Toledo,  año,  según  los  historiadores,  de  589,  en  el  que  se  hallaron 
San  Euremio,  arzobispo  de  Toledo,  Mausona,  arzobispo  de  Mérída,  y  San  Lean- 
dro, arzobispo  de  Sevilla:  y  no  era  regular  que  antes  de  este  tiempo  se  hubiera 
hecho  esta  lápida.  Fuera  de  que  hablando  la  inscripción  de  la  dedicación  de  la 
Iglesia  de  Santa  María,  que  se  hizo  el  dia  antes  de  los  Idus  de  abril,  parece  que 
debe  darse  algún  tiempo  para  fabricarla:  á  no  ser,  que  imles  fuese  dearrianos> 
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y  qottándosela  se  hiciese  la  dedicaeioa.  Ultimamenle,  Gsuribay  escribe  que  el 
tf  Q  3^1,  envió  Recaredo  por  sus  legados  á  Boma  al  santo  Pontífice  Gregorio 
ciertos  abades  y  nn  presbitero  llamado  Probino  con  grandes  dones  para  dar  su 
obediencia  i  la  Iglesia  Romana  y  á  su  Vicario  actual;  y  que  el  Santo  Pontífice, 
recibiendo  con  mucho  amor  asi  á  los  embajadores  como  á  los  dones  de  tan  ca- 
tólico principe,  le  envió  un  clavo  de  la  cadena  de  hierro  con  que  el  bienaven- 
turado Apóstol  San  Pedro  babia  sido  atado  al  cuello ,  y  una  cruz  devotísima, 
donde  habia  una  porcioncita  de  la  verdadera  cruz  del  Señor  y  algunos  de  los 
cabellos  de  San  Juan  bautista,  y  junto  con  todo  esto  el  palio  pontifical  para  su 
tio  San  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  como  todo  lo  saca  Vasco  de  las  cartas 
del  mismo  San  Gregorio.  ¿Cómo  es  creíble  que  Recaredo  se  detuviese  tanto 
tiempo  esa  enviar  la  obediencia  del  Santo  Padre,  pues  de  su  elevación  al  trono 
hablan  pasado  siete  afios,  y  tres  después  que  se  abjuró  la  heregia  en  el  con- 
cilio tercero  de  Toledo?  Es  preciso  confesar  que  la  cronología  antigua  de  Espafia 
anda  bastantemente  alterada . 

La  5  de  la  palabra  Edesia^  linea  2/,  por  estar  medio  borrada  en  la  lápida, 
creyó  que  estaba  al  revés  D.  Francisco  Palomares,  y  asi  la  estampó,  y  el  pa- 
dre TerrciTOg  hizo  lo  mismo:  los  demás  la  pusieron  natural,  y  yo  me  parece  que 
así  la  vi:  y  atendiendo  á  la  regla  de  que  la  ciencia  en  cosas  dudosas  debe  es- 
tar á  favor  de  las  antiguos,  la  puse  al  derecho,  según  se  debia. 
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S-V. 


üi^llexloiies  sobre  la  lámina  U. 


Desde  la  lámina  14  se  debe  tomar  el  origen  de  la  letra  gótica  redonda, 
qoe  doró  hasta  los  años  de  1 100,  ó  poco  mas,  con  muy  poca  alteración;  solo 
si  que  se  advierten  dos  clases  de  gótico  redondo  bastante  diferentes;  por  lo 
que  creemos  qoe  habia  diferentes  gustos  en  la  escritura  según  las  provincias 
en  donde  se  escribieron.  Yo  creo  que  si  se  tirase  una  linea  desde  Cartagena  que 
pasase  por  T(rfedo  y  terminase  en  Santiago  de  Galicia,  seria  una  división  que 
casi  sin  error  sensible  nos  darla  la  parte  en  que  se  escribió  cualquier  manus- 
crito gótico:  el  ejemjdar  que  pres^tamos  en  este,  número  pertenece  á  la  parte 
meridional  de  dicha  linea,  porque  se  escribí  ó  en  Sevilla  óen  alguna  otra  ciudad 
de  Andalucía,  y  todo  el  gótico  que  guarde  esta  forma  es  &  mi  ver  escrito  por* 
aquellas  partes;  porque  el  gótico  de  Castilla  la  Vieja  es  mucho  mas  regular, 
mas  claro;  y  escrito  casi  siempre  con  pluma  delgada,  aunque  algunos  doctos 
son  de  parecer  que  en  lo  mas  antiguo  todos  escribieron  según  la  letra  de  este 
ejemplar;  pero  que  por  los  sigins  nono  y  décimo  se  empezó  k  introducir  en 
Castílh  aquella  especie  de  letra  redonda,  tomándola  de  las  partes  de  Aragón  y 
Cataluña. 

El  cjemjriar ,  pues,  del  número  4  está  sacado  de  la  famosa  Biblia  gótica 
que  se  conserva  en  la  ffiblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  cuya  antigñe- 
dad  positivamente  no  se  puede  determinar.  Hablando  el  P.  Terreros  de  esta 
Biblia,  de  la  que  saca  un  corto  ejemplar,  dice:  «El  sabio  P.  Mariana  es  el  úni- 
co que  disfrutó  este  inestimable  código  en  sus  comentarios  sobre  toda  la  escri- 
tura, y  afirma  que  se  escribió  antes  de  la  inundación  de  los  moros :  contiene 
todos  los  libros  sagrados ,  según  la  versión  de  San  Gerónimo ,  reconocida  al 
pareos  por  San  Isidoro,  que  añadió  proemios  á  cada  libro,  las  vidas  de  los  pro- 
fetas y  acaso  taínbi^  los  argumentos  ó  capitulaciones.))  Dice  también  el  padre 
Teneros,  «que  el  Código  dé  Biblia  hallado  en  Tiriedo  que  el  Candenal  Ximenez 
de  Cisñm»  degó  á  su  coiegto  mayor  de  San  Ildefimso  de  la  universidad  de  Al- 
calá, es  de  la  misma  especie  de  letra  que  la  de  esta  Biblia ,  y  que  los  editores 
de  la  Complutense  aseguran  que  aquel  Código  se  habia  escrito  ochocientos  años 
antes,  y  por  consiguiente  antes  de  la  venida  de  los  moros,  que  son  ya  mas  de 

diez  siglos  y  medio. » 
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Que  la  letra  de  la  Biblia  Compluten^  no  sea  semejante  á  esta,  se  verá  en 
la  lámina   número  20,  que'esdela  que  habla  el  P.  Terreros.  Por  lo  to- 
cante á  la  antigüedad  que  dan  á  una  y  á  otra,  no  quiero  entrar  en  dispula, 
porque  veo  estar  empeñados  muchos  hombres  grandes  en  que  esta  Biblia  estu- 
vo al  uso  de  San  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla;  y  en  tal  caso  pertenecía  al  si- 
glo sesto;  pero  atendiendo  á  la  regla  que  dejamos  establecida,  de  que  todo  es- 
crito que  manifiestamente  no  conste  por  sus  fechas  ser  anterior  al  siglo  nono  se 
tenga  por  sospedioso,  nos  hallamos  muy  perplejos  psoa  eonoedrerles  tanta  anti- 
gfledad.  Porque  aunque  en  este  Código  se  encuentra  al  fln  una  n^ta  que  sefiala 
el  dueilo  y  el  autor  de  este  libro ,  los  escritores  intorpretai:!  esto,  4e  suerte  que 
no  sirve  para  decidir  esta  duda ;  ó  si  valiera ,  el  libio  se  debió  eso^ibir  en  «1  si- 
glo décimo.  La  nota  dice  asi:  Autar  pússessorque  huius  lAri,  en  quavehn^  »#* 
vumque  omne  saentm  lestamentum  coníiriBiur^  Servandus  ditm  fnefOfiricB  fuU, 
qui  enimvero  nalus  eruiUlusque  in  beata  SpaUnsif  Sede^  postea  Calhedfam 
Basiigilane  meruit  tenere;  á  quú  Ínclito  viro  concesm^  bsí  hie  Codeos  Johanni 
Sodali  iníimoque  súo,  qui  hune  Codicem  decrevU  compíe;  parfeolufn  Don^ino 
Dea  offerre  in  suprafaía  Spalensis  Sede,  penes  memoriam  sánete  sempei^qu^ 
Virginis  Mwrie  décimo  Kalendas  ¡anuarias.  Era  MXX  VL  Aunque  esta  no|a 
parece  clara,  y  que  por  elta  consta  que  Servando  ftié  el  ánior  de  esteülm,  es^ 
toes,  el  (j^e  lo  hizo  escribir  y  que  lo  dio  á  su  amigo  Juan,  (Miispo  de  Sevilla»  y 
este  lo  concedió  á  la  Iglesia  de  aquella  ciudad;  con  todo ,  los  «atores  no  lo  en* 
tienden  asi,  y  solo  sacan  en  conclusión  que  por  ios  aios  de  988.ao^hihB  tato 
Código  entre  las  manos  de  los  Obispos  de  Andalucía. 

La  historia  de  Córdoba  hace  mención  de  este  Código  y  d^  liat  aela  que  se 
halla  ai  fm:  y  díee,  que  este  Juan,  á  qni^  Servando  dio  la  BibUa,  era  Obiq^ 
de  Sevilla  por  lósanos  995,  siete  aflas  después  de  la  fecha  del  Códtgb;  y  <)iie 
la  Iglesia  de  Sevilla  hizo  donación  de  este  Código  á  la  Santa  Igleffia  ide^Toifido» 
con  ceadiciones  muy  recomendables. 

Viendo,  pues,  que  la  autoridad  del  P.  Mariana,  de  que  efta  fiiMia  se  es*- 
eribió  antes  de  la^entrada  de  los  moros ,  está  adoptada  generalmeate^  no  hemoa 
querido  entraren  dispatá  con  tantos  y  tan  grandes  hoinbres éDQo  lo  defien^ 
y  la  hemos  puesto  la  fecha  ddafio  708,  qae  fué  antes  de  lavttnidada  los  áift*- 
bes;poFquees  demasiado  apartarse  de  la  verdad  lo  qnedieén  ai^;«ne6,aHi^ 
que  muy  doctos,  que  esta  Biblia  toé  dei  use  de  San  Isidiró,  Aizobispo  de 
Sevilla. 
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S.VI. 


Refl^xloDes  sobre  la  letra. 

t 

La  letra  de  esta  Biblia  es  de  buena  maoo  y  de  mucha  destreza ,  con  espe- 
cialidad desde  el  prinoi^o  hasta  la  ccmcluaon  de  los  cuatro  Evangelistas;  por- 
que desde  aili  adelante  parece  de  mano  distinta ,  y  la  letra  es  mas  abultada  y 
pesada ;  puede  ser  que  esto  lo  hiciese  concluir  aquel  Juan,  ¿  quien  Servando 
dio  la  Biblia 9  según  se  lee  en  la  nota:  decrevU  compta  per fecíum. Domino  Deo 
(^erre:  y  ra  tal  caso  la  parte  primera  seria  sola  la  que  tuviese  la  anligaedad 
pretendida  de  los  autores. 

Este  libro  es  de  un  volumen  y  tamafio  crecidísimo ,  escrito  en  pergamino, 
á  tres  columnas  en  cada  llana,  de  la  misma  forma  que  se  vé  en  el  ejemplar. 
En  las  márgenes  se  hallan  esparcidas  algunas  notillas  árabes,  que  los  escrito- 
res pretenden  ser  de  mano  de  aquel  famoso  Prelado  de  Sevilla ,  llamado  Juan, 
que  por  los  años  de  734 ,  tradujo  en  árabe  la  Biblia,  para  alivio  de  los  cristia- 
nos, que,  bajo  la  dominación  de  los  moros,  hablan  olvidado  la  lengua  mater- 
na y  aprendido  la  de  sus  duefios.  *( Véase  á  Mariana,  Historia  de  £spaña> 
afto734.) 

Esto  se  puede  confirmar  con  las  sigui^tes  palabras  de  la  Crónica  general 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  en  la  parte  3/ ,  Gap.  II.  «  En  aquel  tiempo  era  otrosí 
en  Sevilla  el  Obispo  D.  Juan  que  era  otrosí  Ome  de  [Dios,  é  de  buena  é 
.santa  vida:  é  lo  abanlo  mucho  los  árabes,  é  llamábanlo  por  su  nombre 
en  Arábigo  Cayed  Almatran-:  é  fiza  Dios  por  él  muchos  milagros:  é  tras- 
ladó las  santas  Escrituras  en  Arábigo,  é  fizo  las  esposiciones  de  ollas, 
según  conviene  á  la  santa  Escritura,  é  asi  las  dejó  después  de  su  muer- 
te para  los  [que  viniesen  despees  del.»  Este  tiempo,  deque  aqui  se  habla, 
es  el  de  Urbano  y  Evaniro.Teledanos,  con  el  de  Frodoario  Accitano ,  que  coin- 
cide con  el  ano  734.  Pero  el  Rmo.  P.  Maestro  Florez,  con  gravísimos  fun- 
damentas que  pueden  ^&se  en  di  tomo  9. "^  de  su  España  Sagrada,  pág.  242  y 
siguientes,  le  coloca  en  el  siglo  décimo. 

La  lectura  de  este  Código  es  fácil,  si  se  observan  dos  ó  tres  letras  que  cau- 
san alguna  confusión ,  á  saber :  la  a  que  se  equivoca  con  la  u;  y  la  r  con  la  s; 
pero  no  por  eso  se  ha  de  creer  cierta  la  regla  de  aquellos  que  dicen ,  que  los  an- 
tifttosno  guardaban  uniformidad  en  la  formación  de  las  letras.  Por  lo  que  mira 
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á  las  Góticas ,  son  uniformes  y  sin  equivocación ,  y  lo  mismo  sucede  en  las  que 
sucedieron  después;  bien  es  verdad  que  en  los  siglos  últimos ,  estoes ,  en  el  de- 
cimoquinto, décimosesto  y  decimoséptimo ,  se  advierte  mucho  desconcierto  y 
gran  diversidad  en  los  escritos;  pero  de  esto  trataremos  á  su  tiempo.  En  la  gó- 
tica la  a  es  distinta  de  la  u,  y  nunca  se  confunde;  lo  que  se  puede  observar  fi- 
cilmente.  £1  último  palo  de  la  a  sale  ó  remata  rodando ,  comO  la  terminación  de 
l^s  finales  que  damos  hoy  dia  á  las  letras  redondas ;  p^ro  la  ti  baja  el  último 
palo  siempre  recto,  y  si  tiene  terminadon  es  aguda  y  corta,  y  por  lo  común 
en  la  u  el  último  palo  es  algo  mas  largo  que  el  primero.  Este  distintivo  es  el 
verdadero  y  que  nunca  falsea ;  pero  los  que  dicen  que  la  a  se  distingue  de  la  ti, 
porque  el  primer  palo  empieza  en  forma  de  media  luna  ó  como  una  e  nuestra» 
solo  han  visto  el  gótico  que  estuvo  en  uso  en  León  y  Castilla,  el  cual  común* 
mente  usa  las  aa  casi  como  las  modernas;  solo  que  las  deja  abiertas  por  arriba, 
unas  mas,  otras  menos:  pero  aun  en  este  género  de  escritos  no  se  puede  se- 
guir esta  regla,  y  la  otra  es  siempre  constante:  y  esto  es  fácil  de  observar  en 
la  línea  1  / ,  en  la  palabra  Zacearías ,  donde  se  encuentran  tres  ooa ;  y  en  la 
palabra  viro  de  ki  misma  linea ,  cuya  u  empieza  lo  mismo  que  las  oa ,  aunque 
su  remate  es  muy  distinto :  y  lo  mismo  se  verá  sucede  en  todo  el  testo ,  así  de 
este  ejemplar  como  de  los  otros  de  la  obra. 

La  r  y  la  ^  también  se  asemejan ;  pero  no  se  confunden :  la  r  tiene  su  re- 
mate algo  serpeado  hacia  adelante;  lai  regularmente  termina  con  un  punto 
mas  ó  menos  visible ,  según  el  gusto  del  escritor:  todo  esto  se  puede  observar 
en  la  misma  línea  1 .'  en  la  voz  Zacearías  ^  en  la  que  se  encuentran  estas  dos 
letras.  También  es  de  notar  la  diligencia  que  ponian  en  estos  escritos,  pues 
siendo  propio  de  la  r  enlazarse  con  la  v  y  con  la  e ,  y  quedando  confusa  por 
razón  de  este  enlace ,  para  distinguirla ,  la  pasaban  una  raya  delgada  ha- 
cia arriba,  como  se  vé  en  la  palabra  credidU ;  pero  cuando  la  trababan  con 
la  t,  no  la  ponian  esta  rayita ,  porque  en  tal  caso  no  quedaba  oscura ,  como  se 
vé  en  la  línea  4/,  en  la  palabra  María.  Esta  observación  es  muy  necesaria 
para  leer  con  facilidad  y  seguridad  esta  letra  gótica.  To  hice  notar  esto  ea  los 
Códigos  de  la  Biblioteca  de  Toledo ,  á  los  Sres.  D.  José  Navarro  y  á  D.  Anto- 
nio Gómez,  Canónigos  de  aquella  Santa  Iglesia,  y  hallaron  ser  verdad  y  que 
no  se  encontraba  cosa  en  contrario ,  aunque  no  es  prudencia  el  asegurar  que 
alguna  vez  no  se  encontrará  algún  fallo ,  puesto  que  entre  nosotros  es  regla  ge- 
neral ponerle  tilde  á  la  ¿,  y  con  todo,  muchas  veces  se  nos  olvida ,  piH*  escri- 
bir con  aceleración. 

Los  argumentos  y  capítulos ,  generalmente  los  escribian  con  letras  ma- 
yúsculas ;  pero  tenían  el  mal  gusto  de  hacerlas  unas  grandes  y  otras  pequeñas, 
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7  solian  meter  las  pequefias  en  los  huecos  quedejaban  las  mayores,  de  donde 
resultaba  mas  que  mediana  oscuridad ,  como  se  vé  en  el  epígrafe  de  este  ejem- 
plar y  en  otros  que  van  en  esta  obra.  En  el  titulo  presente  hay  error  de  pluma 
del  que  escribió  el  libro ,  pues  repitió  la  silaba  pi^  y  asi  se  lee  incipipit^  en  vez 
de  incipU;  pero  en  otros  lugares  que  tienen  el  mismo  principio,  se  lee  in- 
dpit. 

Este  ejemplar  se  tomó  del  Elenco,  que  tiene  al  principio  del  Evangelio  de 
San  Lúeas ;  y  el  que  se  pone  en  la  lámina  17.*  es  tomado  también  del  Elenco, 
puesto  al  mismo  Evangelista  en  la  Biblia  de  Alcalá,  los  que  siendo  diferentes, 
no  ñoloea  él  carácter,  sino  en  el  contesto ,  es  manifiesto  que  padecieron  equi- 
vocadon  los  que  dijeron  que  entrambas  Biblias  eran  de  una  misma  letra,  y  la 
una  copia  de  la  otra.  . 

En  la  linea  14  se  puede  observar  la  terminación  de  la  palabra  posuií,  por- 
que suele  causar  alguna  detención  este  nexo ,  aunque  muy  común . 

Los  enlaces  de  la  e  con  la  I,  y  generahnente  todos  aqudlos  en  que  la  I  se 
encadena  con  otras  letras,  merecen  atoncton;  tales  son  profeíobat,  linea  12; 
preiturvm ,  linea  1 1 . 
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S-  VIII. 

El  ejemplar  de  la  lámina  i5  se  tom&  de  ía  misná  Biblia  de  b  E^isl^a  I  de 
San  Juan, que  parece  ser  de  otra  letra^^eoBwqaeda  ad^rtiiÍD..EnciiéQtcase  en 
esta  Epistofe,  dentro  del  mismo  testo ,  como  se  vé  rá  é{  ejemplar  sacado  fiel  y 
legítimamente  como  se  encuentra  en  la  Biblia ,  el  vcrsiOdo  tre$  sunt,  fUi  tes-- 
timonium  danl  ele. ,  el  que  en  otras  Biblias  se  encuentra  Á  m|rgea ,  y  la  de 
Alcalá  es  iMia  de  ellas.  Esto  dio  Ingar  á  que  sügnnos  crtticoi  es^uyesen  ¿  die- 
sen  por  intruso  en  el  Sagrado  Testo  aquel  versículo.  Entre  otros ,  £^iiio,  en 
la  primera  edición  que  hizo  de  la  Biblia,  le  quitó;  pero  en  la  seg]wdáte  volvió  á 
poner,  por  haberle  hallado  incorpprado^  en  él  testo  del  Código  Corbeyeñse,  á 
quien  daban  entonces4a  antigfledad  de  800  afios;  y  sí  aquel  (S6digo  mereció 
tanto  crédito  para  con  este  critico,  no  debe  tenerle  inferior  el  presente,  pues  los 
nuestros  le^an  mayor  antigfledad ,  ó  á  lo  menos  tanta ,  pues  uno  y  otro  tienen 
mil  a&os  ppco  vim  ó  ¿enos.  Es  fácil  de  entender  coma  pudo  suceder  el  notarse 
dicho  versículo^  la  margen  de  algunas  Biblias,  porque  copiándose  de  un  buen 
original ,  pudo  pasarte  por  alto  al  amanuense  este  versículo,  el  que  se  repite 
dos  veces ,  y  advirtieodo  déspue&la  falta,  haberle  afiadido  al  margen.  Conclui- 
da esta  Bijblia  con  este  vicia ,  todos  los  que  copiasen  por  ella  le  pondrían  como 
le  encontráiían ,  contiáuándose  d  yerro  de  este  modo. 

En  el  ejemplar  se  Vé  que  su  contato  está  cacado  del  Cap.  O.**  de  la  Epís- 
tola I  de  San  Juan;  pero  e^  división  no  corresponde  con  la  de  la  Vulgata,  en 
la  que  se  halla  en  el  Cap.  V.  . 


\ 


S  IX. 


Reflexioné»  eebre  lá  lelM. 


Como  esta  letra  es  poca  diferente  da  la  otra ,  solo  esta¿  algo  mas  cefiida, 
no  ocurre  cosa  que  no  pueda  el  lector  por  si  mismo  observsff .  En  la  linea  1 ." 
es  digna  de  algún  reparo  la  j^labra  900? abreviada;  y  se  nota  en  la  ^ ,  el  rabillo 
del  diptongo.  De  este  regularmente  se  cuidaban  poco ,  y  mas  adelante  se  cuida- 
ron menos. 
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Reflexiones  sobre  la  lámlDa. 

Después  de  los  ejemplares  sacados  de  la  Biblia  Toledana ,  nos  pareció  po- 
ner eonsecntivamente  los  de  las  dos  Biblias  Gomplatenses ,  que  son  los  únicos 
Códigos  antiguos  de  letra  gótica  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  del  Colegio 
Hay(M*  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  Alcalá  (hoy  en  la  Univei*sidad  central). 

El  primer  ejemplar  es  de  una  Biblia  incompleta  y  maltratada ,  tanto  por 
lo  consumido  del  pergamino  en  que  se  halla  escrita,  cuanto  por  haberla  ido 
recortando  las  iniciales  de  los  capitules,  que  por  ser  letras  pintadas  con  varías 
figuras,  según  el  tosco  gusto  de  aquellos  siglos,  dieron  materia  á  algún  joven 
para  quepcHr  via  de  diversión  y  entretenimiento,  destrozase  uno  de  los  mas 
venerables  monumentos  de  la  antigüedad.  Está  también  en  columnas,  según 
la  forma  del  ejemplar ,  y  se  hallan  en  ella  algunas  tablas  pascuales  >  y  Elencos 
en  los  princiiHOs  de  los  libros  canónicos,  pero  cortos;  de  donde  se  vé  ser  co- 
piada de  diverso  original  que  la  de  Toledo.  La  letra  es  de  buena  mano ,  aun- 
que oscura ,  como  sucede  en  la  mayor  parte  del  gótico  escrito  de  la  parte  meri- 
dional de  España.  También  es  distmta  la  pluma,  como  se  deja  ver  claramente 
y  sin  mucha  indagación ;  por  lo  que  padeció  sin  duda  equivocación  el  que  es- 
cribió el  índice  de  aquella  Biblioteca ,  y  los  que  dicen  que  la  letra  de  estas  Bi- 
blias es  la  misma  que  la  de  Tdedo. 

Lo  mas  notable  que  hay  en  la  letra  de  esta  Biblia,  es  la  f(n*macion  de  tets 
m  m  y  n  n,  que  son  agudísimas  y  trabadas  con  las  í » ,  todo  contra  el  ge- 
nio y  gusto  de  aquellos  tiempos,  porque ,  aunque  no  la  demos  tanta  antigae- 
dad  como  la  dan  los  editores  de  la  Biblia  Complutense ,  con  todo ,  no  puede  ser 
posterior  al  siglo  décimo ,  en  el  que  no  se  usaba  tal  modo  de  formar  las  m  m  y 
n  n ,  ni  aun  en  la  que  llaman  cursiva,  como  se  puedoiver  en  los  ejemplares  an- 
tecedentes. 

Dichos  editores  afirman  que  la  Biblia  de  que  se  valieron  para  corregir  la 
edición  de  San  Gerónimo,  que  es  la  que  se  halla  en  la  lámina  17,  tenia  ocho- 
cientos años  de  antigüedad ,  y  á  esta  de  que  hablamos ,  la  hacen  contemporá- 
nea ;  y  si  esto  es  asi ,  estas  Biblias  serian  anteriores  á  la  entrada  de  los  Moros; 
pero  yo  no  dejo  de  encontrar  alguna  repugnancia  en  asentir  á  estas  aserciones, 
y  mas  cuando  en  los  mismos  Códigos  hay  vestigios  que  lo  contradicen ,  como  se 
verá  cuando  hablemos  de  la  letra  de  dicha  lámina. 

T.  I.  12 
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El  ejemplar  de  que  estamos  hablando  se  tomó  de  la  Epístola  Católica  de 
Santiago,  cuyo  titulo,  que  está  puesto  al  fin,  debió  ser  antiguamente:  ad 
duodecim  tribus ,  tomándolo  del  versículo  primero  de  dicha  Epístola,  que  em- 
pieza: Jacobus  Dei,  etc.  Domi  nostri  Jesu  Cristi  servus,  dtéodecim  tribus,  quce 
sunt  in  dispersione,  salutem. 

La  división  de  capítulos  es  distinta  de  la  que  ahora  tiene  la  Vulgata,  y  ge- 
neralmente todos  los  Códigos  antiguos  tienen  esta  diferencia.  En  el  Código  se 
baila  este  lugar  en  el  Cap.  18  y  la  Vulgata  le  trae  en  el  5."",  que  es  el  último:  de 
donde  parece  que,  por  haber  parecido  cortos  ios  capítulos  de  la  división  antigua, 
los  redujeron  á  mayor  estension. 

En  la  Vulgata  se  lee  infimiatur  quis  in  vobisi  en  donde  dice  el  ejemplar: 
Affligitur  aliquis  vestrum?  pero- de  estas  lecciones  variantes  de  los  Códigos  an- 
tiguos con  la  Vulgata,  se  pueden  verlos  Espoaitores,  y  con  especialidad  el 
P.  Calmet ,  porque  seria  cosa  molesta  y  fuera  de  nuestro  asunto,  el  ir  cotejan- 
do estas  diferencias,  y  asi ,  solo  al  paso  tocaremos  algunas  que  parezcan  ser 
necesarias  para  mayor  claridad  de  la  obra. 

En  latinea  2. ""  se  lee  Eglesie  en  vez  de  Ecclesice;  pero  esto  no  es  error, 
sino  ignorancia  común  de  aquellos  tiempos. 

En  la  última  palabra  se  halla  error  manifiesto  de  pluma,  pues  se  halla  pee- 
catorem ,  en  vez  de  peccatorum ,  y  poco  antes  ab  errorrem  por  ab  errare, 
y  otros. 

En  lo  demás,  la  letra  es  regular ,  aunque  oscura,  por  estar  apretada,  y 
juntas  las  letras  de  una  edición  con  otra ;  y  aunque  esto  era  común  en  este  gé-- 
ñero  de  escritos  que  no  tenían  ortografía ,  con  todo ,  estando  la  letra  algo  des- 
ahogada  y  redonda ,  no  causarla  tanta  oscuridad . 
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§.  IV. 


Reflexiones  sebre  la  láailiia  IT. 


El  ejemplar  de  la  lámina  17  es  de  la  famosa  Biblia  del  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá ,  que  se  halló  en  Toledo ,  y  que  el  venerable  Cardenal  Cisne- 
ros  dejó  á  dicho  Colegio  cuando  le  fundó.  Este  es  aquel  Código  tan  alabado  de 
los  Editores  de  la  Biblia  Complutense ,  los  cuales  corrigieren  príncipaknente 
por  ella  el  testo  de  la  traslación  de  San  Gerónimo,  y  afirmaron  que  dicho  Código 
se  habia  escrito  ochocientos  aflos  antes ,  y  por  coQsiguiente  antes  de  la  entrada 
de  los  Moros ,  y  según  esta  cuenta ,  el  dia  de  hoy  tendrá  mas  de  mil  y  cincu^- 
ta  afios. 

Con  todo  eso,  esta  Biblia  no  es  muy  correcta,  y  aunque  está  completa  y 
bien  tratada,  son  muchos  los  yerros  de  pluma  que  se  notan  en  ella.  Tampoco 
es  la  letra  de  las  mejores;  pero  se  deja  conocer  que  se  escribió  en  Castilla  ó 
León,  porque  la  letra  es  de  la  casta  del  redondo  que  se  usó  por  estas  partes  del 
Septentrión,  y  eso  podria  ser  una  buena  señal  de  su  antigfledad.  Al  fin  de  ella 
se  halla  una  nota  con  la  que  se  termina  el  Código,  muy  araOada  y  borrada, 
que  empieza  asi:  Nalu9  esl  famulus  Dei:  y  no  se  puede  leer  mas;  y  deq)ues 
de  tres  lineas  se  lee:  Sub  Era  DCCCLXX  que  corresponde  al  afio  del  naci- 
miento de  Cristo  de  932.  Lo  restante  de  la  nota  está  también  borrado  y  mal- 
tratado. No  sabemos  por  qué  estaría  puesta  esta  nota;  pero  lo  cierto  es  que  su 
letra  y  la  del  testo  es  de  una  misma  mano  ó  lo  parece:  y  esto  sm  duda  deroga 
mucho  á  la  antigttedad  que  nos  dicen  de  esta  Biblia.  No  obstante,  en  aten- 
ción á  los  autores  que  hablan  de-  ella,  y  de  la  antecedente,  las  hemos  puesto 
en  el  siglo  nono,  que  es  lo  mas  á  que  nos  podemos  alargar. 

Aunque  no  tenga  este  Código  la  antigüedad  que  se  le  dá,  con  todo,  la  le- 
tra es  muy  semejante  á  la  que  se  usaba  en  Castilla  á  principios  del  siglo  nono: 
solo  si,  que  mas  adelante  empezaron á  cerrar  las  a  a  un  poco  mas,  haciéndoles 
el  primer  palo  como  una  c;  pero  la  terminación  siempre  redonda,  mas  ó  me- 
nos, según  les  convenia. 

En  las  mayúsculas  es  muy  regular  este  escrito,  y  esto  es  otra  prueba  de 
su  antigaedad;  porque  en  el  fin  del  siglo  décimo  y  undécimo  fué  grande  el  abu- 
so en  la  interpolación  de  las  letras  pequeñas  con  las  grandes.  Los  antiguos  fue- 
ron mas  moderados  en  esto. 
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Tampoco  se  vé  en  estas  mayúsculas  la  estrañeza  que  en  algunas  del  ejem- 
piar  antecedente:  solo  en  la  u  que  pareoe  y  griega;  pero  también  es  caracteris- 
iica  de  los  escritos  de  Castilla.  * 

El  contenido  de  este  ejemplar  es  el  argumento  del  cap.  1  ."^  de  San  Lúeas, 
que  el  escritor  llama  Recapitula :  y  se  Té  claro  por  su  contenido,  que  es  muy 
diferente  del  Elenco,  que  se  halla  en  el  Código  de  Toledo:  lo  que  prueba  ser 
diferentes  Biblias,  copiadas  de  distintos  originales  y  escritas  en  lugares  muy 
distantes. 

En  las  abreviaturas  solo  usaban  de  una  raya  encima,  como  en  la  linea  5.' 
en  la  palabra  prophetabii;  otras  veces,  cuando  no  habla  letra  que  tuviese  palo 
¿  quien  juntar  la  raya,  hadan  un  rasguillo  en  forma  circular,  como  en  la  linea 
2/,  columna  2/,  en  la  palabra  Christum,  ó  cuando  era  en  el  fln  de  la  pala- 
bra, una  rayita  y  un  punto  encima,  como  en  la  linea  3  en  la  palabra  quam. 
Todo  esto  se  puede  observar  mas  por  estenso  en  las  láminas  14  y  15  de  las 
abreviaturas. 


1i4 


o       Cf 


Oi 


lo 


i"    ^ 
3     »: 


Cb 


I 

i 


s 


a 
I 

o» 

a 


? 


i 


r 


i 

s 


o 


3 

o 

i    *S 

?•  I- 

I 


I 


§•      I 


2' 
I 


Cb 
«6 


fi 


■ 


I 

A 


^ 


8 


Cb 


Cb 

o 


3 
S- 

Cb 


I- 

3 
9 


S' 


Cb 


s: 
I 

Cb 


co 

3 

Cb 


T 

A 


S' 

•< 


2 

es' 

3 


C6 


O 

3 


3 

Cb 


8^ 

1 


f 

m 
m 


117 


S  VI. 


Reflexiones  selire  la  láaiimí  18. 

El  fragmento  de  la  lámina  número  18  se  sacó  de  mi  Psalterio  Muzárabe, 
de  letra  mala  y  abultada,  común  á  los  demás  Códigos  litúrgicos  de  los  muzá- 
rabes, que  habiendo  de  servir  en  los  oficios  de  la  iglesia,  estaban  escritos  de 

> 

letra  abultada.  Este  Código  es  uno  de  los  que  se  han  ganado  crédito  de  muy 
antiguos,  solo  por  su  letra  grosera,  siendo  asi  que  debia  ser  al  contrario,  por- 
que la  letra  antigua,  cuanto  mas  cercana  á  su  origen,  era  mas  clara  y  mejor 
que  la  posterior,  y  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  escritos.  Nosotros  le  hemos 
dejado  en  el  siglo  nono,  porque  no  nos  parece  que  es  digno  de  mayor  anti- 
güedad. 

El  fragmento  que  se  tomó  fué  el  Psahno  151 ,  que  se  tiene  por  qnk^rifo,  no 
obstante  que  se  halla  en  otras  Biblias  antiguas.  Su  doctrina  es  buena,  y  su  con- 
tenido una  acción  de  gracias  que  dá  David  á  Dios,  por  haber  triunfado  de  Go- 
liath.  En  gracia  del  lector,  pondremos  aqui  lo  poco  que  falta  en  el  ejemplar  pa- 
ra concluir  el  Psalmo.  Prosigue  asi:  Et  nonfuii  beneplacitum  in  eU  Domino; 
exivi  obviam  alienigencB  etc.  maUdiocií  me  in  simulacris  suis.  Ego  evaginato 
ab  eo  ipsius  gladioj  amfutavi  capui  eius^  etc.  t^'stuli  opprQbrium  á  filiis  Israel. 


■  • 


o»     ?" 


—  H8  - 

»i^     o*     »o 


i 

i 
I 


O» 

g 

i 


*t5 
o» 

O 


Cb 


co         s?» 


i 

3 


5* 


o» 


JS 


1 


I, 

o» 


I'   ^ 

i-  í 


? 

§ 


3' 

o 

(A 

i 


i- 


f 

I 


r 
•« 


3 


r 

es 

3 

e 


f. 

i 


5« 


i 


5 


tt 
a 


W      tó      ►*• 


r 


I 


9 

?    2 


c^ 


o- 

r 

2. 


o 


1 


»••    s- 


o» 

Sí 


1*.       9 


s 


I 


6a 


, 

-*  f> 

H 

-t3 

{ 

•S 

1 

■^  a 

4 

£   3 

■* 

3 

s  ? 

1 

1 

3   L 

i 

^ 

¡ 

Ir 

Ji^ 

•^ 

'■í. 

3 

5 

B           a 

t    •    - 

|i 

í 

2  -f> 

f^  3 

•^ 

s' 

?   f 

?  2  ?- 

!• 

r? 

' 

-5i 

Q      i      » 

«i 

i2i 


§.  H. 


Roi^xIoMes  ••bre  la  lámina  19. 


Los  ejemplares  de  esta  lámina  y  de  la  siguiente  están  sacados  de  un  Misal 
Mozárabe,  manuscrito,  que  contiene  todas  las  misas  del  aflo.  Consérvase  en  el 
escrinio  30,  núm.  2  de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  se  tiene 
por  uno  de  los  mas  antiguos  manuscritos  que  alli  se  conservan.  El  carácter  de 
la  letra,  poco  curiosa  y  denegrida  con  el  tiempo,  asi  como  el  pergamino,  ayu- 
daron no  poco  á  los  que  le  vieron,  para  que  le  juzgasen  del  siglo  séptimo  ú  oc- 
tavo, y  también  á  que  llamasen  á  su  tetra  Longobárdica.  Pero  si  yo  no  me  en- 
gafio,  m  la  letra  es  tan  antigua,  ni  tampoco  Longobárdica;  y  solo  me  inclino  á 
creer  que  puede  pertenecer  ai  fin  del  siglo  octavo.  Todos  saben  cuánto  destro- 
zo padecen  aquellos  libros  que  están  destinados  para  el  uso  de  las  Iglesias:  y 
los  que  quedan  en  la  Santa  de  Toledo ,  son  los  mismos  que  usaban  en  ella  cuan- 
do se  hizo  la  conquista  de  aqu^  ciudad  el  aflo  de  1085;  y  aun  se  usaron  des- 
pués, hasta  que  el  mismo  Rey  D.  Alonso,  que  la  conquistó,  mandó  dejar  el.rezo 
Muzárabe,  que  era  el  que  compuso  S.  Isidoro,  para  introducir  el  Galicano. 
Conque  suponiendo  que  estos  libros  se  cerrasen  en  los  archivos  inmediatamen- 
te después  que  se  introdujo  el  rezo  nuevo,  es  preciso  darles,  á  lo  menos,  si- 
guiendo el  juicio  de  los  autores,  tres  ó  cuatro  siglos  de  uso  en  aquella  Iglesia: 
lo  que  apenas  es  creíble  de  un  libro  que  cada  dia  se  saca  del  estante  una  ó  mas 
veces.  Y  asi  todos  los  libros  Litúrgicos,  parece  que  se  debían  renovar  con  mas 
frecuencia  que  otros;  y  por  tanto,  su  antigfledad  no  puede  ser  tanta  como  se' 
pretende. 

El  gusto  de  entremezclar  las  mayúsculas  pequeñas  con  las  grandes,  como 
se  vé  en  el  título,  sin  duda  es  antiguo;  pero  el  abuso  fué  grande  en  el  siglo  dé- 
cimo y  undécimo.  A  los  principios  hubo  tal  vez  alguno  que  comenzó  á  hacerlo 
por  necesidad  ó  capricho,  con  alguna  mayúscula  pequeña  en  el  cuerpo  de  las 
grandes;  y  habiéndosele  tolerado  ó  alabado  tal  estravagancia,  los  que  le  si- 
guieron imitaron  este  ejemplo  tan  de  veras,  que  tendrían  por  delito  ó  por  igno- 
rancia el  no  interpolar  las  chicas  con  las  grandes,  aunque  no  hubiese  necesi- 
dad paradlo,  puesto  que  esta  destreza  era  moda,  y  por  tanto,  gala  y  buen  gus- 
to del  escritor. 

La  letra  de  este  Código  se  deja  ver  no  ser  del  gusto  castellano,  y  que  per- 
T.  1.  13 
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tenece  ¿  la  parte  meridional  de  España.  Nuestros  historiadores  la  llaman  Tole- 
dana, y  Garibay  trae  un  ejemplar  de  ella  en  la  pág.  287,  edic.  de  Amberes, 
al  principio  del  lib.  8,  tom.  1.''  del  Compendio  Historial,  muy  mal  hecho;  y 
supone  ser  de  tiempo  de  los  primitivos  godos.  Es  regular  se  escribiese  en  Tole- 
do, y  en  tal  caso,  se  debía  conservar  allí  el  gusto  antiguo:  porque  estando  su- 
jetos á  los  moros  los  cristianos  de  Toledo,  no  podían  tener  comunicación  con  los 
de  León  y  Castilla,  quienes  parece  que  tomaron  diferente  gusto  de  letra,  ó  de 
los  aragoneses,  ó  de  los  catalanes,  como  se  dijo  arriba. 

^n  todos  los  escritos  góticos  se  debe  tener  presente  que  la  mayor  dificul- 
tad no  consiste  en  la  forma  de  la  letra,  pues  toda  ella  es  bastante  dará  y  re- 
guiar,  aun  cuando  sea  de  mala  pluma;  consiste,  si,  en  que  no  solo  no  guardaban 
ortografia,  sino  que  juntaban  las  dicciones  unas  con  otras;  y  lo  peor  es  que 
las  palabras  que  pertenecen  á  la  dicción  antecédate  las  unian  con  la  siguiente, 
y  al  contrario:  todo  lo  que  se  puede  (ri)servar  muy  bien  en  este  ejemplar  y  en 
el  que  sigue. 

Encuénlranse  varios  yerros  de  pluma,  los  que  no  he  querido  corregir,  por 
no  faltar  á  la  fidelidad;  pero  el  lector  sabrá  que  debe  suplirlos  y  enmendarlos. 
En  la  linea  12,  en  donde  dice  feci  glortam^  debía  decir:  fecU  gloriam;  y  así, 
téngase  notado,  que  si  se  encuentra  algún  yerro  en  el  ejemplar  y  no  se  nota, 
es  porque  en  el  original  se  halla  del  mismo  modo. 


—  125 


m 


I 

J 

s 

2 


i 

s 


S 

g 

S 

-tí 
es 

.*» 

1 


o 

«o 


Qd 


*«* 


•?5 

eo 


S  ^ 


si    I 


co 


s 


o 

Si. 

o 

r 


Sí 

J 

•  • 

co 

J 

o 

Si. 


Sí 


Q) 
^ 


es 


S 


eo 


«o 


o 

co 


e 

•I 

m 


G^ 


lO 


•?f  iíD 


00 


^ 
C^ 


m 


fe 

co 
co 


s 


co 

;8 


eo 

e; 

eo 


co 


es 


GO 


:3 


s 
O 


co 


co 

3 

,eo 

s 


9 


co 
co 

o 


es 

eo 


2 

es 

I 


«2   •   «^ 


s: 

o 

o 


eo 


« 
9 


2 

o 


co 


2 


S 

eo 


^ 

9 


co 


co 


"«O 

O 

"3 


G^ 


VZ 


•??         O 


O 


00      o 


i2G 


S.iv. 


Reflexiones  sebre  la  láailMa  ItO. 

El  ejemplar  de  la  lámina  20  se  sacó  del  mismo  Misal  Muzárabe  de  la  Misa 
de  obiíu  Sancti  Martini.  En  el  original  se  halla  escrito  obitus  en  vez  de  obitu. 
De  esta  misma  Misa  y  Misal  sacaron  muestras,  asi  D.  Blas  Antonio  Nasarre, 

« 

como  el  P.  Terreros.  La  diferencia  notable  que  se  encuentra  entre  los  ejem- 
plares de  estos  autores,  me  hizo  sacar  muestra  también  de  esta  Misa  y  del  mis- 
mo párrafo  que  la  sacaron  ellos.  Si  el  lector  gustase  cotejar  los  de  aquellos 
autores  con  este,  los  hallará  en  Nasarfe,  en  el  Prólogo,  en  la  segunda  lámina, 
después  de  la  pág.  18;  y  en  el  P.  Terreros,  en  la  lámina  15,  nüm.  5. 

Esta  Misa  de  obitu  SancU  Marlini  la  anotó  el  Cardenal  Bona  para  prueba 
de  su  maravillosa  antigüedad. 

En  la  línea  8  se  lee  excessio,  y  D.  Blas  Antonio  Nasarre  da  en  su  ejemplar 
excessus.  En  él  original  se  lee  excessio,  lo  que  me  parece  no  deber  alterarse. 
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S.vi. 


Reflexiones  solbre  le  lenlee  M. 


El  ejemplar  de  la  lámina  21  se  tomó  del  proemio  del  famoso  Código  que 
ocHiUeae  los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job,  dedicado  á  San  Leandro.  Es 
mi  tomo  muy  crecido,  de  letra  muy  hermosa,  gótica  redmda,  que  era  la  que 
se  usaba  en  Castilla.  Ademas  de  la  hermosura,  igualdad  y  lim[HCza  del  escrito, 
tiene  el  Código  otros  adornos^  como  las  márgenes  espaciosas,  buen  pergamino, 
y  las  iniciales  de  los  capítulos  iluminadas,  como  se  \e  en  la  D  inicial  de  este 
ejemplar,  que  en  el  original  es  mudio  mayor,  pero  de  la  misma  figura  y  ador- 
no. Al  principio  tiene  su  laberinto,  cosa  que  entonces  estaba  muy  en  uso  en 
Castilla.  Estos  laberintos  se  reducían  á  formar  una  plana  como  un  tablero  de 
Damas  ó  Agedrez,  y  en  los  coadritos  de  la  primera  linea  ponian  una  sentencia 
ó  el  nombre  del  Autor  y  una  letra  en  cada  cuadrito,  lo  que  repetían,  basta  con- 
cluir toda  la  tabla.  Esto  podia  ser  cosa  entretenida,  pero  de  poca  ciencia;  y  en- 
tonces sin  duda  se  tenia  por  muy  hábil  el  que  la  hacia,  y  la  hacían  lodos  los  que 
escribían  estos  Códigos. 

En  la  pág.  118  de  la  Paleografía,  hablando  el  P.  Terreros  de  la  letra  gó- 
tica de  los  libros  Muzárabes,  dice  asi:  «Mas  aunque  todas  estas  muestras  de 
letra  gótica  redonda  tiraen  aire  poco  hermoso  y  algo  grosero,  no  por  eso  se 
debe  juzgar  que  toda  la  letra  goda  es  grosera  y  mal  formada.  Tomos  hay  do  le- 
tra muy  hermosa,  igual  y  bien  cortada,  con  espaciosas  márgenes,  iluminaciones 
de  colores  y  otros  adornos.  De  los  mas  hermosos  y  mas  bien  conservados,  es 
uno  que  contiene  los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job,  todo  de  letra  redon- 
da minúscula,  muy  agraciada,  cuya  fecha,  en  letra  mayúscula,  puesta  al  fin, 
iluminada  de  bermellón,  dice,  como  se  ve  en  el  núm.  6,  «Era  DCCCCLXXXUI. 
(aflo  945)  lU  idus  ApriUs-  VI  feria  Pasee,  hora  prima.  Deo  gralias.  Reg- 
fiante  Rex  Ranemiro,  el  Comité  Fredenando  nec  non  et  Basilio  Episcopo.n 
Pero  en  esto  me  parece  que  padeció  equivocación  cl  P.  Terreros,  porque  aun- 
que es  cierto  que  la  fecha  está  puesta  al  fin  del  libro  y  con  letras  mayúsculas, 
unas  encamadas  y  otras  negras,  de  la  misma  especie  que  las  que  lleva  puesto 
el  ejemplar  en  latinea  1.'  y  2.',  esto  nada  quiere  decir,  puesto  que  la  verda- 
dera fecha,  en  muy  mal  latin,  dice  asi:  Suffragante  tonanti  inquam  alti  ele- 
menlia  perfeclum  esí  hoc  opus.  III idus  aplis.  cúrrente  era  novies  centena  bis 
dena,  el  quater  decies  terna,  locum  silum,  vcl  vocitatwn  Valeria,  hic  nempe 
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liber  Florencias  exaravií  imperante  mihi  vel  imiversa  congeries  saara  MonaS" 
íeri  Silvari  videlicet  abbaíi  quum  iam  me  etaivle  annorum  spaiia  peregissem 
bis  deni  bini  aut  cireiíer  quiñi  el  bis  d&ni;  y  despaes  prosigue  coa  el  lüifiíiio 
estila  y  simplicidad  diciendo:  aQue  parece  ¿  los  lectores  cosa  fácil  el  escribir 
y  qoe  no  lo  es,  porqoe  consume  los  ojos  ó  quita  la  vista,  hace  á  los  hombres 
eoroobados  y  causa  otros  dafios,  y  que  confia  por  haber  escrito  aqtael  libro  que 
Diosle  libraría  del  Infierno.»  Espresion  que  entonces  se  usaba  fácilmente;  y 
Guido  Arentino  confiaba  lograr  lo  mismo  porque  inventó  las  notas  musicales. 
Esto  es  lo  que  dice  la  nota;  y  según  esto,  la  fecha  del  P.  Terreros  está  equi- 
vocada, porque  alli  no  usa  de  número  alguno  romano,  sino  del  III  idus^  que  es 
lo  único  que  se  halla  también  en  la  del  P.  Terreros:  lo  demás  todo  está  de 
letra.  Y  según  el  modo  de  contar  que  entonces  se  usaba,  esto  es,  por  los  distri- 
butivos, resulta  haberse  escrito  el  libro  era  963,  que  es  el  año  de  925.  Porque 
novies  centena^  ó  nueve  veces  ciento,  son  900:  bis  dena,  veinte:  quaior  decios 
terna,  43,  y  todas  las  sumas  componen  963.  A  lo  que  se  afiade  que  no  se  pue- 
de componer  dicha  fecha  con  el  tiempo  en  que  vivió  D.  Ramiro  y  el  Conde 
Fernán  González,  puesto  que  el  Rey  Ramiro  lo  mas  largo  que  vivió  fué  hasta 
el  afio  de  940,  como  consta  por  Privilegios  que  alega  Garibay  en  el  tomo  1  ."^ 
de -su  Compendio  Historial ,  pág.  462,  edic.  Plantin.  Como  este  modo  de  con- 
tar era  entonces  muy  usado,  tanto  como  ahora  es  entre  los  franceses  el  decir 
quatro  veintes  por  ochenta,  he  querido  esplicarlo  para  que  el  lector  quede  ente- 
rado de  este  modo  de  hablar  de  los  antiguos.  La  edad  del  religioso  que  lo  es- 
cribió, está  esplicada  también  por  los  distributivos,  y  es  graciosa  su  esplíca- 
cion,  pues  dice,  que  lo  concluyó  habiendo  cumplido  de  su  pequefla  edad  bis  de- 
ni bini,  que  son  veinte  y  dos  afios,  aut  ciráter  quini^  et  bis  deni,  ó  casi  veinte 
y  cinco.  Es  cosa  estrafia  que  supiese  tan  mal  la  edad  que  tenia,  pues  creia  te- 
ner 22  ó  casi  25  años. 

La  letra  de  este  Código  es  Castellana;  y  la  llamamos  asi  para  distinguir- 
la de  la  Toledana  Gótica,  que  es  la  que  generabnente  se  usó  por  las  partes  me- 
ridionales de  España;  y  esto  sirve  mucho,  á  lo  menos  hasta  el  afio  de  1000, 
para  adquirir  conocimiento  de  los  Códigos  y  poder  seflalar  á  qué  parte  perte- 
necen. Por  los  afios  de  1000  ya  el  Gótico  tomó  otro  aire,  y  no  es  fácil  conocer 
dónde  se  escribieron  si  ellos  no  lo  dicen. 

Esta  letra  gótica  de  Castilla  es  muy  regular,  y  por  lo  mismo  hay  poco  que 
notar  en  ella:  en  la  1.'  linea,  en  las  voces  Reverenlissimo  et  Sanetissimo ,  se 
deben  observar  las  m  m,  que  son  de  la  minúscula  Romana,  y  que  sin  varia- 
ción hablan  corrido  mas  de  seiscientos  afios  y  corrieron  después  mas  de  tres- 
cientos. En  el  abecedario  falta  esta  figura  pof  olvido. 
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En  el  latin  de  estos  tiempos  hallará  mucho  el  lector  que  disimular,  cuando 
lo  escribían  hombres  que  hacian  profesión  de  Letrados;  y  mucho  que  reir, 
cuando  lo  escribían  los  que  no  la  tenían;  pero  con  esta  diferencia,  que  los  que 
eran  Letrados  mezclaban  la  hindiazon  con  los  solecismos  y  barbarismos;  los 
que  no  tenían  estas  ventajas,  mezclaban  uno  y  otro  con  las  locuciones  vulga- 
res: de  todo  lo  cual  se  encontrará  bastante  matma  en  el  discurso  de  esta 
obra. 
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§.  VIII 


neílexioncs  sohre  la  láiuinii  ^^. 


El  fragmento  de  la  lámina  22  se  tomó  de  la  Biblioteca  universal  de  D.  Cris- 
tóbal Rodríguez,  que  le  trae  entero,  y  es  un  instrumento  que  contiene  la  elec- 
ción del  Abad  D.  Esteban,  en  el  Monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Tabladillo. 
Rodríguez  dice,  que  lo  sacó  del  original  que  le  franqueó  el  reverendisimo  pa- 
dre maestro  fray  Francisco  Berganza,  del  orden  de  S.  Benito,  y  que  se  lo  volvió 
en  24  de  abril  del  año  1721.  Este  fragmento  es  apreciable  por  su  letra  y  por 
su  latin.  La  letra  es  singular,  porque  se  aparta  del  gusto  general  de  la  redon- 
da, y  toma  la  parte  opuesta,  haciéndola  lo  mas  estredia  que  le  fué  posible  al 
escritor;  pero  que  no  se  puede  negar  ser  gótica  y  del  gusto  de  Castilla.  Y  no 
nos  queda  ningún  recelo,  de  que  D.  Cristóbal  Rodríguez  copió  este  fragmento 
tal  cual  era:  porque  su  grande  aplicación  y  cuidado  en  sacar  los  ejemplares 
según  los  vela,  pudo  suplir  muy  bien  la  falta  de  grabado,  que,  como  llevamos 
dicho,  se  nota  en  su  obra.  Por  tanto,  lo  que  tomemos  de  este  autor,  aunquB po- 
co, no  será  de  menor  autoridad  que  lo  sacado  inmediatamente  de  los  origina- 
les. Por  nuestra  parte,  hemos  procurado  qué  salgan  limpias  las  figuras  que  él 
hacia  borrosas;  y  como  nuestro  intento  es  dar  la  obra,  no  solo  completa,  sino 
con  elección  de  fragmentos,  algunas  veces  he  dejado  de  sacar  los  ejemplares 
del  original,  y  he  preferido  el  que  trae  este  autor,  por  ser  mas  del  caso,  como 
sucede  en  alguno  de  la  letra  portuguesa.  Tanto  aprecio  se  debe  hacer  de  este 
anticuario  español. 

Yolviendo,  pues,  á  nuestro  ejemplar,  vemos  en  él  que  las  p  p  pertenecen  á 
la  letra  que  el  P.  Terreros  llama  cuadrada,  y  las  d  d  y  6  6  son  también  es- 
trañas;  pero  que  se  encuentran  en  las  cursivas,  aunque  algo  diferentes.  (Véase 
la  lámina  12.) 

La  x  es  la  letra  mas  peregríoa  de  este  ejemplar,  pues  parece  tomada  de 
los  griegos',  pero  que  se  encuentra  en  las  inscripciones  de  las  letras  que  se  lla- 
man desconocidas.  Entre  los  griegos  vale  esta  figura  ps;  puede  ser  que  la  to- 
masen con  el  mismo  valor,  porque  en  aquellos  tiempos  el  latin  estaba  notable- 
mente alterado;  pues  la  X  saben  bien  los  gramáticos  que  unas  veces  vale  es,  y 
otras  gs;  pero  no  sé  que  los  antiguos  romanos  la  diesen  jamás  el  valor  de  ps. 
Sea  de  esto  lo  que  ftiere,  este  instrumento  es  muy  apreciable,  y  por  su  fecha, 
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se  confirma  lo  que  repite  muchas  veces  Garibay ,  que  la  cronología  de  los  Be- 
yes de  Oviedo  y  de  León,  va  errada  lo  meóos  en  24  afios  en  todos  los  autores 
que  le  precedieron,  porque  el  Alphonso  de  que  habla  la  fechado  este  instrumen- 
tOy  es  el  que. llamaron  el  Monje  ^  cuyo  principio  de  reinado  le  ponían  los  autoi^es 
ea  el  aflo  de  898,  que  corresponde  á  la  era  de  956,  y  no  habiendo  reinado  si- 
no 6  afios  hasta  que  renunció  la  corona  para  entrarse  monje,  está  claro  que  no 
se  podía  encontrar  citado  como  Rey,  sino  hasta  la  era  942.  Este  instrumento 
le  cita  en  la  era  de  969,  que  son  á  lo  menos  27  afios  de  diferencia,  y  causjn 
m  error  considerable»  Algo  han  corregido  los  escritores  que  han  seguido  á  Ga- 
ribay;  pero  todavía  no  están  acordes  en  las  fechas*  Los  modernos  ponen  el 
priociqio  dd  reinado  de  D.  Alonso  el  Monje,  afto  923,  y  esto,  sin  duda,  por- 
que viendo  que  Garibay,  por  los  instrumentos  que  cita,  encuentra  que  estos  Re- 
yes aun  vivían  24  afios  después  que  los  autores  sefialan  su  muerte,  ño  hicie- 
ron otra  cosa  que  irlos  subiendo  por  igu^;  pero  ahora  encontramos  este  instru- 
mento, en  el  que  consta  que  el  Principe  Alonso  reinaba  aun  en  León  tres  afios 
después  de  lo  que  sefiala  la  cronología  moderna.  ¥  asi,  parece  que  ni  aun  osla 
está  muy  esacla.  Garibay  no  dice  positivamente  que  la  cronología  iba  errada  en 
24afios;  sino  que  los  instrumentos  hablan  de  los  Reyes  24  años  después  que  los 
autores  cuentan  su  muerte:  y  después  de  la  data  de  estos  instrumentos,  pudie- 
ron muy  bien  vivir  algunos  afios»  y  por  habei*se  perdido  los  papeles,  no  cons- 
tar precisamente  el  afio  en  que  murieron.  El  mismo  Garibay  cita  instrumento 
2o  afios  posterior  á  la  data  en  que  la  opinión  común  ponía  su  muerte,  y  si  hu- 
ÜHera  visto  este,,  encontraría  que,  á  lo  menos  27  afios  después  que  los  autores 
ponían  la  dimisión  ó  renuncia  de  este  Principe  á  favor  de  su  hermano  Ramiro, 
se  encuentra  estar  aun  vivo  y  reinando  en  León. 

£1  maestro  Berganza,  en  los  tiempos  del  abad  D.  Lázaro  Primero,  lib.  3, 
cap.  fi,  $.  65,  baldando  de  esta  escritura  de  pacto  de  obediencia  dice,  que  se 
conserva  en  el  archivo  de  Arlanga,  con  laq  firmas  y  signos  originales  de  58 
monjes  de  S.  Juan  de  Tabladillo^  y  que  dieron  la  obediencia  el  día  de  S.  Juan 
Bautista  de  dicho  afio  931 .  Y  que  precisamente  se  hizo  la  escritura  después  que 
don  Alonso  dejó  el  hábito  y  fué  otra  vez  proclamado  Rey  de  León  porsusimrti- 
darios,  y  que  alano  siguiente  de  932,  fué  preso  y  encerrado  en  el  monasteriode 
S.  Juan  de  Ruiforco,  y  alli  se  le  sacaron  los  ojos(ib.  B.  66).  El  monasterio  de 
Tabladillo  fué  fundación  de  Rodrigo  Díaz,  afio  624,  y  se  lo  dio  al  abad  Este- 
ban, reinando  en  León  D.  Ordofio.  {Berganza,  lib.  3,  cap.  5,  ^.  55.) 

Por  cuanto  facilita  mucho  la  lectura  de  los  monumentos  antiguos  el  estar 
informados  del  estilo  y  costumbre  que  tenían  y  observaban  eñ  ellos,  y  ser  im- 
posible dar  los  ejemplares  según  la  estension  de  los  originales,   porque  seria 
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cosa  sumamente  costosa  y  á  algunos  tal  vez  de  poco  gusto;  nos  hemos  pro-^ 
puesto  el  poner  por  estenso  en  las  reflexiones  aquellos  monumentos  que '  son 
conducentes,  tanto  por  el  estilo  como  por  el  contenido,  para  la  mayor  ilustra- 
ción de  los  lectores.  El  presente  es  uno  de  esta  clase,  el  cual  en  el  qemplar 
concluye  en  la  linea  6  iuxta  suum  preiudicium  secum  agere,  y  prosigue,  pues^ 
tb  con  sus  mismos  solecismos  y  barbarismos,  de  esta  suerte:  Helegitnus  te  in 
privilegio  abbatiSy  cui  contradimus  animíís  riostras  sitnul  et  cor f  ora:  utjuxta 
spiritalem  censuram  nobis  ea  que  dei  sunt  imperes  animasque  nosíras  deo  inti^ 
batas  castificasque  offeras:  nostrumergo  est  ab  odiertio  die  et  tempere  tuis 
monitis  obedire  precepta  servare  haelos  et  conscientias  riostras  revelare;  tuum 
vero  id  quod  a  maioribus  legendo  vel  audiendo  didicisti,  nobis  sir^e  cunctátio^ 
ne  imotrare:  Si  quis  sane  hocpactum  nostrum  videlicet  quorum  sub  te  ad/ixa 
sunt  nomina:  violare  tentaverit.  quia  hoc  non  sine  inimice  suasione  hacturus 
est,  sit  tam  diu  reus  et  acetu  fratrum  analeme  perculsus:  quam  diu  peniten^ 
cia  ductus.  ómnibus  satis faciaí fratribus,  facta  scriptura^  etc. 

Rodríguez  dejó  este  instrumento  sin  leer,  á  escepcion  de  las  seis  líneas  úl- 
timas: no  sabemos  los  motivos  que  tuvo  para  hacerlo  asi.  Advertimos  esto, 
porque  el  autor,  bajo  de  este  ejemplar,  pone  esta  nota:  «Advierto  á  mis  lecto- 
res que  en  el  comento  de  este  instrumento,  como  en  todos  los  demás  de  esta 
obra,  no  me  capitulen  sobre  si  el  latín  ó  el  romance  está  bueno  ó  malo,  porque 
voy  arreglado  y  precisado  á  comentar  según  y  como  están  en  sus  originales; 
por  cuyo  motivo  tampoco  puedo  observar  la  ortografía,  y  por  enterar  mas  bien 
a  los  lectores  del  conocimiento  de  los  caracteres  antiguos.»  No  sé  por  qué  di- 
ce: en  el  comento  de  este  instrumento  si  no  lo  da  comentado,  que  es  lo  mismo 
que  leído:  tal  vez  querría  hacerlo  asi;  pero,  prevenido  de  la  muerte,  no  pudo 
perfeccionar  su  designio. 

En  lo  demás,  el  lector  podrá  observar  los  caracteres  que  mas  oscurecen 
esta  letra,  que  son  la  t,  la  r,  la  «,  lati^  y  la  a,  asi  como  lo  estrafio  y  raro  dé 
las  6  6  de  las  A  &  y  otras  que  en  el  ejemplar  se  ven. 
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S-X. 


ndlexioiieft  sobre  In  liíoilBa  1911. 


Sania  Fé  de  Toledo  es  un  venerable  monasterio  de  SeQoras  Comendadoras 
de  Santiago,  fondacion  4e  los  Reyes  Católicos  en  el  aAo  1505,  en  el  que  vi- 
nieron de  Santa  Ufemia  de  Cozoelos,  Obispado  de  Burgos,  28  Religiosas  del 
Orden  de  Santiago.  A  estas  Señovas  Bamaron  antiguamente  Duefias,  que 
valia  le  mismo  qxs^  Señoras^  aunque  con  eV  tiempo  esta  denominación  ha  lle- 
gado á  degenerar  en  un  sentido  ridiculo.  Estas  Señoras  eran  aquellas  mujeres 
de  Capitanes  y  Oficiales  que  se  retirabmi  á  ciertos  monasterios,  destinados  pa- 
ra esto,  mientras  los  maridos  andaban  en  la  guerra,  y  aüi,  á  poca  costa,  se 
mantenían  con  seguridad  de  honra  y  bacien^.  Con  motivo,  pues,  de  haberse 
tradadado  el  cuerpo  de  k  Infanta  doña  Sancha,  hija  de  D.  Alonso,  Rey  de 
León,  que  murió  en  olor  de  santidad,  desde  la  villa  de  Cozuelos  á  esto  monas- 
terio de  Toledo,  se  trajeron  las  Religiosas  estos  papeles  é  instrumentos  de  una 
antigüedad  prodigiosa,  pertenecientes  á  la  dolacion  del  monasterio  de  Santa 
Eufemia.  En  Toledo  no  hay  archivo  alguno  que  tenga  monumentos  instrumén- 
tales de  tanta ^ntigfledad  como  los  que  se  encuentran  en  este. 

Al  principio  mostraron  ecftas  Seftoras  algntia  repugnancia  en  franquearme 
el  ardiivo;  pero  al  fin,  convencidas  de'Ia  razón  y  del  mi5mo  deseo  del  bien 
púMico,  que  me  obligó  á  ser  importuno,  me  permitieron  copiar  todo  lo  que  de 
alli  me  pareció  digno  de  que  se  diese  á  la  luz  pública* 

£1  ejemplar  d^  núm.  23,  que  se  sacó  de  dicho  ardiivo,  es  una  donación 
que  hace  una  tal  Haria,  estando  cercana  ¿  la  muerte,  al  monasterio  de  los  San- 
tos Mártires  Cosme  y  Damián,  de  ^úna  villa  ^le  poseia  m  Santa  Leocadia. 

Se  debe  notar  que  las  donaciones  antiguas  regalarmente  se  encuentran  bajo 
la  espreafen  de  testamento,  ño  siendo  sino  una  mera  donación ,  pero  no  una 
postrema  y  úUtma  voluntad  como  decimos  hoy  dia;  y  por  no  haber  entendido 
esto,  han  caido  en  error  algunos  cronologistas,  como  lo  advirtió  ya  Garibay  en 
el  lib.  IX,  cap.  IV. 

También  se  halla  en  los  mismos  antiguos  instrumentos,  que  un  Rey  ó  Con- 
de hacia  donación  de  un  monasterio  de  tal  advocación;  y  en  este  caso  se  debe 
entender,  que  los  monasterios  que  asi  se  donaban  no  eran  monasterios  conven- 
tuales donde  habitasen  religiosos,  sino  iglesias,  que  en  estos  tiempos  se  llama- 
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ban  Uone9ieriales.  Y  para  mayor  iateligeocía  de  los  iectoreft,  pondremos  aquí 
mía  escrUura  de  fundación  de  Ifoqjas^  la  mas  antigu  que  se  conoce  en  Bspa^ 
no,  que»  traducida  de  su  mal  latín,  trae  Garibay  en  el  Ub.  IX,  cap.  IV.  Dh 
ce  asi: 

«Debajo  del  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad:  Pues  yo  la  Abadesa 
Ñufla  Bella  hice  concierto  de  ofrecer  el  cuerpo  y  ánima  á  este  Santo  Moneste- 
rk),  y  de  lo  encomendar  tuve  cuidado,  el  cual  cerca  de  Tirón  ajunté  y  atavié, 
y  de  b6  fieiiquias  del  Santo  Arcángel  de  Dios  Mignel  y  de  los  Santos  Após^ 
toles  Pedro  y  Paulo,  y  de  Sant  Prudencio^  hice  consagrar,  y  mi  nombre  y  de 
misbernsmas  en  las  parles  sdbredicbas;  coavieoe  á  saber:  del  glorioso  Rey 
Froílano,  y  del  Pontífice  Valentino.  rQb<MBmos  en  esta  regla  santa  debajo  del 
día  octavo  de  las  Calendas  de  Mayo,  era  de  setedeotos  y  sesenta  y  siete.  Ma^ 
ría  aqui  roboré;  Amunna  aqui  roboré;  Monnia  aquí  roboré;  Eykia  aqui  roboré; 
Donna  aqui  roboré;  Scemena  aqui  roboró;  Ununa  aqui  roboré ;  Munnoza  aqui 
roboré;  Soemena  aqui  roboré;  Urbaaa  aqui  roboré;  Gipta  aqui  roboré;  Aldua- 
ra  aqui  roboré;. Sandia  aqui  roboré;  María  aqui  roboré;  Áurea  aqui  r<^ré; 
Aodanua  aquí  roboré;  Munata  aquí  roboré;  Eugenia  aqui  roboré;  Clarea  aqui 
roboré;  Susanna  aquí^roboré;  Muflía  Donna  aqui  rdxné;  Totta  aqui  roboré;  An* 
terquina  aqui  roboré;  Flagína  aqui  roboré;  Gmrtroda  aqui  roboré;.  Gometiza 
aqui  roboré;  Urcaoa  aqui  relioré;  Alupon  Predrftero;  todas  estas  escribieron  en 
Christo.» 

Esta  es  la  primera  escritura  que  se  baUa  ep  tH  apéndice  del  maestro  Bergaih 
za;  pero  en  la  fedia  discrepa  30  aflos:  wtáaá  es  qpo  dice,  qM  esta  escritura 
no  la  tomó  inmediatamente  del  original,  sino  de  la  copia  que  biso  D.  Gil  Ramí- 
rez Arellano. 

Primeramente  se  debe  notar  que  el  Rey  Froílano,  de  que  habla  esta  es<Al- 
tura,  DO  puede  ser  el  D.  Fhiela,  Rey  de  Oríedo,  que  empezó  á  reinar  el  aflo 
de  758,  veinte  y  nueve  aflos  deqnies  de  la  dala  de  esla  oseritora,  que  se  hizo 
el  aflo  de  729  del  naoimieato  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo.  Garibay  tomó  el 
partido  de  decir  que  de  este  Rey  no  hicieron  mención  ios  escritores,  asi  como 
tampoco  la  hicieron  de  D.  Rodrigo,  primer  Conde  de  Castilla.  También  cree 
que  este  Rey  tuvo  su  sefiorio  en  sola  la  Riqja,  que  es  el  país  donde  esta  escri- 
tura so  hizo;  porque  el  río  Tirón,  de  que  habla  al  principio  de  ella,  se  halla  en 
la  Rioja;  y  el  PontiCce  Valentino  debió  ser  el  Obi^  de  Oca,  llamado  ahora 
Montes  de  Oca,  que  por  aquellos  tiempos  y  mudio  después  fué  siOa  episcopal. 
También  advierte  Garibay,  que  pues  en  tiempo  tan  cercano  á  la  entrada  gene- 
ral y  conquista  que  los  moros  hicieron  en  E^fia  (desde  su  grande  entrada 
hasta  la  data  de  esta  escritura  no  corrieron  sino  solos  quince  aflos)  se  fabrica- 
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ban  monasterios  de  Monjas  en  medio  casi  de  la  provhieia  de  Rioja,  no  estaban 
los  eristíanos  que  habitaban  en  Espafia  tan  oprimidos  y  vejados  como  lo  publi- 
can nuestras  crónicas,  poniendo  en  sus  leyendas  grandes  temores  y  espantos 
de  las  cosas  de  estos  tiempos,  de  verdad  muy  mayores  que  en  efecto  pa- 
saron. 

También  se  debe  notar,  que  cuando  dice  esta  esmtura  que  la  Abadesa 
Ñufla  Bella  puso  allí  de  las  reliquias  del  Arcángel  San  Miguel  y  de  los  otros 
Santos  alli  nombrados,  no  quiere  decir  otra  cosa  sino  que  dedicó  aquel  monas- 
terio bajo  la  advocación  de  San  Miguel  y  de  los  demás  Santos;  y  es  bueno  ha* 
ya  usado  de  tal  espresion  oon  un  Santo  como  el  Arcángel  San  Miguel,  que  no 
habiendo  nacido  ni  tenido  cuerpo,  no  podia  hablar  de  reliquias  suyas,  y  quita 
toda  soqiecba  para  estos  modos  de  decir  en  otras  escrituras  antiguas  que  po- 
dían causar  duda  ¿  los  lectores. 

Sirven  también  de  nota  de  antigüedad  los  nombres  que  tenian  asi  hombres 
como  mujeres,  y  con  eq)eeialidad  fueron  muy  usados,  aun  defines  de  algunos 
siglos,  los  de  Monia,  Ñufla,  Tota,  ó  Toda,  Nunna,  Bella,  y  Maria. 

También  es  común  en  las  escrituras  antiguas  el  contener  las  sum^icioBes  ó 
iurmas  de  muchas  personas,  que  r^;ularmenl¡e^Uecian  roboraviy  ó  manus  meas 
roboraivi^  que  era  decir  lo  firoié,  y  aun  hoy  dia  en  algunas  partes  se  llama 
roborar  ó  echar  larobra;  pero  esta  Arma  era  solo  una  cruz  ó  wi  asterisco,  co- 
mo adelante  se  verá:  y  generalmente  en  las  esin'ituras  de  particulares  firmaba 
algún  Presbítero,  porque  w  los  privilegios,  ios  Condes  y  los  Obispos  eran  los 
que  ponían  su  nombre.  Después  mudaron  la  fórmula  robúrm>i  en  la  espresion 
con  firmal  ó  confitmo. 

Últimamente,  las  escrituras  antiguas  eran  cortas  y  sencillas,  y  sin  fórmu- 
las ni  ceremonias,  como  se  ve  en  esta  y  en  las  que  se  ponen  en  los  ejemplares. 
En  esta  de  que  hablamos  se  notaaiin  más:  que  siendo  fundadon  de  un  monas- 
terio, no  tiene  mas  requisitos  que  haberlo  querido  fondar  la  Abadesa  Ñufla 
Bella.  Tambten  se  puede  echar  de  ver  cuan  antigua  costumbre  es  en  la  Iglesia 
de  £spafla  el  haber  tenido  comunidades  de  Vírgenes.  Pero  ya  es  tiempo  de 
que  volvamos  sobre  el  ejemplar  del  núm.  23. 

En  el  principio  de  esta  escritura,  línea  10,  se  ve  el  monográmana  del  nom? 
hre  de  Cristo,  formado  con  tanta  estrafieza,  que  apenas  se  podría  sab^  lo  que 
diecía,  áuo  fuera  por  el  uso  constante  ó  que  por  lo  menos  se  encuentra  en  la 
mayor  parte  de  las  escrituras  de  aquellos  tiempos.  Ponían  el  nombre  de  Cristo 
en  monogramma,  esto  es,  en  una  letra  formada  de  tal  modo  que  encerrase  la 
mayor  parte  de  las  letras  que  le  componen.  Esto  se  usó,  no  solo  en  el  nombre 
de  Cristo,  sino  en  otros  inuchos,  y  aun  en  oraciones  enteras,  como  sucede  con 
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el  Bme  Valeíe  de  tas  Bulas  Pontificias  de  aquellos  tiempos,  de  todo  lo  que  se 
hablará  en  su  lugar. 

El  monogramma  de  Cristo  en  los  tiempos  de  esta  escritura  estaba  poco  es- 
tudiado y  sin  travesura  especial,  pues  solamente  se  componía  de  la  Pj  que  es 
la  que  bsya  con  su  palo  recto  y  sacándole  el  piececillo,  y  la  X^  enlazada  con  di- 
dio  palo,  sin  que  podamos  asegurar  que  se  encuentre  indicada  otra  letra. 

Como  el  nombre  de  Cristo  es  griego,  guardaron  siempre  los  nuestros  las 
letras  con  que  se  escribía  en  aquella  lengua,  de  suerte  que  la  X,  que  es  la  pri- 
mera del  nombre  de  Cristo  entre  los  griegos,  vale  cA,  y  la  que  nosotros  llama- 
mos P,  entre  los  griegos  vale  r,  y  juntas  estas  con  la  ^,  que  es  común  ¿  en- 
trambas lenguas,  dice  en  abreviatura  Christus.  Los  griegos  le  escriben  entero 
de  esta  manera  Xpisos,  y  abreviado  Xps:  y  esta  abreviatura  la  tomaron  los  la- 
tinos sin  atender  á  que  las  letras  latinas  corresponden  en  la  figura  ¿  las  grie- 
gas, pero  no  en  el  valor;  y  con  lodo,  el  uso  venció  esta  dificultad,  y  se  llegó  á 
saber  de  todos  que  aquella  cifra  decía  Christus,  pero  no  sabian  el  por  qué ;  y 
bajo  estas  letras  griegas  formaban  el  monogramma,  al  principio  sencillo,  como 
se  ve  en  este  ejemplar,  y  después  mas  estudiado. 

El  pergamino  de  esta  escritura,  que  es  menor  que  una  cuartilla,  y  escrito 
según  va  en  el  ejemplar,  pues  está  puesta  entera,  tiene  la  desgracia  de  tener 
cortada  una  punta  de  la  orilla,  y  asimismo  algunas  letras,  lo  que  hemos  nota- 
do oon  unos  puntos,  para  que  se  totienda  que  alli  faltan  letras.  En  la  linea  10 
precisamente  está  cortado  el  nombre  de-  Abad,  pues  después  de  la  palabra  egre- 
gio parece  «e  seguia  el  nombre. 

En  la  línea  11  se  lee:  et  circumdederunt  me  dolores  mortis,  tomado  del  li- 
bro de  Job,  y  es  lo  único  que  se  halla  de  buen  latin;  pero  prueba  que  la  ver- 
rion  de  San  Gerónimo  debia  ya  haberse  introducido  en  Espafla.  Prosigue  des- 
pués, y  por  estar  cortado  el  pergamino  no  se  acaba  de  leer  lo  que  dice.  He 
persuado  que  diría  et  coepi  mori.  Pero  se  debe  advertir  que  el  que  escribió  esta 
escrítuFa,  ademas  de  hacerlo  con  limpieza,  gusto  y  curiosidad,  debia  ser  es- 
crupuloso en  escribir  bien  el  latm,  pcxque  notó  el  diptongo  de  cospit;  bien  que 
no  se  puede  por  estos  escritos  formar  regla  de  los  diptongos.  Se  debe  también 
notar  que  los  críticos  dicen  que  los  diptongos  abiertos,  como  ae,  oe,  son  nota 
ea  la  escritura  de  grande  antigüedad;  señalados  con  una  virgulilla,  como  f ,  de 

menos  antigüedad,  y  enlazados,  como  ca,  que  son  muy  modernos,  y  esto  es 
verdad. 

En  la  línea  14  se  hace  diptongo  la  e  de  eglesia  no  debiendo  serlo,  y  se  es- 
cribe con  g  este  nombre;  y  en  la  Ihiea  15  se  \(se  eclesiam  y  no  se  señala  dip* 
T.  I.  15 
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tongo;  y  en  la  misma  linea  la  e  de  hodie  se  bace  diptimgo  sin  necesidad;  j  los 

que  son  verdaderos  diptongos  por  lo  común  no  se  notan,  y  esto  mismo  se  ob- 
serva en  los  Códigos,  que  se  tienen  por  mas  correctos.  Con  el  tiempo  olvida- 
ron los  diptongos  y  no  señalaban  ningunos,  y  creo  que  no  hicieron  del  todo 
mal,  pues  con  esto  evitaron  el  que  viniese  después  algún  censor  que  les  fuese 
motejando,  como  yo  hago  ahora,  los  diptongos  que  ponian  shi  razón  y  los  que 
no  ponian  cuando  debían  hacerlo. 

Línea  16  dice:  que  pone  por  Vicario  á  Jesu-€hristo  ante  todas  cosas,  etc.: 
quiere  decir  que  le  toma  por  Juez,'  para  que  castigue  ¿  cualquiera  que  estor- 
base el  cumplimiento  de  su  donación;  y  después  pasa  &  echar  las  maldiciones 
de  Datan  y  Abiron,  y  que  perezcan  con  Judas  el  traidor:  esta  última  palabra 
falta  en  el  original  por  la  razón  arriba  dicha,  pero  era  espresion  generalmente 
recibida. 

El  usar  de  anatemas  y  maldiciones  es  cosa  muy  c(Mnun  y  antigua  en  las  esr- 
crituras  y  privilegios  de  Espafia,  pues  la»  usa,  y  de  muy  particular  nota,  el 
privilegio  que  se  conserva  en  la  Iglesia  de  Valpuesta,  que  se  Uama  en  latia 
Valleposita,  dado  por  el  Rey  D.  Alonso,  afio  de  774.  Gomo  este  privilegio 
puede  servir  de  mucha  luz  para  leer  otros  de  aquellos  tiempos,  le  ponemos  en- 
tero, traducido  según  le  trae  Garibay,  lib.  IX,  cap.  Vü^ 

«Yo  D.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Oviedo.  Por  el  amor  de  Diofl, 
y  por  el  perdón  de  mis  pecados,  y  por  las  ánimas  de  mis  padres,  hago  privi- 
legio por  testamento,  con  consejo  y  consentimiento  de  mis  Condes  y  Principes^ 
á  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Yalpuesta:  á  ti  el  Yraerable  Juan ,  OUspo  y 
Maestro  mió,  asi  de  las  cosas  ganadas  de  la  misma  Iglesia,  como  de  las  que  tos 
antecesores  pudieron  haber  adquirido,  y  le  doy  también  á  esta  Iglesia,  convie- 
ne á  saber,  los  propios  términos  de  Oriunda  hasta  la  fuente  de  Sanabria,  y  des 
de  la  fuente  de  Sanabria  hasta  Morales,  y  de  Morales  hasta  Rodol,  y  de  Rodel 
hasta  Pennilla;  de  la  otra  parte  hasta  la  fuente  de  Cembrana,  y  de  la  fuente  de 
Cembrana  hasta  la  fuente  de  Busto,  y  desde  la  fuente  de  Busto  hasta  Perinar* 
ruvia,  y  de  Perinarruvia  hasta  San  Christoval,  y  de  San  Christoval  hasta  San 
Hemeterio  y  Celedonio,  por  la  calzada  que  va  á  Valdegovia  hasta  Giniela,  y  de 
Giniela,  lomo  á  lomo,  hasta  lo  alto  de  Pozos,  y  de  Pozos  hasta  Pena  alta,  con 
todas  sus  luentes  y  lagunas  y  prados,  con  salida  y  vuelta;  y  si  alguno  por  al- 
gún homicidio  ó  culpa  se  acogiere  dentro  de  estos  términos,  ninguno  sea  osado 
sacarle  de  alli,  mas  antes  de  todo  punto  sea  ay  salvo,  y  los  Clérigos  de  la  Igle- 
sia en  ninguna  manera  respondan  por  ello;  y  demás  de  esto,  si  alguno  fuere 
muerto  entre  estos  términos,  ni  los  Clérigos  ni  los  legos  que  ahi  fueren  vednos 
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den  razan  de  tal  homicidio,  ni  por  alguna  manera  sea  prenda  de  ahi  sacada. 

Y  i  lo  de  arriba  se  afiade  el  lugar  que  se  llama  Lisacilla  formal,  con  sus  tér- 
minos y  sos  derechos,  y  Vallalumpnos  con  sus  derechos,  y  Fresno  con  los  tér- 
minos llamados  de  Reantea  hasta  Santa  Maria  Subcuscarrera,  hasta  el  Vallejo 
de  la  fuente  de  Caycedo,  y  de  ahi  hasta  la  Calzada,  con  sus  montes  y  fuentes 
y  lagunas,  todo  enteramente.  Y  tengan  demás  de  esto  licencia  de  pascer  por 
todos  mis  montes,  y  por  aquellos  lugares  por  los  cuales  otros  pastaren.  Doy 
tambiai  en  el  lugar  que  se  llama  Potancer  las  Iglesias  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  y  San  Esteban,  y  San  Cebrian,  y  San  Juan,  y  de  los  Santos  Pedro  y 
Paulo,  y  San  Gq)rasio,  con  sus  heredades  y  términos  de  Pefla  hasta  el  rio  de 
Qron,  con  los  molinos,  y  prados^  y  huertas,  y  con  sus  pertinencias.  Y  también 
mando  que  tengan  plenaria  libertad  para  cortar  madera  en  mis  montes,  para 
labrar  Iglesias,  y  para  edificar  casas,  y  para  quemar;  y  para  otra  cualquier 
oosa  neoesaria  en  dehesas,  y  en  los  prados,  y  en  las  fuentes,  y  en  los  arroyos, 
en  salida  y  entrada,  sin  montazgo,  ni  portazgo.  Y  doy  á  esta  dicha  Villa,  ó  Mo- 
nesterio,  ó  Iglesias,  ó  términos  sobredichos,  y  á  los  que  tú  y  tus  sucesores  pu- 
diéredes  allegar  y  adquirir  que  no  tengan  Ca^tillería,  ó  ronda,  ó  fonsadera,  y 
no  padezcan  injuria  del  Sayón  ni  por  fonsado,  ni  por  hurto,  y  ni  por  homici- 
dio, ni  por  fornicio,  ni  por  otra  alguna  calunia,  y  nitiguno  sea  osado  de  los  in- 
quietar por  fonsado,  ó  anubada,  ó  trabajó  de  Castillo,  ó  servicio  fiscal  ó  Real. 

Y  estas  cosas,  que  de  voluntad  al  todo  poderoso  ofrezco,  mando  que  en  todo 
tengan  plenísima  firmeza;  y  si  alguno  de  los  sucesores  de  los  Reyes  ó  Condes, 
ó  cualquiera  hombre,  ó  cualquiera  persona  fuere  menospreciador  y  contra  este 
mi  hecho  en  un  pequefio  cuadrante  estuviere  rebelde,  ó  procurase  deshacerle, 
cuanto  ¿  lo  primero,  no  hoya  la  ira  de  Dios,  y  quede  estrafio  de  la  Fé  Católi- 
ca, y  sea  culpado  ante  el  acatamiento  del  Señor,  y  su  nombre  sea  borrado  del 
libro  de  la  vida,  y  llore  en  la  damnación  del  infierno  con  Judas  el  demostrador 
del  Señor,  y  sea  anatema,  y  marrano,  y  descomulgado  y  apartado  del  Sacra- 
tisimo  Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Sefior  Jesu-cristo,  y  de  los  umbrales  de  la 
Santa  Iglesia  de  Dios,  iünen.  Y  en  pena  del  daflo  seglar  al  Rey  y  al  Obispo 
pague  mil  libras  de  oro,  y  aqu^o  que  hubiese  quitado  lo  pague  doblado,  y  este 
escrito  firme  y  sin  ser  quemado,  permanezca.  Hecha  la  carta  del  testamento 
debajo  del  dia,  quera  12  de  las  Calendas  de  Junio,  era  DCCCXII,  reynando  el 
Rey  D.  Alonso  en  Oviedo.  Y  yo  el  Rey  D.  Alonso,  que  mandé  hacer  este  privi- 
legio de  testamento  delante  de  Dios  y  de  los  testigos,  le  seflalé  y  firmé.» 

Este  privilegio  es  de  los  mas  antiguos  que  se  conocen  en  España;  pero  no 
como  dice  el  P.  Mariana  el  monumento  mas  antiguo  de  los  archivos  de  E^mi- 
fia,  pues  la  fundación  de  Nunna  Bella  es  anterior  mas  de  40  años.  Me  ha  pare- 
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cido  digno  de  que  ocupe  este  lugar,  para  que  sirva  de  guia  i  Iob  leclorea  y  con- 
firme lo  que  en  adelante  se  observará. 

Esta  villa  de  Valpuesta,  de  que  babla  este  privilegio,  es  ahora  del  distrito 
del  Obispado  de  Burgos,  á  6  ii2  leguas  de  la  ciudad  de  Vitoria,  hacia  tierra  de 
Losa.  Antiguamente  fué  Sede  episcopal,  como  consta  del  privilegio:  ahora  es 
Colegiata,  cuyas  canongias  están  muy  bien  dotadas.  La  villa  es  tan  pequeAa, 
que  duda  Garíbay  si  tendria  60  vecinos,  siendo  todos  canónigos  y  ministres  de 
la  Iglesia.  A  la  cual  dice  el  mismo  autor  que  dan  la  tercera  parte  de  los  frutos 
decimales  casi  todas  las  tierras  y  aun  mas  de  las  que  en  el  sobredicho  privile^ 
gio  se  contienen.  El  que  quiera  saber  mas  de  esta  villa,  vea  al  didio  autor  en 
el  libro  y  capitulo  citados. 

Por  lo  que  toca  á  los  nombres  de  tributos,  de  que  habla  este  privilegio,  se 
tendrá  en  su  lugar. 

En  las  execraciones  que  fulmina  éste  [urivilegio,  es  notable  la  que  dice:  sea 
anathema,  marrano ,  y  descomulgado.  Las  dos  primeras  las  tomó  de  la  epístola 
primera  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  cuando  dioe:  Sit  anathenusy  Maranatka» 
que  vale  lo  mismo  que  descomulgado,  aunque  la  voz  Maranatha  en  su  origen 
solo  quiere  decir  el  Señor  es  venido  ^  y  era  una  especie  de  amenaza  entre  los 
judíos,  en  que  daban  á  entender  que  quedaria  opuesto  á  todo  el  rigor  de  las 
venganzas  del  Sefior  aquel  contra  quien  decian  esta  eqiresion. 

También  se  puede  notar  por  este  privilegio  que  el  Rey  D.  Alonso  no  estaba 
ceñido  á  solo  el  reino  de  Oviedo,  pues  las  tierras  de  la  donación,  asi  como  la 
Iglesia,  estaban  en  Cantabria. 

Reinando  por  estos  tiempos  este  D.  Alonso,  era  Conde  de  Castilla  D.  Ro* 
drigo,  lo  que  prueba  con  monumentos  antiguos  y  auténticos  Garibay  en  el  li-^ 
bro  10,  cap.  2,  de  donde  se  colige  lo  que  dejamos  dicho,  que  los  moros  no 
perturbaron  tanto  las  cosas  de  Espafla  como  ponderan  las  historias,  y  la  multa 
de  mil  libras  de  oro  que  pone  el  privilegio  á  los  contraventores,  no  es  prueba 
de  mucha  miseria.  Y  en  otra  escritura  de  donaciones  de  San  Millan  de  la  Co^ 
güila,  que  el  Abad  Paulo  y  sus  compafleros,  y  Juan,  presbítero,  y  Nufto,  clé- 
rigo, hacen  á  la  Iglesia  de  San  Martin  de  Flavio,  después  de  poner  una  larga  se- 
rie de  cosas,  entre  las  que  pone  36  libros,  5  casullas  de  seda,  2  cálices  de  pla-« 
ta,  2  cruces  de  latón,  2  incensarios,  2  campanas,  9  vasos  de  plata,  etc.*  oosh 
cluye:  «Pero  si  algún  honü)re  de  aqui  adelante  esta  nuestra  donación  ó  confir- 
mación de  las  Iglesias,  que  nosotros  hecimos  para  el  remedio  de  nuestras  áai- 
mas,  vintefB  á  quebrantar  ó  traspasar,  que  sean  Cimdes,  ó  potestades,  sea  pri- 
meramente del  Sefior  Dios  Omnipotente  maldito,  y  descomulgado  del  Cuerpo  y 
Sangre  de  nuestro  SeAor  Jesu-Cbristo,  y  su  oración  se  haga  en  pecado,  y  con 
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Jadas  el  traidor  tenga  parte  en  el  iofiemo  inferior.  Amen.  T  ademas  pagae  al 
Conde  diez  libras  de  oro,  y  doblado  á  la  regla.  Hecho  el  testamento  de  la  es- 
critora de  la  Iglesia  ea  la  séptima  fima  en  Y  de  las  nonas  de  Julio  de  la  era 
DCCCXI.  Reynando  el  Conde  Roderico  en  Castilla.  To  Paulo,  Abad,  y  Juan, 
presbytero,  y  Nuflo,  clérigo,  que  este  testamento  de  regla  hizimos,  con  nues- 
tras manos  lo  signamos  t  f  f ,  cebamos,  etc.»  Después  siguen  otras  suscri- 
dones. 

Esta  esmtura,  que  corresponde  al  afio  de  773,  nos  ensefia,  que  mas  de  140 
años  antes  que  nuestras  historias  hagan  mención  de  algún  Conde  de  Castilla, 
los  habia  ya  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Gatótico,  y  esto  mismo  confirman 
otras  escritoras  que  se  hallan  m  San  Hillan  de  h  Cogulla,  qoe  ei^iresamente 
dicen  reinar  en  Oviedo  D.  Alonso  y  el  Conde  D.  Rodrigo  en  Castilla;  de  donde 
se  ve  que  la  (4>licacion  á  la  lectora  de  los  monumentos  antiguos,  puede  corregir 
mucho  la  historia  y  cronología  de  Eq)aAa;  pero  esto  solo  se  ha  didio  por  inci- 
dencia; y  lo  mismo  decimos  del  estado  de  las  cosas  en  Castilla  por  aquellos 
tiempos,  que  se  ve  claramente,  ó  que  estaban  libres  astutamente  del  yugo 
mahcmietano,  ó  que  si  habia  entrado  esta  bárbara  nación,  debia  ser  muy  poco 
m  lo  que  tenia  dominio. 

.  Testamento  de  regla  es  donación  de  Orden  ó  Comunidad,  cuales  eran  los 
tres  donadores,  el  Abad  Paulo,  Juan,  presbytm),  y  Nuflo,  clérigo,  ó  los  que  á 
ellos  sucediesen. 

Últimamente,  para  que  se  vea  cuánto  prevaleció  el  uso  de  poner  execracio- 
nes en  las  escrituras,  añadiremos  aqui  el  remate  del  privilegio  del  Conde  Fer- 
nán González,  que  se  encuentra  en  el  libro  becerro  de  San  MiQan  de  la  Cogu? 
Ua,  en  el  que  da  fueros  á  los  habitantes  de  B^bia,  tanto  inbnzones  ó  hijos- 
dalgo, como  á  hombres  llanos.  Concluye,  pues,  así:  «Pero  si  algún  hombre  de 
parte  del  Rey»  ó  del  Conde,  ó  potestad,  ó  de  los  infanzones,  ó  de  villano,  teor 
tare  sobre  esto  algún  juicio  maligno,  ó  lo  menospreciare,  6  fuere  ccmtrario, 
primeramente  sea  maldito  y  descomulgado  de  nuestro  Seflor  Jesu-€hristo,  y  de 
los  doce  Apóstoles,  y  de  los  doce  Profetas,  de  los  cuatro  Evangelistas  Marcos, 
Hatheo^  Lucas  y  Juan,  y  de  los  veinte  y  cuatro  Viejos,  y  de  las  ocho  Ordenes 
de  los  Angeles,  y  sea  en  la  suerte  con  Sodoma  y  Gomorra,  y  con  el  Diablo  y 
con  Judas  el  traydor  sea  encendido  y  sumergido  en  el  infierno  inferior  para  pa- 
decer penas  en  el  siglo  de  los  siglos;  y  esta  carta  permanezca  firme.»  La  data 
de  este  privilegio  es  de  3  de  las  Calendas  de  diciembre,  era  953,  que  corres- 
ponde al  afio  de  915,  y  algunos  antes  que  las  de  los  ejemplares  de  esta  lámi- 
na, aunque  entrambas  se  hicieron  siendo  Conde  en  Castilla  el  dicho  Fernán 
González.  (Garibay  lib.  X,  cap.  IX.) 
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S.  III. 


Reflexione*  sobre  lo  lóailoo94, 


El  fragmento  de  la  lámina  24  se  tomó  de  mía  escritura  de  donación  que  se 
halla  en  4a  arqueta  5.*^  legajo  1.^  del  mismo  archivo  del  monasterio  de  Santa 
Fé  de  Toledo,  de  cuyo  legajo  son  los  demás  monumentos  que  se  sacaron  de 
esta  casa,  y  todos  pertenecen  á  la  hacienda  que  estas  Sefloras  tienen  en  la  mon- 
tana. Esta  de  que  hablamos,  es  una  donación  que  hicieron  al  monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  de  Gozuelos,  Suario,  presbítero,  y  sus  dos  hijos  Ye-- 
lasco  y  Gonzalo,  de  diferentes  fierras  en  Bayc¿,  y  Qubitanas,  dos  huertos,  do- 

• 

ce  Tifias,  y  tres  casas,  y  mas  de  tres  veces  de  pesca  en  los  molinos  de  Pisuer- 
ga.  Por  ser  curiosa  esta  escritura,  nos  pareció  digna  de  ponerla  toda  entera.  El 
fragmento  que  damos  concluye:  e¿  sua  Matre,y  prosigue  asi:  Casas  in  tres  l<h 
cares,  ctipas  quator,  illas  tres  de  duodecim  palmos  in  tres  pescarías  vices  de 
Molinos  in  Pisorga,  in  Regó  de  Astutelo,  Libros  integres^  et  cum  tota  sua  or^ 
dine^  mea  ecclesia  propria  Sancti  Vineentif  et  omnia  nostra  paupertate  ab 
omni  integritate  post  partem  Eglesie  Sancti  Cosme  et  Damiani^  tradimus  et 
abbati  nostro  egregio^  et  tota  collaiione  ipsius  monasterii  commorante:  Ego 
Suario,  etc.  Aunque  el  Valgo  tenia  su  lenguaje  distinto  del  latino  en  aquellos 
tiempos,  no  le  hemos  de  considerar  tan  apartado  del  de  estas  escrituras,  que  se 
pueda  afinnar  que  el  vulgo  hablaba  el  gallego,  y  que  los  Escribanos,  ignorantes 
de  latin,  hacian  esta  mezcla  tan  peregrina  de  las  dos  lenguas.  Es  el  caso,  que 
la  lengua  latina  iba  degenerando  por  sus  pasos  contados.  Lo  primero  que  se 
debia  ir  perdiendo  era  la  regencia  de  los  casos,  porque  esta  precisión  es  poco 
natural,  y  se  puede  decir  que  solo  pertenece  al  estudio  y  aplicadon  de  la  gra- 
máüca,  y  de  entrambas  cosas  carecían  en  aquellos  tiempos.  Lo  segundo,  mu- 
dadas  las  costumbres  y  las  leyes,  se  debían  necesariamente  introducir  algunas 
voces  nuevas  y  nuevos  modos  de  espHcarse,  y  con  solo  esto  tenemos  destruida 
ó  mudada  casi  enteramente  la  lengua.  Yo  soy  de  parecer  que  entonces  en  Cas- 
tilla no  se  usaba  otra  lengua  que  la  de  estas  escrituras,  con  sola  esta  diferen- 
cia, que  los  que  la  escribían,  por  hacer  alarde  de  inteligentes  y  cultos,  guar- 
daban algo  mas  las  voces  y  sonido  latino,  como  se  observa  en  esta  escritura. 
Dice  en  ella,  que  las  tierras  que  quiere  dar  á  San  Cosme  y  San  Damián  están: 
In  Baycas^  in  Quintanas,  in  molares.  Con  este  modo  de  esplicarse  no  se  pue- 
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de  determinar  ú  estos  son  ooinbres  de  lugares,  como  pretende  el  P.  Boriel,  ó 
li  deben  entenderse  vacas,  granjas  y  molinos,  oomo  parece  mas  natural;  asi 
como  el  Ferraginas  in  Civitate,  tierras  ó  heredades  de  alcacer,  esto  es,  Uer-- 
ras  que  solo  servían  para  forrage  á  las  caballerías  y  que  tenía  Suario  en  la 
ciudad;  lo  cierto  es,  que  él  no  lo  declina,  ni  en  vulgar  tampoco  to  dirian  en- 
tonces de  otra  suerte/Yo  nunca  creeré  qué  en  Castilla  se  habló  el  gallego  sino 
en  algunas  poesías  de  los  primeros  compositores,  como  son  las  de  D.  Alonso 
el  Sabio.  £1  castellano  siguió  su  suerte,  sin  dependencia  de  otras  provincias,  á 
escepcion  de  las  voces  introducidas  del  árabe,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir 
que  el  castellano  antiguo  fué  arábigo.  Tampoco  declina  m  tres  loearn;  y  si 
acaso  en  esta  espresion  se  apartó  del  modo  de  hablar  del  pai9,  seria  solo  en 
haber  dicho  loc$re$  en  ves  de  logares,  puesto  que  pw  las  escrituras  se  mani- 
fiesta, que  la  c  de  Ips  latmes  la  convertían  en  9,  lo  que  se  ve  manifiestamente 
en  la  voz  eglesia^  que  escribían  Onas  veces  con  «  y  obrar  con  g;  y  esta  varía- 
don  ne  podía  provenir  de  otra  cosa  que.  de  la  afectación  de  los  eseribientesy 
que  presuDúan  de  latinos,  y  cuando  se  les  olvidaba  esto,  v<dvian  á  lo  que  na- 
turalmente sabían,  pues  en  unos  siglos  en  que  estaban  tan  descuidadas  las 
ciencias,  no  podía  haber  grandes  escritores*  También  en  estaa  escrituras,  aun- 
que sean  los  otorgantes  mujeres,  frecuentemente  dicen:  que  la  hicieron  escri- 
bir, y  leída  la  entendieron;  y  asi  parece  que  las  mujeres  entendían  y  habla- 
ban este  latín,  aunque  fuese  algo  mas  tosco.  Seria  cosa  larga  y  molesta,  si 
quisiésemos  reflexicHiar  sobre  la  irregularidad  del  latín*  de  estos  tiempos,  pero 
que  se  encontrarla  tener  mucha  relación  con  el  gemo  de  h  lengua  vulgar,  si 
parte  por  parte  se  desmenucase  su  estructura.  Muchas  veces  se  conoce  que  ni 
ellos  sabían  bien  lo  qpo  querian  decir,  como  se  ve  en  la  espresion  jM»l}Nir(0m 
Eglesie  Sancti  Cosme  et  Demiani.  El  escritor,  por  huir  del  modo  vulgar,  que 
del^  ser  pro  parte^  puso  posi:  y  en  la  otra  et  tota  collaUone  monasterii  eom- 
inorante j  que  quiere  decir:  y  á  toda  la  comunidad  presente  de  dicho  monas^ 
terio.  Últimamente,  por  lo  que  toca  á  Lis  escrituras,  latinas  de  estos  tiempos  (si 
asi  se  deben  llamar),  se  ha  de  tener  por  cosa  sentada,  que  ai  alguna  cosa,  hay 
puesta  según  las  reglas  latinas^  es  porque  se  decía  en  entrambaa  lenguas  de 
un  mismo  modo,  como  sucede  en  esta  oración:  tres  pastores  assabant  tres  sar^ 
dinas^  que  no  pronunciando  bien  la  t  del  verbo,  como  sucede  hoy  día  á  los 
castellanos,  la  oración  es  castellana  purísima,  y  en  pronunciando  la  t  queda 
latios,  sin  barbarlsmo  alguno! 

Los  palmos  de  que  habla,  esta  escritura  son  romanos,  porque  las  di  vístones 
qoe  ahora  se  usan  en  Castilla  son  modsmas.  El  palmo  romno  tiene  al  caste- 
llano la  proporción  que  12  á  13. 
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Linea  1/  se  lee  Kaosolús,  y  en  otras  escrituras  Razólos;  ahora  decimos 
CoxuéloB,  lugar  de  las  montanas  de  Burgos. 

Linea  2/  etspontania  nobis  accesit^volumía^  es  fórmula  común  de  aque- 
llos tiempos;  solo  si,  qao  en  otros  ejemplares  se  lee  voluntas,  á  no  ser  yerro 
de  pluma  ó  descuido  de  trabarle  á  la  a  la  s,  como  lo  hace  en  la  línea  5/  en  la 
palabra  s^  ierras,  ea  donde  escribe  6  por  ti :  tan  antiguo  es  en  Castilla  el 
confundir  estas  dos  letras.  Pero  se  debe  notar  la  flgura  de  la  letra  a,  que  sirve 
de  prueba  para  las  que  se  encuentran  de  esta  figura  en  las  cursivas  de  que  se 
babló  en  las  láminas  prim^^. 

En  la  linea  5."^  se  encuoitra  el  numei*al  80  con  el  primer  elemento  de  la 
figura  de  un  2,  que  es  una  L  corrompida.  Algunos  han  dicho  que  el  número  2 
es  muy  antiguo  en  España,  aunque  tomado  por  50,  y  no  es  sino  la  misma  L, 
sin  quitar  ni  poner,  como  se  verá  en  mudbas  partes  de  esta  obra,  y  se  dirá 
algo  cuando  hablemos  de  los  numerales. 

En  la  Imea  9/  se  lee  la  inscripción  del  presbítero  Suario  y  sus  dos  hijos.  El 
nombre  de  Suario  era  muy  frecuente  en  aquellos  tiempos ,  y  por  lo  mismo 
puede  causar  equivocación.  Este  presbítero ,  lo  debia  ser  de  la  misma  villa  de 
Goxuelos,  y  los  monjes  á  quien  hizo  la  donación  eran  Benedictinos,  que  sin  duda 
habitaban  en  Cozuelos  en  la  iglesia  monasterial :  y  á  estos  hace  la  donación  y 
á  su  monasterio ;  porque  el  que  habia  bajo  la  invocación  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  llamado  de  Cobarrubias,  estaba  en  la  ribera  del  río  Arlanza;  y  estose 
colige  de  una  escritura  que  Alraso  Venero,  citado  de  Garibay ,  halló  en  los  ar- 
chivos de  la  ciudad  de  Burgos ,  fecha  en  las  Calendas  de  diciembre,  Era  de 
1017,  que  corresponde  al  ano  979,  en  la  que  se  contienen  varias  donaciones  del 
conde  Garci  Fernandez  al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Cobar- 
rubias en  la  ribera  del  rio  Arlanza.  Aunque  también  pudo  ser  que  hubiese  dos 
bajo  la  invocación  de  estos  santos  mártires  en  la  provincia  de  Castilla;  pero  la 
inmediación  de  los  lugares  hacen  sospechar  que  el  monasterio  de  San  Cosme  y 
San  Damián  de  que  habla  la  escritura ,  era  el  mismo  de  la  ribera  de  Arlanza, 
y  que  el  de  Cozuelos  seria  iglesia  monasterial ;  pero  ni  de  uno  ni  de  otro  modo 
lo  trae  el  maestro  Berganza  en  la  enumeración  que  hace  de  los  monasterios  de 
su  religión ,  y  es  mucho  que  se  le  escapase  siendo  escritor  di.igente. 

Linea  11  dice:  se  huso  esta  escritura  reinando  Ranimiro  en  León;  este  era 
Ramiro  II,  que  sucedió  en  el  reino  á  su  hermano  Alonso  el  Monje.  Garibay, 
para  probar  el  error  cronológico  de  nuestros  historiadores,  trae  en  el  libro  IX, 
capitulo  31,  varias  escrituras  con  fechas  posteriores  al  tiempo  en  que  los  au- 
tores ponen  su  muerte ;  y  la  última  que  cita  es  la  Era  978,  y  del  nacimiento 

de  Cristo  940 :  y  dice,  que  por  tal  escritura  se  verifica  que  el  Rey  D.  Ramiro 
T.  I.  16 
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vivía  por  lo  menos  16  aííos  después  que  se  señala  su  muerte.  Nuestra  escritura 
se  liizo  siete  años  después ,  y  aun  viviael  Rey  Ramiro.  Los  modernos  han  cor- 
regido este  error  ^  y  ponen  la  muerte  de  este  Rey  el  afio  de  952. 

Dice  también  que  reinaba  en  Monte  Son,  que  al  presente  llamamos  M<»izon, 
el  conde  Asur  Fredenandiz,  que  ahora  decimos  Fernandez.  El  aprilido  es  to- 
mado del  conde  Fernán  González ,  y  lo  mismo  era  decir  Fernandez  que  hijo  de 
Femando ;  pero  no  podemos  asegurar  que  este  Asur  fuese  hijo  del  conde  Fer- 
nán González,  porque  por  la  historia  solo  nos  consta  que  tuvo  por  hijos  á  Gon- 
zalo Fernandez ,  Sancho  Fernandez  y  Garci  Fernandez ,  que  fué  el  que  sucedió 
á  su  padre  en  el  condado  de  Castilla.  Y  lo  mismo  se  prueba  por  las  tumbas  ó 
epitafios  de  las  sepulturas  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardefia.  De  otro 
hijo  del  conde  de  Fernán  González,  llamado  Balduino ,  se  hace  asimismo  me- 
moria en  las  inscripciones  de  las  sepulturas  del  mismo  monasterio,  que  mani- 
fiestan estar  alli  sepultado.  En  lo  demás,  el  nombre  de  Asur  es  famoso  en  la 
historia  antigua;  y  las  familias  mas  nobles  de  Espafia  descienden  de  los  Asu- 
rez ,  quienes  hicieron  muchas  donaciones  al  monasterio  de  Carde&a,  como  se 
puedo  ver  en  Berganza  en  el  afio  998,  pues  entre  otros  muchos  que  se  firman 
es  uno:  El  señor  Asur  Nuñez,  siendo  señor  en  Pancorbo :  Aunque  Asur  Fer- 
nandez se  dice  conde  en  Honson,  él  no  era  mas  que  un  Gobernador  de  aquella 
provincia,  puesto  por  el  Rey  Ramiro ,  lo  que  consta  por  varias  escrituras.  Este 
Monzón  de  que  habla  la  escritura ,  no  es  el  de  Aragón ,  es  villa  de  Castilla  jun- 
to á  Falencia.  Por  cuanto  puede  causar  embarazo  á  los  que  no  estén  versados 
en  leer  escrituras  antiguas ,  el  modo  que  solian  tener  los  antiguos  en  nombrar 
á  los  Principes  y  sus  dominios,  es  bien  se  tenga  entendido  que  al  principio  se 
llamaban  condes  los  Principes  que  tenian  provincia  ó  provincias  propias,  pero 
que  reconocían  homenaje  al  Rey,  como  los  condados  de  Vizcaya  y  Castilla  i  los 
Reyes  de  León ;  y  el  condado  de  Barcelona  al  Rey  de  Francia ;  pero  después 
que  dejaron  de  reconocer  homenaje,  dejaron  el  nombre  de  condes,  y  tomaron  el 
de  Reyes ;  y  aun  cuando  reconocían  homenaje ,  en  las  escrituras  se  dice  que 
reinaban  en  Castilla  tal  conde,  en  Álava  tal,  en  Nájera  tal,  etc. 

También  solian  seflalar  el  dominio  del  Principe  por  alguna  villa  principal 
del  reino  ó  algunas  ciudades  de  nueva  conquista  ó  adquiridas  por  contrato.  En 
una  escritura  del  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla  de  la  Era  de  974,  que 
corresponde  al  año  856 ,  se  dice  ser  hecha  reinando  en  León  el  Rey  D.  Rami- 
ro y  el  conde  D.  Fernán  Gonxalez  en  Cerezo  y  Granan  y  que  son  dos  villas 
de  la  Rioja :  y  en  otra  del  mismo  monasterio  de  la  Era  978  (afio  940)  se  dice 
er  hecha,  reinando  en  León  el  Rey  JO.  Ramiro,  y  siendo  cond^  en  Álava,  y 
Castilla  y  el  conde  D.  Fernán  González, 
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S-I. 


De  Ion  naDierales  |;ollco9.— Lámina  95. 


En  la  lámina  25  figui*an  las  tablas  de  los  numerales  góticos,  tan  necesarias, 

que  sin  su  inteligencia  se  incurriría  en  muchos  errores ,  en  que  cayeron  los 

que  «n  un  verdadero  conocimiento  quisieron  hablar  de  ellos. 

Sábese,  que  estos  numerales  son  originados  délos  romanos :  que  en  Espafia 

no  se  usaron  otros  hasta  los  tiempos  de  Carlos  V:  que  Juan  Gutiérrez  escribió 
un  tratado  de  Aritmética,  usando  de  los  guarismos  que  hoy  tenemos,  junta- 
mente con  los  numeres  romanos ,  de  lo  cusd  se  hablará  en  su  lugar  f  porque 
aunque  siempre  se  usaron  en  Espafia  los  números  romanos,  con  la  introduc- 
ción de  la  letra  francesa ,  se  alteró  también  la  figura  de  dichos  números. 

Lo  que  se  debe  advertir  en  esto  es,  lo  que  generalmente  saben  casi  todos, 
que  la  I  vale  tino;  la  V,  cinco;  la  X  dies,  la  L  cincuenía;  la  C  ciento;  la  D  qui- 
nienlos;  la  M  mil.  Pero  la  regla  que  hoy  dia  usamos>  de  que  la  letra  de  menor 
valor  puesta  delante  de  otra  mayor,  le  quita  tanto  á  la  mayor  como  vale  la  in- 
ferior, la  usaron  tan  poco  los  antiguos  esci*itores  de  Espafia,  que  no  me  atrevo 
á  asegurar  que  entre  ellos  fuese  regla  cierta,  porque  yo  nunca  encontré  la  I 
puesta  delante  de  la  V  para  decir  cuatro;  ni  delante  de  la  X  para  decir  nueve: 
ni  la  X  delante  de  la  L  para  denotar  cuarenta.  Con  todo,  no  falta  algún  docto 
que  asegura  haber  visto  una  letra  menor  como  la  X  delante  de  la  C  para  decir 
noventa.  Yo  no  negaré  esto,  porque  no  he  visto  todo  cuanto  hay  escrito,  ni  es 
necesario,  ni  posible;  pero  generalmente  hablando,  no  se  encuentra  esto,  fuera 
de  que  elk»  usaron  de  algunas  figuras  de  numerales  que  les  escudaba  de  tales 
rodeos;  y  de  estas  es  de  las  que  vamos  á  hablar  inmediatamente. 

De  la  I  nada  hay  que  decir:  siempre  es  regular. 

La  V  sude  desfigurarse  bastante,  como  se  vé  en  la  que  va  puesta  en  el 
número  9:  y  aun  muchas  veces  la  desfiguran  mas,  porque  tiran  una  línea  recta 
horizontal,  y  después  dejan  caer  el  palo  y  queda  formado  el  cinco:  y  si  no  se  vá 
con  cuidado,  se  desconoce:  por  lo  que  hemos  procurado  en  las  tablas,  puesto  que 
se  debían  repetir  \bs  mismas  figuras,  variarlas  según  se  ven  en  los  escritos.  El 
maestro  Berganza,  que  merece  crédito  en  cualquier  asunto  de  antigüedad ,  dice, 
que  se  equivoca  con  el  U  porque  suelen  hacer  muy  perpendicular  tos  palos  y 
no  juntarlos. 
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S  IV. 


Reflexiones  ••bre  estaliofelna, 


£1  fragmento  de  la  lámioa  25 ,  se  tomó  de  na  Código  grande  que  pertenece 
á  la  Biblioteca  de  San  Lorenio del  Eflcmial,  aunque  ahora  se  halla  en  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid,  por  orden  de  S.  M. 

Llaman  Vigilano  i  este  Código,  porque  Vigila,  presbítero  del  monasterio 
de  San  Martin  de  Alvelda,  fué  el  que  le  escribió.  Es  una  eoleocion  de  ooncUios, 
y  según  consta  de  una  nota  puesta  al  fin,  se  escribió  en  la  Era  de  Í014,  que 
corresponde  al  afio  de  976.  Por  equivocación  dice  Ambrosio  Mondes  que  lo  fué 
el  afio  966 ,  y  para  esto  cita  la  misma  nota. 

Se  ha  hecho  famoso  este  Código  por  otra  nota  que  puso  al  principio  el  ya 
citado  Morales,  en  la  que  exajera  el  mérito  de  esto  libro;  y  en  gracia  de  ios 
lectores,  haremos  un  epilogo  de  eUa. 

Dice^  pues,  esto  autor:  «Que  habiendo  visto  el  Código  Vigilano  del  Real 
monasterio  del  Escorial,  le  pareció  decir  to  siguiente:  Primeramente  que  el 
libro  merece  ser  muy  estimado  por  muchas  razones,  en  especial  por  su  grande 
antigaedad,  pues  se  escribió  en  el  afio  de  966 ,  como  consta  de  una  nota  que 
pone  el  autor  al  fin,  que  dice:  cúrrenle  era  milésima  décima  quarta  (es  el  afio 
de  976)  reinando  D.  Sancho  el  Gordo  y  D.  Ramiro  lil,  y  hi  Reina dofla  Urraca. 
Todo  to  cual  se  dice  en  los  versos  Asclepiádeos ,  que  están  al  fin,  y  m  otros 
versos  yámbicos  después  de  estos.» 

Dice  también.  «Que  Vigila  fué  presbítero  del  monasterio  de  San  Martin 
de  Alvelda,  donde  habia  doscientos  monjes.  Fué  su  compafiero  en  escribir  y 
pintar  el  libro  un  sacerdote  llamado  Sarracino  y  un  tol  García,  su  discípulo, 
como  todo  consta  de  los  Asclepiádeos,  y  de  las  pinturas  de  estos  presbíteros 
puestas  al  fin :::  Que  es  un  manuscrito  muy  correcto  y  de  mucha  utilidad  á  la 
Iglesia  por  su  contonidó:::  Que  lo  mas  apreciable  de  este  libro  es,  el  halbirse 
muchas  cosas  de  los  concilios  que  no  se  hallan  en  los  impresos,  como  es  el  con- 
cilio de  Gundemaro,  Rey  godo  sucesor  de  Viterico;  y  otro  concilio  de  Zaragoza 
en  tiempo  del  Rey  Egica ,  y  algunas  otros  cosiUas :  Que  aunque  hay  otras  co- 
lecciones de  concilios,  es  esta  la  mas  antigua  que  ha  visto :  Que  aunque  sus 
pinturas  son  malas,  demuestran  bastantemente  el  traje  de  un  Rey,  de  un  obispo, 
de  un  sacerdote ,  y  de  un  monje  de  aquellos  tiempos. »  Después  pasa  á  la  enu- 
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meracíon  de  Inalados  que  contiene  esle  Código  y  dice  asi:  «  Al  principio  está 
pintado  Vigila  emprendiendo  esta  obra:  después  le  siguen  unos  lahergnthos, 
que  se  leen  por  todas  partes^  al  modo  de  lo  que  se  vé  en  (hiedo  en  la  sepul- 
tura del  rey  Silo;  cosa  que  entonces  se  tenia  por  mucha  sutileza,  y  en  todo 
eso  solo  pide  Vigila  ausUio  á  Dios.  Luego  sigue  una  breve  Chronica  desde  el 
principio  del  mundo  con  algunas  pinturas:  después  siguen  por  estenso  las  ta- 
blas del  cómputo ,  y  cielos  de  la  Iglesia:  luego  trata  de  los  vientos  y  los  pinta 
asi  como  árboles  con  su  afinidad:  sigúese  una  tabla  de  los  concilio»;  y  en  el 
fin  una  crus  sacada  qtMsi  al  propio ^  de  laqiie  ios  Angeles  labraron  en  Oviedo; 
sigúese  después  una  suma  de  todos  los  concilios  en  verso;  todo  esto  como 
preámbulo,  f  después  Hguen  los  c&nóilios  divididos  por  prmíincias;  los  postre- 
ros son  los  de  España:  también  trae  algunos  decretales  de  los  Pontífices. 
SI  libro  de  San  Isidoro  contra  los  judíos. 
Una  breve  Chronica  hasta  ítamiro  IIÍ, 

Lo  que  escribieron  San  Gerónymo^  Genadio^  y  San  Isidoro  de  los  varones 
ilustres:  pero  esto  sumariamente. 

Un  íratadito  del  orden  de  celebrar  los  concilios^  que  no  lo  atribuye  á  San 
Isidoro,  como  comunmente  se  dice  en  las  Colecciones  de  concilios.  Después  de 
esto  sigue  el  Fuero  Juzgo,  que  es  Recopilación  de  las  leyes  de  los  Godos^  y 
aqui  concluye  el  libro:  después  hay  algunas  pinturas^  y  unos  versos  Asde-- 
piadeos,  en  que  Vigila  pide  la  gracia  á  Dios^  y  ayuda  de  los  Santos,  para  si  y 
para  su  nMonasterio  de  Alvelda:  y  últimamente  concluye  con  otros  versos 
Jambos  que  tratan  de  lo  mismo. yí  Tal  es  en  sostancia  la  nota  famosa  de  Am- 
brosio de  Morales,  escrita  de  su  mano,  y  puesta  al  principio  de  este  Código. 

Las  pinturas  del  libro  son  ridiculas  y  puerUes,  como  todas  las  de  aquellos 
tiempos,  y  de  los  sucesivos  hasta  el  siglo  dócimoquinto,  en  que  empezó  este 
arte  á  restaurarse:  y  están  tan  lejos  tales  pinturas  de  dar  idea  del  vestido  de 
un  Rey  ó  de  un  sacerdote,  que  primero  aseguraría  cualquiera  ser  lechuzas 
prolongadas,  é  buhos  muertos  de  hambre,  que  figuras  humanas.  Lo  mismo 
que  el  caballo  de  una  carroza  de  Elias,  cuando  fué  arrebatado  por  el  aire,  pin- 
tada en  una  Kblía  de  Toledo,  que  el  señor  Arcediano  D.  Matías  de  Robles, 
luego  que  la  vio,  con  aquella  viveza  natural  que  le  es  propia,  dijo:  Aki  va  Elias 
tirando  de  una  carrosa.  La  cruz  de  Oviedo,  que  ae  dice  ser  hecha  de  mano  de 
Angeles,  está,  no  obstante,  bien  dibujada  y  bien  hecha;  la  figura  es  como  la  de 
San  Antón,  soloqoe  el  pié  le  tiene  mas  largo  que  los  deinis  brazos. 

La  letra  de  este  Código  es  legitimamento  redonda,  y  del  gusto  de  Cas^ 

tilla,  como  que  se  escribió  en  la  Rioja,  pues  alli  está  el  monasterio  de  Al- 
velda. 


—  185  — 

En  las  letras  mayúsculas  se  encuentra  bastante  capricho,  como  se  puede 
ver  en  las  AA,  CC,  G6,  MM,  W  y  XX  del  abecedario.  - 

La  T  de  titulus,  linea  1  .^,  es  muy  común,  asi  como  la  figura  de  la  abre- 
viatura Clerieorum^  que  se  usó  por  muchos  siglos  para  tas  terminaciones 
entim. 

En  la  linea  5/  tenemos  el  numeral  de  ¿rden  quinquagésimoprimo,  y  el 
capitulo  déeimoquinío^  cuyo]  modo  de  escribir  queda  ya  advertido  en  la  lámi- 
na antecedente. 

Este  fragmento  y  el  siguiente  son  muy  del  caso  para  no  errar  en  la  lectu- 
ra de  los  Códigos  que  sean  de  eoleccion  de  Concilios,  pues  hay  algunos  que 
tienai  puestas  las  citas  con  tanta  oscuridad,  que  sin  alguna  noticia  precedente, 
es  fácil  caer  en  mudios  yerros,  de  los  que  no  se  han  librado  algunos  hom- 
bres grandes,  que  por  esta  razón  se  han  hecho  reprensibles.  Toda  la  oscuridad 
consiste  en  fais  palabras  íitulus  y  a  capite^  mezcladas  con  las  numerales,  que, 
hallándose  sumamente  abreviachis  y  en  medio  de  los  números,  producen  la  os* 
curidad  que  se  observa  en  dichos  Códigos. 


T.  f.  17 
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iS  VI. 


Reflexione*  eebre  la  lamliMí  VS. 


.  La  lánuÉaSd  se.  tono  de  otro  Cádígo,  algo'  mas  peqaefioipie  el  antocedeo? 
te:  perteneoe  á  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  se  halla  también 
ea  la  Red  BibUoleea  de  esta  eérte.  Morales  liid»la  de  él,  como  que  le  vio  en  el 
BaoQriali  en  uta  aAtai^ueipotie  de^MB  de  la  qoejutiba  queda^resada,  y  di-- 
ce:  c<Qae  sediferiMida  |MCD  del  aliteceoenle  Código:  peco  que.no  está  tan  bien 
tratado  como  el  VigOano,  aonqiia  tamas  antiguo  que  este.))  Pero  esto  no  se 
puede.  OQD^ner  con  lo  qOediéé  baldando  del  Código  YigUwo,  que  no  Mia 
9Í$io  etr9fnat  anHgtíOf  y  aquí  dité  loictetFario^'^en^o.asiqüe  esta  segundees 
Bttsmodertid. 

•Eb  el  fia  de.  este  Código,;  entina  ¡Han  trae  pialada^  varias  figuras.,  y  al  pié 
de  cada  un«  de  ellas  pone  el  nomUe  de^ki  pehma  que  représenla,  según  la  in- 
tención del  pintor,  en:  esta  forma:  Cinthsmné^s  Rex^  Recesuinius  Bex^  y  Egica 
Jfex,  que  son  los.  aáloies  del  Fuero  Jdzgo.  Vrtaca\  Regina,  Sancio  Re^Cy  Ram* 
miruslléx^  VBlQ$tso£criH^5wi>iiituáEpi$fiOfU9i?iSi$  y. des* 

pues  pone  una. üotá  ^pi6  difcd  asi:  Jni  íethporei  horwvk  regum  aique  Regine 
perféctumest  apus  übri .  huius .  di$ú¡JHt0nte  Era^  MKX:  De  donde  se  infie- 
re que  te  escribió  seis  aflos4e^ues  que  el  antecedente,  en  el  monasterio  de 
San  MiUan  de  la  Coalla:  Bale  Código  es  cppíd  del  otro:  usa  de  las  mismas  fi* 
gura^,  trae  los  mbmosr  tratados,  4  espolón  que  este  aflade  uno  de  aritmética, 
que  tsála  magistralmenle:  trae:ttunhíM  la.cruz  de  Oviedo,  aunque  no  está  con- 
chiida,  por  lUtarle  la  ijuminacion;  de  donde  parece  colegirse  que  unoshaeian  el 
dibujo  y  otros  daban  las  colores. . 

La  ielta  de  este  Código,  algo  mas  momuto  que  la  dol  Vigilano,  es  de  buena 
mano,  aunque  poco  correcta:  y  al  Vigílaoo  no  le  faltan>  yerros,  por  mas  que  di- 
ga Moralea.  / 

En  la  linea  3^/ es  digna  de  reparo  la.abreviatura  de  la  palabra  nichil  ó  m- 
eil^  que  de  una  y  otra  suerte  lo  esoribían,  como  michi  ó  mici:  pero  de  esto, 
que  era  igooranoia  de  Ids  Tiempos  en  que  se  escribió,  sfq)li6amos  á  los  gramá^ 
ticos  que  no  formen  autoridad  qnt  pueda  dar  regla  para  el  molo  de  pronun-* 
ciarse  ó  escribirse. 


—  170  - 

En  la  misma  linea,  columna  2.*,  es  de  notar  la  terminación  de  la  palabra 
contuleriní,  por  el  nexo  que  forma  la  n  oon  la  I,  pero  muy  usado,  como  se  y¿ 
también  en  la  línea  8.*,  columna  2.%  .en  la  palabra  di$ee$$enmi^ 

En  lo  demás  no  hay  cosa  que  no  pueda  el  lector  vencer  por  si  mi«no, 
mayormente  ayudado  de  la  lectura,  que  es  el  inejor  siriamente  de  lo  que  pue* 
de  faltar  en  las  reflexiMies. 

Después  de  estos  Códigos,  hablamos  pensado  en  dar  una  muestra  de  la  le^ 
tra  de  los  escritos  de  Alvaro  Gordovés;  pero  encontramos  tal  coitfusion  sobre 
ellos,  que  lo  hubimos  de  dejar.  Nos  coBteotaremoscoo  poner  al^pnaa  pntebas 
de  esta  confusión. 

El  P.  M.  Plorez  nos  dice  en  su  España  Sagrada,  Unto  //,  que  por  ándea 
de  S.  M .  logró  se  le  «emitieiB  e^pia  de  tetra  corriente  de  Ahwo  de  G¿ideva> 
autenticada,  de  notario  púbüeo  aposUUioo,  el  ato  1751.  Después  que  ia  tuvo 
en  su  poder,dioe  asi,  enla  pág.  52:  mY  paaandDí  yo  á  cotejar  dicha  copia  boDol 
fragmento  gótico  que  pubUcó  Aldeiete  enel  libro  3  del  Origen  de '  b  lengua 
easteUana  pág.  259,  vi  que  no  coBvenian.  Al  punta  se  me  ofreoié  que  el  pú- 
blico habia  de  ponerse  departe  de  aquel  autor,  así  por  su  bien  mereeidá  repata- 
clon,  como  por  laairtoridad  que  ooneilia  b  antigOedad  del  eaiécter  gófioo  en 
que  estampó  el  fragmenta.  Consulté  las  dudas,  para  saber  de  parte  de.qdéii 
provino  la  variedad,  y  vuelta  á  reoonooer  el  original,  consta  haliarse  oomo  di-» 
ce  nuestra  copia;  de  suerte  qpe  Alderete  fué  quien  ae  tomó  la  lioenoia  de  dar  el 
testo  Gomodebia estar  y  nocomose  hállam  reafidad,  con  sua erratas 4elati<^ 
nidad  y  ortografía.  Esto  fuera  mas  disculpable,  si  hubiera  hedía  algunii  pre^ 
vención,  ó  á  lo  menos  ya  que  paso  el  testo  en  dos  género»  de  lelraa,  fiíera 
mejor  que  la  gótica  saliese  conforme  con  el  original,  y  después  rqroducir  el 
testo  corregí  en  la  forma  que  juzgase  mas  arreglada.  Pero  á  lonieno&ha 
servido  de  ocasión  para  que  el  pábllco  pueda  asegurarse  de  la  fidelidad  y 
esa^itud  de  nuestracopia,  eo  que  con  sumaproUgidad  y  casi  letra  por  letra,  se 
procuró  reducir  al  ps^l  lo  escrita  enel  pergamino. »  T  pone  muestra  (Jb  b  kK 
tra  gótica  del  manuscrito  de  Alvaro  Gordovés, 

Oigamos  ahora  &  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  pág.  17  vuelta.  «Perseguir 
la  división  y  nombre  común,  Uañié  letra  gótica  española  á  la  del  epitafío  de 
Málaga,  y  á  la  del  famoso  manuscrito  de  Alvaro  de  Górdova,  que  tomé  de  Al- 
derete: y  no  puedo  menos  de  alabar  la  esaoUtud  de  este  erudito  autor,  des- 
pués de  haber  cotejado  con  su  estampa  un  fragmento  del  mismo  manuscrito. n 
El  P.  Maestro  Florez  dice  que  trae  viciado  el  testo  y  la  letra:  Nasarre,  que 
uno  y  otro  lo  trae  esacltsimo.  El  P.  Maestro  Fiorez  hizo  el  cotejo  con  la  copia 
que  se  le  envió  de  Córdoba;  Nasarre  con  fragmento  del  mismo  manuscrito.  Ei 


—  ni  — 

P.  Terreros,  que  fué  el  órgano  del  P.  Buriel,  hablando  de  Mabiilon,  que  había 
sacado  mal  el  priTilegiode  D.  Alon^ .  Emperador >  dado  en  Palencia,  dice  lo 
siguiente:  «Con  igual  imperfección  están  hechas  allí  mismo  las  muestras  de 
letra  del  libro  góthicode  Alvaro  Gordovés,  de  modo  que  el  lector  concibe  en 
fuerza  de  estas  estampas,  idea  muy  diferente  que  concebiría  viendo  los  ori- 
ginales.» 

Yo,  con  motivo  de  estas  disputas,  quise  ver  este  lamoso  manuscrito,  y  lo 
supliqué  al  Sr.  D.  Juan  de  Santander,  sugeto  muy  benemérito,  y  bibliotecario 
mayor  de  la  Biblioteca  Real;  pero  me  dijo  que  allí  no  había  tal  manuscrito.  Cí- 
tele á  Rodríguez,  que  trae  tres  láminas  de  mayúsculas  con  los  títulos  de  toda  la 
obra  de  Alvaro  Gordovés,  y^  con  la  fecha  en  que  se  escribió  aquel  libro,  que  es 
del  aíko  de  1063,  y  dice  asi:  Escrituras  y  caracteres  sacados  de  los  libros  ori- 
ginales, que  se  guardan  en  la  Real  y  magnifica  Biblioteca  de  esta  corte  de 
Madrid f  en  conformidad  de  haberlo  ofrecido  el  autor  á  las  Católicas  Mages- 
tades  de  ios  Reyes  nuestros  señores  y  serenísimos  señores  Principe  y  Infan- 
tes, Su  fecha  en  el  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de  1063 . 
T  el  primer  capítulo  empieza:  In  Christi  nomine  incipit  liber  scintillarum 
Albari  Corduvensis;  y  en  la  2/  lámina  pone  al  principio  dicho  autor:  Prosi- 
guen los  titulas  ó  materias  de  que  trata'el  referido  libro  de  Alvaro  de  Córdova: 

y  lo  mismo  repite  en  la  tercera.  Pero  el  sefior  Santander  y  demás  biblioteca- 
rios me  significaron  que  no  iiabia  sino  una  copia  de  letra  corriente  y  que  los 
origmales  estaban  en  Górdoba. 

De  los  de  Górdoba  dice  el  P.  M.  Florez,  que  son  copia  y  que  halló  en  el 
mismo  códice  prueba  cierta  de  que  estaba  escrito  antes  del  aflo  de  1075.  Y  si 
esto  es  asi,  los  originales  de  Córdoba  son  posteriores  á  los  que  cita  Rodríguez 
de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid,  que  son  del  aüo  1063.  Tal  es  el  enredo  de  los 
escritos  de  Alvaro  Gordovés,  con  lo  que  desistí  del  intento  de  poner  ejemplar 
de  su  letra,  ni  tomándolo  de  Alderete,  ni  de  Mabillon,  ni  de  Nasarre,  ni  del  Pa- 
dre Florez,  aunque  se  conoce  que  la  letra  es  del  gusto  castellano,  redonda  y  es- 
crita con  pluma  delgada;  pero  con  todo,  se  vé  y  deja  conocer,  que  ninguno  la 
sacó  con  la  esactitud  y  limpieza  que  para  nuestro  intento  necesitamos.  El  ma- 
nuscrito que  cita  Rodríguez  se  halla  en  la  Biblioteca  Real  de  esta  corte,  armario 
A,  núm.  110,  yes  un  Código  distinto  del  de  Córdoba,  el  que  se  imprimió  en 
Basilea,  incompleto  y  sin  nombre  de  autor.  De  este,  dice  el  Rmo.  P.  M.  Flo- 
rez que  tendrá  700  años  de  antigüedad,  que  para  nuestro  asunto  de  buscar  el 
carácter  era  lo  mismo,  por  ser  los  dos  Códigos  casi  de  un  mismo  tiempo,  y 
quizá  de  la  misma  pluma,  porque  las  versales  que  sacó  Rodríguez  se  dan  mu- 
cho la  mano  con  las  que  traen  Alderetc  y  Florez  en  sus  ejemplares. 
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Visio  Joannis  parva,  sed  tensa  figuris. 
Hic  Alpha  recinens  primiim  signalque  supremum: 
El  quem  grece  vocant  Dominum  regemque  Deumque 
Alpha,  et  clare  Jeum  hominem  unu^qite  Súrénó 
Explicans  vivúm  seinpcrper  soecula  s(Pe(i, 
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IÍeÍl€xl«Be«  sobre  la  I«hiIb«  97. 


El  fragmento  de  la  lámina  27  se  tomó  de  un  manuscrito  en  cuarto  menor, 
de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  contiene  la  carta  de  Juan, 
Obispo  de  Gonstantinopla^  llamado  ^  Crisóstomo,  y  tiene  por  titulo  De  repa- 
r alione  lapsi.  Contiene  también  otras' varias  cartas  de  Eudievio,  Obispo  de 
Egipto,  de  San  Evagrio,  y  otros. 

De  este  libro  babla  el  P.  Terreros,  pero  le  confunde  con  el  de  las  cartas  de 
Elipando,  del  que  se  bablará  luego.  Este  Código  se  escribió  por  loaafiosde 
mil,  según  consta  de  um  nota  puesta  al  principio  del  libro,  de  letra  mo- 
derna. 

La  letra  de  este  manuscrito  es  del  gusto  antiguo,  y  de  la  que  digimos  la 
llamaríamos  toledana,  para  distinguirla  del  gótico  redondo  usado  en  tierras  de 
Castilla  y  León.  Su  lectura  es  algo  difícil,  tanto  por  la  formación  de  la  letra, 
como  por  el  vicio  común  de  aquellos  tiempos  de  juntar  las  letras  de  una  dicción 
con  las  de  la  otra. 

l^jk  la  linea  1 .""  se  vé  que  el  gustó  de  mezclar  letras  pequeñas  con  grandes 
estaba  en  su  vigor;  y  sesenta  aftos  después  se  tomaron  tanta  licencia,  ó  les  ca- 
yó tanto  en  gracia,  que  parece  pretendían  escribir  de  suerte  que  fuese  necesario 
el  don  de  interpretación  de  geroglificos  para  leer  sus^escritos.  En  las  cartas  de 
Alvaro  de  Córdova,  escritas  en  el  afio  1065,  se  encuentra  mucho  de  esto. 

En  la  linea  2.^  se  vé  ad  Teadorum:  sin  duda  que  entonces  asi  pronuncia- 
ban en  vez  de  Theodorum,  y  asimifflio  le  quita  la  A,  loque  podia  ser  ignoran- 
cia del  escritor. 

En  la  linea  4.*  era  puede  observar  la  dicción  apropheta  dei  dicetur-,  tanto 
por  el  modo  de  abreviar  la  voz  propkeíay  como  por  el  modo  con  que  está  es- 
crito, juntas  las  palabras  unas  con  otras,  y  en  la  linea  5.*  toda  la  dicción  la- 
mentanda  mici  sit^  que  además  de  escribir  miei  por  mihi^  está  también  la  pa- 
labra sil  junta  con  el  mid. 

Yo  creía  que  el  escribu*  tnid  y  nichil  por  mihi  y  mihü^e  ra  abuso  que  se  in- 
trodujo en  el  siglo  décimo;  porque  habiendo  de  escribúr  fñichi  y  niehil,  según 
el  gusto  de  aquel  tiempo,  la  pronunciación  no  debía  ser  como  sdiora  sepronuBr- 
cia  miztli  y  niquil,  sino  sogun  pronuncian  los  italíanoi  la  c  antes  de  la  ^,  y  de 


—  i77  — 

la  i,  que  suena  como  entre  nosotroá  el  che  chi;  siguiendo,  pues,  los  escritores 
la  pronunciación  de  la  c,  que  por  si  sola  era  bastante,  dejaron  la  h  como  letra 
ociosa.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  en  el  siglo  undécimo  ya  casi  no  se 
encuentran  estas  voces  escritas  de  otra  suerte  que  mici  y  miciL 

Linea  7.*:  se  encuéntrala  palabra  inimicerum  abreviada  de  tal  suerte,  que 
parece  fué  yerro  de  pluma  del  amanuense  el  dejarse  la  silaba  mi.  Estos  yer- 
ros, y  otros  mudios  que  se  encuentran  én  los  Códigos  y  escrituras  antiguas,  se 
dejan  como  están  en  los  origínales,  porque  de  corregirlos,  se  faltaría  á  la  fiel 
correspondencia  que  debe  tener  una  copia  con  su  original,  y  no  seria  provecho- 
so al  lector,  porque  podria  formar  una  mala  idea,  pensando  que  en  tales  escri- 
tos no  hay  erratas,  siendo  todo  lo  contrario. 
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S-X. 


tteflexUnes  s^bre  la  lamina  ItS. 


Eft  la  lámina  28  se  dá  uñ  fragmentó  tomado'  de  lúi  Breviario  cuadregesi* 
mal  MazArabé,  efe  Ta  Biblioteca  de  ta  SánCa  ígTesía  de  Tofedo,  que  contiene  va- 
rias oraciones,  salmos  y  áútiphonas,  con  notas  músicas,  que,  á  mí  ver,  son  des- 
conocidas, á  lo  Menos  para  mi;  y  sí  \sá  notas  músicas  die  este  Código,  así  como 
de  otros  que  alfi  se  encuentran,  son  Idá  que  inventó  Guido  Arefího,  es  cierto 
que  son  muy  distintas  de  las  que  ahora  usamos.  Las  figuras  de  las  notas  mú- 
sicas, son  ciertas  rayas,  unas  largad,  otras  coilas,  puestas  sobre  Tas^  sílabas, 
pero  sin  clave  alguna.  Al  fin  de  este  ejemptail'  hemos  puesto  la  antífona  de  la 
oración,  conforme  está  en  el  original,  con  sus  notas  músicas;  pero  siendo  estas 
mas  cortas  y  menos  varias  que  otras  que  se  encuentran  en  el  cuerpo  del  Bre- 
viario, podemos  presumir,  que  el  canto  de  las  antífonas  seria  casi  rezado:  y  si 
en  la  capilla  Muzárabe  guardan  en  realidad  el  canto  antiguo,  poca  variación  es 
menester  en  las  notas  músicas,  pues  el  canto  no  la  tiene. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzana,  dignísimo  Prelado  de  aque- 
lla Santa  Iglesia,  esplica  el  valor  de  estas  notas  musicales  en  el  prólogo  del 
Breviario  gótico  que  dio  á  luz.  El  que  sea  aficionado  á  esta  ciencia,  puede 
recurrir  á  esta  fuente,  en  donde  hallará  con  qué  satisfacer  su  curiosidad. 

La  letra  de  este  ejemplar,  que  es  gótica  toledana,  degenera  ya  en  francesa, 
á  lo  menos  en  el  modo  de  entrar  y  sacar  la  pluma  en  las  nn^  mm,  ii  y  tiu;  y  la 
n  de  la  palabra  nune^  manifiestamente  es  estranjera. 

En  la  línea  3.*  se  lee  Iransegamus ,  en  vez  de  íransigatnus,  lo  que  es  con- 
forme  al  gusto  del  tiempo  en  que  se  escribió. 

La  t  se  confunde  en  este  género  de  escritos  góticos ,  tanto  de  la  letra  tole^ 
daña  como  castellana ,  con  la  / ;  lo  que  se  puede  observar  en  la  antífona  in« 
dicada. 

El  escritor  de  este  libro ,  en  las  letras  mayúsculas  era  de  ingenio  travieso, 
pero  de  corta  habilidad :  con  todo  eso,  el  presente  abecedario  prueba  lo  que  se 
dijo  en  el  prólogo,  que  hay  muchas  cosas  que  se  tienen  por  modernas  y  son 
muy  antiguas ,  y  al  con!rario.  El  P.  Terreros ,  pág.  64,  en  el  principio  del  si- 
glo Xin,  dice  asi:  «Entramos  en  el  siglo  en  que  se»  hizo  en  Castilla  nuevo  plan  de 
lengua  y  letra,  y  en  que  se  dio  nuevo  lustre,  por  no  decir  nuevo  ser  á  ambas  á 


—  182  — 
dos :::  Desde  este  siglo  empezó  la  distinción  de  las  dos  letras  que  hemos  llama- 
do gallarda  y  redonda  de  privilegios,  etc.»  Bajo  este  supuesto,  en  la  página  69 
dice :  «El  número  3."^  hace  ver  la  hermosa  letra  de  relieve ,  dorada ,  y  de  cerca 
de  dos  pulgadas  de  alto ,  con  que  el  Rey  D.  Alonso  X  ó  Sabio ,  mandó  gra- 
var la  inscripción  que  hoy  se  vé  sobre  el  arco  de  la  puerta  segunda  del  puente 
de  Alcánlarade  Toledo,  hacia  la  ciudad,  ele.»  Esta  letra,  de  que  habla  elP.  Ter- 
reros como  de  invención  del  siglo  XIII,  no  es  otra  que  las  mayúsculas  que  Juan 
Iciar  llama  casos  prolongados ,  y  la  que  se  usó  en  los  ¡Nrivilegios  rodados ;  y  de 
todos  van  puestos  ejemplares  en  la  obra ;  pero  estas  letras  may  úsculas>  si  no  to- 
das ,  se  ven  muchas  en  el  ejemplar  de  que  estamos  hablando ,  como  son  la  C, 
la  E,  la  O  y  la  M:  luego  las  letras  de  la  inscripción  son  á  lo  menos  dos  si- 
glos  mas  antiguas  que  lo  que  presume  el  P.  Terreros.  Verdad  es  que  todas  las 
mayúsculas  que  se  encuentran  en  los  privilegios  rodados  de D.  Alonso  el  Sabio, 
están  muy  correctas,  asi  como  las  de  las  inscripciones.  De  todo  esto  se  hablará 
mas  por  estenso  en  su  propio  lugar. 
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§.  XII. 


tteflexUnes  ««bre  la  liMtlna  MI. 


El  fragmento  de  la  lámina  29  se  sacó  del  archivo  de  Santa  Fé  de  Toledo, 
y  contiene  el  principio  de  la  dedicación  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  San  Mi- 
guel de  Cozuelos,  hecha  por  Beila  Abad,  y  Bermudo  Presbítero,  en  honor  de 
San  Miguel  Arcángel,  de  San  Pedro  y  San  P^lo  y  de  San  Facundo,  á  cuyo 
Monasterio  agregaron  para  su  manutención  diferentes  tierras ,  vinas  y  prados, 
en  la  Era  de  1049  que  corresponde  al  aflo  de  101 1 ,  reinando  en  León  el  Rey 
Alfonso  V,  llamado  el  Noble ,  y  en  CastSla  ú  conde  D.  San<^  Garci2. 

En  el  principio  del  fragmento ,  linea  1  .*,  se  vé  el  monograma  de  Cristo , 
casi  lo  mismo  que  el  de  los  antecedentes  ejeo^lares. 

La  letra  guarda  mucho  del  guste  antiguo,  y  tiene  no  poce^  del  moderno  que 
llaman  francés,  con  especialidad  las  m  m,  y  n  n,  como  se  notó  también  en 
el  ejemplar  antecedente ;  y  es  digno  de  reparo,  el  qpne  asi  en  Toledo,  que  esta- 
ba aun  en  poder  de  moros  por  estos  tiempos ,  como  en  Castilla,  se  hubiese  em- 
pezado á  introducir  el  gusto  francés ,  lo  que  no  podia  suci^er  sin  que  tuviesen 
mucha  comunicación  los  muzárabes  con  los  castellanos:  y  st  atendemos  á  la 
historia  de  estos  tiempes,  no  causará  este  maravilla,  pues  consta  que  el  Rey 
D.  Alonso,  de  quien  hace  mención  esta  escritura ,  dio  en  matrimonio  al  Rey  de 
Toledo,  Abdalla ,  á  su  hermana  doAa  Teresa ;  y  aunque  esta  miró  con  horror 
al  esposo  mahometano  y  nunca  consintió  en  hacer  vida  maridsAle  con  él ,  si  no 
dejaba  su  falsa  creencia ,  y  que  por  esta  causa  Abdalla  la  volvió  á  enviar  á 
León ,  esto  no  fué  causa  de  discordia,  antes  el  moro  quedó  muy  satisfecho  de 
la  voluntad  del  Rey,  y  admirado  al  mismo  tiempo  de  la  virtud  y  constancia  de 
doña  Teresa ;  y  asi  prosiguió  la  alianza  entre  estos  dos  Reyes. 

El  estilo  de  esta  escritura  es  muy  propio  de  aquellos  tiempos.  En  el  prin- 
cipio parece  que  habla  con  la  Iglesia,  dándola  varios  elogios,  pero  sin  régimen 
alguno  de  latin.  Después  parece  hablar  con  alguna  gran  señora  que  se  debia  lla- 
mar Argelo ,  por  cuyo  mandato  dedicaron  la  Iglesia  el  Abad  Beila  y  el  Presbi- 
tere  Veremundo.  Es  cosa  estrafia  que  no  hubiere  algún  Obispo  para  esta  de- 
dicación; y  asi  el  nombre  Apfos  quiere  decir  Abad,  que  tendría  jurisdicción, 
casi  episcopal.  Después  prosigue  en  la  linea  4.'':  sub  mmdalwn  vesirium  et 
Deum celesicm ,  en  vez  de  decir:  sab  mándalo  veslro^  el  dei  cceleclis;  es  caso 
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negado  el  bascar  orden  en  el  latín  ó  castellano  de  estos  tiempos,  que  fueron  los 
mas  bárbaros  que  se  dan  conocido,  esto  es ,  el  siglo  undécimo  y  duodécimo; 
pero  dejando  á  un  lado  el  estilo,  que  ni  es  latino ,  ni  castellano ,  vengamos  á  la 
letra. 

Obfiérvanse  algunas  a  a ,  que  se  acercan  á  las  redondas  que  se  usaron 
después  de  la  introducíáon  de  la  letra  francesa,  como  se  vé  en  la  linea  3/,  en  las 
palabras  benignísima  domna. 

En  la  linea  7/  es  aiuy  digna  de  observación  la  letra  x  de  la  palabra  Rex; 
es  la  única  que  he  visto  de  esta  figura. 

Pero  sobre  todo ,  en  este  ejemplar  hallamos  el  origen  de  la  cedilla,  que  al 
cabo  se  vé  claramente  no  ser  otm  cosa  que  la  misma  2 ,  y  asi  se  debe  despre- 
ciar la  distinción  que  se  hace  comunmente  de  estas  dos  letras :  el  abuso  la  in- 
trodujo, y  la  ignorancia  la  conservó  y  forowtó.  En  la  linea  5.'  se  vé  escrito 
caliólos  con  la  js  bien  distinguida ,  y  ^  la  línea  6/  se  vé  escrita  con  la  cedilla, 
que  no  es  mas  que  la  misma  x ,  pero  que  el  capricho  del  escritor  formó  al  re- 
vés ó  con  figurada  cedilla,  tomada  pcnr  jst ,  lo  que  deq)ues  fueron  imitando  sin 
saber  por  qué ,  como  m  otras  muchas  cosas. 

En  la  Era  se  pueden  observar  los  nummiles^  y  se  hallarán  conformes  á  lo 
que  arriba  se  dijo. 

Por  dianto  sirve  mucho  para  el  discernimiento  de  las  escrituras  el  tener 
conocimiento  del  origen  y  fin  de  los  usos  que  tuvieron  los  antiguos ,  iremos  no- 
tando en  sus  lugares  algunos  de  aquellos  que  parecen  mas  necesarios.  El  mono- 
grama del  nombre  de  Chrísto ,  por  lo  que  hemos  podido  averiguar ,  tuvo  su 
principio»  sinelAipAa  jOmegaj  poco  antes  que  las  escrituras  antecedentes  del 
archivo  de  Santa  Fé ,  de  que  hemos  hablado ;  pues  la  primera  que  encuentro 
con  esta  cifra ,  es  de  una  donación  del  conde  Asur  Fernandez  al  monasterio  de 
Cardefia,  de  la  fuente  Adrada,  en  el  término  de  Sagramefia,  dada  á  VII  de 
las  Calendas  de  Enero ,  Era  DGGCGLXXXI ,  que  corresponde  al  afio  de  943. 
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S.  XIV. 


Reflexf OBM  MbM  la  IAmIba  SO» 


El  fragmento  de  la  lámina  30  se  sacó  de  una  escritura  del  ya  referido  ar-- 
chíVo  de  Santa  Fé  de  Toledo ,  en  la  que  se  contienen  tres  donaciones  hechas 
al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Gozttelos ,  de  unas  heredades  eñ 
los  lugares  Metieses,  Olmos  y  Moarbes.  En  la  del  ejemplar  presente  se  con- 
tiene la  donación  de  una  heredad  que  ellos  llamaban  Divisa ,  póniúe  cuando 
un  dueflo  tenia  una  heredad  entera  la  llamaban  Sema ;  pero  si  después  esta  Ser^ 
na  y  por  testamentó  ú  otra  cauda,  se  dividía  entre  muchos,  á  cada  porción  la 
llamaban  Divisa.  La  fedia  de  esta  escritura  es  de  la  Era  MCII ,  que  corresponde 
al  aflode  1064,  reinando  en  Castilla  y  León  Femando  el  I  y  su  mujer  dona 
Ñufla,  hermanado  Veremundo,  por  muerte  del  cual  el  reino  de  León  se 
juntó  con  el  de  Castilla,  porque  dofla  Ñufla  fué  la  única  heredera  de  aquel 
reino;  pero  tres  aflos  después  de  hecha  esta  escritura,  murió  Femando  el  I, 
llamado  también  el  Grande ,  y  se  volvió  á  dividir  el  reino  de  Castilla  y  León, 
por  haber  dejado  el  Rey  herederos  á  sus  tres  hijos.  A  D.  Sancho ,  que  era  el 
mayor,  le  tocó  la  Castilla:  Alfonso  se  coronó  Rey  de  León;  y  D,  García,  su 
tercer  hijo,  se  llevó  el  reino  de  Galicia.  A  las  dos  hijas.  Urraca  y  Elvira,  las 
dejó  también  la  soberanía :  á  la  prhnera ,  la  de  Zamora ,  y  la  de  Toro  á  dofla 
Elvira.  Esta  división  de  Estados  fué  causa  de  crueles  guerras  entre  los  herma- 
nos; pero  el  Rey  de  Castilla ,  D.  Sancho,  ó  mas  fuerte  ó  mas  afortunado, 
despojó  á  los  otros  dos  hermanos  de  los  reinos  de  León  y  Galicia;  y  no  con- 
tento con  esto ,  quiso  también  despojar  á  las  hermanas ;  y  habiendo  puesto  sitio 
á  Zamora ,  fué  allí  muerto  por  el  traidor  Bellido  Dolfos;  y  D.  Alonso ,  su  her- 
mano ,  le  sucedió :  con  lo  que  quedaron  otra  vez  unidos  los  reinos  de  León  y 
Castilla.  Este  Rey,  Alonso  VI  de  este  nombre ,  fué  el  que  conquistó  á  Toledo, 
como  se  dirá  cuando  hablemos  de  él  en  las  láminas  siguientes. 

En  la  línea  1  .*,  al  principio  de  la  escritura ,  se  vé  el  monograma  de  Chrislo 

bastante  diferente  de  los  anteriores ;  de  suerte ,  que  no  solo  ponían  el  nombre 

deChrísto,  sino  que  incluían  también  la  figurado  lacmz,  como  se  vé  en 

esta  lámina. 

No  se  debe  perder  de  vista  la  cedilla  que  se  vé  en  la  linea  2.*,  en  la  palabra 
T.  1.  19 
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vocitant  y  de  donde  se  puede  asegurar-  que  la  época  en  que  empezó  á  intro- 
ducirse esta  letra  &í  el  abecedario  de  Castilla ,  fué  poco  después  del  aflo 
de  1000. 

En  esta  letra  se  deja  ya  ver  mucho  del  gusto  francés;  tanto ,  que  si  se  es- 
ceptúan  las  gf^  y  las  ti,  no  hay  ninguna  que  no  lo  sea;  esto  es»  de  la  letra 
que  escribieron  en  Espafia  bajo  éí  nombre  de  francesa ,  que  siempre  se  dis- 
tinguió mucho  de  la  de  aquella  nación ,  que  gustaba  de  hacerla  con  án* 
gulos  muy  agudos,  ó  picuda,  como  la  llaman  otros.  En  Espafia  general- 
mente gustaron  mas  del  redondo.  Es  tan  corta  la  diferencia  que  se  nota 
entre  la  letra  de  este  ejemplar  y  la  francesa,  que  no  parece  ser  neceBario  el 
decreto  del  Rey  D.  Alonso  el  VI,  después  de  la  conquista  d6  Toledo,  para 
que,  dejada  la  letra  gótica,  se  introdujese  la  francesa.  Gomo  todas  estas  tetras 
góticas  son  bastante  regulares ,  hemos  dejado  de  poner  algunos  abecedarios, 
por  no  repetir  inútilmente  las  mismas  letras ;  pero  Á  acaao  en  estos  ih^gmentos 
hay  alguna  letra  distinta  de  bs  que  van  en  los  abecedarios  anteriores » el  lector 
acudirá  al  general,  que  está  en  las  láminas  4i  y  42»  y  allí  las  f^icontrari. 
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§.  XVI. 


BellexIoBfft  solire  ln  láailaa  81. 


El  ejemplar  de  la  lámina  31  se  tom¿de!  fin  de  una  escritura  de  donación 
que  Moma  Duenna  hizo  de  su  libre  voluntad  á  Diego  Tellez,  de  un  solar  que 
ta  susodicha  tenia  en  la  villa  de  San  Juan  de  Yecla ,  territorio  de  FoHeta,  por 
500  sueldos,  que  la  escritura  llama  sólidos.  Esta  escritura ,  en  realidad,  es 
una  pura  venta ,  pero  en  el  original  se  llama  donación ;  lo  que  no  es  estrafio» 
en  unos  tiempos  en  que  reinaba  la  sencillez ,  y  no  andaban  á  caza  de  jespresio- 
nes  para  cerrar  la  puerta  á  las  cavilaciones  y  fraudes.  Nos  psffeció  tomar  el  fia 
de  esta  escritura,  aunque  ella  sea  corta,  según  el  estilo  de  entonce»,  para  dar 
una  muestra  de  laa  suscripciones  y  del  modo  que  tenian  de  signar  las  eacri^ 
turas. 

Su  fecha  es  del  dia  diez  de  las  Calendas  de  octubre ,  de  la  Era  de  mil  ciento 
y  diez  y  seis,  que  es  el  22  de  setiembre  del  afio  del  nacimiento  del  Seftor  de 
1078 ;  y  como  consta  de  la  misma  escritura ,  se  hizo  en  dia  lunes,  que  es  la 
feria  2.* ,  reinando  en  León ,  Castilla ,  Nájera  y  Galicia ,  el  Rey  D.  Alonso  et 
sesto  entre  los  Reyes  de  León  y  Castilla ;  pero  de  Castilla  fué  el  primero  de 
este  nombre ,  sobrenombrado  el  Bravo ,  que  sucedió  á  su  hermano  D.  Sancho» 
muerto  sobre  Zamora  el  afio  de  mil  setenta  y  tres ;  porque  después  que  toma^ 
ron  al  cerco  de  Zamora  los  Caballeros  y  Prelados  que  hablan  llevado  el  cuerp» 
del  difunto  Rey  D.  Sancho  al  monasterio  de  Ofia,  hubo  grandes  retos  y  desa- 
fios, tratando  los  sitiadores  de  traidores  y  eobardes  ¿  los  zamoranos.  Salieron 
por  principales  á  sostener  el  duelo ,  por  parte  del  ejército  contra  Zamora  don 
Diego  Ordofiez  de  Lara,  y  por  parle  de  la  ciudad  tomó  la  defensa  D.  Arias 
Gonzalo.  Los  jueces  nombrados  para  sentenciar  la  victoria  y  poner  las  condi- 
ciones del  duelo,  declararon  hallar  por  derecho ,  que  todo  aquel  que  desafiase 
'  y  reíase  á  ciudad  metropolitana  ó  cabeza  de  obispado ,  debia  pelear  contra 
cinco,  uno  después  de  otro.,  mudando  cada  vez  armas  y  caballo,  y  dándole 
también  cada  vez  tres  sopas ,  y  á  beber  lo  que  quisiere  de  vino  ó  agua;  y  por 
ser  Zamora  cabeza  de  obispado ,  D.  Diego  Ordofiez  estaba  obligado  á  esto.  Las 
historias  dicen  que  vino  bien  en  ello ,  como  caballero  magnánimo ,  y  que  veni- 
do el  dia  señalado ,  peleó  á  caballo ,  en  palenque  cerrado ,  y  que  mató  tres 
hijos  de  D.  Arias  Gonzalo,  llamados  D.  Pedro,  D.  Diego  y  D.  Rodrigo;  que 
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con  esto ,  los  jueces  mandaron  que  cesase  el  combate ,  sin  querer  declarar  cuál 
parte  había  vencido,  aunque  D.  Diego  quiso  acabar  la  batalla  con  los  cinco. 
Mientras  pasaba  esto  en  Zamora,  doña  Urraca  habia  enviado  aviso  de  la  muerte 
de  D.  Sancho á  su  hermano  D.  Alonso,  que  se  hallaba  refugiado  en  Toledo  y 
al  abrigo  de  Almenen,  su  Rey,  padre  «de  Santa  Casilda,  que  le  recibió  con 
mucha  humanidad  y  magnificencia ,  cuando  se  retiró  huyendo  de  D.  Sancho;  y 
con  el  beneplácito  de  Almenen ,  que  le  dio  muchos  regatos,  y  solo  le  pidió,  con 
juramento ,  que  nunca  contra  él  ni  contra  su  hijo  Hizem  habia  de  hacer  guerra . 
Asi  lo  prometió,  y  se  partió  á  Zamora,  donde  fué  elegido  Rey,  y  en  Burgos  le 
tomó  el  juramento  Ruy  Diaz  de  Vivar,  llamado  el  Cid  Campeador;  y  como  él  lo 
era  ya  de  León ,  sucedió  también  en  Castilla  y  Galicia,  como  dice  el  ejemplar  de 
que  estamos  hablando ;  y  aun  pone  mas ,  que  reynaba  en  Nájera ,  lo  cual  solia 
ser  del  Rey  de  Navarra;  y  esto  se  halla  en  muchas  escrituí^  de  este  Rey ,  lo 
que  se  puede  ver  en  Garibay » lib.  XI,  cap.  13.  A  nosotros  no  nos  toca  dar  la 
razón  de  todo  esto ,  y  solo  ponemos  aquello  que  consideramos  ser  conducente 
para  la  inteligencia  de  los  escritos  antiguos  y  para  la  cronología,  sin  la  que 
todo  historiador  y  anticuario  está  espuesto  á  muchos  errores. 

Linea  2.*  se  lee :  Bernardus  Episcopus  in  Palestina  ledis.  De  los  solecis- 
mos no  hacemos  caso.  Esta  Palestina  es  la  ciudad  de  Palenda;  el  obispado  de 
esta  ciudad  se  halla  firmado  en  muchos  privilegios  reales ;  pero  en  esta  escri- 
tura solo  sirve  para  sefialar  la  época  en  que  se  escribió. 

ruédense  observar  las  suscripciones  Belliie  Asurez^  en  la  linea  5/ y  Ro- 
drigo Gitez  en  la  linea  6/  que  sirven  de  confirmación,  á  lo  que  se  ha  adver- 
tido en  las  reflexiones  de  la  lámina      sobre  la  fórmula  Citd  Belliti  testes. 


S-  xvii. 


WérmatXmm  que  ataban  antes  de  laa  suseripeleneft  ¿  llrniaft  en  laa 

eserilaras  anterleres  al  aAo  l^^OO. 


Las  fórmulas  mas  usadas  en  las  escrituras  antiguas  son  estas:  Ego  Eximi- 
ñus  presbiter^  qui  hanc  scripluram  vendilionis  erentia  (de  la  herencia)  fier 
volui,manufn  meafeci/velimpressiyetlestibus  tradidi  aJ  roborandum.  Go^ 
mensin  rob.  Nuniz  rob,  etc. 

Ego  AlaricuSf  qui  donationem  fieri  volui^  signum  impressi  corara  testes. 

Et  Ego  Cilti  Gutiérrez ^et  uxor  mea  fronilde,  qui  hane  traditionem  fieri 
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iuisimuSf  et  relegendo  andivimus,  et  manu$  nosíras  propriQ  siffnum  expressi'- 
mus,  et  testes  tradimus  ad  robarandum. 

UltUnameQte,  por  los  aflos  1 190  ya  las  abreviaban  de  esta  manera:  E90  ifex 
AdefonsHS  in  Castella  et  Toleto  mane  propia  robero  ei  confirmo :  y  aun  sin 
decir  nada  pasaban  á  sascribir  Facta  carUk  notum  die'  Kal  Junii^  Era 
M.CC.XXVIIFL  RegeAdefonso  regnante  cum  Regina  alienore  uxore,  sua  m 
foleto,  et  m  Bwrgis,  et  in  Locronio  ei  in  omni  Regno  suo.  Didaens  lAUpi  Ar- 
miger  Regís  etc. ;  de  snerte  que  la  fórmida :  ^t  {estibas  tradidi  ad  roborandum 
se  abolió:  y  en  su  lugar  solían  decir :  Huíhs  rei  sant  testes^  qui  viderunt  et  our- 
dierunt:  D.  Garda  Muñoz ^  etc.,  ó  simplemente:  Hoius  reisuM  testes  D.  For^ 
tunOi  etc. 

£n  el  principio  de  las  escrituras  también  usaron  mucho  estas  fórmulas:  Ego 
Gomiz  ei  uxor  mea  Maria  plaeuii.  nobisalqu^  eonvenit,  mdhts  cogentis  imp^ 
rio.  nee  stiadentis  articulo,  sedpropria  nobis  aecessit  voluntas;  vel  pladnt 
mihi  atque  convenit  sana  mente,  et  propio  deliberationis  arbitrio,  ut  iradere* 
mus  tibieto.  Esta  fórmula  es  antiquísima,  pues  se  usaba  ya  en  al  afto  899. 

También  se  debe  advertir,  que  las  escrituras  antiguas  estaban  muchas  de 
ellas  signadas  de  los  Escribanos;  lo  que  han  negado  algunos  menos  versados 
en  antigOedades,  y  casi  se  podia  dar  por  regla  que  la  escritura  que  no  tuviere 
signo,  no  era  original  sino  mera  copia,  y  que  el  copiante,  por  no  saber  imitar 
los  signos,  los  dejaba.  Pero  se  encuentran  muchas  copias  muy  semejantes  mi 
todo  ¿  los  originales^  á  esoepcion  de  ios  signos»  que  el  copiante  bs  hacía  según 
sabia  y  no  según  lo  que  copiaba.  Puede  esto  inducir  i  mucho  engafio  y  equivo^ 
cacion  y  mas  cuando  consta  que  muchas  escrituras  originales  no  tienen  mas  sig^ 
nos  que  las  cruces  de  los  confirmantes.  El  maestro  Berganza  dice,  y  con  razón, 
en  el  principio  del  Apéndice,  que  tiene  demostrado,  contraía  opinión  de  algunos 
modernos,  que  asi  en  tiempo  de  los  Reyes  Godos,  como  en  lo  restante  hasta  el 
Rey  D.  Alonso  el  Sesto,  se  estilaron  y  usaron  sellos  en  España:  Que  para  afian- 
zar mas  esta  verdad  en  las  cabezas  de  algunas  escrituras,  alegará  una  ú  otra  ley 
del  Fuero  Juzgo,  para  que  el  discreto  conozca  que  los  Notarios  se  arreglaban 
á  dichas  leyes  para  fórmulas;  y  que  de  ellas  estampará  algunos  de  los  muchos 
sellos  que  tienen  las  escrituras  del  monasterio  de  Cárdena.  Nos  ha  parecido 
conveniente  tomar  algunos  de  estos  (véanse  los  cuateo  de  la  lámina  32)  para 
que  el  lector  quede  mas  enterado  de  la  verdad  y  del  gusto  de  aquellos  tiempos. 
Pero  se  ddl)e  notar  que  el  maestro  Berganza  llama  sellos  á  los  que  ahora  re- 
gularmente llamamos  signo  ó  rubrica;  pero  por  el  tenor  de  las  escrituras  ^9- 
fmm  impreui ,  parece  que  dan  á  entender  que  lo  imprimían,  y  en  tal  caso  bien 
se.  puede  llamar  sello. 
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El  primero  es  de  una  escritura  de  venta,  siendo  D.  Munio  conde  de  Castilla: 
su  fecha,  Era  de  917,  que  debe  estar  viciada,  porque  al  margen  pone  afio  de 
novecientos  nueve* 

Los  dos  siguientes  son  de  una  escritura  también  de  venta  de  Eximino  Pres- 
bytero  á  Aríolfo  Presbytero;  su  fecha,  Era  de  952,  que  corresponde  al  año  914. 

El  cuarto  es  de  un  testamento  de  elección  de  sepultura  y  de  hermandad:  su 
fedia.  Era  980,  que  corresponde  al  afio  de  942. 

También  usaron  los  antiguos  de  escrituras  partidas  por  A.  B.  G.  que  era 
una  especie  de  precaudon,  para  que  no  se  falsiflcasen  los  instrumentos.  Escri- 
bían en  una  llana  dos  escrituras  de  un  mismo  contenido,  dejando  entre  ellas 
un  hueco  capaz  de  algunas  letras  del  abecedario;  después  las  cortaban  por  me- 
dio con  oblicuidad,  ó  haciendo  s  s  como  se  ve  en  el  ejemplar  de  la  lámina  32 
(número  5)  que  es  el  princij^o  de  un  privilegio  del  Rey  D.  Alonso,  el  Noble  del 
afio  1 191;  y  en  este  siglo  es  la  [Himera  vez  que  encuentro  este  género  de  pre- 
caucicm  en  las  escrituras. 

El  principio  de  dicho  privilegio  dice  asi: 

Prescentibus  etfuturis  notum  n/,  ac  manifeslum:  quod  ego  Aldefonsus 
Deigraiiu,  Rex  Casieüe  el  Toleiif  una  cum  uxore  mea  alienar  Regina,  et 
cum  filio  meo  Femando  dono  et  concedo  Monasterio  Sancti  Petri  de  Cár- 
dena et. 

Con  esto  lograban  que,  cuando  era  necesario  confrontarlas  para  alguna  jus- 
tificación, uniéndolas  por  la  cortadura ,  debian  ajustarse  con  el  corte ,  y  con 
las  leta^ ;  de  otra  suerte  concluían  que  alguna  de  ellas  habia  sido  falsificada; 
y  esta  precaución  nos  ensefla,  que  con  efecto  hubo  falsarios  de  escrituras,  pues 
dieron  lugar  á  buscar  estos  remedios . 

Finalmente,  es  de  observar  que  cuantos  eran  los  testigos  y  confirmantes 
de  la  escritura,  otras  tantas  cruces  ponían  al  fin ,  como  se  vé  en  el  ejemplar  li- 
nea 6.*,  aunque  en  esto  hat»ria  variedad,  porque  unos  ponían  las  cruces  des- 
pués del  nombre  de  cada  testigo;  otros  al  fin ,  como  v¿  en  esta  escritura,  que 
en  el  original  tiene  17  cruces,  porque  tantos  son  los  confirmantes,  las  que  no 
pusimos  por  entero,  por  escusar  tanta  cruz  á  los  lectores. 
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§.  XIX. 


iáelléxlélieé  uóhte  la  lánilBA  33  (í). 


El  fragmento  de  la  lámina  33  se  tomó  del  privilegio  original  del  Rey  don 
Alonso  el  Sesto^  que  se  conserva  en  él  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 

En  este  privilegio,  detraes  que  él  Rey  dá  muchas  gracias  á  Dios  por  los 
grandes  beneflcios  y  ausilios  que  esperimentó  en  la  conquista  d^  esta  ciudad, 
dice,  que  se  tomó  el  dia  25  de  mayo ,  afio  de  1085,  después  de  haber  estado 
bayo  el  yugo  sarraceno  376  afios;  y  que  deseoso  de  restituir  aquella  ciudad  á 
su  antiguo  esplendor,  quería  hacerla  silla  Episcopal,  según  lo  habia  sido  en 
tiempo  de  los  godos:  que  con  asistencia  de  los  Proceres,  Obispos  y  Abades, 
en  el  mismo  dia  de  la  feéha  del  privilegio,  se  eligió  por  Arzobispo  á  D.  Ber- 
nardo, Abad  de  Sahagun,  á  quien  y  á  su  iglesia  concede  varias  villas,  posesio- 
Ks  y  derechos;  y  ordeila  éslén  sujetos  á  dicho  Arzobispo  y  á  sus  sucesores 
todos  los  Obispos,  Abades  y  clérigos  de  su  imperio,  que  entonces  solo  se  es- 
toidia  á  Castilla,  León,  Galicia  y  á  las  nuevas  conquistas  de  Toledo. 

Según  se  col^e  de  este  privilegio,  los  moros  se  «fKMlerafon  de  Espafia  el 
aflo  de  710^  cuatro  años  antes  de  la  data  (|ue  comunmente  siguen  nuestros 
historiadores,  que  la  ponen  el  alió  de  714.  Confirmase  lo  mismo  que  dice  este 
privilegio,  con  otro  del  Rey  D.  Alonso  el  Casto,  cuya  copia  conserva  D.  Ber-^ 
nardo  de  Castro,  sugeto  muy  versado  en  antígQedades:  en  este  privilegio  se 
dice,  que  se  perdió  Espafia  en  la  era  de  749>  que  corresponde  al  aflo  de  71 1  ^ 
cuya  diferencia  ^lo  consiste  en  el  diverso  modo  con  que  hablan  los  privile^ 
gios.  Pero  esta  indagaóion  la  dqamos  á  los  cronologistas  para  que,  liquidan-» 
dola>  corrijan  este  aaaeroAismo,  si  lo  tienen  por  conveniente. 

Este  privilegio,  como  se  vé  en  el  ejemplar,  está  escrito  en  letra  gótica, 
porque,  cuando  se  escribió,  no  se  habia  celebrado  aun  el  concilio  de  Lepn,  en 
el  que  aseguran  se  mandó  dejar  la  letra  gótica,  y  que  se  tomase  la  francesa» 
Esta  es  una  de  aquellas  mudanzas  que  se  hacen  de  mejor  á  peor,  porque  la 


(1)  Por  una  errata  de  la  imprenta,  cometida  en  la  lectura  de  la  lámina  26,  se  repitió  en 
ei  testo  el  oúmero  25,  quedanéo  esfe  duplicado  y  dando  logar  á  la  discordancia  de  la  nume- 
ración entre  la  lectura,  el  mismo  testo  y  las  láminas  grabadas.  Asi  es  que  en  el  de  la  lámina 
96,  dice  lectura  de  la  lámina  25;  en  la  Í7  dice  ^;  en  la  ^,  ^;  en  la  ^,  28;  en  la  30,  39; 
en  la  31,  30;  en  la  32,  3!  y  en  la  33  32.  Lo  cual  se  advierte  para  evitar  la  confusión  que 
podría  ocasionar  al  lector. 

T.  I.  20 
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letra  francesa  era  de  peor  gusto  que  la  que  usaban  los  españoles.  Mabillon  ase- 
gura esta  alteración  de  letras  en  la  pág.  432  de  su  tomo  Diplomático,  en  el 
siglo  Xin,  en  donde  dice:  Characleres  á  GbIHcís  (al  conferenti  perspictmm  fiel) 
non  mulíum  receduní:  quij)pe  per  id  Icmpus  Europcei  fere  omnes  Gallicanas 
scripturce  gemis^  propia  reiecta,  susceperant:  n"mp$  A»gli  per  Willelmum 

m 

Conqueslorem  loco  Saxonicm;  Ilali  el  Germani  per  Imperatores  stirpes  Caro- 
lince,  pro  Lonjobardica  et  Teutónica:  Hispani  pro  Gothica,  per  Bernardum 
Tóletanwn  Episcopum  ex  Monacho  Gallo  Ccsnobii  ClMmaeensia,  Nani  habito 
apud  Legiontin  Conálio  per  Benetium  S,  R.  E..  Cordlmofom»  ao  Leg^twñ 
eum  BernoTélo  Toleiano  Primate  ^  inier  alia  siaiuium  esí,  ut  de  oeíero  amne» 
seriptores  omissa  litera  Tole  tana  y  quam  GulfUas  G^áhorum  Epmopm  adm^ 
vemij  Qaüicis  literis  uUrenlúr.  Esta  opinión^  it  qw  en  Bspafla  htd)ieaeQ  es- 
crito segtm  las  letras  de  UUiias,  queda  ya  baatanteaieatd  refutada;  y  Nasam 
en  su  prólogo,  pág.  24,  habla  de  esta  maftere:  «Esta  prolúbitían  ddl  uso  de 
las  letras  gólhicas,  y  orden  de  escribir  con  letras  francesas^  se  obeervó  iaa 
mal,  como  se  vé  en  las  escrituras  y  fragmentos  eopíadoe  m  este  bliro»  de  lee 
sígk»  XII,  XIII  y  siguientes.. 

Era  muy  dificil  que  todos  afuremUesen  á  escribir  de  suevo,  y  solo  podía 
practicarse  esta  providencia  en  los  nifios ;  y  si  he  de  decir  lo  ipie  aiento,  ao  se 
puede  asegurar  esta  mudanza  hasta  que  pareicaa  las  a¿tas  de  este  ám^ 
cilio;  porque  el  Arzobiq[)o  D.  Rodrigo  y  D.  Lúeas  deTay,  é^  quienes  lo  han 
tomado  todos,  no  concuerdan  entre  ú,  y  dejan  Ubertad  de  pensar  en  esto  may 
de  otro  modo  que  el  P.  Mariana  y  otros  esoriteres.  A  flaas  deiive  m  se  esiea** 
dia  á  Aragón,  Navarra,  ni  Cataluaa  la  jurisdicción  det  Ray  ai  del  conettío;  pmr 
eso  hallamos  escritos  é  inscripciones  de  estos  reinos  con  la  letra  llamada 
gótica  después  de  eitos  tiempos,  aunque  se  usaba  aotea  de  elos  la  dicha  letra 
francesa,  que  era  la  romana,  no  bien  f(H*aiada,  que  degeneraba  de  la  elfi«[aiHria 
á  que  la  restituyó  Cario  Magno  >  é  íooliaaba  muobo  á  la  figura  da  la  letra  tta- 
mada  Lombarda  ó  Bárbara:  »>  Hasta  aq|ui  Nasarre.  Faro  sea  la  que  quiera  del 
concilio  de  León  y  del  decreto  de  introdAeir  la  letra  fraaoesa»  lo  cierto  es»  que 
después  del  aúo  de  1 100  se  encuentra  nofedad  en  la  ktra ;  y  qae  amuma  se 
hallan  letras  góticas,  su  guato  es  peregrino.  Yo  díria  que  el  isonearso  de  taptes 
franceses  á  la  conquista  de  Toledo,  con  eqietíaiidad  gascones,  y  el  haberse  ave^ 
cindado  en  las  comarcas  de  esta  ciudad,  como  consta  de  varios  privilegios,  fué 
causa  de  que  se  alterase  mucho  la  letra  con  su  comunicación;  y  asi  se  encuentra 
que  las  escrituras  de  Toledo  tomaron  el  gusto  francés  mucho  antes  que  las  de 
Castilla  y  León :  y  últimamente  se  arraigó  este  gusto  francés,  oon  no  poco  per- 
juicio de  la  letra ;  porque  siendo  del  gusto  general  de  Castilla  la  letra  gótica 
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redonda,  bemosa,  clara  y  desunida,  y  la  frrancesa  quebrada,  torcida  y  entre- 
tejida» su  introducción  trajo  la  oscuridad  y  mal  gusto  que  se  verá  en  adelante. 

La  letra  de  este  privilegio,  aunque  locada  algo  del  aire  francés,  asi  como 
las  antecedentes ,  por  Sobresalir  en  ella  el  gusto  gótico,  agrada  á  la  vista  y  es 
muy  hermosa. 

El  monograma  es  mas  sencillo  que  los  antecedentes  y  poco  entendido,  pero 
i\o  tardó  mucho  en  recibir  algún  mayor  adorno,  como  veremos  después. 

En  la  linea  1/  se  lee  deus  deo :  y  asi  está  en  el  original :  parece  debia  de- 
cij':  Deus  de  deo. 

El  lector  podrá  advertir  que  el  Rey  toma  el  nombre  de  Emperador,  lo 
que  costó  algunos  ^ntimientos  al  Eniperador  y  al  PonUfice,  quedjcron  sus  que- 
jas, aunque  inútiles,  porque  Ruy  Diaz  el  Cid,  no  creyó  conveniente  dejar  este 
título  si  las  armas  no  lo  decidían.  Esta  nueva  pretensión  de  España  la  confir^ 
mó  el  Pontífice  ta  la  pers(ma  de  D.  Alonso  Ramón,  hijo  de  do&a  Urraca  y  del 
conde  D,  Ramón;  pero  con  el  tiempo  olvidaron  este  titula. 
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S.  XXI. 


üefloxlones  aolire  li|  lániiaa  84, 


El  ejemplar  del  BÜmero  34  se  sacó  de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  de  im  manuscrito  en  cuarto  que  contiene  las  cartas  de  Elipando,  Ar-* 
zobispo  de  Toledo ,  contra  Beato,  presbítero,  y  contra  Migecio ,  sobre  la  famosa 
ouestion  de  la  filiación  adoptiva  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo.  Su  fecha  es  del 
aflo  1070 ,  como  queda  anteriormente  advertido,  pues  de  este  libro  se  toma- 
ron las  muestras  de  la  letra  cursiva.  Elipando»  Arzobispo  de  Toledo,  floreció 
por  los  aflos  770 ;  y  fué  discípulo  de  Félix  de  Urgel.  Habiéndose  escitado  en 
Espafla  por  los  afios  790  lá'cnestion  sobre  la  filiación  de  Jesucristo ,  Elipando 
consultó  á  su  maestro ,  y  este  le  respondió  que  Jesucristo,  según  la  naturaleza 
humana,  no  era  mas  que  hijo  adoptivo,  esto  es,  hijo  de  solo  nombre,  asi  como 
los  demás  que  se  llaman  hijos  de  Dios.  Elipando,  quizá  por  complacer  á  los 
moros,  empezó  á  publicar  esta  doctrina ,  la  que  alteró  los  ánimos  de  todos,  y 
con  especialidad  de  Beato,  presbítero,  que  escaribió  fuertemente  contra  él.  Eli- 
pando  le  re^Mmdió  en  la  carta  que  dirigió  á  los  asturianos,  en  la  que  dice  que 
Beato,  [msbítero.  era  asi  llamado  por  antífrasis,  como  ios  Parcas  que  tienen 
tal  nombre  porque  no  perdonan  á  nadie.  Su  maestro  Félix  fué  condenado  en 
el  concilio  de  Ratísbona  y  abjuró  su  error  solo  de  palabra;  pero  prosiguiendo 
en  defender  su  doctrina,  fué  depuesto  del  obispado  en  el  CMicilio  de  Francforf . 
De  Elipando  dicen ,  que  desesqperado  de  no  lograr  el  intento  de  introducir  su 
doctrina,  se  fué  por  las  partes  de  Portugal  y  no  dicen  qué  paradero  tuvo. 
Contra  estos  dos  Obispos  escribió  Alcuino  por  mandado  de  Garlo  Magno  y 
son  unas  cuestiones  bien  reftidas.  Hasta  ahora  no  he  encontrado  autor  alguno 
que  no  haya  tenido  á  estos  dos  OUspos  por  hereges,  ni  tampoco  se  encuentra 
alguna  historia  mas  uniforme  en  el  modo  de  contar  las  cuestiones  que  tuvieron; 
pero  como  no  se  ha  dado  á  luz  la  carta  de  Elipando  dirigida  ¿  los  Obi^x)s  de 
Asturias,  no  podemos  condenar  ¿  este  por  solo  U  doctrina  del  maestro  y  de  lo 
que  contra  él  escribió  Beato,  presbítero.  El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzana, 
Arzobispo  dignísimo  de  aquella  Santa  Iglesia ,  tiene  pensado  dar  á  la  luz  pú- 
blica esta  carta  y  vindicar  á  su  predecesor  de  la  afrentosa  nota  de  herege.  Esta 
es  una  empresa  muy  digna  de  tan  gran  prelado  y  que  borrará  cualquiera  man- 
cha que  la  Santa  %lesia  de  Toledo  hubiera  podido  contraer  por  la  culpa  presu- 
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puesta  de  su  Arzobispo  Elipando,  y  este  fué  el  motivo  porqué  no  quise  sacar 
el  ejemplar  de  aquella  carta,  y  lo  tomé  de  la  que  escribió  contra  Migacio. 

La  letra  de  este  manuscrito  es  del  gusto  redondo,  pero  toledano.  En  el 
original  es  de  difícil  lectura,  por  estar  bastante  consumido  el  pergamino  y  mal- 
tratado de  algunas  goteras  que  cayeron  sobre  éU 

El  estilo  es  hinchado,  según  el  gusto  del  tiempo  eoi  que  se  eso-íbió;  pero 
no  tan  bárbaro  como  los  latines  del  siglo  décimo  y  undécimo. 

En  la  linea  4.'  se  lee  rel^e  damy  sin  punto  alguno  «pie  denota  la  n  qu<e  le 
falta :  $si  está  en  el  original  y  es  menester  se  nüenda  qw  muchad  abi^evia* 
turas  se  encuentran  fáitas  de  puntos  que  las  deioteii. 

Este  es  el  escrito  que  mas  se  acerca  á  confundir  la  r  ton  lia  s^  y  laaeonla 
u;  pero  mirándolo  con  cuidado,  se  hallará  prectsamente  la  distiacMNi  qpb  dqa*- 
inos  advertida  en  las  láminas  anteoedentas . 

Bn  lo  demás,  padece  el  mismo  vido  qiiB  iot  otrds  escritos  gótioos;  ningvna 
ortografía,  y  las  letras  de  una  dicción  juntas  con  laS  de  otras. 

Los  acadéuooB  de  Baroeloiia  poblícvon  un  tomo  oon  esle.  títato:  áM 
Academia  d§  bmna$  ieiras  de  la  dudad  de  Barcelona,  Es  im  ensayo  de  orítir 
€a,  que  sirve  para  la  historia  y  paia  el  cenocimiento  de  los  escritos.  En  fat  fHor^ 
to  segunda  entran  en  cuestton  sobre  la  ortografia  antigua»  y  dioao  (pie,  aamqfaíB 
el  P.  MabiUon  dificnütacuál  fuese  la  nueva  puntuación  qne  inventó  San  €aró*- 
nimo,  San  Isidoro  la  manifiesta  diciendo  que  eisan  tres  sis  iotas:  la  prinnra 
iubdistimión,  qte  valia  lo  mismo  que  ahora  ta  couña;  la  segnnda  madia  «tú- 
iimim^  que  valia  lo  que  ahotm  el  coiún;  y  la  lerGera,  que  es  ta  tpip  oMiduye  la 
sentencia,  dÍ9Unáon  última.  Que  la  eomasid  indicaba  por  un  punio^  paesáD  al 
pié  de  la  úttima  letra:  el  iMim,  ó  pernio  y  eama^  é  do9  puntos^  se  átUlA  con 
im  pmto  en  medio  de  la  linea;  y  el  finaly  colocandoiel  punto  eittima  de  la  te- 
tra. De  aqui  se  oeilge^  que  toda  la  pontuacion  era  un  solo  pwtoi,  y  que  se  dí&- 
tinigoiapor  solo  el  sitio  iqne  ocupaba.  D.  Isüor.  bib.  /,  Cq|>.  iO.  Y  que  esto 
lo  conoció  Justo  Lipsio:  Cent*  S."",  MiaceHaa.  Epist.  30.  Ubi  i^ideg  aüam  a 
^notíra  distinetion&n  faite  quo  ad  notandi  púsiiuram^  aiU  gignúm:  num  idem 
pundum  manebaij  iad  l^ds  variabat.  Qoe  Gario  Magno  mandó  hacer  otra  €lr«- 
lografla,  distidgoi^do  la  primera  parte  del  periodo  con  Una  virgula;  la  medta 
condes  pantos,  y  la  últítma  oon  un  pimto,  y  qwe  Alonine  enoerrótodo  esto  eti 
dos  versos: 

Per  cola  distí^guaní  proprm,  tt  oommata  ti^rnis: 
Eí  pimetoi  pmanl  ordine  quowqwe  suo. 

Dichosos  aqueltos  que  por  estos  dos  ifersos  paedon  entender  toda  la  orto- 
grafía, pues  á  poca  oosb  sabrán  mucho. 
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En  los  escritos  antiguos  las  cosas  corrían  de  otro  modo.  Lo  que  se  observa 
en  esto,  es  que  usaban  un  punto  ó  dos,  puestos  con  tanta  variedad  é  incerti- 
dumbí^,  que  unas  veces  hacen  veces  de  coma,  de  punto  y  coma,  de  dos  pun- 
tos y  de  punto  final;  ofras,  los  dos  puntos  hacen  estos  mismos  oficios;  otras, 
con  especialidad  el  punto,  está  puesto  en  medio  de  la  oración;  y  finalmente, 
donde  habia  de  haber  alguna  división,  no  la  ponían.  De  todo  lo  cual  se  podrá 
certificar  el  lector  en  los  ejemplares  de  estas  láminas»  que  se  pueden  decir  escri- 
tos por  hombres  de  los  mas  escrupulosos  de  la  antigüedad  en  materia  de  orto- 
grafía. También  se  debe  notar  que  en  los  escritos  se  encuentra  puesta  la  figura 
del  interrogante  (?);  pero  no  hace  tal  oficio^  ni  yo  sé  el  que  hace,  porque  se  ha- 
lla en  tales  parages,  que  ni  de  coma  puede  servir;  solo  si,  he  advertido  que  se 
observa  alguna  pimtualldad  en  poner  punto  cuando  las  oraciones  son  discreti- 
vas,  como:  el  Rey  lo  dijo^  pero  la  Reina  no  vino  en  ello.  Encuéntrase  también 
una  virgula,  y  un  punto  debajo,  y  á  veces  una  virgula  sola:  sus  oficios  son  in- 
ciertos. Uilimamente,  lo  mas  general,  principalmente  en  escrituras,  era  no 
poner  ni  uno  ni  dos  puntos :  con  lo  que  escusaban  cualquier  molestia. 

En  la  linea  10  se  debe  observar  la  palabra  loqui  escrita  con  la  II  encima. 
En  adelante  tomó  mayor  aumento  este  gusto ;  y  no  solo  acostumbraron  poner 
la  II  encima  de  las  dioeiones,  sino  también  la  »  y  la  r.  La  o  y  la  a  estu- 
vieron sujetas  á  lo  mismo ,  aunque  esta  última  se  ponia  con  distinta  figura, 
como  se  dirá  en  su  lugar. 
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$.  XXIII. 

IkeüexlMMi  m^re  la  Umina  Sft. 

El  ejemplar  de  la  lámina  35  se  sacó  áá  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  de  mía  copia  del  priTílegio  del  Bey  D.  Alonso,  del  que  hemos  habla- 
do ya  eü  la  lámina  antecedente ;  y  el  fragmento  que  ponemos  por  muestaii  de 
la  letra,  empieza  desde  donde  concluimos  el  otro ,  para  que  se  luTiese  alguna 
mayor  noticia  de  su  estilo  y  contenido.  Cuatro  copias  de  didio  privilegio  se 
conservan  juntamente  con  el  original  en  dicho  archivo ;  y  es  cosa  digna  de 
notar ,  que  el  original  es  un  pergamino  limpio,  sin  ningún  requisito  ni  forma* 
lidad  de  las  que  suden  autorizar  estas  escrituras;  y  las  copias,  á  escepcion 

de  aquella  de  donde  sacamos  las  maestras ,  están  llenas  de  sdlos  de  cera,  pen- 
dientes. Para  cmoccar  el  origmal ,  no  fué  neeesaría  otra  diligencia  que  mirar 

con  cuidado  la  letra,  porque  las  demás  copias,  á  escepcion  de  la  que  presen- 
tamos en  este  ejemplar,  son  de  letra  francesa,  sin  mezcla  de  otra,  y  por  con- 
siguiente modernas ;  y  aun  les  mismos  sellos  de  cera  indicaban  esto  mismo, 
los  cuales  eran  propios  de  los  Obispos,  Abades  y  comunidades. 

Los  Reyes  regularmente  los  usaron  de  plomo ,  y  en  estos  tiempos  no  sé 
que  se  httbiesoQ  introducido  ni  de  cera,  ni  de  plomo.  La  invención  de  los  de 
plomo ,  creo  que  sea  posterior  á  los  de  cera.  El  primero  que  yo  he  visto  es  uno 
del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  del  afio  1255,  que  tiene  en  la  una  cara  un  león, 
y  en  la  otra  un  castillo.  En  las  escrituras  del  monasterio  de  Cárdena,  el  primer 
sello  de  cera  que  se  encuentra,  es  en  una  carta  de  hermandad  entre  los  de 
Velez  y  Arlanza ,  del  aflo  de  1215 ;  y  aun  dado  caso  que  se  encuentre  alguna 
escritura  con  tal  sello  algo  anterior,  no  será  de  muchos  afios.  Me  mueve  á 
creer  esto,  el  ver  que  todas  las  escrituras  que  he  visto  con  estos  .sellos  de  cera 
son  ya  de  este  siglo.  De  los  sellos  de  plomo  sé  pone  muestra  en  la  lámina  de 
los  privilegios  rodados ;  de  los  de  cera ,  se  hablará  á  su  tiempo. 

Se  debe  notar,  que  en  el  privilegio  original,  entre  sus  suscrítores,  falla  el 
nombre  de  D.  Bernardo,  Arzobispo  de  Toledo;  y  asi  encesta  copia  como  en 
as  demás,  está  puesto  el  primero,  y  es  la  razón,  porque  habiéndose  dado 
aquel  privilegio  inmediatamente  después  de  la  elección,  no  debia  firmar  el 
que  aun  no  era  Obiqpo,  sino  electo ;  y  para  esto  era  el  privilegio :  y  como  las 
copias  se  hicieron  después  que  lo  habia  sido,  creyeron  que  debia  ir  puesto 
el  primero. 

T.  I.  21 
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Pretenden  algunos  escritores  que  cuando  los  signos  de  abreviaturas  se  en* 
cuentran  con  puntitos,  son  prueba  de  una  grande  antigüedad.  Si  esto  fuera 
asi,  este  ejemplar  seria  el  mas  antiguo  de  España,  porque  no  se  suele  con- 
tentar con  uno  ó  dos  puntos  como  otros,  sino  que  muchas  veces,  deq[)nes  de  la 
raya  pone  tres  ó  cuatro,  lo  que  no  he  visto  en  otrtr  alguno ;  pero  esto  nace  de 
que  en  todos  los  escritos  de  Castilla  la  Vieja,  que  regularmente  pueden  ser 
días  anliguQS,  Asaban  muy  poco  ks  fmntos,  y  ma»  bien  las  rayas;  y  en  los  de 
Toledo  y  de  estas  partes  meridionalesi  tenían  mas  gmto  m  loepontos  que  en 
las  rayas. 

La  letra  de  este  ejemplar  tiene  mucho  ÚA  aire  francés  y  de  lo  QMgardel 
gótíeoí  y  por  eiw  hace  una  vista  hermosa  puesta  entré  dos  guieos  puros,  duh- 
trando  á  un  tiempo  su  origen  y  h)  que  degenera.  Son  tan  visibles  las  letras 
que  se  introducen  de  nuevo  gusto^  que  no  es  necesaria  otra  cosa  que  pasar  la 
vista  por  los  ejem[dares,  para  que  cualquiera  las  oonozte.  Este  cgémplar  es 
el  precursor  de  la  letra  que  adelante  se  usó  en  mudios  priviisgiosy  y  asi  no 
hay  que  fijar  época  de  prmeipio  de  buena  letra  en  tiempo  de  San  Femando, 
como  hace  el  P.  Terreros,  puesto  que  mas  de  ISO  aflos  antes^  la  tenemos  en 
esta  copia  que  se  hizo  el  aflo  siguieDle  á  la  conquista  de  Toledo;  pero  de  esto 
hablaremos  en  su  lugar.  Solo  prevenimos  que  el  abecedario  de  esta  letra  no 
se  ha  puesto  aqui,  ni  va  incluso  en  el  gético,  porqM  perMieciaido  mas 
bien  á  la  letra  francesa  que  ¿  la  gótica^  le  hemos  reservado  para  el  abeceda- 
rio general  de  la  letra  nueva,  dando  principio  por  la  de  este  que  es  viforme, 
como  Jano,  y  mira  á  lo  pasado  y  ¿  lo  venidero. 

Se  advierte  á  los  lectores  que  al  principio  de  algunos  privilegios  ó  conce* 
sienes  reales  que  pertenecen  á  los  principios  de  este  siglo  y  fines  del  antece- 
dente, se  encuentran  algunas  letras  entretenidas,  hechas  de  rsmilos,  de  peces, 
ó  de  otras  figurillas,  según  el  entusiasmo  y  habilidad  dd  escritor.  La  fórmula 
común  de  lo  que  contienen  tales  letras  es  esta :  In  momine  4amine  noiiñ.  ote- 
ffabiliSf  iolbatafis,  creatoris^  ceterm^  Jem  Ckrisíif  et  Spiriha  SúMíi,  etc. 

Prevengo  esto,  con  el  fin  de  que  ai  algimo  enootttrase  este  chicho  no  le 
coja  de  sorpresa:  y  debe  saber  que  este  géiero  de  escritura  no  tiene  mayor 
dificultad  en  leerse  que  la  que  Causarla  hoy  di<i  un  letrero  de  mayúsculas  he- 
chas de  figurillas,  mezcladas  las  pequeOas  con  las  grandes,  como  era  entonces 
el  gusto  de  aquellas  gentes . 
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8  XXV. 


Reflexiones  sobre  la  lámfaia  8S. 


El  número  36  cierra  todo  el  ramo  de  la  letra  gótica ,  y  dá  fin  i  su  época 
en  el  aflo  de  1 100 :  importando  poco  qae  deq[)ues  de  este  tiempo  se  halle  una 
ú  otra  escritura  de  letra  antigua.  Este  ejemplar  se  sacó  de  ud  Código  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  de  gran  volumen ,  que  e»  mía  copia  de 
colección  de  concilios,  lo  mismo  que  los  Códigos  Vigilano  y  Emiliano.  El  ba-^ 
liarse  tantos  Códigos  de  coleccione?  de  concilios  en  España ,  puede  ser  que  baya 
dado  motivo  á  los  estranjeros  menos  advertidos  >  para  que  atribuyesen  á  las 
Iglesias  de  España  la  introducción  de  las  falsas  decretales ;  y  por  lo  mismo, 
graves  autores  dicen ,  ser  el  autor  de  ellas  ua  tal  Isidoro  Mercator,  padeciendo 
equivocaron  en  uno  y  otro.  El  Cardenal  Aguirre,  prueba  ser  San  Isidoro  el 
autor,  y  también  con  razones  invencibles,  que  es  falsa  la  acusación.  Véase 
este  autor  en  la  colección  de  concilios  de  España,  tomo  I."",  disertac.  1.* 

La  letra  de  este  Código  es  de  muy  mal  escritor,  mal  llevada  la  plum^  y 
con  muchasL  erratas,  ademas  de  la  concisión  de  abreviaturas;  todo  lo  cual  hace 
al  principio  difícil  la  lectura ;  pero  como  todo  él  va  con  la  mayor  uniformidad 
en  su  mala  forma,  vencida  la  primera  dificultad^  se  lee  después  sin  ella.  Para 
que  se  vea  cuan  mal  escrito  está  esta  Código,  pondremos  aqui  el  qiismo  ca- 
pítulo, según  se  encuentra  en  el  Emiliano. 

Tiíut.  7.  de  Servís  EcUsie  vel  Cleric, 

Ut  servi  Eclesise  sibe  Clerícorum  non  debeant  a  Judicibus  vel  actoribus  iu 
aliqua  angaria  fatigari.  Concil.  Tolet.  3.  titul.  21.  a  Capite  ZS."" 

Tilulus  S°  de  Assoluiione  et  libértate  ingentAorum  et  servilium  Clericor, 

De  absolutione  a  laboribus  vel  indícatíonibus  Clericor.  bigenuorum. 

Concil.  Tolet. ^  4.°  (i/.^  47.  a  Capite  38. 

Quod  de  Clero  ex  famulis  fiaci  nuUus  umqnam  a  rege  postulet ,  et  qui 
acceperit,  irrita  talis  donatio  maneat.  Concil.''  Tolet.""  3.''  tit.''  S.""  a  Ca«- 
pite  38.^ 

En  el  primer  párrafo,  el  Emiliano  dice :  Cap.  38:  el  nuestro,  Cap.  46. 

El  titulo  octavo ',  en  el  nuestro  está  todo  perturbado  y  casi  sin  sentido; 
en  el  Emiliano  está  bien.  En  donde  el  nuestro  escribe  indictio^  el  Emiliano 


_  M4  — 

dice  bien:  indietionibus:  la  cita  del  capitulo,  en  donde  falta  la  voz  a  capiíe,  tám- 
bim  está  errada :  dice  47  en  vez  de  38,  y  lo  mismo  en  la  cita  de  la  cláusula  si- 
guiente. 

Aqm  es  bueno  advertir,  que  se  debe  entender  con  limitación  aquella 
regla  que  trae  el  cronicón  Gottiwicense  en  el  tomo  1.'',  tit.  I."*,  lib.  I."",  nú- 
mero S."",  que  cuando  se  hacia  algmia  copia,  el  copiante  la  llevaba  al  autor- 
para  que  la  corrigiese,  y  que  este  ponía  al  fin  ó  al  prindpio :  emendavi  ó  con^ 
tuli:  esto  es:  corregí  ó  hice  el  cotejo.  Puede  ser  que  asi  se  hiciese  allá  en  los 
primeros  siglos ,  y  Marcial  lo  dá  á  entender  en  estos  versos : 

Septem  quos  tibi  misimus  libelloSf 
Auctoris  cálamo  sui  nótalos^ 
Hcee  illis  pretium  facit  liíura. 

Y  lo  mismo  digo  de  lo  que  dicen  los  autores ,  que  los  cabildos  eclesiásti- 
cos y  seglares ,  monasterios  y  academias  (no  sé  qué*  academias  serían  estas), 
entendían  en  estas  correcciones,  y  cuidaban  que  se  hiciesen,  y  quosus  libre- 
ros ó  copiantes  de  libros  juraban  guardar  ciertas  reglas,  prometiendo  la  lega- 
lidad de  las  copias ;  y  afladen ,  que  esto  no  sucedia  con  los  que  ponian  tienda 
de  libros  á  su  arbitrio ,  porque  estos  no  guardaban  otra  medida  que  la  que  les 
diciaba  su  antojo ,  por  lo  que  en  estos  era  mas  seguro  el  engafio.  Los  autores 
lo  dicen ,  pero  yo  nada  encuentro  de  esto  en  nuestros  Códigos.  Lo  que  se  ad- 
vierte es,  que  cuando  el  escritor  notaba  alg  jn  error ,  qo  borraba  nada  y  sola- 
mente pasaba  una  raya  á  la  palabra  equivocada,  regularmente  con  tinta  encar- 
nada. Pero  de  la  corrección  de  escrituras,  hablaremos  en  otra  parte. 

En  este  ejemplar ,  lo  que  mas  se  debe  notar  es  el  numeral  LX ,  y  la 
figura  de  él,  que  es  una  X  bastante  estrafia,  pero  muy  usada  en  los  tiempos 
en  que  se  escribió  este  Código  y  en  los  que  poco  antes  precedieron.  El 

■ 

mal  gusto  que  se  observa  en  él,  no  es  tan  peculiar  de  este  amanuense 
que  no  se  note  también  en  otros  ejemplares  de  aquel  tiempo  que  seguían  el 
mismo  método  de  llevar  la  pluma  delgada  y  de  lado ;  y  no  se  puede  decir  por 
esto ,  que  yendo  la  letra  gótica  caminando  á  su  sepulcro ,  debia  perecer  de- 
bilitada y  consumida,  pues  quedan  no  pocos  ejemplares  en  las  láminas  ante- 
cedentes que  prueban  con  bastante  cleúridád  que  se  sabia  entonces  escribir  el 
gótico  con  hermosura ,  gallardía  y  conocimiento :  sino  qué  en  esto  como  en 
todo  lo  demás  hay  ignorancia  y  capricho .  El  ignorante  peca  y  hace  las  co- 
sas mal ,  ó  porque  el  Cielo  le  negó  las  facultades  necesarias  para  el  intento, 
ó  porque  su  flojedad  y  pereza  le  impidieron  hacer  progresos  ó  adelantamien- 
tos en  las  artes  á  que  se  aplicó ;  el  cq)rioho  peca  mas,  y  es  menos  digno  de 
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compaakw,  porque  regaLanneBle  8e  origUní  de  ima  necia  pregacion  y  de  un 
jaido  descouoertado,  que  impele  al  homlm  á  pcrfBrir  cualquier  eslra?aga»« 
oia  que  tenga  origen  en  su  cerebro ,  ¿  lo  que  las  gentes  y  hombres  de  juicio 
tienen  recibido  y  adoptado  y  que  tiene  su  apoyo  eft  la  espeiienoia  y  en  el 
uso.  Pero  entrambos  vicl»  es  necesario  lievailos  coo  paoieiicia^  porque  el 
oMMfe  nunca  ha  estado  ni  estará,  sin  ellos. 

Con  esto  damos  §a  al  ramo  d»  letra  gótica,  y  seb  nos  frita  hablar  dé 
las  abreYiaUíras  y  a¿)eoBdarío ,  lo  que  reservamos  pisra  las  láminas  siguientes. 

CAPITULO  XUK 

De  las  abreiñatnras  y  abecedario  de  la  letra  gótica.  (Laminan 

37,  38, 38;  4Q.) 

§1. 

Sobre  las  abrevlWlwra». 

Para  comodidad  de  los  lectores  hemos  dispuesto  dos  tablas  de  abreviaturas^ 
que  pertenecen  al  gótico  redondo.  El  abreviar  las  palabras  en  la  escritura,  se 
sabe  que  tuvo  origen  de  la  natural  propensión  que  hay  en  todos  los  homtbres 
de  concluir  cuanto  antes  lo  que  tienen  entre  manos. 

La  formación  de  lais  letras  hasta  el  tiempo  de  Felipe  U,  no  erade  tan 
blanda  índole  que  se  dejasen  manejar  con  celeridad  ^  y  asi  les  fué  preciso 
buscar  modos  de  decir  mucho  en  pocas  letras.  Los  antiguos  hicieron  aun  ma- 
yor empeflo  en  las  abreviaturas ,  y  se  esforzaron  á  reducir  las  voces  á  una 
sola  figura,  y  i  esto  llamaron  siglas.  El  primero  que  quieren  los  autores  fue- 
se el  inventor  de  ellas,  es  Ennio,  poeta  bien  conocido  de  loa  latinos ,  ya  que 
no  por  su  elegancia ,  ¿  lo  menos  porque  fué  el  primero  también  que  supo  en- 
tre ellos  hacer  versos.  Pero  como  las  primeras  invenciones  siempre  suelen  ser 
menguadas ,  de^es  de  algunos  siglos ,  Tirón,  famoso  liberto  de  Cicerra ,  co- 
mentó las  de  Ennio  y  afiadíó  muchas  mas ;  con  lo  que  lograron  escribir  con 
tanta  velocidad  como  podia  hablar  el  que  tuviese  mayor  soltura  de  lengua 
en  aquellos  tiempos.  As^  b  dice  Marcial,  de  quien  son  estos  versos,  lib.  14 
epigram.  208. 

Cunant  verba  Ueet,  manus  est  velocíer  illis ; 
Nondum  Imgua  suum ,  dextra  peregit  opus 
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Pero  eomo  en  preeiso  (fud  muchas  siglas  se  pareeiesen  unas  á  otras ,  ne-' 
cesariaiMote  la  eseritnra  habia  de  salir  oscura;  y  la  ventaja  que  se  lograba  en 
escrilÑr  fielmeAte  las  palabras  de  los  acosadores  y  reos,  que  los  Notarios  e»* 
cribian  sin  detención ,  de  perdía  después  en  la  lectora,  porque  cada  uno  lo 
leia  ¿  su  modo,  y  asi  llegó  á  ser  vicio  que  debió  corregirse  con  leyes  muy  se- 
y«as,  como  lo  hizo  Justíniano ,  m  consUt.  de  eoncepí.  digest.  §  13.  Pustchio, 
y  Paocírola,  famosos  indagadores  de  las  antigOedades ,  traen  una  buena  colec- 
ción de  ellas :  MábillM  trae  no  pocas;  y  Gmtero  nosd&  una  grandísima 
porción.  En  nuestra  obra  se  hallan  bastantes,  sí  es  verdad  que  tales  dfras  son 
las  siglas  de  los  antiguos.  Pwque  dicen  con  algún  fundamento,  que  la  prohi* 
bicion  de  Justiniano  pudo  quitar  la  generalidad  de  las  siglas ,  pero  no  el  que  se 
osasen  entremeadadas  con  el  testo  ó  total  del  escrito ,  y  que  algunas  echa* 
ron  raices  tan  hondas^  que  han  llegado  hasta  nuestros  tiempos,  como  son  $  por 
parrafus :  fí  por  Digesta,  y  otras  muchas  que  se  hallan  M  los  libros  del  De- 
recho. 

Cuan  equivoca  fuese  esta  lectora,  se  podrá  colegir  de  las  coatro  tetras  ini* 
dales  S.  P.  Q.  R. ,  que  era  una  divisa  que  pusieran  los  sabinos  en  sus  band^ 
ras:  con  ellas  querían  significar  Sabino  Populo  Quii  Beeiitett  y  despreciando 
los  romanos  esta  fanfarronada,  respondieron  poniendo  las  mismas  cuatro  letras 
que  las  soyas,  y  esplieando  lo  signiente:  Senatus  Populus  Que  Romanus.  El 
que  quiera  saber  his  iniciales  que  usaron  los  romanos  para  los  nombres  y  apo- 
Uidos,  vea  el  Diodonarío  de  Facciolati  ó  el  Nieuport,  y  podrá  satisfacer  so  guth 
to;  porque  esto  no  pertenece  á  esta  obra. 

Nuestros  godos  usaron  muchas  abreviaturas;  pero  en  los  siglos  siguientes 
fué  credendo  con  esceso  la  licencia,  que  hubiera  sido  muy  acertado  contener 
con  otra  ley  algo  mas  rigurosa  que  la  de  Justiniano  para  las  siglas;  pero  no  ha- 
bieldóse  promulgado  semejante  ley ,  no  queda  otro  recurso  que  aplicarse  al 
trabajo  que,  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  procuraremos  hacer  mas  llevadero  y 
soave  á  los  lectores. 

VbiiendOi  pues,  ¿  his  abreviaturas  góticas,  se  debe  advertir  primeramente, 
qoe  sos  signos  é  indicantes  eran  rayas  y  puntos,  ó  rayas  sdas,  6  pontos  solos. 
Estos  no  suplen  las  letras  que  láltan,  sino  qoe  indican  que  hay  abreviatura,  á 
escepcion  de  las  terminaciones  en  rum  ó  um,  que  señalan  con  la  figura  que 
después  pasó  á  la  letra  francesa  que  se  vé  en  la  letra  B,  palabra  eorum;  y  en 
la  letra  /,  palabra  JuUanum.  Las  letras  a,  i,  u,  sobrepuestas,  valen  lo  que  son. 
2.""  Que  muchas  palabras  se  abrevian,  poniendo  solo  las  consonantes  sin 
vocal  alguna,  como  en  la  letra  M,  pabtbra  Martius:  y  en  la  letra  C,  palabra 
Constantinus. 
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S.""  Que  muchas  palabras  que  fuera  del  contesto  de  la  obra  pueden  signi- 
ficar muchas  cosas,  dentro  de  él  están  ceñidas á  cosas  determinadas:  como  en  la 
letra  C.las  voces  ciclus  y  comtms^qoñ  pueden  significar  clencus,  ames,  etc., 
solo  significan  lo  que  alli  se  lee>  porque  tales  abreviaturas  solo  las  usaban 
en  las  tablas  Pascuales,  ó  tratados  de  lunaciones:  y  como  se  sabe  de  qué  ha- 
blan, y  que  no  hay  equivocación  con  solo  la  C,  suelen  denotar  la  voz  comU' 
nt«.  Lo  mismo  se  debe  entender  de  la  abreviatura  Initium  quadragesi$nale , 
que  se  halla  en  la  letra  /.  En  vano  se  romperla  cualquiera  la  cabeza,  aunque 
se  volviera  Edipo,  en  querer  adivinar  lo  que  significaba,  si  el  primero  que  la 
usó  no  advirtiera  lo  que  que  quería  dar  ¿  entender  con  aquellas  letras. 

4.''  Que  regularmente  en  el  principio  de  los  escritos  no  usan  de  abreviatu- 
ras muy  estrafias,  pero  después,  como  hablan  ya  de  cosas  que  se  suponen  sa- 
bidas, no  son  tan  moderados.  Y  asi  es  bueno  siempre  empezar  á  leer  los  Códi- 
gos ó  escrituras  por  el  principio. 

5.''  Que  usaron  también  de  monogramas,  cuya  interpretación  necesita  de 
mucha  reflexión  en  las  letras  de  que  se  componen,  como  se  puede  observar  en 
la  ff  en  la  voz  Hispalensis^  que  mirándola  con  atención,  está  compuesta  de  &, 
t>  p,  í,  «;  y  haciendo  combinación  de  estas  letras,  se  saca  el  valor  del  mono- 
grama. 

6.^  Que  el  lector  debe  pasar  muchas  veces  los  ojos  por  estas  dos  láminas 
de  abreviaturas,  y  ellas  le  darán  mayor  facilidad  para  la  inteligencia  de  otras, 
que  cuantas  reglas  pueda  yo  discurrir,  porque  esta  ciencia  entra  por  los  ojos 
mas  bien  que  por  los  oidos. 

Se  debe  observar  también,  que  encima  de  las  dicciones  suelen  poner  algu- 
nas letras,  como  se  dijo,  por  ejemplo:  la  ti,  la  i  y  la  a.  En  esta  última,  obsérvese 
la  figura  que  tiene  en  la  palabra  aqua^  y  se  verá  que  en  esta  especie  de  letra 
gótica,  es  verdadera  a,  como  otras  muchas  que  se  han  visto  en  los  ejemplares 
antecedentes;  y  con  el  mismo  valor  corrió  puesta  sobre  las  letras  hasta  des- 
pu^  de  los  Reyes  Católicos.  En  el  contesto,  la  v  sobrepuesta  de  los  escritos 
góticos,  es  V  que  llaman  de  corazón,  y  se  encuentra  desde  la  mayor  antigüe- 
dad«  como  se  puede  ver  en  muchas  palabras,  con  especialidad  en  la  letra  £f, 
de  la  polabra  huius;  pero  en  escritura  seguida  nunca  la  usaron,  ó  por  lo  menos, 
yo  nunca  la  he  visto. 

La  I  sobrepuesta  se  vé  en  la  F,  palabra  FnUribusy  y  en  esta  disposición  la 
hacen  mas  pequeña. 
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RedexIeBes  sobre  el  abeeedarle  general  gótico.— (LámlBas  41  y  é2,) 


La  iavencion  de  las  letras  es  eatre  los  literatos  una  cuestión  enredosa  >  lle- 
na de  oscuridad ,  é  interminable.  Semejantes  indagaciones  suelen  traer  consigo 
mucbo  pérdida  de  tiempo ,  muchos  dolores  de  cabeza ,  y  poquísima  ó  ninguna 
utilidad.— La  obligación  de  un  escritor,  es  instruir  con  sosiego  ¿  los  lectores, 
dando  pocas  pruebas ,  pero  buenas  y  demostrativas  de  lo  que  escribe ;  de  lo 
contrario  gastará  el  tiempo  en  formar  castillos  de  uiflos  para  derribarlos  des- 
pués. 

Esto  supuesto,  digo,  que  el  primero  que  inventó  las  letras  puede  ser  mas 
antiguo  que  el  diluvio.  El  que  inventó  las  griegas ,  de  donde  los  latinos  toma- 
ron las  suyas ,  y  de  ellos  se  comunicaron  á  nosotros ,  afirma  Diodoro ,  en  el  li- 
bro primero,  que  fué  Mercurio  el  Egipcio:  y*  Cicerón  dice  en  el  tercer  libro  de 
naí.  Deor:  Que  este  Mercurio  fué  el  quinto  de  este  nombre.  Plinio  en  el  lib.  7 
de  la  hisl.  nat.  dice:  Que  las  letras  griegas  siempre  las  tuvo  por  Asirías,  y  que 
Gadmo  fué  el  primero  que  llevó  á  Grecia  diez  y  seis  de  ellas:  a,  b,  r,  ^ ,  e,  i, 
K,A.,M,M,o,n,p»2,T,T:  y  quo  Palamodes,  en  la  guerra  de  Troya ,  añadió 

cuatro,  que  son  las  siguientes:  3,e,«»x:  y  que  Simonides  Melitense  aOadió 
estas  otras:  B,  o, z,>F: 

Luego  todo  el  abecedario  griego  es  este: 

A,B.r,A,£,Z,H,e,I,K,  A,Bi,N,E,0,n,P,2,T,T*,X,*,0. 

Y  la  correspondencia  del  romano ,  es  la  siguiente : 
A,B,G,J>,E,Z,Ee,  Tk:I,K,  L,  M.  N,X.  0,P,  ü.  S,  J,  Y,Ph. 

Ch,P8,Oo. 

Estos  dos*  abecedarios ,  desde  luego  manifiestan  el  parentesco  que  tienen 
entre  si.  La  corla  diferencia  que  se  advierte  entre  los  dos,  consiste  en  que  los 
romanos  no  admitieron  algunas  letras  de  los  griegos ,  como  son  la  Eta ,  Theta, 
Phi ,  Xi ;  aunque  esta  la  tomaron ,  pero  la  convirtieron  en  X ,  dejando  la  figu- 
ra griega eamo  mas  difícil.  La  Psi  y  la  Omega  no  las  adoptaron,  como  inúti- 
les para  su  pronunciación»  De  las  demás  solo  variaron  la  6 ,  volviéndola  al  re- 
vés; la  L,  porque  les  pareóle  que  la  griega  se  equivocaba  con  la  A;  en  la  P 
fué  poca  la  variación ,  con  especialidad  s|  se  atiende  á  la  segunda  P  gríc^, 

porque  no  hicieron  mas  que  redondearla. 

T.  I.  22 
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Y  por  cuanto  la  P  podía  equivocarse  con  la  R,  añadieron  á  la  griega  el 
rasguillo  de  abajo;  y  &  la  5  griega  no  hicieron  mas  que  reducirla  los  ángulos 
y  hacerla  redonda. 

El  abecedario  pequeflo  de  los  griegos  lo  tomaron  también  los  latinos,  y 
para  esto  no  es  menester  mas  que  confrontar  los  alfabetos.  Plínio,  en  el  lib.  7, 
capitulo  58,  asegura  que  las  letras  antiguas  griegas  eran  casi  lo  mismo  que  las 
romanas.  No  sabemos  si  aquellas  tablas  de  tratados  de  paz  entre  romanos  y 
latinos  del  aflo  218  de  Roma  estaban  escritas  con  letras  mayúsculas  ó  minús- 
culas. Vetevés  Grmcas  fuuse  easdem  pene^  qüm  mme  sunt  laiincB  literm^  ímtt- 
eio  erií  Delphica  tabula  antiqui  ceris,  qwB  est  hodie  in  PalaíiOf  dono  Prim^ 
cipum  Minerwñ  dicata  in  Bibliotheca. 

El  abecedario  griego  minúsculo  es  este: 

El  Latino:' 
a,  b,  g^  ÉÍ,  ey  %,  ee^  th,  i,  fc,  /,  tit,  n,  x,  o,  p,  r,  s,  <,  y,  ph,  eh^  ps,  00. 
En  observando  bien  el  abecedario  griego,  se  verá  que  los  escritos  góQcos 
le  siguieron  mas  bien  que  al  romano,  sin  duda  porque  era  muy  acomodado 
para  escribir  el  cursivo;  y  aun  á  mi  me  hace  sospechar  que  el  abecedario  ro- 
mano moderno  sirve  de  derta  regla  para  estas  letras,  como  que  está  eompuesto 
de  las  que  se  fueron  entresacando  de  los  mejores  escritos,  dejmido  otras  que  no 
les  parecieron  tan  hermosas..  Ahora  haremos  una  breve  demostraccion  de  que, 
á  escepcion  de  las  letras  que  no  admitieron  los  latinos,  los  e^noles  no  tuvie- 
ron otras  que  las  que  salen  de  los  abecedarios  griego  y  iotino.  Pura  mayor 
claridad  hablaremos  de  ellos  letra  por  letra,  con  relación  al  sdbecedario  golfeo 
que  se  vé  en  la  lamina  16. 

A .  Las  mayúsculas,  alteradas  de  cualquier  modo,  son  comunes  á  los  abe- 
cedarios griego  y  romano:  las  minúsculas  del  mismo  modo,  pero  las  q«e  son 
del  abecedario  griego  no  cierran  por  arriba,  y  las  de  las  letras  cursivas^  entor*- 
tijadas  y  largas,  son  de  nueva  invención. 

B.  En  todo  conforme  á  los  abecedarios:  al  griego  en  las  mayúscidas,  y  al 
latino  en  las  minúsculas. 

C.  Uniforme  con  el  latino;  el  griego  carece  de  esta  letra;  solo  la  uéMa 
es  de  nueva  invención, 

D.  Griega  y  latina;  y  las  mas  antiguas  espresan  mejor  la  forma  griega; 
en  las  pequeñas  hay  capricho,  pero  no  varia  la  forma. 

E.  Conforme  á  entrambos,  á  escepcion  de  la  redonda,  que  es  do  miem  in* 
vención;  pero  con  relación  al  origen:  las  pequefias  mas  antes  griegas  qve  la- 
tinas: las  últimas  de  la  letra  cursiva,  son  de  nueva  invención. 
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G.  Knterameole  laliiia,  y  las  últiíAas  prueban  que  los  lalinos  no  hicieron 
mas  que  volver  al  revés  la  gamma  de  los  griegos.  Las  pequeñas  son  latinas; 
las  úlUmas  son  de  capricho. 

U.  Enteramente  latinas,  grandes  y  pequeñas,  pero  originadas.de  la  H 
griega. 

/.    Común  á  entrambos  alCstbetos;  fuera  del  entusiasmo  de  algunas. 

K.  Enteramente  griega;  tomada  del  alfabeto  mayúsculo;  porque  nunca 
usaron  la  minúscula  griega. 

L.    Absolutamente  latina,  bien  ó  mal  formada. 

üf .  Común  á  entrambos  alfabetos,  aun  las  de  capricho,  con  relación  á  su 
origen:  las  últimas  pequeñas  son  romanas. 

N.    Común  ¿  entrambos  alfabetos:  las  pequeñas  son  latinas. 

0.    GomuA  á  griegos  y  latinos:  las  de  capricho  con  relación  a  su  origen. 

P.  Absolutamente  latina:  las  úlUmas,  aunque  de  capricho»  son  relativas  á 
sa  nacimiento. 

0.  Absolutamente  latina.  El  griego  carece  de  esta  letra  y  la  suple  con 
la  K.  £a  esta  letra  hay  mucho  entusiasmo,  pero  nunca  se  desfigura  su  origen. 

B.    Absolutamente  latina,  y  la  primera  hace  ver  que  al  principio  solamente 
la  distinguian  de  la  P  gjriega  con  un  rabillo  hicia  fuera;  pero  el  ti^npo  la  alteró 
bastante.  La  R  últinuí  mayúscula  tiene  entusiasmo,  pero  se  conoce  lo  que  es. 
Las  rr  pe4ueña3  aj^solutamente  son  latinas,  porque  la  r  grioga  la  convir- 
tieron en  p  los  latinos,  tanto  la  grande  como  la  pequeña. 

S.    Las  grandes  absolutamente  latinas;  las  pequeñas  sen  comunes. 

r.  Común  á  entrambos  abecedarios:  al  Tau  griego  y  á  la  t  latina;  pero 
esta  letra  padeció  mocha  alteración  entre,  las  plumas  góticas. 

Entre  las  pequeñas  hay  dos  absolutamente  griegas,  la  una  originada  de  la 
Theia^  y  la  otra  de  la  t  larga,  que  regularmente  usaron  los  godoá  en  fin  de 
dicción,  como  sa  puede  ver  en  las  tabkis  de  abreviaturas. 

V.    Absolutamente  latina,  aun  las  de  capricho,  no  perdiendo  su  origen,  ¿ 

eacepcioa  de  la  antepenúltima  que  se  equivoca  con  la  g. 
X.    La  primera  es  originada  del  ^  de  los  griegos  pero  con  distinto  valor  ; 

las  demás  son  latinas,  á  escepcion  de  la  que  empieza  como  e  que  es  travesura 

gótÍQa. 

Z.  Comuna  enkaiibes  alfabetos,  ¿  escepcion  deto  que  la  adulteró  el 
eaf  picho. 

y.  Abwhitameito  culeca.  Los  godos,  usaron  de  esta  letra  en  principio  de 
diocíen,  la  que  no  imii^n  los  gramáticos,  pues  cuando  han  de  usar  de  ella  en 
principio,  ponen  antes  h,  como  Uymnus,  en  atención  al  e^iritu  áspero  coa 
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que  la  escriben  siempre  los  griegos;  pero  los  godos  bo  eolendiaB  de  estas  as- 
perezas y  asi  escribían  Ymnus. 


S   HI- 


Monedas  n^ótleas. — LámlBa  43. 


Después  del  abecedario,  para  nueva  confirmación  de  las  letras  puestas  en 
él  y  quise  poner  la  serie  de  medallas  góticas  ó  monedas  de  oro  que  se  conser- 

r 

Tan  en  el  monasterio  de  la  Biblioteca  del  colegio  mayor  de  Alcalá,  que  puso 
alli  la  diligencia  del  señor  Infantas,  Dean  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo. Estas  mismas  monedas  las  sacó  el  P.  M.  Florez,  y  las  trae  en  su  tomo 
tercero,  y  creo  que  las  unas  serán  prueba  de  las  otras.  El  dicho  autor  las 
tomó  con  un  fin,  y  yo  las  pongo  aqui  con  el  de  que  sirvan  de  prueba  y  de  con- 
firmación de  lo  que  vamos  diciendo.  Advierto  también  de  paso,  que  los  nom- 
bres de  las  ciudades  que  se  leen  en  ellas,  son  los  lugares  donde  se  acuñaron: 
que  las  cinco  letras  mayúsculas  de  la  moneda  de  Ervigio  dicen:  Indei  nomine; 
que  esta  es  la  primera  moneda  que  se  encuentra  con  esta  sagrada  fórmula;  y 
lo  mismo  decimos  de  las  letras  de  la  moneda  del  Rey  Witiza;  que  Leovigildo 
empezó  á  reinar  el  año  570,  y  Witiza  el  afio  701,  y  que  según  este  cómputo 
desde  el  primero  hasta  el  último  hay  130  años  de  intermedio,  en  los  que  se  vé 
cuan  poco  varió  la  letra  en  el  gusto  y  perfección. 

Estas  monedas  solo  tienen  de  bueno  el  metal  de  que  se  componen,  que  es 
de  oro;  lo  demás  todo  es  tosco,  bronco,  y  sin  habilidad  nmguna,  y  causa  admi- 
ración cómo  en  tan  poco  tiempo  se  perdió  el  grabado  escelente  de  los  romanos, 
pues  estas  monedas  no  parece  sino  que  son  las  primeras  que  se  acuñaron  en  el 
mundo:  porque  no  hay  en  ellas  cosa  que  con  punzón  y  un  martillo  no  pudiese 
hacer  un  niño  travieso  de  la  escuela.  Por  lo  mismo  no  puede  hacer  regla  el 
que  algunas  letras  se  encuentren  trastornadas.  En  el  dorso  de  la  de  Ervigio 
está  al  revés  la  A  de  Cordova,  y  recostada  la  de  la  voz  Patricia.  To  creo  que 
por  error  sacaron  las  demás  derechas.  A  pesar,  pues,  de  la  poca  destreza  de  los 
grabadores  de  aquel  tiempo,  sirven  de  monumento  irrefiragable.  no  solo  de 
la  veracidad  de  las  letras  de  nuestro  abecedario,  sino  también  de  que  los  godos 
no  usaron  otras  que  las  Romanas. 


^ 

§ 
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Con  esto  creo  que  podrá  el  lector  perder  el  miedo  á  los  escritos  de  nuestra 
nación^  que  ni  son  Ulfilanos,  ni  Runos,  ni  Anglo-Sajones,  ni  Longobardos,  ni 
Teutónicos,  sino  Romanos,  los  mismos  que  aprendió  en  la  cartilla  y  solo  con 
la  diferencia  que  suelen  causar  en  la  escritura  la  antigüedad,  el  capricho  y  la 
ignorancia. 
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tteflextones  sobre  la  Introdacclon  de  la  letra  Franeesa. 


Aunque  en  otros  lugares  de  esta  obra  se  ha  hablado  algo  de  la  infroduccion 
de  la  letra  francesa,  esto  no  obstante,  parece  que  es  este  el  propio  de  tratar 
esta  materia,  puesto  que  en  esta  lámina  empieza  esta  nueya  letra. 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo,  según  le  cita  el  Cardenal  Aguirrej  iom  S,  Conei- 
Kor,  págim,  208,  dice  en  el  lib.  6,  cap.  SO,  hablando  del  concilio  de  León  que 
mandó  celebrar  el  Rey  D.  Alonso  afio  1096:  Síatuenmt,  tU  jam  etiam  de 
tetero  amnei  seríptoreí,  omissa  litera  Teletana,  quam  üiphilas  Efnwapus 
adimenit,  Gallieis  literis  utevenlur.  Y  el  Rey  D.  Alonso  el  Sibio,  en  la 
Crónica  general  de  España,  siguiendo  á  D.  Rodrigo,  dice:  «Establecieron 
pues,  que  tanto  pracie  al  Rey  EL  Alonso,  é  tan  á  corazón  lo  habié,  que  man* 
daron,  que  de  alli  addante  todos  los  Escribanos  desfiícer  la  letra  Toleds^a.  la 
que  D.  Golfidas,  Obispo  de  los  Godos,  falló  primeramente,  é  hizo  las  flgaras  de 
las  letras  del  su  A.  B.  C  que  dejasen  estas,  6  usasen  de  las  letras  su  A.  B.  G. 
en  las  escrituras  del  oficio  de  Francia . » 

Esta  opinión,  de  que  Ulfilas  fué  el  autor  de  la  letra  toledana  antigua,  ha 
sido  muy  común  entre  nuestros  historiadores,  que  sobre  esto  no  hiiáeroii  otra 
indagaoloii  que  trasladar  lo  que  encontraban  escrito ;  pero  de  esto  ya  hemos 
hablado  en  otra  parte,  ¿  donde  remitimos  al  lector.  Sobre  lo  que  dicen  que  el 
Rey  D.  Alonso  mandó  dejar  la  letra  antigua  y  usar  de  la  francesa,  me  inoli^ 
no  4  creer  que  asi  sucedió ;  ne  tanto  por  la  autoridad  de  los  escritores ,  aunque 
es  grande ,  como  por  k»  mismos  monumentos  que  nos  quedan  ea  los  archivos. 
Apenas  habían  pasado  20  afios  después  de  la  celebración  del  GonciUo  de  Lera, 
cuando  se  despachó  el  privilegio  del  Emperador  D.  Alonso ,  puesto  en  el  mi- 
mero  1,^ ,  y  ya  la  letra  es  enteramente  del  gusto  franoés ,  y  todos  los  demás 
papeles  que  después  de  este  se  hallan  en  el  archivo  de  San  Clemeote ,  son  de 
letra  francesa :  y  aunque  es  cierto  que  ai^s  del  decreto  del  CoaetUo  la  letra 
ya  degeneraba  en  francesa,  con  todo,  parece  que  debía  haberse  hecho  esta 
mutación  con  mayor  pausa,  y  después  de  haber  pasado  mas  tiempo  que  el  que 
muestra  este  privilegio.  Pero  nunca  me  indinaré  á  creer  lo  que  dice  el  Padre 
Terreros , xiue  los  aman—aos  de  estos  tiempos  eran  franceses»  porque  la  mar 
no  ó  pluma  firueesa»  de  niaguB  modo  podría  dejar  de  segiÉlr  el  geaio  y  c^tp 
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peculiar  de  su  nación,  distinto  del  de  Espafla ,  y  como  dicen  muy  bien  los  aca- 
démicos de  Barcelona:  «Nadie  hay  que  al  abrir  un  papel  ó  carta,  no  conozca 
si  es  letra  española ,  francesa ,  italiana  y  aun  del  Norte ,  y  no  obstante ,  habrá 
tal  vez  mucha  menos  diferencia  entre  ellas ,  que  entre  la  de  dos  de  una  misma 
provincia  y  de  una  misma  escuela.  Esto  proviene  de  aquel  aire  nacional ,  que 
univoca  el  carácter  de  sus  patricios ,  aunque  entre  si  muy  distante ,  y  le  diver- 
sifica de  los  estrafios ,  aunqae  entre  si  mas  parecidos.»  2  part.  pag.  404.  La 
letiia  de  nuestro  privilegio  es  del  gusto  francés,  y  sprendida ,  sin  duda  i  de  al- 
gún maestro  de  la  nación  francesa,  y  con  todo  eso,  se  conoce  ser  de  mano  es- 
pañola. No  faltará  ocasión  en  que  pueda  ver  el  lector  letras  de  mano  francesa, 
y  notará  ta  diferencia. 

El  fragmento,  pues ,  de  esta  lámina ,  es  el  primer  monumenlo  que  se  en- 
cuentra en  Toledo  de  la  nueva  letra  francesa ,  y  es  un  privilegio  del  Rey  don 
Alonso  Ramón  y  de  su  madre  Doña  Urraca,  á  las  duefias  del  Monasterio  de  San 
Clemente,  que  hoy  es  de  religiosas  Bernardas ,  y  fundación  del  Rey  D.  Aioii- 
so  el  VIII,  aflo  de  12Í4,  que  es  precisamente  el  mismo  en  que  murió ,  des- 
pués de  haber  ganado  la  batalla  de  las  Navas  de  Toloda. 

En  el  ejemjrfar  que  damos,  está  puesto  casi  entero  didio  privilegio ,  que 
se  halla  escrito  en  una  cuartilla  de  pergamino ;  con  lo  que  ú  lector  puede  ad- 
vertir la  forma  que  empezaron  á  ns&c  los  confirmantes  de  poner  sus  nombres 
por  columnas.  El  maestro  Berganza  dice ,  que  en  el  orden  de  suscritores  se  de* 
be  notar  que  primero  firmaban  los  eclesiásticos;  después  los  de  la  Gasa  Real; 
después  h»  nobles ;  y  últimamente  los  plebeyos ;  pero  en  este  privilegio  pri- 
mero firman  los  Condes  y  después  los  Obispos ,  aunque  con  la  diferencia  de 
que  los  nobles  de  uno  y  otro  estado  confirman ,  y  solo  los  plebeyos  son  tes- 
tigos. 

En  este  privil^io  se  puede  fijar  la  época  de  los  privilegios  rodados^  por- 
que es  de  los  primeros  en  que  se  advierte  el  uso  de  poner  el  nombre  del  Rey 
entre  circuios ,  aimque  éste ,  como  sé  vé ,  es  un  óvalo  formado  de  cuatro  por- 
ciones de  circuios.  Pero  de  estos  principios  resultó  después  la  formación  de  loe 
circuios  que  llegaron  á  su  perfección  en  tiempo  del  ReyD.  Alonso.  El  gusto 
de  poner  de  este  modo  el  nombre  del  Rey,  es  algo  mas  antiguo  que  estos  pri<- 
vilegios ;  pero  se  debió  despreciar  al  (Arincipio  la  invención ,  y  después  vólvie-' 
ron  otra  vez  á  gustar  de  ella;  porque  en  las  escrituras  del  Monastwio  de  San 
P^ro  de  Cárdena,  se  encuentra  dn  jprívilegip  que  concedió  el  Rey  D.  Ramiro 
el  aflo  de  944,  á, Cipriano,  Abad  de  aquel  Monasterio,  haciéndole  donaciea 
de  la  tierra  de  Pomar  del  Conde,  en  el  que  sé  mouentra  d  nombre  del  Rey 
entre  circuios,  en  la  forma  que  aparece  del  modelo  A ,  de  la  lamida  45. 
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La  cni2  que  se  vé  en  medio ,  es  á  semejanza  de  ta  que  se  halla  en  la  SanU 
Iglesia  de  Oviedo ,  qoe  dieen  haber  sido  hecha  por  manos  de  ángeles ,  en 
tiempo  del  Rey  p.  Alonso  el  Gasto.  Desde  este  Rey,  hasta  D.  Alonso  el 
octavo,  que  renovó  este  gustó,  ó  cesó  enteramente  ó  lo  usaban  de  un  modo  pa-^ 
recído  al  que  se  registra  en  el  privilegio  del  ejemplar. 

La  figura  de  un  nikeve  que  se  vé  ^  la  palabra  adefonsus ,  linea  1 J" ,  vale 
US  eú  fin  de  dicción  y  en  principio  can.  En  esta  letra  francesa  se  usa  mucho 
de  dicha  figura ,  que  en  el  gótico  solo  se  halla  con  este  valor  al  principio ,  y 
la  hacían  mas  ad)iertA,  como  se  puede  ver  en  la  lámina  14,  palabra  con^ 

firmat. 

Linea  2.^:  se  encuentra  la  palabra  testaráenlum^  de  la  que  se  advirtió  ya 
que  no  significa  mas  que  donación  firme  y  valedera. 

En  la  linea  4/  se  puede  notar  la  ii  y  el  tir  sobrepuestos  en  las  palabras 
abreviadas  et  per  qua  fergitufy  y  en  buen  latin  debia  decir  per  quam. 

En  lo  demás V  el  lector  {mede  observar  por  si  lo  que  mejor  le  parezca.  Lo 
que  se  nota  en  esta  escritura,  aunque  no  es  cosa  nueva,  es  que  se  hallan 

nombres  de  moros,  y  empleos  de  elfos,  y  mas  adelante  se  verá  que  su  lengua 
debia  ser  común  i  entrambas  naqiones,  porque  se  hallan  escrituras  firmadas 
en  árabe  de  personas  cristiatias,  y  también  de  moros,  y  algunas  veces  el  con- 
te^td  de  la  escritura  está  mezclado  de  letra  castellana  y  árabe.  En  el  archivo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  s§  conservan  mas  de  quinientas  escrituras  pura- 
mente árabes. 

La  viña  que  dice  el  privilegio  estar  en  la  villa  Aceka,  territorio  de  Ar- 
gance,  parece  fué  confiscada  al  moro  Ybenguais,  aunque  por  el  privilegio  no 
consta  la  causa  de  esta  confiscación. 
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S.IV. 


I^eflextoiiefli  sobre  la  láatlna  4Uk* 

El  fragmento  de  la  lámina  45,  se  tomó  de  un  privilegio  original  escrito  en 
piergamíno,  del  Rey  D.  Alonso  Ramón,  llamado  el  Emperador,  cuyo  titulo  usa 
en  todos  sus  privilegios,  y  las  historias  dicen  que  el  Papa  se  lo  conGrmó. 

La  letra  es  clara,  como  regularmente  se  halla  en  todos  los  privilegios  de 
estos  tiempos,  porque  como  era  recien  introducida,  no  habia  hecho  aun  mucho 
estrago  en  ella  el  capricho  de  los  amanuenses.  Tampoco  usa  de  abreviaturas, 
aunque  esto  no  fuese  muy  común.  En  la  data  se  lee  que  reinaba  D.  Alonso  en 
Toledo,  Zaragoza,  León,  Castilla,  Galicia  y  Nájera,  que  en  el  privilegio  se 
llama  Nazara  y  en  otros  Nagara.  Puede  ser  que  la  pronunciación  de  lo  g 
fuese  en  aquellos  tiempos  distinta  de  ahora,  ó  que  tuviese  aCnidad  con  la  j?  y 
que  de  aqui  provenga  esta  variedad.  Puede  servir  de  confirmación  de  esto 
mismo,  ver  que  entonces  escribían  también  con  g  Magestas^  Eglesia  y  otros. 
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§.  VI. 


ReflexioDes  sobre  la  lámlaa  40. 


La  lámina  46  es  un  fragmento  del  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Noveno, 
escrito  en  pergamino,  que  se  concedió  á  los  vecinos  de  Toledo,  con  muchas 
preeminencias  y  prerogativas.  Este  se  conserva  en  poder  de  D.  Antonio  Lucas 
Buedo,  Notario  apostólico  y  archivero  general  del  arzobispado  de  Toledo,  sugcto 
tan  versado  en  antigüedades,  como  amante  del  bien  público,  á  quien  debimos 
mucho  favor  en  la  ciudad  de  Toledo,  Manifestó  un  mcreible  ardor  en  buscar 
variedad  de  monumentos  que  pudiesen  dar  esplendor  á  esta  obra  y  enseñanza 
al  público;  pero  de  este  sugelo  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

Este  privilegio  es  confirmatorio  de  otro  que  el  Rey  D.  Alonso  el  Sesto 
concedió  á  aquella  ciudad  después  de  su  conquista:  lo  cual  puede  servir  para 
dar  mayor  fuerza  á  lo  que  defiende  el  Rmo.  Berganza. 

Prueba  este  docto  escritor,  que  ya  por  estos  tiempos,  y  mucho  antes,  acos- 
tumbraban  revalidar  las  concesiones  anteriores  los  Reyes  subsiguientes;  y  que 
esto  se  hacia,  no  solo  despachando  nuevo  privilegio,  sino  también  poniendo 
solamente  la  confirmación  del  nuevo  Rey  en  el  blanco  del  papel  del  privilegio 
antiguo,  de  lo  que  resulta  hallarse  privilegios  que  tienen  la  confirmación  de 
muchos  Reyes  posteriores  á  la  data  del  privilegio.  Y  D.  Bernardo  de  Gasiro 
conserva  copia  de  uno  de  esta  clase,  que  vi  con  especial  complacencia,  porque 
son  testimonios  que  convencen  con  facilidad  la  ignorancia  de  los  que,  ó  por 
perversa  inclinación  á  negar  y  contradecir,  ó  por  no  haber  visto  las  cosas,  y 
como  dice  el  maestro  Berganza,  ni  haber  querido  tomarse  el  trabajo  de  habe 
sacudido  siquiera  el  polvo  á  un  pergamino  de  archivo,  destruyen  lo  que  otros 
con  mucho  trabajo  han  cimentado.  De  este  privilegio  consta  que  Alonso  el 
Sesto  dio  á  los  toledanos  estas  esenciones,  que  las  confirmaron  Alonso  Sép- 
timo, y  Octavo,  después  Alonso  Noveno,  y  últimamente  otros  Reyes,  como  se 
puede  ver  en  Garibay,  en  el  libro  XII,  cap.  XXIII. 

Pero  por  cuanto  este  privilegio  es  especial  y  contiene  cosas  que  pueden 
servir  de  mucha  instrucción  en  materia  de  antigüedades,  y  para  facilitar  la 
lectura  de  los  monumentos  de  aquel  tiempo,  le  ponemos  entero  según  se  halla 
en  el  original,  desde  donde  concluye  el  ejemplar,  que  dice  asi: 
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Caluftipnia^  en  vulgar  Calaña  y  ahora  Calumnia,  los  antiguos  lo  toman 
en  sentido  genérico  de  culpa,  como  Calaña  de  hamicidia]  culpa  de  homicidio, 
lo  que  se  deja  ver  en  este  privilegio  y  otros  muchos  que  advirtió  el  maestro 
Berganza,  y  cualquiera  lo  advertirá  por  ser  cosa  commiísima. 

Aunque  este  nombre  Ynjurcian  no  se  encuentra  en  este  privilegio,  ya  que 
hablamos  de  tributos,  nos  ha  parecido  poner  algunos  mas  en  este  lugar,  para 
que  cuando  se  ofrezca  no  ande  el  lector  vagueando  por  el  cuerpo  de  la  obra, 
no  obstante  que  en  el  índice  se  esplicarán  todos.  Ynjurcian  llamaron  los  an- 
tiguos aquel  tributo  que  pagaba  algún  particular  por  vivir  en  la  misma  casa  de 
su  dueflo. 

Mariiniega,  cierlo  género  de  tributo  ó  contribución,  llamada  asi  porque  se 
debía  pagar  el  día  de  S.  Martin,  como  se  vé  en  las  esposidones  de  Gregorio 
López,  de  la  ley  23.  tít.  28  de  la  5,"  Partida. 

Facendera,  Facenda,  ó  Facienda  lo  tomaban  los  antiguos  por  cualquier» 
obra  que  se  debía  hacer  para  utilidad  pública  en  los  lugares  del  partido  ó  del 
reino,  y  algunas  veces  se  toma  por  espedicion  militar. 

Fuera  buena  era  entre  ellos  la  esencion  de  pagar  el  tributo  correspon- 
diente al  vasallaje  y  señorío. 

Fuero  malo  era  la  esencion  de  pagar  las  multas  correspondientes  á  los 
delitos,  como  de  homicidio,  ó  de  fuerza  que  se  hubiese  hecho  i  alguna  muger» 
ó  de  otras  culpas  que  generalmente  se  llamaban  caloñas,  como  queda  advertido. 

En  este  privilegio  tiene  lugar  lo  que  dice  el  maestro  Berganza,  que  los 
Obispos  confirmaban  los  primeros,  los  de  la  Casa  Real  y  condes  los  segimdos, 
y  últimamente  los  plebeyos;  pero  en  estas  reglas  generales,  quisiéramos  mucha 
precaución,  porque  se  suele  encontrar  mucha  variedad,  como  se  dijo  anterior- 
mente. 

Lo  mismo  digo  de  los  que  tienen  por  regla  infalible  el  que  los  que  confir-- 
man  son  nobles,  y  los  plebeyos  solo  firman  como  testigos:  y  aseguran  esto  por 
tan  cierto,  que  hace  autoridad  para  prueba  de  nobleza  el  que  algunos  de  sus 
antepasados  se  hallen  como  confirmantes  en  las  escrituras  ó  privilegios.  Pero 
esta  regla,  á  mi  .ver  solo  puede  servir  después  del  siglo  undécimo,  porque  es 
preciso  confesar  que  las  escrituras  mas  antiguas  no  tuviercm  regla  ni  guar-* 
daron  graduación  de  personas;  porque  se  halla  que  muchas  veces  los  testigos 
son  los  primeros  que  suscriben,  después  los  confirmantes,  y  otras  veces  mez- 
clados ya  dos  testigos,  ya  dos  corroborantes,  y  ya  otros  dos  testigos  y  después 
confirmantes.  También  se  debe  confesar  que  unos  mismos  sugetos,  á  lo  menos 
del  mismo  apellido  y  nombre  y  de  un  mismo  tiempo,  en  unas  escrituras  son 
testigos  y  en  otras  confirmantes.  Asimismo  hallamos,  y  esto  en  privilegios  y 
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mUtores  teddant  de  triiico^  et^  ordeo^  et^  vino  decimam  partem  Regiy  et 
ncm  plus;  et  sint  electi  hamines^  ei^   fideles  ad  seribendam  hanc  decimam 
Denm  timentes^  et,  mercedem  Regís  accipientes.  et^  guod  sit  adducta  ad 
nrrea  ñegis  in  tefnpore  tantum  iriturandh  et  vi  ndemiandi^  et^  accipiatur 
de  ei8  cum  verídica^  et ,  equali  mensura^  videtitibus  duohus,  vel  tribus  fi- 
delüms  civitatis:    et  illi^  qui  hanc  decimam  Regi  solvunt^  non  sit  supéreos 
aliguod  servicium  faciendum  super  bestias  illorum^  non  serna^  non  fósate- 
ria^  nec  vigilia  in  Civitate ,  nec  in  Castetlo^  sed  sint  honorati,  etc.  tibe- 
rio et  ab  ómnibus  laceribus  imperati  (esentos)  et^  quisquis  ex  illis  equi- 
tare  voluerit ,  in  aliquibus  temporñus  equitet^  et  intreíin  mores  militum. 
»Nam  et  quicumque  habuerit  hereditatem  aut  viliam  iuxta  flumen  de 
fluminíbus  toieti^  in  ipso  flumine  moiendinum^  aut  annoram  (Moría)  aut  pin- 
keram  faceré  voluerit,  faciat  sine  uUa  prohibitione^  nec  non  etc.  habeant 
ipsi  et  fiiii  sui^  et   heredes  eorum  totas  hereditates  suas  firmas^  et  sta- 
hiíitas  usque  in  perpetuum^  et  quod  vendant,  et  emant  uni  ab  aliis  ^  et 
donent  cui  quesierint  (  quisieren  )  et  unusquisque  faciat  in  sua  hereditate 
secundum  suam  voluntatem.  Si  vero  avus  suus ,  cui  Deus  veniúm  donet^ 
aiicui  eorum  suam  hereditatem  per  iram ,  aut  propter  iniustitiam  absque 
tulpa  palatina  (manifiesta)  quod  in  ea  sit  reversus^  et  üem  qui  hereditates 
in  quacumque  térra  imperü  illius  habuerit ,  iussit ,  ut  Salones  (Alguaciles 
non  intrent  in  eas  ^  ñeque  Maiorinos ,  sed  sint  imperata  propter  amorem 
populationis  illius  in  tolete^  nam  et  cum  Dei  adiutorio  de  quantis  civitati- 
bus  Maurorum  non  habet  fidudam  accipere  quod  illi  qui  de  ipsis  civüatibus 
fuorínt ,  ibunt  recuperare  hereditates  suas  et  quod  viadicent  eas  de  Toleto 
cum  moratoribus  toleti. 

Si  vero  ipsi  sui  ultra  serram  sunt^  si  iudicium  habuerint  cum  toUtano^ 
conveniant  ad  medianetum  Calatalifa.  et  ibi  [diseematur  eis^  et  pro 
dei  et  sanctorum  preceptorum  obedientia  iussit :  amptificet  Jhus  regnum 
illius^et  nullus  Judens  ^  nuUus  nuper  renatus  {couyetiiáo)  habeat  manda- 
mentum  super  Christianum  in  toleto^  aut  i»  ctrcuitu  eius. 

De  cetero  vero  si  aliquis  homo  teciderit  in  homiddium ,  ant  in  atiquem 
tiborem  (dafio)  absque  sua  volúntate^  et  probatum  fuerU  per  verídicas  tes- 
timonias^  si  fideiussorem  dederit ,  non  sit  retrusus  in  carcerem ,  si  fideius- 
sorem  non  habuerit ,  don  feratur  alicubi  extra  toletum,  sed  tantum  in  tole^ 
taño  carcere  mittatur,  scilieet  Dal/ada ,  et  non  solvat  nisi  quintam  par- 
tem Catumpnie  tantummodo, 

nQuod  si  aliquis  occiderit  atiquem  hominem  intus  toleti^  aut  foras  infra 
quinqué  miliarios  in  circuitu  eius^  morte  turpissima  cum  lapidibus  moria- 
tur;  qui  vero  de  occisione  Christiani,  vel  Wauri^  seu  iudei  per  suspicionem 
accusatus  fuerit^  nec  fuerint  super  eum  veras  et  fideles  testimonias^  indicent 
eum  per  librum  iudicum. 


—  252  — 

Tariar  tantas  veces  el  plaao  de  la  pluma,  no  se  usó  tanto  en  las  escrituras,  que 
pedían  velocidad ,  como  en  los  libros,  que  se  escribían  con  pausa  y  entreteni- 
miento. ¥  esta  es  la  letra  que  se  introdujo  de  Francia,  y  la  que  se  siguió  en 
España  hasta  los  tiempos  del  sefior  Felipe  II ,  cmi  las  alteraciones  que  se  irán 
observando. 

Por  lo  que  mira  al  latín  ,  aunque  en  ios  privilegios  se  observa  mayor  re- 
gularidad ,  con  todo,  liay  bastante  barbarismo  y  solecismo ,  como  se  deja  ver 
en  este  privilegio  de  que  vamos  hablando.  Las  demás  escrituras  ni  son  latinas 
ni  castellanas,  sino  una  jnezda  bárbara  de  las  dos  lenguas,  porque  los  Nota- 
rios no  sabían  mas. 

I^ero  ya  que  sabemos  el  estado  en  que  se  hallaba  el  latín ,  parece  justo  que 
veamos  también  los  progresos  que  había  hecho  la  lengua  castellana.  El  vulgo, 
aun  en  tiempo  de  los  romanos ,  hablaba  el  latín  con  poca  degancia ,  y  casi 
ninguna  declinación ,  y  de  ahí  viettea  las  locuciones  que  se  encuentran  cotatra 
el  v^dadero  genio  de  aquella  lengua.  QuintUíano  ya  indica  otro  idioma  nati-* 
vo,  distinto  del  latino  en  el  lib.  l^  cap.  VL  a  Vulgo  ^  dice,  imperitos  barbare 
lóculos,  ei  tola  saepe  theatra  el  omnem  Circi  lurbam  exclamasse  barbare.*  Y 
este  titulo  vulgar  y  bárbaro  le  usaban  ya  también  los  militares  en  tiempo  de 
Plinio ,  y  él  le  da  el  nombre  de  latín  militar ,  y  aun  después  pasó  á  los  mismos 
Autores ,  quienes  usan  testa  por  capul ;  bucea  por  os;  bellus  por  pulckor;  rus- 
sus  por  rúbens;  Nanus  por  PonUlio;  grossus  por  crassus.  Vése  también  esto 
en  los  adverbios  que  tenemos  acabados  en  mente.  Apuleyo  dijo:  iucunda^mente 
respondil;  y  Ovidio  insistam  forli^mente.  Se  ve  también  el  genio  de  la  lengua 
vulgar  en  las  espresiones  que  notó  Salmasio:  Capul  de  Aquila;  vestir  de  Al- 
tari  ,  de  nocte  abiil:  Planto,  De  media  nocte;  César:  Genera  de  ulmo;  Plinio: 
Tanlum  de  chariis:  Vopisco.  ¥  en  las  dedicaciones  ad  statuas ,  ad  vestem^  en 
vez  de  staluis ,  vesti :  ad  pedes :  De  davo  audivi:  de  tvo  Ponte;  satis  iam  dic^ 
tum  habeo:  conductas  kabet;  Sócrates  est  loquens;  despecíus  tibi  sum^  y  otras 
infinitas  que  el  que  sea  curioso  encontrará  en  los  libros  de  los  romanos. 

Y  asi  se  debe  tener  por  sentado,  que  la  lengua  vulgar  siempre  ha  sido  y 
será  diferente  de  la  que  se  encuentra  en  los  libros  de  los  doctos ,  del  mismo 
modo  que  hoy  día  el  castellano  del  vulgo  y  de  la  gente  de  aldea,  es  distinto  del 
de  los  escritores ,  y  de  ahí  viene  que  el  vulgo  no  entiende  la  lengua  de  los  li- 
bros ,  y  cuanto  mas  culto  y  limado  es  su  estilo,  mucho  menos.  De  aquí  ha  pro- 
venido que  muchos  en  hablando  del  vulgo,  le  nombran  con  vilipendio :  la  vil 
plebe,  el  ignorante  ifulge.  Pero  bien  l6  pueden  lj*atar  como  quiepan^  que  at 
cabo  el  vulgo  ha  de  ser  el  que  forme  la  lengua ,  y  el  que  ak*rastre  á  los  doctos 
y  los  envnelva  en  su  lenguafe.  Nam  forma^  el  no^^ia  loquendi  penes  populum 


—  255  — 
etí;  y  esto  bié  lo  que  sucedió  eon  el  latín.  Los  sabios  miraban  con  hastio  al 
vulgo  y  á  su  locución  bárbara ,  pero  al  cabo  el  vulgo  los  redujo  á  hablar  bár- 
baramente y  Y  ^  1^0  admitir,  á  pesar  suyo,  el  Romance.  ¥  asi  pareee  traba- 
jo y  cansancio  inútil  de  los  gramáticos,  inventar  reglas  de  d^;ancias  y  hermo- 
suras, porque  al  fln  el  vulgo  ha  de  vencer.  En  este  siglo  ^  pues ,  ya  el  virigo 
había  adelantado  bastante  en  su  lengua  con  la  comunicación  y  trato  de  los 
franceses ,  aragoneses  y  otras  gentes  que  se  hablan  avecindado  en  Espada ,  y 
mucho  mas  con  la  Gomunicacion  de  los  árabes ,  y  pudo  lograr  que  empeaase  á 
gozar  el  privilegio  de  las  lenguas  cultas,  y  andar  en  públicas  escrituras.  La 
primera  que  encontramos  en  este  latin  vulgar ,  llamado  Romance  y  ahora  Cas* 
tellano ,  es  uña  donación  de  Mari  Roiz  al  monasterio  de  Cárdena  ,  dada  un  aM 
antes  que  nuestro  privilegio ,  esto  es  el  año  1173,  y  dice  asi : 

«/n  nomine  Palris  el  Filii^  etspiritui  sánelo.  Amen:  Sepan  los  qiie  son 
é  los  que  serán ,  como  yo  Mari  Roiz ,  morador  en  el  hospital  de  Sant  Feidro  de 
Cárdena,  que  dicen  de  la  Mufieca,  que  es  en  el  camino  Francés  en  uno  con 
mios  sobrinos  Dieg  Roiz  e(  Illana  Roiz ,  fijos  de  Urraca  Roiz  mi  hermana,  da- 
mos á  vos  D.  Martm  Abbat,  et  á  los  Monges  del  monasterio  de  Sant  Pedro  de 
Cardefia  ^  et  á  los  que  veman  después  de  vos  por  siempre  jamás ,  por  á  ser- 
vicio de  los  pobres  del  Hospital  avant  dicho  el  nostro  Palacio  de  Valdeolmos 
con  sus  casas  et  con  su  uerto ,  et  dos  solares  poblados ,  et  uno  es  entre  casa  de 
D.  Domingo  et  el  nostro  Palatio,  et  el  otro  es  tras  casa  de  Garci  Díaz  con  su 
uerto.  La  primera  tierra  la  detrás  el  palacio  fasta  que  lega  á  la  de  Miguel  Pey- 
drez,  et  otra  sobre  el  arroyó  que  lega  á  Sancta  Insta»  et  otra  sobre  Saiicta  Insta, 
que  lega  fis»ta  Domingo  Fernandez ,  de  alia  parte  Pero  Sancio ,  et  adelant  el 
agigon  aletanis ,  de  mía  parto  la  carrera,  de  alia  parte  Migael  Pérez ,  et  ade- 
lant la  sema  de  Sem  Otero  AJetanis,  Migael  Pérez  una  &za ,  del  nna  parte 
Gonzalvo  lohanes,  otra  laza  del  otra  parte  de  alia  parte  la  Carrera.  El  otra 
tierra  la  Soma,  de  la  parte  Gonzalo  lohanes ;  de  alia  parte  la  de  Sanett  Jlusobi. 
Adelant  otra,  que  dicen  de  Fuente  de  Femando  Aletanis ;  de  tuMi  parte  Muflo 
Fernandez:::::»  así  prosigne  nombrando  aledaflos  ó  linderos ,  que  por  evitar 
molestia  se  dejan,  y  concluye:  «Quiquier  que  de  nostro  linage  ó  de  otra 
qnalquíec  aqueste  nortro  feobo ,  et  aquesta  nostra  donaioíon  quisiere  quebran- 
tar ,  toda  ó  parte  de  ella,  primeramientre  aya  la  ira  de  Diea;  et  con  Yudaa  el 
traiddr ,  et  con  Datan ,  et  Abiran ,  que  vivos  la  térra  loaaorbié ,  en  tmferpo  sea 
atormentado.  Amen.))  «El  sdsre  esto  peche  al  Rey  de  la  tarra  mUle  m«ffabe«* 
tinos  (maravedís)  et  al  monasterio,  el  al  hospital  sobrediehbs  la  heredad  do- 
blada. Fecha  la  carta  en  Burgos,  V,  nonas  oetobris.  Era  MvCCXI.  Regnante 
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el  Ruy  D.  Alonso  o»  Bttrgod ,  et  en  todo  so  regno  cum  so  muger  la  Reyna  dofia 
Leonor.  Giraldas  scrípsit*» 

En  el  afio  1180  se  encuentra  otra  escritura  castellana  en  el  monasterio  de 
Cardefla ,  cuyo  tenor  es  este :  «Esta  es  la  carta  del  Yndicío  que  juzgó  D.  Lop . 
de  FiterO)  Merino  Mayor  en  Castiella,  por  mandado  del  Rey  D.  Alonso,  al 
Abad  D.  lohaues  de  Sant  ?e\dto  de  Gardefia ,  et  á  los  Infanzones  de  BonieU  é 
sobre  los  exidos  e  sobre  las  dessas  de  pescar ,  juzgo  D.  Lop.  que  hobiesse  el 
Abbat  de  Sant  Peidro  de  Gardefia  los  cinco  dias,  é  los  infanzones ,  que  oviessen 
los  tres  dias^  et  juzgo  D.  Lop.  que  de  los  eiidos»  é  de  las  defessas  de  pescar 
juzgo,  que  prendiese  el  Abbat  las  cinco  partes,  é  los  infanzones  las  tres ,  é 
juzgo  D.  Lop.  que  ninguno  de  los  non  fuese  pescar  en  aquellas  defessas ,  me- 
nos del  otro ,  que  fuese  en  la  villa ,  y  qualquequiere  que  fuese  pescar,  que 
diese  las  cinco  partes  al  Abbat  é  las  tres  á  los  infanzones:  Hoc  judicium  fuit 
dátum ,  in  Era  MGCXVIII,  regnaute  rege  Allefonso  cum  uiore  sua  alienore  in 
Burgis,  et  Tolete,  et  in  iota  tíastela,  unde  sunt  testes  de  Militibus  Garci  Gon- 
zález, D.  Flaino  de  Alanzó:  de  Villanis  de  Boniel,  Pedro  MelcLi,  Pedro 
Gidez,  Martin  Zapal^t) ,  Martin  Ferrete.  Dominious  scrípsit.» 

Defessa ,  dice  el  maestro  Berganza  ^  llaman  ahora  los  prados  ó  pastos  aco^ 
tados;  pero  los  antiguos,  con  mejor  etimologia  la  tomaban  por  término  aun^ 
que  fue«e  de  rio ,  que  estaba  prohibido  como  jurisdicción  privativa. 

En  el  aflo  de  1193  se  encuentra  otra  escritura  en  dicho  monasterio  que  di-' 
ce  asi: 

c<Notum  sit  presenttbus ,  et  sciant  posteri :  Quia  Ego  Guisabel  Garcias, 
fija  de  Garci  Ruiz ,  catando  pro  de  mi  alma  hi  entendiendo ,  que  sea  &  servi- 
cio de  Dios,  do ,  et  otorgo  i  vos  D.  Martin ,  siervo  de  Dios,  et  Abbat  del  mo- 
nésterio  de  Sant  Pedro  de  Gardeña  et  al  conviento  del  mismo  logar  in  perpe- 
tuum  las  mte casas  propias,  que  yo  he  en  Burgos  eii  Gantarianas,  la  mayor 
cereal  mercado ,  que  me  dio  mi  abuelo  Rui  Mufloz  Láviejo  >  con  tal  paramien- 
to ,  que  me  dedes  cada  afio  en  toda  mi  vida ,  mientras  que  Visquiere ,  XIX 
almudes  de  trigo  de  la  medida  de  Burgos,  et  tres  cargas  de  vino,  et  nos  el 
Abbat  et  el  Conviento,  sobredichos  cognooemos  et  otorgamos,  que  recibimos 
de  vos  dofia  Guisatel  Garoias  estas  casas  sobredicha^  en  esta  manera,  que  su-^ 
sodicho  es,  et  de  tos  dar  cada  afio  en  toda  vestra  vida  los  XXX  almudes  de 
trigo,  et  las  tres  oaiigas  de  vifio.  Otrósi  Yo  Domna  Guisabel  Garcías,  otorgo 
esta  carta,  et  partosne  de  las  casas  luego  en  present,  é  vome  desent  (en  ade- 
lante) á  la  merced  de  Dios  et  de  Sant  Pedro ,  et  de  vos  Abbat ,  et  convieuto ,  et 
dofia  Guisabel  Garcías  mandamos  facer  dos  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  que 
de  testimonio  de  todo:  et  yo  dofia  Guisabel  Garciaz  pido  merced  á  vos  Abbat,^ 
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et  conviento ;  que  cuando  yo  finare ,  que  mandedes  enterrar  el  mió  cuerpo  éA 
la  vestra  Eglesia  de  Santiague  con  los  mios  parientes ,  que  yacen  hí.  Facía 
cartula  en  el  mes  de  marzo  sabbato  VI^  dias  del  mes  Era  MCCXXXI.  Petrus 
DominiCi  scripsit.» 

Estas  escrituras)  y  otras  muchas  que  se  encuentran  en  adelante ,  escritas 
en  lengua  vulgar ,  prueban ,  que  los  autores  que  dijeron  que  hasta  el  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  todas  las  escrituras  públicas  y  privilegio^  se  escribieron  en 
latin,  no  averiguaron  bien  esta  materia.  Por  lo  que  hace  á  los  privilegios,  es 
cierto  que  hasta  San  Fernando  yo  no  he  visto  ninguno  en  castellano :  pero  que 
este  santo  Rey  los  despachó  en  lengua  vulgar ,  es  cosa  de  que  no  dudan  ya 
los  sabios,  y  á  su  tiempo  hablaremos  de  esto  mismo.  Con  esto  se  entenderá 
lo  que  dice  el  padre  Terreros  en  la  página  23  >  hablando  del  reinado  de  Alon-^ 
so  Vm,  que  Garibay  llama  el  Notlo :  «Sin  embargo ,  no  salió  la  lengua  en  este 
reinado  de  su  primera  juventud ,  pues  de  todo  este  tiempo  no  tenemos  obra 
alguna  importante  en  castellano:»  habla  solisimeiite  de  obras  de  historias ,  ó  de 
ciencias  de  algunos  autores ,  y  asi  prosigue :  «  á  escepcion  de  las  poesías  de 
Fray  Gonzalo  Bereco,  que  floreció  afio  de  1211 :  de  las  que  logramos  impreso 
el  poema  de  Santo  Dommgo  de  Silos ,  en  el  que  á  pesar  de  muchos  yerros ,  ve- 
mos ya  nuestra  lengua  formada  y  en  él  vemos  tambieb ,  que  su  lenguaje  era 
el  común  y  ordinario  del  pueblo ,  pued  em|)ieza  asi  en  versos  de  catorce  silabas . » 

En  nomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa, 
£t  de  Don  lesu-Ghristo,  fijo  de  la  gloriosa, 
Et  del  Spiritu  Santo,  que  egual  de  ellos  posa 
De  un  Confesor  Santo  quiero  hacer  üná  pirosa, 
Quiero  fer  una  prosa  en  Roittan  paladino  (Publico) 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino 
Ca  non  só  tan  letrado,  por  fer  otro  Latmo, 
Bien  valdrá,  como  creo  un  vaso  de  bon  viAo. 
El  P.  Terreros,  para  dar  una  prueba  de  que  nuestra  lengua  estaba  ya  for« 
mada,  pudo  citar  otros  monumentos  mas  antiguos^  Y  si  quiso  valerse  de  poe- 
sías para  damos  esta  prueba,  podia  haber  publicado  otros  versos  mas  antiguos 
que  trae  el  maestro  Berganza  al  fin  de  su  obra,  y  son  los  siguientes: 

En  Sant  Peidro  de  Gardefta 
Do  yace  el  Cid  enterrado» 
Con  la  su  Donna  Ximena, 
Que  buen  poso  han  mtrambos: 
Yacen  también  inuitos  Reyes 

E  muitos  hombres  fidalgos, 
T.  I.       .  25 
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Cuyos  fazaflosos  fechos. 
Los  ficieron  afamados. 
Entre  otras  multas  grandezas. 
Una  alza]  en  tanto  grado. 
Que  aun  á  los  oielos  almlra 
La  grandosidad  del  caso. 
El  fué,  que  doscientos  Mongos, 
Que  al  gran  Beito  semejaroa 
En  el  hábito,  el  la  vida, 
Morieron  Mártyres  Santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  á  uno  dan  los  Santos, 
Mas  tú  doscientos  por  uno, 
Sefial  que  en  ti  flncan  tantos. 
O  Gardenna  venturosa 
Maguer  en  tierra  has  quedado, 
Coa  la  sangre  de  tus  fijos. 
Fasta  el  cielo  has  llegado. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra: 
Maguer  que  si  guerrearon 
Unos  venieron  meriendo, 
Otros  venieron  matando. 
Que  si  los  infieles  moros 
En  tu  oasa  Santa  entraroo 
No  cuidando  fallar  un  Cid 
Doscientos  cides  follaron. 
He  vos  Beyto  glorioso, 
Bien  podéis  estar  ufano. 
Vivido  que  en  la  vuessa  gente 
Ay  tan  famosos  soldados. 
Los  que  pretenden  que  nuestros  castellanos,  cuando  empezaron  á  usar  la 
poesía  la  tomaron  de  los  p(Nrtngueses  y  gallegos,  y  que  esto  sucedió  en  tiem* 
po  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  que  las  poesías  de  este  Rey  están  en  gallego 
ó  portugués,  me  parece  que  hablan  como  portugueses  ó  gallegos.  ¿Qué  razón 
habría  para  que  gallegos,  portugueses,  catalanes,  aragoneses  y  otros  luviesen 
sus  rimas  conocidas  y  existentes  desde  el  siglo  VIU,  y  solo  los  pueblos  de 
Castilla  careciesen  de  ellas?  Véase  la  Academia  de  buenas  letras  de  Barcelona 
en  la  part.  2.*,  pág.  590.  Estos  versos  de  Cardefla,  nada  tienen  de  gallego,  si 
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quitamos  el  Beito  y  Peidro,  y  son  anteriores  al  Rey  D.  Alonso,  mas  de  cien 
aflos.  Ni  la  prosa,  ni  el  verso  castellano,  se  deben  confundir  con  el  gallego, 
lengua  que  se  formó  de  la  francesa  ó  Provenzal  antigua,  y  del  castellano,  que 
entonces  se  usaba.  Oigamos  lo  que  dice  el  P.  Terreros,  pág.  9:  «Pero  la  per- 
fecta formación  del  idioma  gallego  acaso  nació  de  los  casamientos  que  &  fines 
del  siglo  XI  hizo  D.  Alonso  VI  de  sus  dos  hijas  Doña  Urraca  y  Doña  Teresa, 
con  los  condes  D.  Ramón  y  D.  Enrique,  dando  al  primero  el  reino  de  Galicia, 
y  al  segundo  lo  que  por  el  lado  de  Galicia  se  había  conquistado  hasta  entonces 
de  Portugal.  Estos  Principes,  sin  duda  no  vinieron  solos.  Su  ventajoso  estable- 
cimiento y  sus  cartas  á  Francia,  Lorena  y  Borgoña,  no  pudieron  menos  de 
atraer  muchos  paisanos  suyos,  y  aun  de  otras  tierras,  ¿  sus  dominios  y  conda- 
dos. La  lengua  antigua  de  Francia  ea  muy  semejante  á  la  gallega.  Fuera  de 
esto,  solamente  Galicia  y  Portugal  quedaron  con  aquel  lenguaje  separado. » 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  [^ivilegio,  se  debe  tener  presente  que  el  carác- 
ter es  del  gusto  francés;  pero  su  dictado,  y  algunas  letras,  puramente  góticas- 
Las  mayúsculas  M,  N,  Q,  nos  hacen  creer  que  el  que  lo  escribió  era  caste- 
llano . 

También  se  debe  observar  en  la  abreviatura  gratia  cuya  a  sobrepuesta 
es  gótica;  y  sin  duda  que  esta  figura  fué  común  á  todos  los  europeos,  por- 
que en  todos  los  esoritos  de  estos  tiempos,  y  de  cualquier  parte ,  se  encuen- 
tra el  mismo  signo  puesto  por  a. 

La  i  sobrepuesta  fué  también  común,  tomada  por  r  y  por  i,  en  la  voz  pri- 
vilegium  y  en  la  voz /rim/a(Í5. 

La  ft  es  letra  que  en  estos  escritos  engaña  y  parece  A,  aunque  por  lo  co- 
mún se  distinguen  muy  bien. 
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§.  VIII. 


Reflexiones  sobre  la  láatina  é.7, 


El  fragmento  del  qúni.  47  se  sacó  del  archivo  de  San  Clemente  de  Toledo, 
de  una  escritura  de  cambio  y  permuta,  otorgada  de  una  parte  por  D.  Fer- 
nando Pedrez,  y  de  la  otra  por  la  abadesa  y  monasterio  de  San  Clemente,  por 
la  que  el  primero  cedió  á  favor  del  monasterio  la  heredad  que  le  correspondía 
en  la  aldea  de  Argance  de  prados,  viñas,  molinos,  etc.,  y  de  la  otra  le  dieron 
la  abadesa  y  convento  la  mitad  de  las  tierras  que  tenian  entonces  en  Bielves. 
Su  fecha:  Era  de  mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro. 

El  P.  Terreros  trs^e  también  una  muestra  de  la  letra  de  esta  escritura  en  la 
lámma  11,  núm.  3.  El  P.  Terreros,  para  dar  una  idea  del  estado  de  la  lengua 
castellana  en  aquellos  tiempos,  puso  entera  esta  escritura  en  el  cuerpo  de  la 
obra  y  la  misma  insertó  después  en  su  Arte  de  Lengua  Castellana  el  erudito 
P.  Benito  Felm  de  San  Pedro,  provincial  de  las  Escuelas  Pias  de  Ara-* 
gon  y  Valencia.  Por  esto,  y  porque  dejamos  puestos  ejemplares  de  mayor  an- 
tigüedad, no  nos  pareció  necesario  para  nuestro  asunto  darla  toda  entera. 

La  letra  de  esta  escritura  eis  absolutamente  del  gusto  francés  y  muy  seme- 
jante á  la  del  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Octavo;  solo  si  que  es  algo  mas 
adornada  y  de  la  misma  especie  do  letra  de  que  son  las  Bulas  espedidas  por 
estos  tiempos. 

La  ilf  que  usa  en  la  fecha  para  sefialar  el  mil,  es  muy  digna  de  notarse, 
porque  con  dificultad  se  hallará  otra  de  tan  estrafla  figura. 

Asimismo  es  también  de  notar  el  numeral  XL;  pues  por  él  venimos  en 
conocimiento,  de  que  la  introducción  de  la  letra  francesa  iba  haciendo  olvidar 
la  figura  X'  de  los  escritos  góticos;  y  tanto,  que  por  falta  de  este  conocimiento, 
hombres  grandes  y  versados  en  antigüedades,  cayeron  en  errores  que  pudie- 
ron derogar  algo  á  su  crédito  entre  gentes  poco  amigas  de  la  humanidad. 

La  V  de  corazón  puesta  en  el  testo  de  la  escritura,  debe  su  nacimiento  á  la 
introducción  de  la  nueva  letra.  Aqui  se  ve  puesta  por  numeral  en  la  linea  7.* 
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Veflexlones  mmhre  la  linlaa   4S. 


El  ejemplar  del  núm.  48  se  sacó  del  mismo  archivo  de  San  Clemente,  de 
una  escritura  de  venta  otorgada  por  Dofla  María,  muger  de  Tamem,  en  iavor  de 
D.  Francisco  de  Santo  Domingo,  para  las  Duefias  de  San  Clemente,  del  tercio 
de  las  sutrias,  que  estaban  en  los  Aviones  (son  Martinetes)  con  sotos,  pra- 
dos etc.  y  del  tercio  del  ochavo  de  la  plana  de  la  Torre  mocha,  con  sus  entradas, 
salidas  y  pertenencias  en  térivino  del  arroyo  del  Alcolea,  en  precio  de  14  ma- 
ravedís Alfonsis,  de  buen  peso,  que  se  deben  entender  de  oro,  de  á  80  rs.  cada 
uno,  y  asi  su  valor  equivalía  á  1120  rs.  de  vellón.  Su  fecha:  era  de  mil  do$^ 
cientos  dncuenía  y  (res,  que  correqionde  al  afio  de  1215.  Entre  las  firmas  se 
encuentran  tres  en  irabe,  que  la  primera  dice  asi:  Pedro^  hijo  de  Brun  el  Ma- 
jaruk  atestiguó^  y  escribió  de  su  propia  mano:  2.*  Damzar  el  Cusao  atesíiguóf 
y  lo  escribió:  3/  Domingo  Relán  lo  escribió  con  su  propia  mano.  No  ponemos 
estas  firmas,  que  paran  en  nuestro  poder,  porque  no  consideramos  sean  de 
utilidad  alguna,  ni  aun  curiosidad,  por  ser  la  letra  árabe  de  inal  gusto  y  muy 
oscura;  pero  esto  confirma  lo  que  dice  con  mucha  razón  el  P.  Terreros*  que 
antiguamente  se  escribían  y  se  entendían  entrambas  letras  y  lenguas,  árabe 
y  castellana,  y  que  se  hallan  esorituras  mezcladas  de  castellano  y  ára)^,  como 
que  con  ima  lengua  esplicaban  otra;  y  escrituras  de  árabe  puro.  En  el  archivo 
de  la  Santa  Iglesia  se  encuentran  mas  de  quinientas,  y  lo  que  es  mas  estrafio, 
como  se  verá  luego,  que  los  que  aran  cristianos  viejos  firmaban  en  árabe, 
siendo  asi  que  la  escritura  estaba  escrita  en  letra  castellana.  No  seria  cosa 
muy  fuera  de  propósito,  que  algún  hombre  de  los  que  tienen  afición  al  árabe 
aplicase  algún  tiempo  á  la  lectura  de  estas  letras  de  EspaAa,  en  donde  era 
regular  se  encontrasen,  no  solo  noticias  curiosas,  sino  también  muy  útiles  para 
muchas  familias. 

Esta  Dofla  María,  muger  de  Tamem,  no  sabemos  sí  seria  mora  ó  crísUana 
conversa;  el  nombre  de  su  marido,  así  como  el  de  su  padre,  no  dejan  duda 
alguna  de  que  fueron  moros;  pero  aunque  fuese  mahometana,  no  debe  causar 
maravilla  que  tuviesen  entre  si  comercio  humano  los  que  se  habían  criado 
casi  en  una  misma  casa  y  hogar,  aunque  de  distinta  religión;  fuera  de  que  los 
moros  no  eran  tan  mal  vistos  de  los  cristianos  como  los  judíos,  y  mayormente 
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los  de  Toledo,  que  en  el  tiempo  en  que  ellos  fueron  los  dueños  se  habían  por- 
tado con  bastante  generosidad  con  los  cristianos  que  estaban  bajo  su  jurisdicción. 

Es  muy  digno  de  reparo  el  modo  con  que  corregían  los  yerros  que  por 
casualidad  ocurrían  en  los  escritos,  porque  no  faacian  ni  reclamo,  ni  distinción 
alguna,  ni  paréntesis,  til  cosa  que  pudiese  llamar  la  atención,  sino  que  después 
del  yerro  y  de  algunas  oraciones,  repentinamente  se  encuentra  la  corrección 
de  un  modo  tan  raro,  que  es  capaz  de  detener  al  mas  advertido.  El  yerro  de 
esta  escritura  se  hallaba  en  la  ¡Palabra  planas,  que  en  lugar  de  este  nom- 
bre habian  escrito  lanas;  pero  sin  haberlo  borrado  mucho,  pusieron  sobre  él 
la  palabra píaníM:  y  prosigue  después  etcon  sotos  et  con  entradas  eU:^,,  y 
advierte  lo  que  se  habla  corregido  diciendo:  habét  ferido  in  secunda  regula 
(en  el  original  estaba  en  la  2.*  linea)  videlur  lanas,  et  scriptum  ibi  planas. 
Esto  es,  está  corregido  en  la  segunda  linea  lo  (}u&  parece  lanas  y  se  es(»*ibíó 
alli  planas:  y  prosigue  su  oración  ó  su  discurso  desde  donde  le  había  de- 
jado. Este  modo  de  corregir  bajo  la  fórmula  habet  ferido.no  pudo  durar  mas 
que  el  tiempo  que  duró  el  hacer  las  escrituras  medio  latinas  y  medio  castella- 
nas, que  fué  haáta  mediados  de  este  siglo,  como  se  dirá  en  su  lugar;  pero 
sirve  para  los  tiempos  anteriores. 

La  letra  es  en  todo  regularísima  y  de  muy  buena  mano,  y  del  gusto  de 
aquellos  tiempos,  que  en  esta  parte  no  era  malo,  y  aun  pueden  servir  de  prue- 
ba estas  escrituras  qtie  ni  San  Femando,  ni  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  dieron 
nuevo  realce  á  la  letra  como  pretende  el  P.  Terreros:  contentémonos  con  decir 
que  procuraron  que  en  su  tiempo  no  decayese. 

No  hay  cosa  mas  arriesgada  que  querer  dar  reglas  fijas  en  cosas  que  han 
dependido  de  la  voluntad  ó  arbitrio  de  cada  uno.  El  sefialar  coto  fijo  para  dis- 
tinguir las  escrituras  originales  de  las  que  ño  ló  son  es  punto  tan  delicado,  que 
el  P.  Papebrochio  se  vio  obligado  á  retractarse  de  las  reglas  que  sobre  este 
asunto  había  publicado,  después  que  vio  el  tomo  diplomático  del  P.  Mabillon, 
y  se  hi2o  cargo  de  lo  que  escribió  este  docto  lienedictino.  Son  infinitos  los 
cabos  que  los  autores  han  querido  tomar  para  asegurarse  en  esta  parte,  visto 
el  engaño  y  falsedad  que  se  habian  introducido  en  las  escrituras;  porque  quieren 
que  se  atienda  á  la  materia  en  que  está  escrito;  si  es  en  papel  ó  pergamino;  á 
la  cfonologia,  por  las  feclftis,  por  los  nombres  de  las  personas;  sí  usan  de  era 
ó  de  año.  Pero  sobre  todo,  para  el  asunto  de  escrituras  públicas  y  privilegios, 
i^i  las  firmas  son  de  una  misma  letra.,  ó  de  distintas;  porque  dicen  que  si  son 
de  una  misma  letra,  el  instrumenló  no  será  original  sino  una  mera  copia;  pero 
siendo  de  distintas  será  original.  Aunque  esta  última  regla  es  buena, con  todo, 

• 

eslá  tan  sujeta  á  equivocación  como  las  demás,  porque  el  maestro  Berganza 
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ya  Qonflasa  que  mvchas  escritivas  originales  se  encuentran  con  las  firmas, 
bechas  todas  de  la  misma  mano  del  Notario ,  y  que  los  confirmantes  solo  pu- 
sieron su  signo ,  que  en  lo  antiguo  se  reducía  á  una  cruz  ó  un  arterisco:  ade- 
mas que  el  fingir  las  firmas  distintas,  para  cualquier  falsario  no  es  cosa  tan  di- 
ficil  y  como  ni  tampoco  el  fingir  las  Eras  ó  los  afios.  No  se  puede  decir  que 
sea  falsa  una  escritura  que  en  vez  de  Era,  tenga  la  fecha  del  Nacimiento  ó  de 
la  Encamación  del  Señor,  por  encontrarse  muchas  que  usan  de  estos  cómputos. 
Es  verdad  que  en  Castilla,  aunque  se  usó  el  cómputo  de  la  Encamación ,  no 
por  eso  dejaron  de  poner  jautamente  el  de  la  Era  dd  César,  de  lo  que  se  ha- 
blará en  su  logar.  Ni  basta  tampoco  para  dar  por  falsa  una  escritura  el  que 
tenga  la  fecha  errada,  porque  esto  sucede  fácilmente,  y  hay  ley  espresa  que 
lo  dice:  Errér  Notarii  non  viíiaí  inttrumentum ,  11.  Cap.  Si  libra.  Luego 
todas  estas  reglas  son  insubsistentes ,  tanto  juntas  como  separadas. 

Pür  lo  que  toca  al  papd  de  que  hoy  dia  usamos ,  algo  puede  servir,  si  es 
verdadero  el  origen  que  se  le  atribuye.  Ensebio  Amort ,  hombre  bien  conoci- 
do en  la  república  de  las  letras ,  asegura  qne  en  los  archivos  de  Alemania  no 
se  encuentra  esoríto  alguno  en  papel  antes  del  afto  i350«  Mafiei  dice  que  en 
Italia  antes  del  aflo  1300  no  se  encuentra  vestigio  alguno.  Otros  autores  dicen 
ser  invenckm  del  siglo  XV.  Y  con  todo  eso,  Pedro  Sbntnano,  que  vivió  en  el 
siglo  SI  y  fué  contemporáneo  de  San  Bernardo,  manifiesta»  que  en  su  tiempo 
se  usaba  mucho  el  psqiel  actual ,  qiie  dice  Se  hacia  ex  ramris  veterwn  pamw- 
rum.  La  Academia  de  Barcelona  asegura  que  se  encuentra  en  papel  oomun  la 
escritura  de  Concordia  de  D.  Alonso  IX  con  D.  Alonso,  hijo  de  D.  Ramón  Be- 
rengwr;  su  fecha  aflo  de  1 178,  y  que  las  escrituras  del  reino  de  Valencia  des- 
pués de  la  conquista,  que  fué  aflo  de  1237,  están  todas  en  pBffü;  aunque  esto 
último  se  ddbe  entender  con  alguna  moderación.  Pedro  Mauricio ,  llamado  el 
VeneraUe,  contemporáneo  de  San  Bernardo,  supone  qne  los  libros  que  »lon- 
ees  eran  oorrienles  se  haUaban  escritos  ó  eB  pergamino  ó  en  papel  egipdo  ó 
papel  de  lientos.  Finalmente »  D.  Alonso  el  Sabio,  hablando  de  las  escrituras 
eo  el  libro  de  las  Partidas,  dice,  que  las  unas  se  facen  en  pergamino  de  cue- 
ro, é  las  otras  en  pergammo  de  pafio,  y  los  modernos  aftaden  que  este  papel 
comm  fué  una  conUnuacion  del  papel  antiguo,  bomlucitto,  que  se  hada  de  aU 
godon.  No  sabiéndose,  pues,  el  origen  cierto  áA  piq^,  no  podemos  sacar  re- 
gla fija  para  la  legitimidad  de  las  eseriUiras  por  lo  qiB»|oea  á  la  materia; 
verdad  ea  que  geneíalmenle  el  pergamino  era  del  que  mas  usaron  los  antiguos, 
y  hasta  ahma  no  va  puesto  ejempbr  en  esta  otea,  de  los  que  hemos  sacado  de 
(MñghBles,  que  no  estén  en  pergamino,  de  cuya  materia^  asi  como  del  papel, 

haUaremos  á  su  tiempo . 

T.  I.  26 
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Ea  el  afio  945  se  encuentra  una  escritura  en  el  ap^ice  del*  maestre  Bef 
ganza,  en  laque  se  dio  sentencia  contra  un  monge  que  habia  falsificado  una 
escritura.  El  caso  es  este:  D,  Ariolfo,  presbítero,  vendió  al  monasterio  de  Car^ 
defia  ciertas  posesiones.  Pasado  algup  tiempo  quiso,  al  pu'ecer,  cobrar  el  valor 
de  lo  que  habia  vendido:  un  monge ,  á  quien  la  escritura  llama  fray  Esteban^ 
le  negó  qiie  hubiese  tal  venta ^  afirmando  que  habia  sido  una  mera  donación*, 
para  lo  cual  presentó  una  escritura.  Ariolfo,  que  tenia  también  la  suya,  pidió 
justicia,  y  habiéndose  juntado  los  mongos  con  el  Abflul,  encontraron  que  lá«^ 
entura  de  fray  Esteban  era  falsa;  el  xtivenerunt  ipsa  Cartüla  de  Frater  Sthe^ 
phano  falsaria  \  el  valida  el  eonfirmaverunl  illa  viridica^  el  in  perpeluum  va* 
Hura  de  Domho  Ariolfo,  Presbyler,  No  dice  la  escritura ,  qué  diligencias 
hicieron  para  averiguar  esto;  pero  consta  que  era  falsa  la  de  fray  Esteban^ 
porque  él  mismo ,  arrodillado  á  los  pies  de  to»  monges ,  confesó  su  culpa^  y 
pidió  perdón  de  su  msíldad.  Supoi^mos  que  estas  dos  escrituras  hubiesen 
llegado  á  nuestros  tiempos.  Nosotros  ya  no  tendríamos  el  recurso  que  tuvieron 
ellos ,  de  poder  preguntar  á  testigos  fidedignos,  ó  de  cotejar  las  letras  con  te 
otras  escrituras  del  mismo  Notario  ni  otros  medios  que  entonces  fueron  ficiles 
y  ahora  son  impracticables. 

En  este  caso  de  nada  nos  servia  tampoco  el  conocimiento  de  las  letras  que 
entonces  corrían ,  ni  sus  costumbres ,  ni  sus  fórmulas  ni  signos ,  ni  fechas  i  ni 
la  materia  en  qué  se  escribieron ,  ni  la  cronología ,  ni  las  historias ,  ni  los 
nombres ,  y  solo  nos  quedaba  el  recurso  de  decir,  que  una  dé  las  dos  era  falsa  ^ 
ó  que  en  alguna  de  ellas  habia  error.  Luego  cuando  la  falsificación  se  hizo  en 
el  mismo  tiempo  siendo  en  materia  de  instrumento  público,  el  distinguirla 
falsedad ,  es  cosa  negada  para  los  presentes ,  á  no  ser  que ,  por  otros  instru-- 
montos  de  aquel  tiempo,  se  descubra  el  engaño.  Pero  si  se  averigua  que  la 
fakificacion  fué  hecha  un  siglo  ó  dos  después  que  se  escribió  el  original ,  de<- 
jando  á  un  lado  ahora  otros  medios ,  basta  para  descubrir  el  engaño  el  pleno 
conocimiento  de  las  letras  que  se  usaron  en  cada  siglo.  Y  es  tanto  lo  que  pue- 
de este  discernimiento,  que  se  puede  decir  que  es  el  único  objeto  que  ocupa  las 
atenciones  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  el  que  frecuentemente  en* 
comienda  el  Papa  Benedicto  XIV  en  sus  obras  de  Bealificaliane  el  Canmiga-^ 
itQne  Sanclorum,  pág.  28d«  citando  al  P.  Honorato  de  Santa  María.  Animad^ 
ver.  in  regul.  el  usum  crilic^  tom.  I ,  disert.  2,  art.  7,  p&g.  237. 

Pero  si^la'cúestion  es  solo  de  escritos  atribuidos  á  este  ó  al  otro  escritor,  y 
que  se  dan  por  originales  y  escritos  de  su  propia  mano,  entonces  es  nías  fáicil 
discernirlo,  haciendo  cotejo  de  los  que  se  sabe  positivamente  ser  de  manó  del 
autor  con  aquellos  que  mueven  la  sospecha ,  como  ha  sucedido  con  los  escritos 
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de  ta  venerable  María  de  Agreda,  y  con  otros,  que  con  su  identidad  quitaron 
leda  duda.  Por  eso  encargamos  á  lo^  lectores  que  pongan  la  mayor  atención  en 
los  nexoí»  y  gustos  varios  que  se  observan  de  siglo  en  siglo ,  para  que  for* 
men  idea  clara  de  los  tiempoá  en  que  se  hacían ,  y  para  poder  evitar  los  esco- 
llos que  se  les  puedan  ofrecer ;  pues  yo  confieso  que  este  ha  sido  el  objeto 
principal  que  he  tenido  siempre  delante  cuando  imitaba  alguna  letra,  buscarle 
el  aire ,  el  corte  de  pluma ,  el  modo  de  llevarla;  y  hecho  cargo  ds  esto  con  el 
austUo  de  Dios ,  creo  he  alcanzado-  lo  que  deseaba ,  y  me  parece  que  el  juicio 
que  se  haga  de  las  letsas  antiguas  por  las  que  van  en  la  obra ,  no  tendrá  otra 
equivocación  que  laque  aquí  se  encuentra;  esto  es,  en  estas  .copias  que  pre- 
sentamos ,  la  letra  sobre  un  papel  blanco,  con  buena  tinta  y  reciente,  y  en  los 
originales  por  estar  maltratados  y  gastados  por  la  injuria  de  los  tiempos  y 
descuido  de  los  hombre^ ,  la  letra  borrada ,  consumida  y  sin  lustre.  T  si  ocur- 
re hallarse  algún  monumento  bien  conservado,  ni  aun  esta  variedad  accidental 
se  observará. 

CAPITULO    XV. 
l>el  valor  de  la  antigua  moneda. 

SI. 

Conveniencia  de  ente  caf^itolo. 

fin  la  linea  5.^  de  la  lámina  antecedente  se  lee  haberse  hecho  la  venta  por 
precio  de  catorce,  morabbtuios  boros  Alfonsis^  et  de  peso.  Alguno  dirá  que 
por  qué  en  la  abreviatura  leemos  morabelinos  y  no  maravedís :  lo  primero» 
porque  en  los  tiempos  de  esta  escritura  aun  no  se  llamaban  maravedises:  lo 
segundo,  porque  la  abreviatura  asi  lo  indica ,  pues  encima  de  la  m  tiene  o  y  r, 
que  son  indicios  del  modo  con  que  se  debe  leer.  Yo  podia  también  haber  leido 
Morapíanos  ó  Moraptinos ,  pues  de  todos  estos  modos  se  hallan  escritos  en  es- 
tos tiempos ,  cuya  denominación  se  toma ,  segim  Dufresne ,  de  Maura ,  nom- 
bre de  los  moros,  y  de  Buíin,  despojo  de  guerra ,  de  donde  se  viene  en  cono- 
cimiento ,  según  el  maestro  Berganza ,  que  los  primeros  maravedises  que  se 
usaron  en  los  dominios  católicos  españoles,  fueron  despojo  de  alguna  victoria 
que  los  nuestros  ganaron  á  los  moros.  Desde  que  se  empezaron  á  usar  los  ma- 
ravedises hasta  los  tiempos  del  Rey  D.  Alonso  VIH ,  llamado  el  de  las  Navasi 
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que  murió  afto  de  1214 ,  y  uno  aotes  que  se  otorgase  esta  escritura ,  los  mara- 
vedises solo  fueron  de  oro;  pero  este  Rey  hizo  acuóar  nuevos  maravedises  de 
plata,  que  llamaron  Alfonsis,  como  se  lee  en  el  ejemplar,  ó  Alfonshios»  como 
se  lee  en  otras  escrituras,  aunque  otros  dicen  haberlos  acuflado  D.  Alonso  VI. 
Como  ninguna  cosa  nos  ha  parecido  mas  necesaria  para  la  utilidad  de  esta 
obra  que  el  conocimiento  de  las  monedas  antiguas ,  hemos  querido  empebar^ 
nos  en  el  enredoso  laberinto  de  buscar  el  valor  de  los  maravedises  antiguos. 
Todos  los  escritores  que  h-ataron'de  esta  materia  han  hablado  con  tanta  oscu- 
ridad y  contradicción ,  que  sus  obras  no  pueden  tener  uso  ni  crédito  para  li- 
quidar punto  alguno  en  materia  de  maravedises.  El  último  que  escribió  sobre 
este  argumento  fué  D.  Pedro  Cantos  Benitez,  y  este  autor,  que  tuve,  buscó  y 
registró  con  la  mayor  atención  los  monumentos  necesarios  para  pod^  liquidar 
con  verdad  el  valor  de  las  monedas  antiguas ,  pw  no  haber  acordado  el  valor 
respectivo  de  la  plata  con  el  del  oro  antiguo ,  desgració  miserablemente  un 
trabajo  de  tanto  sudor  y  fatiga ,  como  el  de  su  tratado  de  Escrutinio  de  mone- 
das. Todo  el  error  del  Sr.  Cantos  consiste  en  que  hizo  la  comparación  del  oro 
y  de  la  plata  con  el  oro  y  plata  de  nuestros  tiempos  separadamente,  y  sin  aten- 
ción al  valor  que  estos  metales  tenian  entre  si  antiguamente.  Se  sabe  de  cierto 
que  el  sueldo  de  oro  antiguo  es  la  sesta  parte  de  una  onza  :  la  onza  de  oro  en 
tiempo  del  Sr.  Cantos  valia  300  rs.,  de  los  que  sacando  la  sesta  parte,  halla- 
mos, que  el  sueldo  de  oro  equivalía  á  50  rs.  nuestros :  esto  es  claro,  y  esto 
es  lo  que  hace  el  Sr.  Cantos.  Sabemos  también  que  el  sueldo  de  plata  es  la 
sesta  parte  de  la  onza  de  plata ,  y  valiendo  esta  en  nuestros  tiempos  20  reales, 
está  claro  que ,  sacando  el  resto  de  20 ,  serán  tres  reales ,  1 1  mrs.  y  un  tercio 
el  valor  del  sueldo  de  plata.  Este  modo  de  calcular  es  el  que  observó  el  señor 
Cantos ,  y  el  que  sin  duda  dio  ocasión  á  que  saliesen  errados  y  equivocados  to- 
dos los  cálculos  de  su  escrutinio,  porque  de  esta  suerte  el  oro  y  plata  antigua 
quedan  en  el  mismo  respeto  y  valor  entre  sí ,  que  tenian  cuando  escribió  el  se- 
ñor Cantos,  y  antiguamente  no  tenia  este  respeto;  luego  es  preciso  que  todo  lo 
calculado  bajo  este  principio  esté  errado.  Sabemos,  y  lo  trae  mudias  veces 
r^etido  el  Sr.  Cantos ,  que  el  sueldo  de  oro  ccmstaba  de  %4  sueldos  de  plata, 
y  siendo  cada  sueldo  de  plata  la  sesta  parte  de  la  onza ,  seis  sueldos  tendrán 
una  onza  de  plata ,  y  los  24  sueldos  compondrán  cuatro  onzas  de  {data ,  que 
son  80  rs.:  y  tal  es  el  valor  del  sueldo  de  oro,  y  no  los  50  ra.  que  dioe  el  se* 
fior  Cantos.  Confesando  este  en  muchos  lugares  de  su  Escrutinio  que  la  plata 
estuvo  antiguamente  muy  agraviada ,  hasta  que  los  Reyes  Católicos  la  dieron 
el  valiM*  que  hoy  tiene ,  no  advirtió,  que  habiendo  rebajado  el  valor  del  oro, 
respecto  del  que  tiene  en  nuestros  tiempos ,  había  librado  á  la  plata  de  esta 
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injuria ;  porque  si  el  sueldo  de  oro  solo  valiese  los  50  rs.  que  diee ,  la  piala 
gozaba  del  mismo  valor  que  tiene  ahora ,  que  es  mucbó  mayor  que  en  lo  anU- 
guD.  Esta  equivocación  es  manifiesta,  y  tan  clara ^  que  no  creo  baya  algimo 
que  no  lo  conozca;  y  como  todo  el  conocimiento  y  fundamento  de  los  marave- 
dises, antiguos  penda  necesariamente  del  valor  del  sueldo  de  oro  y  del  de  pla- 
ta ,  de  aqni  resultó  que ,  equivocados  estos  principios,  se  erró  todo  lo  demás. 
B190  este  supuesto  t  se  trabajó  este  tratado  de  maravedises,  siguiendo  las  prue* 
bas  auténticas  del  Sr.  Cantos ,  p^o  no  los  cálculos ,  y  reduci  endo  bs  monea- 
das á  sus  respectivos  valores  y  tiempos,  con  tal  claridad  ,  que  en  cualquiera 
duda  se  pueda  acudir  prontamente,  y  salir  de  ella,  y  creemos  que  la  dificul- 
tad de  los  maravedises  queda  vencida.  Y  para  quitar  toda  duda ,  y  declarar 
bajo  qué  prineipios  se  ba  hecho  el  tratado,  nos  hemos  propuesto  hacer  el  cóm- 
puto bajo  el  valor  de  20  rs.  por  cada  onza  de  plata ,  de  ley  de  1  i  dmeros  y 
cuatro  granos.  Siendo,  pues,  cuatro  onzas  de  plata  el  valor  del  sueldo  de  oro, 
resultará  ser  su  valor  80  rs.,  y ,  por  consiguiente ,  la  onza  de  oro  valió  enton- 
ces 480  rs.,  que  es  la  multiplicación  de  80  rs.  por  seis  sueldos  de  oro,  que  hace 
una  onza.  Pero  debo  advertir  que  en  caso  de  duda ,  se  debe  tener  presente,  no 
solo  el  valor  de  los  metales ,  sino  también  el  de  los  frutos  y  posesiones  en  los 
tiempos  en  que  se  escite  la  duda. 


SU- 


toe  los  naravedUes  y  aiODedas  f^ótieas  dende  el  afto  4LÍ4  hasta  el  de 

fOlM. 


Los  godos  y  Beyes  antiguos  de  España  usaron  las  monedas  romanas  hasta 
la  introducción  de  los  maravedises  después  de  la  conquista  de  Toledo,  que  fue* 
ron  libra&,  onzas  de  oro,  sueldos,  tremesis  y  dineros  y  aun  el  tálenlo. 

£1  taUnio  se  componía  de  62  libras,  ya  ñiese  de  oro  ya  de  plata,  y  de  este 
talento  medio,  es  del  que  usaron  los  godos. 

La  libra  era  de  12  onzas  de  oro  purísimo,  de  que  frecuentemente  se  halla 
en  las  escrituras  antiguas. 

La  onsa  siempre  tuvo  la  misma  división ,  y  es  la  misma  que  ahora 
usamos. 

IHira  maycHT  claridad  de  lo  que  se  dirá  en  adelante  pondremos  entera  la 
división  del  marco,  y  brevemente  diremos  lo  que  es  el  marco. 
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LOS romano»  fijaroD  por  ley  fundamental  para  dar  el  valor  íntrinseco  á  los 
metales  el  peso  de  ocbo  onzas.  A  este  peso  llamaron  los  alemanes  Mareh^  y 
nosotros  marco.  El  marco,  pnes,  de  los  romanos  se  sigaíé  en  toda  Bnrq>a  sin 
alteración  alguna.  El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  qnmendo  corregir  las  monedas 
de  Castilla ,  hizo  traer  el  marco  de  Colonia  y  el  de  Troyes ,  que  corrían  con 
toma  de  ser  los  mas  esactos.  El  Rey,  para  el  peso  de  los  metales,  aprobó  el  de 
Colonia,  y  le  puso  en  Burgos,  para  que  siempre  sirviese  de  regla,  y  con  efecto, 
siempre  usaron  en  Castilla  de  dicho  marco,  que  unas  veoes  le  llaman  de  Colo- 
nia, otras  veces  de  Burgos ,  por  razón ,  como  se  dijo,  de  conservarse  alU. 
Su  división  es  esta: 

El  marco 8  onzas.  .  .  .    4,608  granos. 

Lá  onza 576      » 

La  ochava  ó  dragma.    ........         72      » 

El  tomin  ú  óbolo.       12      » 

£1  quilate  ó  siligna 4      » 


S-  iw- 


U«  lo»8«eldo«  de  or#. 

El  sueldo  de  oro  era  la  sesta  parte  de  una  onza  de  oro.  Se  encuentra  en  las 
escrituras  bajo  los  nombres  sexiula,  solidumó  numisma;  pero  siemprecon  el 
mismo  valor  y  á  veces  con  el  nombre  solo  de  áurea;  y  así  lo  mismo  vale  decir 
áureo  que  sueldo  de  oro;  y  para  denotar  que  era  bueno  le  llamaban  pesante  ó 
pensante^  y  en  ser  de  calidad  y  peso,  q  le  fuese  franco-romano  ó  lombardo,  to- 
dos eran  corrientes.  Los  instrumentos  posteriores  de  EspaAa  los  llaman  suel- 
dos pesantes,  bonos,  directos  y  hechureros,  y  el  sueldo  de  oro  constaba  de  24 
sueldos  de  plata. 

Pero  hubo  otros  pesantes  de  plata,  distintos  de  estos,  de  los  cuales  por  los 
afios  731  se  obligó  el  Rey  moro  de  Murcia  á  pagar  2,000  al  de  Baeza  en  tribu- 
to: y  el  intérprete  de  la  historia  de.  Abulcain,  Moro  Alcayde  de  Toledo,  dice 
que  vallan  los  dos  mil ,  60  maravedís ;  y  en  los  siglos  XI  y  XU ,  en  todas  las 
provincias  de  Europa  corrían  las  monedas  Besantes  ó  Bisanoios  ,•  que  Benter 
dice  valia  cada  una  nueve  sueldos  barcelcmeses.  Véanse  los  maravedises  pues- 
tos adelante. 

Del  sueldo  no  se  sabe  si  hubo  moneda  real ,  ó  si  fué  simbólica  solamente, 
como  lo  es  ahora  el  ducado. 
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El  sueldo  d^oro  se  dividía  por  mitad,  y  se  llamaba  semissis,  ó  en  tres 
tercios,  y  cada  tercio  se  llamaba  iremissis  ó  tremesis.  Del  semessis  no  nos 
queda  moneda  efectiva;  pero  del  tremesis  bay  bastantes,  y  tales  son  las  mo- 
nedad qué  van  puestas  debajo  del  abecedario  gótico,  cuyo  peso  de  oro  fino  de 
23  quilates  y  tres  granos,  es  de  31  granos  y  medio ,  que  es  precisamente  el 
que  corresponde  al  tremesis ,  ó  tercera  parte  de  sueldo  de  á  seis  en  onza ,  y 
contada  la  calidad  del  oro,  á  22  pesos  la  onza,  vale  cada  una  de  ellas  en  el 
actual  estado  de  CastUla  16  rs.  vn.  Pero  como  entre  los  godos  hubo  sueldos  de 
oro  y  de  plata ,  siempre  que  no  se  declare  ser  de  oro,  se  deberá  entender  ser  de 
plata,  y  esta  regla  dio  D.  Alonso  el-  Sabio  para  distinguir  los  maravedises 
prietos  de  los  blancos ,  donde  no  sé  hiciese  mas  espresion  que  de  maravedises, 
pero  con  las  adiciones  bueno ,  de  pesoy  eít.,  se  debe  entender  de  oro. 


La  onza  de  oro  equivi 

silia  á   . 

480         rs. 

nuestros. 

La  libra 

á   ,  .  . 

5,760 

» 

El  talento  mediano 

á   .  .  . 

357,120 

» 

El  sueldo  de  oro 

á    .  .  . 

«0 

» 

El  semissis 

á   .  .  . 

40 

» 

El  tremesis 

i   .  .  . 

26  2/80 

» 

s-iv. 


MUnedkit  deplmta  de  los  goé^ñ^ 

San  Isidoro  dice  que  el  Denario  era  de  plata ,  que  pesaba  ttna  dragma  ó  tres 
escrúpulos,  y  que  valia  18  silignas.  £1  duéldodice  que  valia  24  silignas;  de 
donde  se  colige  que  el  sueldo  de  plata  corresponde  á  la  sesta  parte  de  la  onza 
de  plata,  y  este  era  su  peso,  ó  á  cuatro  escrúpulos,  que  son  la  sesta  parte  de 
los  24  que  tiene  la  onza :  luego  el  sueldo  dé  oro  y  el  de  plata  eran  la  sesta 
parte  de  una  onza;  y  asi  corrieron  muchos  centenares  de  afios.  También  pare- 
ce que  el  sueldo  fué  moneda  imaginaria.'  El  Denario  parece  fué  moneda  efec- 
tiva, y  tal  parece  ser  la  moneda  de  Ervigió,  puesto  bajo  el  abecedario  gótico, 
que  es  de  plata  feble. 

El  Denario  tenia  el  peso  de  una  ochava ,  y  valia  diez  numos  ó  dineros  de 
cobre  ó  18  silignas.  La  moneda  de  plata ,  de  que  habla  el  Sr.  Cantos,  del  Rey 
Recaredo,  es  semejante  á  la  ya  referida  de  Er vigió,  y  dice  que  pesa  21  granos 
largos,  que  se  acerca  mucho  á  la  tercera  parte  de  los  72  que  tiene  la  ochava 
del  Denario ,  y  asi  se  repula  tremesis  del  Denario. 
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Diez  luimos  componian  el  denaiio  de  plata.  De  estas  monedas  usaron  los 
godos  hasta  la  opresión  mahometana,  y  no  se  encuentra  novedad  hasta  después 
de  la  conquista  de  Toledo. 

Valor  de  las  monedas  de  piala. 

El  sueldo  de  plata Srs.  11  mrs.  i/3 

Eldenario 2  )>      7    »  1/6 

Lasillgna 6    »  5/18 

El  numo.    ...:....  11     »  3/10 


§.  V. 


De  las  niOBedas  desde  el  aüe  de  tlOO  hasta  t99l. 

Las  monedas  arriba  espllcadas  se  continuaron  del  mismo  modo  después  de 
la  conquista  de  Toledo,  y  los  sueldos  duraron  hasta  los  tiempos  de  los  Reyes 
Católicos,  que  en  el  aflo  1497  mandaron  consumir  toda  la  moneda  que  hubiese 
corrido  hasta  su  tiempo.  T  asi  se  ve,  que  lo  mas  usado  en  los  contratos  de  los 
Reyes  después  de  la  restauración ,  son  los  sueldos  de  oro,  á  los  que  llamaban 
también  absolutamente  áureos  según  el  uso  antiguo  de  godos  y  romanos ;  y 
asimismo  corrió  también  el  sueldo  de  phtla :  uno  y  otro  con  el  mismo  peso  y 
división  antigua  de  sesta  parte  de  onza.  A  este  mismo  sueldo  de  oro,  dice  el  se- 
flor  Cantos,  se  le  dio  el  nombre  de  maravedí  de  oro,  que  tenia  la  sesta  parte 
de  onza ,  y  de  esta  antigüedad  se  continuó  en  Espafla  la  sesta  parte  de  los  Cas^ 
íellanos  del  peso  y  marco,  y  en  la  moneda  de  oro  llamada  Caslellanos;  y  que 
todo  duró  basta  los  Reyes  Católicos. 


S   VI. 


De  les  Hiaravedi*. 


E!  maravedí,  como  dejanras  dicho,  se  llamó  antiguamente  morabeíMo, 
morbi,  morabíano,  etc.,  de  cuya  etimología  hemos  hablado  arriba.  Siguiendo 
ia  opinión  de  Dufresne ;  pero  otros  quieren  que  tenga  su  origen  desde  la  entra- 
da de  los  Almorabides  después  del  afio  1097;  porque  las  monedas  de  los  moros 
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eran  corrientes  entre  los  cristianos ,  así  como  las  de  estos  entre  los  moros ;  y 
como  ellos  llamasen  á  la  moneda  de  los  cristianos  maravedí  de  oro  y  maravedí 
de  plata )  de  aqui  concluyen,  que  maravedí  no  quiere  decir  sino  moneda , 
nombre  genérico  que  usaron  promiscuamente  entrambas  naciones ,  de  donde 
los  sueldos  de  plata  y  oro  tomaron  el  nombre  de  maravedises.  Este  pensamien- 
to, dice  el  Sr.  Cantos,  que  se  confirma  con  que  las  monedas  de  cobre,  que 
jamás  pasaron  en  el  comercio  de  un  reino  ¿  otro,  retuvieron  sus  propios  nom- 
bres de  aneldos  y  dineros ,  y  nunca  se  les  dio  nombre  de  msuravedises ,  hasta 
que  los  Reyes  de  Castilla  los  labran»  por  sí ,  y  los  hicieron  moneda  propia. 
La  mayor  prueba  que  alega  el  Sr.  Cantos  (y  no  se  puede  dar  mejor)  es  que  los 
sueUos  fueron  la  moneda  que  después  llamaron  maravedises,  que  en  todas  las 
leyes  godas  y  latinas  en  que  se  mencionan  los  sueldos  el  traductor  antiguo  les 
dio  siempre  el  nombro  de  maravedí  de  oro;  y  como  esta  prueba  es  el  funda- 
mento de  todo  el  tratado  ¿  pondremos  la  ley  con  la  traducción ,  según  la  trae 
el  Sr.  Cantos.  Ley  5 ,  tit.  6.^  áá  lib.  yil.Solidum  Adreum  inlegri  panderis, 
cuyuscumque  monetcs  5i7>  si  aduUerinus  non  fuerit,  nullus  üusus  sit  recusad- 
re  ,  nee  pro  ejus  commutaíione  aliquid  moneíce  requirere ,  propter  hoc  quod 
minus  forte  pensaverií.  Qui  contra  hoc  fecerit,  eí  solidum  aureum  sine  ulla 
fraude  peúsatem  accipere  noluerit,  aut  petierií  pro  ejus  commutatione  mer-^ 
cedem^  distritus  ajudice-,  ei,  cui  solidum  recusaverit^  tres  solidos  cogaíur 
tsxolvere.  lia  queque ,  eí  de  tremise  servandum^ 

El  traductor  de  esta  ley  quinta  en  los  tiempos  de  San  Femando ,  vierte  de 
este  modo  en  la  colección  y  glosa  de  Villadiego:  «Negun  ome ,  non  ose  reñisar 
nMaravedi  entero  de  qual  manera  que  quier  que  sea ,  si  non  fuere  falso ,  non 
«demande  nada  por  ende ,  fuera  si  pesar  menos :  el  que  lo  refusar,  é  non  qui^ 
»sier  tomar  el  maravedíl  entero :  E  si  demanda  alguna  cosa  demás  sobro  el 
«maravedí  >  que  es  derecho^  fagal  de  Juyz  á  aquel ,  que  lo  refusó,  tres  mará  ve- 
»)dis  al  otro,  que  lo  rofusara :  otrosí  mandamos  gardar  de  la  meaya  del  oro. » 
Al  tromesi  le  da  el  nombro  de  meaya. 

Es  tan  común  en  la  traducción  del  Fuero-Juzgo,  el  dar  al  sueldo  el  signi- 
ficado de  maravedí ,  que  de  ello  produce  varios  testimonios  D.  Joaquín  Marín 
de  Ifendoza ,  Abogado  de  los  Reales  Consejos ,  y  muy  digno  Catedrático  del 
Derecho  natural  y  de  gentes  en  los  Reales  estudios  de  San  Isidro.  Este  sabio  y 
erudito  escritor,  en  su  primer  tomo  de  la  Milicia  Española,  pág.  286,  haciendo 
comparación  de  algunas  leyes  penales  de  la  milicia ,  de  la  traducción  castella- 
na con  el  testo  latino  de  dicho  Fuero-Juzgo,  advierte,  que  en  todas  ellas  en  don- 
de el  testo  latino  dice  solidos^  el  intérprete  antiguo  traduce  maravedís,  y  con- 
cluye de  esta  suerte  :  En  cu  ya  sentencia  esíán  concordes  el  testo  latino  y  es- 
T.    1.  27 
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pañol ,  y  solo  discrepan  en  que  el  testo  español  en  lugar  de  tueldoi  poñe  ma- 
ravedís. Y  en  la  pág.  509»  volviendo  á  la  coóipararion  de  los  dos  testas  del  Foc- 
ro-Juzgo,  dice :  De  este  concepto  no  discrepa  el  testo  espúáol^  sino  en  q«6por 
THiNPHADO  pone :  el  que  há  mil  cabaleros  en  garda  ^  y  por  sueldos  sefiaia  ma- 
ravedís ;  de  donde  se  colige  la  verdad  de  lo  que  vamos  dicieodo ;  ni  el  dicho 
autor  manifiesta  en  este  modo  de  hablar  duda  alguna  en  la  verdadera  corres^ 
pondencia  de  un  testo  con  otro,  como  lo  faaee  otras  veees  cuando  lo  cree  necesa-^ 
rio,  antes  bien  se  debe  creer  que  este  sabio  indagadorde  la  antigaedad,  señala, 
como  con  el  dedo ,  que  el  sueldo  antiguo  no  fué  otra  MMi  <}Ue  d  mismo  ma- 
ravedí, como  se  ve  tan  rq)etidas  veces  en  el  Fuero^uzgo. 

El  propio  cómputo  hicieron  de  maravedí  por  saeidode  oro  los  conqiosita- 
res  de  las  leyes  de  las  Siete  Partidas ,  dando  á  los  sveldos  ó  áureos  de  las  le* 
yes  romanas ,  del  Ck^digo  y  Digesto,  el  nombre  de  aantvedi  de  oro,  y  todos  los 
glosadores^con vienen  en  ^e  áureo ,  sueUU  déHi^y  mara^dl  deero^  ^  ma 
misma  cosa;  y  desde  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  ^  en  las  escrituras 
y  privilegios  se  usa  promiscuamente  de  aneldos ,  áureos  y  mmveéKses,  eaHen^ 
diendo  lo  mismo  pcnr  unos  que  por  otros>  y  esta  práoHoa  «e  eMmntra  mochas 
veces  en  mía  misma  escritura.  La  que  oMrgó  «te  VBMa  éa  Castro  Nufio  el  C^ 
mendador  y  Capitulo  de  San  Juan ,  año  1 19t ,  «efiahí  «A  prodo  de  la  heratod 
por  200  áureos,  y  la  pena conveDcionai la  pme  en  mil  «ámvedis^  y  siguíefh 
do  este  estilo,  declara  D.  Alonso  el  SálñO)  que  \m  sMdw  en  que  condena  al 
sacrilego  homicida  del  sacerdote ,  se  eatendiati  marit^ecKses,  que  entienden  ser 
de  oro  los  glosadores,  por  la  gravedad  de  la  fiiiateria<dte(^  trata ,  oMfertne  al 
sentimiento  de  otra  ley :  porque  en  las  pagas  0MmneS|  oMno  en  la  paga  dei 
Catedrático  á  los  Obispos,  han  de  ser  sueldos  dé  ^oi^éda  ma^  eonvunaly  qme 
atídoviese  en  la  tierra.  De  esto  se  concluye  con  darídad  qd»  <el  maravedí  fué 
moneda  real,  efectiva,  y  la  misma  que  el  MüA^  áé  m4  plato  atitijgia,  de 
sesta  parte  de  onza;  y  que  a^  corffé  iiMá  \m  fteyM  Chtélioos,  o^n  la  taüocfiM 
que  se  dirá. 

S-  vn. 

De  Ids  maravedUes  de  6re  deade  el  «d»  %09iB  hmMim  SI.Mmiaeel  Mbi#. 

Desde  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el  Sabio,  se  aicueñtran  maravedises 
de  oro  Alfonsis  y  maravedises  de  plata  Alfonsis ;  y  es  regular  que  los  hiciese 
fabricar  este  D.  Alonso  el  Conquistador ,  aunque  pudo  tnuybien  fabricarlos 
también  D.  Alonso  el  de  las  Navas,  y  bajo  el  nombre  de  Alfonsis ,  del  mismo 
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valor,  corrieron  juntos.  Sea  oáto  lo  que  quiera,  el  maravedí  de  oro  Alfonsi, 
sirvió  de  norte  á  D.  Alonso  el  Sabio  y  demás  Reyes  para  dar  valor  á  las  mone- 
das ,  y  hasta  estos  tiempos  valió  cuatro  onzas  de  plata.  Los  sueldos  viejos  de 
plata  corrieron  con  el  valor  antiguo  aun  en  Castilla  y  León  hasta  San  Feman- 
do, que  labró  los  sueldos  pepiones  allio  1222,  y  quince  de  estos  sueldos  pepio- 
nes  componían  un  maravedí  de  oro^ó  un  áureo  ó  sueldo  antiguo  de  oro,  y  ciento 
ochenta  de  estos  pepiones  componían  por  si  sojos  el  mismo  maravedí  antiguo, 
según  le  llama  D.  Alonso  el  Sabio. 

De  donde  resulta  este  cómputo: 

El  maravedí  de  oro 80  rs. 

El  sueldo  de  oro^ 80  » 

En  este  cálculo  se  advierte  que  el  Sr.  Cantos  se  olvidó  de  lo  que  tenia  di- 
cho arriba  de  los  sueldos  de  oro.  y  hablando  poco  mas  ó  menos  le  da  al  mara- 
vedí ó  sueldo  de  oro  50  rs.  y  destruye  lo  antecedente ,  pues  deja  dicho  valia 
cuatro  onzas  de  plata. 

£l  sueldo  de  oro  Alfonsi  en  tiempo  de  San  Fernando  se  dividía  también  en 
diez  metales  ó  mitgales,  y  cada  metal  en  18  pepiones.  Estos  metales  fueron 
moneda  morisca  que  labró  el  Rey  moro  de  Baeza,  y  muy  usada  en  España. 
Componiendo  diez  de  estos  metales  un  jnaravedí  de  oro ,  su  valor  es  de  ocho 
reales ,  y  no  cinco  como  dice  el  Sr*  Cantos ,  que  por  haber  dado  buenamente 
50  rs.  al  maravedí  de  oro^  lleva,  equivocadas  las  cuentas. 

§.  VHL 

De  las  nionedas  de  plata  en  tl5T. 

r 

£1  aneldo  de  plata  antiguo  tuvo  sin  variación  hasta  San  Fernando  el  valor 
de  la  sesta  parte  de  onza;  esto  es,  tres  reales  11  mrs.  1/3,  de  los  cuales 
cuatro  componían  un  maravedí  de  plata>  como  constado  los  Anales  de  Toledo. 
El  año  1 157  pasó  á  Castilla  D.  Sandio  UI ,  y  en  León  reinó  sa  hijo  D.  Fer- 
nando, segiuido  de  este  nomtm,  y  para  autoritar  su  nueva  soberanía  labró 
moneda ;  y  á  los  sueldos  antiguos  de  plata  de  sesta  parte  de  onza,  afiadió  otros 
llamados  Leoneses ,  que  valiesen  la  mitad  de  los  primeros ,  y  que  cada  uno 
compusiese  doce  dineros ,  y  al  mismo  tiempo  en  León  y  Castilla  corría  el  mar 
i-avedí  d^  plata  antiguo,  que  valia  cuatro  sueldos;  p^o  de  los  Leoneses  el  ma- 
ravedi  de  [^ta  valia  ocho,  y  duró  hasta  los  reinados  de  San  Femando  y  su 
hijo. 
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S  IX. 


De  las  monedas  de  piala  y  %uñ  dlvisionea. 


Maravedí  mayor. 

El  maravedí  mayor,  llamado  así  en  los  tiempos  de  D  Alonso  el  Sabio,  era 
el  equivalente  al  maravedí  de  oro  de  sesta  parte  de  onza ,  y  este  maravedí  era 
solo  imaginario,  y  valia  24  sueldos  de  plata  de  los  antiguos ,  48  de  los  Leo- 
neses,  15  sueldos  de  los  pepiones,  seis  maravedises  de  los  Blancos  Burgaleses 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  90  sueldos  de  los  Burgaleses,  18  mrs.  de  los  prietos, 
60  de  los  maravedises  novenes  y  75  de  los  sueldos  comunes  de  Castilla ,  que 
duraron  hasta  el  Rey  Católico ;  porque  esta  fué  la  proporción  que  se  dio  en  lo 
antiguo  á  la  moneda  con  arreglo  al  maravedí  de  oro  de  sesta  parte  de  onza; 
pues  no  se  conoce  otro  que  fuese  mayor  ni  de  oro. 

Conocidos  unos  y  otros  sueldos ,  diCé  el  Sr.  Cantos ,  se  conocerá  mejor  el 
valor  de  tos  maravedises ,  según  los  tiempos  y  calidad  de  sueldos  en  que  sq 
esplique ;  y  volviendo  á  los  maravedises  que  no  fueron  de  oro,  dice  la  crónica 
en  la  vida  de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  en  los  tiempos  de  San  Femando  pagaba 
el  Rey  de  Granada  la  mitad  de  sus  rentas  apreciadas  en  600  mrs.  de  la  ma^ 
neda  de  Castilla ,  y  esta  moneda  era  tan  gruesa ,  y  de  tantos  dineros  el  mara- 
vedí,  que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto  como  un  maravedí  de  oro. 

£n  esta  esposicion  dice  claramente  la  crónica  que  había  maravedí ,  que  no 
siendo  de  oro,  valia  tanto  como  el  de  oro,  y  este  era,  al  parecer,  aquel  número 
ó  porción  de  monedas  de  varias  clases  que  componían  el  valor  del  maravedí  de 
oro,  al  modo  que  en  nuestros  tiempos  antes  que  sabiese  el  oro,  por  mi  doblón 
de  oro,  se  entendía  la  moneda  de  peso  de  cuarta  parte  de  onza ,  y  por  un  do* 
blon  sencillo  60  rs.,  que  equivalen  á  cuatro  pesos  ¿  á  32  rs.  de  plata,  etc.,  y  á 
esta  clase  de  maravedises  se  deben  reducir  los  que  se  hallan  antes  del  reinado 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  con  el  nombre  solo  de  maravedí,  cuyo  valor  es  equiva^ 
lente  al  maravedí  de  oro  fino,  Atfonsi ,  recto,  de  peso  oorriente,  y  otras  frases 
con  que  los  nombran  las  escrituras. 

En  los  reinados  que  promediaron  desde  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el 
Sabio,  se  hallan  otros  maravedises  da  plata ,  inferiores  á  los  que  se  dijeron  ar- 
riba, y  son  los  maravedises  que  la  escritura  del  aflo  1154,  citada  por  Dufres* 
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M,  dic«  componerse  ó  que  valfaiQ  cinco  sueldos.  EsbM  sueldos,  por  este  tiempo, 
en  las  provincias  sujetas  á  la  Francia,  como  era  el  condado  de  Cerdania ,  dice 
la  nota  del  Apéndice  de  la  Marca  HÍ9pánicaj  que  pesaban  de  plata  i2  granos 
de  cebada ,  y  según  los  granos  que  pesaba  el  marco,  corresponden  á  26  sueldos 
por  onza  y  sobran  cuatro  granos;  por  lo  que  equivaldría  cada  sueldo  de  estos  ¿ 
unos  seis  cuartos  poco  mas  ó  memos.  Pero  este  cálculo  es  vidosp,  como  que  se 
saca  del  valor  de  la  plata  por  el  que  ahora  tiene  respecto  del  oro,  cuando  en  lo 
antiguo  era  muy  distinto,  y  haciendo  el  cómputo  del  valor  del  sueldo  de  plata, 
conocido  que  consta  de  24  silignas,  y  cada  una  de  cuatro  granos,  los  que  valen 
113  mrs.;  y  á  esta  proporción  los  22  granos  de  este  sueldo  equivalen  á  25  ma- 
ravedises 43/48 ,  y  concluimos  que  este  maravedí  de  cinco  sueldos  equivale  á 
129  mrs.  23/48  ó  tres  reales  y  27  mrs.;  pero  como  esta  especie  de  maravedi- 
ses solo  está  apoyada  con  la  autoridad  dé  Dufresñe  y  de  una  sola  escritura,  la 
sMalamos,  asi  como  el  sueldo,  con  una  manecilla. 

Valor  de  las  monedas  de  plata  desde  la  eonquisía  de  Toledo^  hasta  el  Rey  don 

Alonso  el  Sabio. 

IHáravedí  de  oro,  áureo,  ó  suéldele  oro.    .    80  rs^ 

Sueldo  ó  maravedí  de  plata 3  »     11  mrs*     1/3 

Sueldo  pepion 5  »      11     »       3/6 

ElPepion »  »     15     »        1/9 

El  .Metal  ó  Mitgal ,     .    .      8  »       »     » 

.    Maravedí  de  plata  de  4  sueldos 12  »     28     » 

Maravedí  de  plata  Leonés 6  »     18     i» 

Maravedí  de  5  sueldos. 3  »     27     »    23/48 

Sueldo  de  este  maravedí »  »     25     »    43/48 

Dinero  Leonés .      »  »     18     » 

Estas  son  las  especies  de  maravedises  y  monedas  que  se  encuentian  desde 
la  conquistado  Toledo  hasta  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  cuyo  valor  se  reguló 
siempre  por  los  sueldos  antiguos;  y  en  las  variaciones  que  se  hicieron  posterio- 
res, guardaron  la  misma  regla,  como  se  v€«á  luego,  y  para  mayor  claridad  de 
la  materia,  pondremos  un  resumen  de  las  especies  de  sueldos  que  corrieron  en 
los  reinos  de  Castilla,  desde  la  introducdon  y  establecimiento  de  los  romanos 
hasta  los  Reyes  Católicos. 

Sueldo  de  oro  de  sesta  parte  de  onza,  fué  introducido  y  seguido  por  los  hh 
manos  y  godos,  y  continuado  con  el  nombre  de  maravedí  y  castellano  de  oro, 
hasta  el  reinado  de  Felipe  IV,  que  entró  á  reinar  en  31  de  marzo  de  1621 . 
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Sueldos  de  plata  de  sesta  parte  de  onza,  introdueidos  por  laa  propias  na- 
ciones, duraron  en  el  reino  de  León  hasta  el  aflo  1160,  poco  mas  ó  menos;  y 
en  el  reino  de  Castilla  basta  el  aflo  1121. 

Sueldos  Leoneses,  ios  introdcgo  el  Rey  D.  Fernando  U  de  León,  por  di- 
cho afio  de  1160,  y  duraron  hasti  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

Sueldos  Pepiones,  los  estableció  el  Santo  Rey  D.  Femando,  por  los  afios 
de  1221,  y  perseveraron  hasta  el  aAo  1252,  que  entró  á  reinar  don  Alonso 
el  Sabio. 

Sueldos  Burgaleses,  los  estableció  D.  Alonso  el  Sabio,  ano  1252,  y  dura- 
ron hasta  el  afio  1258,  que  los  suprimió  el  mismo:  su  valor  era  30  maravedís 
y  un  quinto. 

Sueldos  comunes  de  i  cinco  por  cuatro  de  los  maravedises  Novenes,  los 
iltrodujo  D.  Alonso  el  Sabio ,  aAo  1258,  y  duraran  hasta  la  Pragmática  de 
Medina  del  Campo  de  13  de  junio  de  1497,.en  que  suprimió  toda  la  moneda 
antigua  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  con  lo  que  cesó  el  nombre  de  sueldos 
en  Castilla:  su  valor  fué  36  «rs.  de  vellón. 


Del  valor  áel  Hiarco  de  ¡plata,  desde  D.  AlottMi  el  SáUo  liavUi  í&%  tteyes 

Católicos. 

El  marco  ó  marca  de  plata,  y  oro,  es  el  que  arregla  en  nuestros  tiempos 
el  valor,  reglamento  y  proporción  de  las  monedas.  La  introducción  del  marco, 
fuera  de  España,  se  reputa  del  siglo  décimo.  En  Eq[iafia,  la  memoria  mas  an- 
tigua que  hay,  es  la  de  600  marcas  de  plata;  y  mil  y  setecientas  onzas  de  oro, 
que  por  los  aflos  1120  tomó  prestadas  de  la  Iglesia  de  Oviedo  la  Rema  Doña 
Urraca  y  su  hijo  el  hifante  D.  Alonso,  para  mantener  lo  guerra  que  le  hacian 
Diego  Alvares  y  sus  compafieros,  como  consta  de  un  privilegio  en  los  impresos 
de  Oviedo,  folio  416;  en  lo  demás  ya  se  dijo  arriba  lo  que  era  man»,  y  su 
división. 

Por  este  tiempo  (aflo  1213),  dice  el  Sr.  Cantos,  había  penlido  la  plata  en 
Espafla  la  anttgaa  proporción  que  tuvo  con  el  oro,  y  llegado  á  un  ínfimo  precio 
que  no  se  reparó  hasta  los  tiempos  del  Rey  Católico,  y  lo  pru^  con  el  cro- 
nicón de  Barcelona ,  que  dice  asi : 

«En  13  de  abril  de  1213,  se  mandó  á  los  Notarios  computasen  el  marco 
nde  plata  en  ios  instrumentos  por  48  sueldos,  que  i^]omm  fueron  de  ochava 
))ó  real  de  plata ;  y  aunque  en  2  de  agesto  dd  mismo  (aflade  el  cronicón)  se 
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)>les  mandó  contarlo  por  88  sueldos  y  fué  por  haberse  bajado  los  sueldos  en 
MBarcelona  á  la  mitad ,  pues  en  tan  breve  tiendo  no  pudo  crec^  ni  duplicafse 
»el  valor  déla  plata.» 

La  propia  desestimación ,  prosigue ,  tenia  la  plata  y  su  marco  ea  el  reino 
de  Valencia ,  donde  el  año  1247  él  Rey  D.  Jaime  I  ordenó  que  el  marco  de 
plata  se  recibiese  por  38  sueldos  en  la  tabla  y  cambio  que  instituyó  en  esta 
ciudad ,  y  para  que  no  se  dudara  del  valor  del  sueldo  y  composídon  de  la 
marca  ó  marco,  por  otra  constitución  de  10  de  marzo  dé  1248,  declaró^  la 
marca  se  componía  de  ocho  onzas ,  y  que  la  onza  formaba  16  sueldos  y  24  di- 
neros de  plata ,  y  cada  uno  de  estos  dineros  pasaba  en  la  tabla  por  tres  dineros 
reales.  De  aqui  reconoce,  que  la  plata  en  pasta  estaba  muy  desigual  al  valor 
de  la  moneda ,  y  en  la  estimación  muy  inferior  al  en  que  después  la  halló  el 
Rey  Católico.  Todo  esto  que  dice  el  Sr.  Cantos  es  incomprensible,  porque  va- 
1er  el  marco  38  sueldos ,  y  de^ues  valer  la  onza  16  sueldos  y  24  dineros,  pía- 
ta,  no  creo  que  lo  entienda  nadie  ni  es  creíble  que  en  pasta  valiese  tan  poco  y 
después  labrada  valiese  tanto. 

El  valor  de  la  plata  no  se  puede  saber  sin  la  proporción  que  guarda  con  el 
oro;  pero  se  conoce  claramente  por  el  Codicilo  que  otorgó  en  Sevflla  él  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  á  22  de  enero  de  1284,  én  el  que  menciona  los  marcos  de 
plata  que  dio  por  legado  al  Hospital  de  San  Juan;  y  después  dice:  nOiro  si 
mandamos  á  dofia  Blanca ,  nuestra  nieta ,  hija  del  Rey  D.  Alonso  de  Portugal, 
100,000  marcos  de  la  moneda,  que  hacen  doscientas  veces  1,000  maravedi- 
ses de  la  moneda  de  la  tierra,  para  su  casamiento.»  Aqui  se  manifiesta,  dice 
el  Sr.  Cantos ,  que  el  marco  de  plata  valia  dos  maravedises,  que  cada  uno  tenia 
la  sesla  parte  de  onza  de  oro,  como  se  ha  dicho,  y,  por  consiguiente,  se  infiere 
que  una  tercera  parte  de  onza  de  oro  hacia  un  marco  de  plata,  en  cuya  propor- 
ción se  mantuvo  con  poco  aumento  hasta  el  afio  1^7 ;  es  asi  que,  como  queda 
didio,  el  maravedí  de  oro  valia  80  rs.,  y  dos  de  estos ,  que  son  160  rs.,  com- 
ponen las  ocho  onzas  de  plata,  y  ^tas  hoy  dia  no  valen  tampoco  mas  que  los 
160  rs.;  luego  el  agravio  de  ta  plata  no  le  conocemos  distinto  del  que  tuvo  an- 
tiguamente ,  y  la  equivocación  está  en  haber  hecho  mal  las  comparaciones  de 
oro  y  plata  de  los  antiguos ,  como  se  declaró  al  principio;  porque  en  vez  de  ha- 
ber dado  á  la  onza  de  oro  el  valor  de  480  rs.  se  le  dieron  solo  SOO,  que  son  los 
mismos  que  tenía  cuando  hacía  estos  cálculos  el  Sr.  Cantos.  De  donde  se  coli*- 
ge ,  que  la  plata  siempre  fué  de  bajo  precio  con  el  oro  respecto  de  nuestros 
tiempos,  hasta  que  el  Rey  Católico  le  dio  la  proporción  de  que  tnedia  onza  de 
oro  valiese  un  marco  de  plata ,  la  que  conservó  hasta  el  aflo  1737 . 

Otras  pruebas  trae  el  Sr.  Cantos  de  ser  este  el  valor  del  marco  de  plata,  que 
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omitiinos  porque  nosotros  para  liquidar  el  valor,  no  necesitamos  dar  mas  prue- 
bas ni  es  razón  molestar  á  los  lectores «  á  quienes  queremos  mas  bien  dar  las 
cuentas  liquidadas  que  no  autorizadas ;  porque  el  número  no  es  falso  ó  verda- 
dero porque  muchos  lo  aseguren,  sino  porque  esté  bien  ejecutado.  El  que 
guste  de  mayor  erudición  puede  acudir  á  dicho  autor,  á  D.  José  García  Caba- 
llero, Mariana  ó  á  otros  que  trataron  mas  despacio  de  la  materia,  aunque  no 
la  liquidaron.  Ahora  vamos  á  los  maravedises  nuevos  del  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio,  que  han  sido  el  escollo  ó  cruz  de  los  escritores. 


S*  XI. 


D#  Im  lre«  elascs  d#  MiirAYedUoi  %íáQ  l«br¿  el  Rey  II.  Alonso  el  fiable. 


Guando  entró  á  reinar  D.  Alonso  el  Sabio,  la  monedado  mejor  calidad  y 
peso  que  corría  dentro  y  fuera  de  España  era  el  maravedí  de  oro  Alfonsi;  este 
maravedí  de  oro,  de  sesta  parte  de  onza,  tan  conocido  de  todos  y  tan  recomen- 
dable, fué  el  norte  y  clave  de  los  primeros  maravedises,  que  labró  así  D.  Alon- 
so el  Sabio  como  los  venideros. 

En  el  primer  aflo  de  su  reinado,  afio  1252,  dice  su  crónica,  esplicandoel 
estado  y  valor  de  las  monedas  del  reinado  de  San  Femando:  y  el  Rey  D.  Alón- 
sOy  su  hijOy  en  el  comienzo  de  su  reinado,  fnandó  deshacer  la  moneda  de  los 
pepiones^  é  hizo  labrar  la  moneda  de  los  Burgaleses ,  que  valia  90  dineros  el 
maravedí  j  y  las  compras  pequeñas  se  kacian  asueldes,  y  seis  dineros  de 
aquellos  valianun  sueldo»  y  15  sueldos  valian  un  maravedí,  y  en  el  capitu- 
lo LXXII  sobre  la  prisión  de  los  judíos,  sefiala  la  correspondencia  de  estos  ma- 
ravedises con  los  antiguos,  en  estas  palabras:  Y  después  fueron  presos,  pley- 
tea  con  ellos  el  Rey  D.  Alonso  por  doce  mil  maravedís  cada  dia  de  aquella 
moneda,  que  corría ,  que  fuese  seis  por  uno. 

A  los  sueldos  y  dineros  de  estos  maravedises  Burgaleses ,  también  les  die- 
ron el  mismo  nombre ,  quizá  porque  se  fabricaron  en  Burgos,  y  los  novenos,  de 
que  se  hablará  luego,  se  llamaron  también  de  la  moneda  de  guerra;  porque 
unos  y  otros  se  labraron  con  motivo  de  la  guerra ,  y  asimismo  los  llamaron 
AUónsies  con  el  adimento  de  moneda  blanca,  al  modo  que  el  marco  del  mismo 
D.  Alonso  el  Sabio,  le  puso  el  propio  Rey  el  nombre  de  Alfonsí,  y  aun  con  el 
tiempo  estos  maravedises  se  llamaron  de  la  moneda  vieja;  porque  aunque  en 
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los tiempos  del  SáMo  y  posteriores  era  el  distintivo  del  maravedí  de  oro  lla- 
marle bueno  y  maravedí  viejo ^  en  los  reinados  de  D.  Jaan  I  y  11 ,  en  qne  ya 
eran  viejos  los  maravedises  del  Sabio ,  se  les  dio  este  nombre  en  las  leyes, 
como  advierte  bien  Joan  de  Otalora  De  Nobilit.,  part.  2.'',  cap.  IV,  fol.  58, 
col.  2. 

Los  llamaron  blunoos  ó  de  moneda  blanca ,  por  ser  de  plata,  para  distin- 
goirlos  de  la  moneda  de  puro  cobre  ó  mezclada  de  plata  y  de  cobre ,  á  la  que 
se  daban  los  nombres  de  negra ,  prieta  y  buena. 

La  correspondencia  de  estos  maravedises  blancos  Burgalesas  con  el  mará* 
vedi  antiguo  de  oro,  de  la  que  depende  saber  seguramente  su  valor,  la  esplica 
el  mismo  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  en  una  de  sus  leyes  del  Estilo,  que  dice:  Que 
fezo  traer  ante  si  los  maravedises  de  oro ,  que  andaban  al  tiempo  antiguo,  é 
fizólos  pesar  con  su  moneda^  y  por  peso  fallaron,  que  los  seis  maravedís  de  la 
su  moneda  del  Rey ,  que  pesaban  un  maravadi  de  oro:  Asi  el  maravedi  de  oro 
hase  de  juzgar  por  seis  maravedís  de  esta  moneda. 

Este  maravedi ,  según  esto,  podia  ser  de  oro  ó  de  plata ;  pero  siempre  val- 
dría lo  mismo,  esto  es,  la  sesta  parte  dé  maravedi  de  oro ,  y  valiendo  este  80 
reales  y  no  50,  valdría  el  Burgalés  13  rs. ,  11  mrs.  1/3;  pero  es  cierto  que 
era  de  plata,  porque  si  no  seria  impropiedad  llamarle  blanco.  Una  cosa  estra- 
fiará  á  lector  si  lee  al  Sr.  Cantos,  y  es,  que  en  el  valor  de  las  monedas  de  plata 
vamos  concordes ,  á  escepcion  de  que  él  suele  á  veces  dar  el  valor  á  poco  mas  ó 
menos ;  pero  en  las  monedas  de  oro  muy  disc(Hxles ,  como  que  da  50  rs.  á 
la  sesta  parte  de  onza  de  oro,  y  yo  la  doy  80,  y  ésto  sucede  porque  varia  los 
cálculos  de  estas  dos  especies.  T  asi,  sacando  el  resto  de  los  50  rs.,  qué  supone 
valer  el  maravedi  de  oro,  por  ser  b  sesta  parte  de  lá  onza ,  solo  saldrían  ocho 
reales  1/25,  y  este  sería  el  valor  del  maravedi  Burgalés,  y  asi  lo  dice^  que  en 
aquel  tiempo  valían  menos  de  la  sesta  parie  de  50  rs.;  pero  en  el  presente,  por 
el  mayor  aumento  de  la  plata ,  vald/rian  453  mrs.  y  uñ  tercio  de  otro,  que  son 
15  rs.  vn.  11  mrs.  y  un  tercio;  porque  á  cada  uno  les  tocaba  tener  cinco  ocha- 
vas y  dos  tomines  de  plata.  Pág.  51 . 

Este  mal  modo  de  computar  ha  sido  causa  de  qne  este  tratado  cause  fasti- 
dio á  los  lectores»  con  la  molestia  de  los  cálculos;  pero  todo  se  puede  perdonar, 
coflftal  que  la  cosa  quede  perfecta  y  acabada. 

Este  maravedí  Burgalés  Manco  tenia  15  sueldos ,  y  cada  sueldo  seis  dine- 
ros, cuyo  valor  se  peñé  en  su  lugar. 

Eite  mismo  maravedí  blanco  oomponia  siete  sueldos  y  medio  Leoneses,  y 

se  hace  de  elfos  mención  el  alio  1274  en  estrituras  del  monasterio  de  Gardefia, 

y  asimismo  se  dice  en  otras  escríturas  que  90  dineros  Burgaleses  componiaa 
T.  I.  28 
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Dinero  Burgalés  de  15  eñ  maravedí.    .    .  »  >» 

Sueldo  Leonés 1  » 

Maravedí  Prieto 4  » 

Sueldo  común  de  8  dineros.  .    .    ,     .     .  1  » 

Dinero  de  este  sueldo »  » 

Maravedí  blanco  Noven 1  » 

Pinero  de  éste  uiáravédi »  »       4     »      4/15 
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§.  XIV. 


De  los  Cornados,  Biancas  y  oCraa  moneda*  posteriores  á  D.  Alonso 

el  SAblo. 


Los  Cornados  y  Blancas,  monedas  inferiores  al  maravedí  que  fabricaron  los 
Reyes  posteriores  al  Rey  D.  Alonso,  acaban  de  oscurecer  esta  materia;  porque 
mudias  veces  las  dieron  también  el  nombre  de  maravedises,  por  lo  qoe  es  ne- 
cesario caminar  con  pasos  lentos  para  no  tropezar.  Nosotros  |»*ocuraremos  des- 
enredar brevemente  cuanto  nos  sea  posible  este  laberinto,  según  lo  hraios  he- 
cho hasta  aquí. 

Muerto  D.  Alonso  el  Sabio,  año  1284,  subió  al  trono  su  hijo  D.  Sancho  IV , 
y  en  el  año  1286,  dice  su  historia  que  labró  una  moneda  á  sus  seflales  (estas 
señales  fueron  un  castillo  y  un  lean)  á  los  que  llamó  Coronados  ^  pcMrque  lo  es- 
taba el  león,  y  eran  de  cobre 

Enrique  II  dio  el  propio  nombre  á  los  que  labró,  y  los  Beyes  posteriores 
llamaron  Coronas  á  los  que  labraron  de  oro.  Este  Conmado  del  Rey  D.  Sandio 
valió  solo  un  dinero  antiguo,  que  valia  4  mrs.  8/15. 

Muerto  D.  Sancho  en  Toledo,  año  de  1295,  por  dirección  de  la  Reina  Do- 
fia  María,  tutora  de  D.  Fernando  IV,  se  labraron  maravedises  No  venes  y  Cor- 
nados, de  los  que  8 componían  el  maravedí  Noven. 

D.  Alonso  XI,  año  1333,  mandó  labrar  Gomados  y  Novenes  de  la  propia 
talla,  peso  y  calidad  que  los  antecedentes,  y  asi  no  nos  detenemos  en  esto. 

Labró  también  moneda  de  dos  sueldos  que  eran  16  dineros,  y  estos  Co- 
ronados y  Novenes  continuaron  en  el  reinado  de  D.  Enrique  U,  quien  en  la 
fundición  de  moneda  que  hizo,  reservó  los  Coronados  y  Novenes,  asi  como  los 
sueldos  de  ¿  16  dineros. 

P.  Enrique  11,  afio  1368,  estando  sobre  Toledo,  mandó  labrar  moneda  que 
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llamairon  Setenes:  jcada  una  valia  6  dineros,  y  la  preservó  de  la  fundición  que 
mandó  hacer  el  afio  1569,  por  estas  palabras:  Salvo  la  moneda  que  nos  man--' 
damos  hacer ^  después  que  volvimos  á  nuestros  reinos. 

Luego  que  murió  D.  Pedro  j  quedó  pacifico  en  el  reino  didio  Enrique  U, 
mandó  labrar  moneda  para  pagar  á  Bellran  Glaquin,  como  dice  su  historia; 
cuya  fábrica  arrendó  á  Ruiz  Pérez  de  Esquívela  y  i  Argnia  de  Goze,  genoveses, 
y  para  ello  dio  su  instrucción  y  Real  cédula  en  15  de  mayo  del  afto  1S69. 

Primeramente  mandó  labrar  una  moneda  que  llama  reales  de  plata,  de  ley 
de  11  diñaos;  que  á  un  marco  de  plata  se  mezclasen  tres  marcos  de  cobre; 
que  de  cada  marco  mezclado  de  este  modo,  se  sacasen  setenta  piezas,  y  que 
cada  una  valiese  tres  maravedises  de  aquel  tiempo,  en  que  los  de  inferior  valor 
eran  los  Novenes  de  ¿  10  dineros  cada  uno. 

Para  la  segunda  moneda  mandó,  que  k  un  marco  de  plata  se  pusiesen  siete 
de  cobre;  que  fuese  la  talla  de  120  dineros  el  marco,  y  que  valiese  cada  uno  dé 
ellos  siete  maravedises.  Estos  maravedises  se  deben  entender  dineros,  que  cor- 
rían de  8  en  sueldo,  y  10  por  maravedí,  porque  á  la  peor  calidad  no  debía  dar 
mayor  valor.  A  esta  moneda  llama  la  historia  Cruzados^  y  dice  que  el  Rey  la 
dio  el  valor  de  un  maravedí. 

A  la  tercera  moneda  que  labró  llamó  Coronas;  y  mandó  que  á  un  marco  de 
plata  se  le  mezclasen  15  de  cobre  y  se  sacasen  250  dineros  de  cada  marco,  y  no 
sefiala  lo  que  había  de  valer  esta  moneda,  que  es  inferior  en  dos  mitades  á  la 
antecedente. 

A  toda  esta  moneda  bajase  le  dio  el  nombre  por  aquel  tiempo  de  maravedí, 
que  se  había  ya  hecho  general,  como  lo  es  el  de  moneda;  y  asi,  hablando  Pe* 
dro  López  de  Ayala  del  precio  vil  de  esta  moneda,  dice:  llegó  á  valer  un  ca6a- 
Ih  bueno  de  aquella  moneda  80,000  mrs.;  y  una  muía  40,000  mrs. 

Pero  en  las  Cortes  de  Toro,  año  1371,  habiendo  salido  el  Rey  del  emptíko 
de  Beltran  Claquin,  dice  el  mismo  Ayala,  el  Rey  ordenó  en  estas  Cortes,  que 
hasta  que  él  hubiese  mas  thesoros,  para  labrar  otra  moneda,  que  tornase  el 
real,  que  valia  tres  maravedises  á  valer  un  maravedí;  y  el  Cruzado,  que  valia 
un  maravedí,  que  valiese  dos  Cornados;  y  según  esto,  este  real  de  plata  que- 
dó reducido  al  maravedí  Noven,  que  valía  1  real  11  mrs.  1/3, 

El  Cruzado  se  minoró  á  dos  piezas  de  la  moneda  ínfima  que  llamó  Corona, 
y  aquí  llama  Cornados,  y  cada  uno  pudo  valer  menos  de  tres  dineros,  i  cuyo 
precio  se  regularon  después  en  el  reinado  de  Enrique  III. 

Enrique  III  murió  ea  1379,  sin  haber  podido  mejorar  esta  moneda,  y  su 
hijo  D.  Juan  I  l^bró  la  moneda  que  llamaron  Blancas  ó  Blancos j  maravedises 
de  moneda  blanca,  y  con  el  tiempo  blancas  viejas*  El  primer  valor  que  la  die- 
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ron  Aló  de  10  dineros,  coo  igualdad  al  maravedi  Novra;  pero  en  las  C¿r(es  de 
Burgos  y  Bribiesca,  afio  1387  y  1388,  redamaron  contra  ella,  y  se  bajó  el 
precio  de  6  dineros;  pero  esto  no  bastó,  y  solo  se  recibió  por  5  dineros,  que 
era  la  mitad  del  Noven,  y  estos  Noyenes  y  Blancas  fueron  mqy  cQrríeQtes  en  el 
reinado  de  Enrique  IV,  afio  1467, 

Este  mismo  D.  Joan  labró  otra  moneda  de  blancas,  qne  vulgarmente  lla- 
maron Agnus  Dei,  por  tener  á  un  lado  el  cordero  de  San  Juan,  y  al  otro  una  I, 
demostrativa  del  nombre  del  Rey.  Al  principio  valió  un  Noven,  pero  por  edicto 
publicado  en  Madrid  á  21  de  enero  de  1391,  se  mandó  se  recibiese  por  un 
Gomado  de  Ips  viejos,  cuya  ley  tenia,  y  aun  algo  mas,  que  venia  á  ser  la  octava 
parte  del  Noven. 

Antes  del  año  1406,  Enrique  lU  labró  blancas,' y  reales  de  plata  de  buena 
ley,  de  3  maravedises  de  valor,  y  las  blancas  también  de  buena  iey ,  de  laa  qu  e 
cada  una  valia  5  dineros,  y  dos  componían  un  maravedí . 

D.  Juan  II  mandó  labrar  blancas  que  fuesen  de  la  misma  talla,  peso  y  can 
lidad  que  las  de  su  padre;  pero  habiendo  salido  inferiores,  el  afio  40  de  su  rei- 
nado, acomodándose  á  las  quejas  de  los  Procuradores  de  laa  Cortes,  se  mandó 
publicar  á  voz  de  pregón  que  tres  de  sus  blancas  hiciesen  un  maravedí,  y  dos 
de  las  viejas  de  su  padre  quedasen  en  este  mismo  valor. 

Afio  1454,  Enrique  IV  mandó  en  Córdoba,  por  ley  espresa,  que  corriesen 
sin  embarazo  las  blancas  de  su  padre  y  abuelo  en  el  moda  que  eistaban  re-r 
cibidas. 

En  las  Cortes  de  Madrid,  afio  1462,  minoró  los  precios  de  las  monedas  de 
oro  y  plata:  al  florin  le  dio  de  precio  ciento  y  tres  maravedises  de  los  suyos 
(que  no  consta  por  escrituras  cuáles  fuesen),  y  por  el  testamento  de  Enri- 
que III,  consta  que  el  florin  se  computaba  por  vetaite  y  dos  maravedises  No-r 
venes;  de  modo  que,  inclusa  la  rebaja,  cada  Noven  hacia  cinco  maravedises  de 
los  suyos  y  un  poco  mas. 

D.  José  Caballero,  dice  pág.  141:  Que  en  tiempo  de  este  Rey,  el  marco  de 
piala,  de  ley  de  1 1  dineros  y  4  granos,  valia  2¿50  maravedises  de  plata,  que 
hacían  66  rs.  6  maravedises  de  plata,  y  dice  que  iba  bajando  tanto  la  plata, 
que  17  maravedises  y  4/15  del  tiempo  de  este  Principe,  valían  tanto  como 
uno  de  los  de  D.  Alonso  el  Décimo.  Que  este  Principe  hizo  labrar  cuartillos, 
cada  uno  de  valor  de  8  maravedises  y  medio  de  plata,  que  son  17  maravedises 
de  nuestros  tiempos.  La  ley  mtrhiseca  que  tenia  esta  moneda  por  marco,  dice 
el  citado  autor,  eran  2  dineros  y  8  granos,  que  hacen  una  onza,  4  odiavas, 
2  tomines  y  10  granos  de  plata  Gna,  y  6  onzas,  3  ochavas,  3  tomines  y  2  gra- 
nos de  cobre:  y  ajustada  la  cuenta,  saca  que  valia  cada  marco  de  este  moneda 
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» 

20  reales  y  medio  de  plata:  el  coste  de  su  fábrica,  según  la  mezcla  referida,  era 
de  13  reales  y  28  maravedises  por  el  valor  de  la  plata  y  28  maravedises  por 
el  cobre,  que  todo  junto  son  14  reales  de  plata  y  22  maravedises,  que  hasta 
A)s  20  reales  y  medio  de  plata  que  sallan  de  cada  marco,  van  5  reales  y  29 
maravedises  de  diferencia^  y  esto  era  lo  que  quedaba  al  Rey  para  su  regalia, 
paga  de  salarios,  mermas  y  otros  gastos,  y  dice,  que  cada  cuartillo  valia  16 
maravedises  de  su  tiempo;  lo  que  no  concuerda  con  el  cómputo  que  seguimos. 

En  tiempo  de  este  Rey  se  labró  también  el  cuartillo  ó  cuarta  parte  de  real 
de  plata.  El  valor  que  dio  el  Rey  ¿  esta  moneda,  fué  de  4  maravedises  de  los 
suyos. 

El  aflo  1474  los  Reyes  Católicos  redujeron  el  real  de  plata  á  30  marave- 
dises de  ios  suyos,  que  sod  15  cuartos  de  los  nuestros  y  el  maravedí  Enri- 
qnefio  á  3  blancas  de  su  moneda,  que  componían  maravedí  y  medio  del  Rey 
Católico  y  tres  maravedises  de  los  nuestros;  de  donde  se  conoce  la  mala  calidad 
de  estos  maravedises  Enriqueflos,  de  los  que  no  se  encuentra  mención  en  las 
escrituras  que  hemos  visto,  dice  el  Sr.  Cantos. 


Yalf^  de  las  Blancas  ^  Coronados  y  demás  monedas  desde  los  años  de  1282 

hasta  el  de  f  476. 


Maravedí  de  oro  antiguo 80  rs. 

Sueldo  ó  maravedí  de  plata  antiguo.  .     .  3  » 

Sueldo  común  de  ocho  dineros*    .    <  i  » 

Maravedí  Noven  de  10  dineros.     ...  1  » 

Coronado  antiguo  de  D.Sancho  IV.    .    .  » 

Sueldo  de  16  dineros 2  » 

Coronado  de  dofla  María  aflo  1 297 ...» 

El  dinero .  » 

Seseno »        27    »         1/5 


11  tan. 

1/3 

2  » 

4/15 

11  » 

1/3 

4  n 

8/15 

4  » 

8/15 

5  » 

2/3 

4  » 

8/15 

Desde  1369  hasta  1371. 


Real  de  plata 4  rs. 

Cruzado »        31  mrs/  11/15 
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Corona ,  coronado  ó  cornado »  5    »        2/3 

Desde  1571  en  adelaníe. 

Real  de  plata  rebajado 1  real.  11  mrs.      1/5 

Cruzado  de  los  cornados »         11     »        15 

Corona  ó  coronado »  5    »        1/5 

Desde  1579  hasta  1588. 
La  blanca  de  D.  Juan  1 1  real  11  mrs.      1/5 

Desde  1588  en  adelaníe. 
La  blanca  rebajada 22  mrs.  10/15 

D^^de  1588  Ao^/a  1591. 
La  blanca  ó  Agnus  Dei 1  real  11  mrs.      1/5 

Desde  1591  en  adelante. 
La  blanca  Agnus  Dei  rebajado.    ...  5  mrs.      2/5 

Desde  1400  hasta  1446. 

Real  de  plata  de  Enrique  III 4  rs. 

Blancas  del  mismo 22  mrs.  15/40 

Desde  1446. 
Blanca  de  D.  Juan  II 15  mrs.      2/9 

Monedas  de  Enrique  IV  desde  1462  hasta  1474. 

Florín 29  rs.  25/85 

Bfafavedi  Enriquefio »        8  mrs.        1/2 

Cuartillo 1 
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besde  1474  hasta  1476  la  moneda  de  dicho  Enrique. 


Real  de  plata.    .    .    ^    .    .    .    ^    .      1  real  26  mrs. 
Maravedi  Enríquefio.  3    )> 

Asi  corrieron  las  monedas  en  Castilla  hasta  que  lo^  Reyes  Católicos,  en  las 
Cortes  de  Madrigal ,  aflo  1476 ,  parece  acordaron  labrar  monedas  de  oro  llama- 
das Águilas ,  Coronas  y  Castellanos,  y  establecieron  el  valor  fijo  que  en  lo  fu- 
turo  debia  tenw  el  maravedí,  al  cual  arreglaron  las  blancas  que  labraron  des- 
pués, que  se  reduce  á  dos  maravedises  de  los  nuestros,  menos  una  levísima 
parte  imperceptible.  T  supuesto  el  valor  de  este  maravedi,  señalaron  precio 
fijo  á  los  Enriques  de  oro  ó  Doblas  Enriquefias ,  á  las  de  la  Banda ,  los  Flori- 
nes, los  reales  de  plata  y  los  maravedises  Enriqueflos  antecedentes;  pero  no  se 
sabe  qué  valor  les  dieron.  Asi  corrió  la  moneda  hasta  la  ordenación  de  Medina 
del  Campo  de  13  de  junio  de  1497  >  en  que  el  Rey  mandó  estinguir  y  que  ce- 
sase toda  la  moneda  de  plata  y  cobre  que  hasta  allí  hubiese  corrido,  y  también 
la  de  oro,  cuya  estincion  se  prorogóalgun  tiempo. 

Mandaron ,  pues,  labrar  moneda  de  vellón ,  y  es  la  primera  vez  que  se  en-^ 
cuentra  este  noAibre ,  para  lo  que  al  marco  de  cobre  se  debían  mezclar  siete 
granos  de  plata  de  ley  de  á  1 1  dineros  y  cuatro  granos ,  y  mandó  que  se  saca- 
sen de  él  192  piezas>  á  las  cuales  llamaron  blancas,  cuyo  valor  debia  ser  medio 
maravedi ,  y  que  34  de  estos  fuesen  el  real  de  plata  que  mandé  labrar,  y  este 
establecimiento  es  el  que  diKa  hasta  el  día  de  hoy;  y  aqui  concluye  el  Sr.  Can^ 
tos  el  tratado  de  maravedises. 

Se  debe  advertir  que  los  Reyes  Católicos  mandaron  en  estas  Cortes ,  según 
D.  José  Caballero,  que  el  marco  de  plata  en  pasta ,  de  ley  de  1 1  dineros  y  cua- 
tro granos,  valiese  2,210  mrs.  de  plata,  componiéndose  cada  real  de  34  mara- 
vedises, y  al  respecto  el  marco  de  plata  de  dicha  ley  valia  65  rs.  de  plata,  y 
que  esto  no  se  alterase  en  ningún  modo,  y  desde  aquel  tiempo  quedó  perma- 
,nente  en  estos  reinos  el  valor  de  la  plata  en  dicho  precio.  Los  2,210  mrs.  de 
plata  son  4,420  mrs.  de  los  nuestros,  que  partidos  por  ocho  onzas,  tocan  ácada 
una  552  mrs.  y  medio ;  pero  si  contamos  la  onza  de  plata  á  20  rs.,  hallamos 
que  á  cada  una  corresponden. 680  mrs. ,  y  esto  no  parece  conformarse  con  lo 
que  dice  antes. 

El  valor  de  cada  maravedi  es  de  un  maravedí  de  plata  (que  es  un  ochavo 

nuestro),  y  34  de  ellos  hacian  un  real ,  y  el  de  las  blancas  era  la  mitad  de  lo 
T.  I.  29 


—  cos- 
que valia  el  maravedí  y  esto  es ,  68  hacían  el  real  de  plata ,  que  es  lo  mismo 
que  valer  cada  una  un  maravedí  de  los  de  estos  tiempos;  y  dice  D.  José  Caba- 
llero que  la  mayor  parte  de  estas  monedas  de  vellón  es  la  que  al  presente  corre 
en  estos  reinos  con  el  nombre  de  calderilla,  la  cual  por  ser  tan  antigua  y  ha- 
berse resellado  muchas  veces  en  altos  y  bajos  que  ha  tenido  y  estar  gastada  con 
el  uso  y  manejo ,  no  se  conoce  bien  la  estampa  primera  que  tuvo. 

También  debo  advertir  que  los  Reyes  Católicos,  en  el  mismo  año  de  1497, 
hicieron  labrar  moneda  de  oro,  sacando  de  cada  marco  65  monedas  y  un  tercio, 
para  que  á  la  libra  de  12  onzas  correspondiesen  98;  á  estas  llamaron  Excelen- 
tes y  el  vulgo  doblones,  de  los  cuales  dice  Bordazar:  «Que  se  hicieron  otros  de 
))5 ,  10,  20  y  aun  50,  qne  llamaron  ducados  y  que  per  la  le^  Real  erandrag- 
^ymalesy  por  ccmlener  por  lo  común  el  peso  de  la  dragma,  por  cuya  razón  de 
))cada  una  de  estas  monedas  de  oro  dragmales,  sacándose  un  grano  y  una  terce- 
»ra  parte  de  los  96  granos ,  se  componían  dos  monedas  que  llamaban  Excden- 
))te8,  y  cada  moneda  de  oro  de  estas  valia  11  rs.  de  plata  y  un  maravedí,  y, 
»por  consiguiente ,  376  mrs.  de  vellón.  Las  monedas  de  oro  llamadas  Castella- 
»nos ,  pesaba  cada  una  ocho  tomines ,  y  cada  tomhi  12  granos,  y  dos  granos 
»un  escrúpulo,  y  según  esto  el  castellano  de  oro  tenia  una  dragma  y  un  escrú- 
))pulo,  y  su  valor  era  485  mrs.;  y  48  Castellanos  componían  el  marco.  Cirios  V 
)>fabricó  Coronas  de  oro  de  68  en  un  marco  8  1/2  en  la  onza;  su  valor  era  350 
«maravedises,  su  peso  68  granos;  pero  no  de  igual  ley  con  los  doblones.»  Esta 
Conma  de  que  habla  Bordazar  es  sin  dada  la  Dobla  que  valla  365  mrs.  y  no  350 
como  dice  este  autor,  como  se  ve  en  la  Tabla  de  Juan  Gutiérrez.  Finalmente, 
para  quitar  toda  soqiedia  al  lector  ponemos  aq«i  la  Tabla  del  valor  de  las  mo- 
nedas castellanas ,  aragonesas  y  portugaesas  que  trae  dieho  Joan  Gutierm, 
que  escribió  en  tiempo  de  Carlos  V  un  Arte  de  aritméttca ,  y  no  podia  dejar  de 
saber  el  valor  que  entonces  tenian  tea  nonedas. 

Dice  asi: 

El  valor  de  las  monedas  en  los  reinos  de  Castilla ,  Araron  y  Portugal  es  el 
siguiente: 

CasUUa. 

£1  Ducado 375  nun. 

ElCaslellano 485    » 

La  Dobla. 365    » 

ElFloriB 2«5    » 

El  Real.     . 34    » 
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Moneda  de  Aragón. 

El  Ducado 21  sueldos 

El  Castellano.  .     .     . ' 26      »      8  dineros 

El  Florín 16      » 

Una  libra.  .    .    , 20      » 

El  Real 24  dineros 

El  Sueldo 12      )> 

Un  dinero 4  pugueses 

En  Portugal. 

El  Veintén 20  mrs. 

ElTeston 100    » 

El  Cinquin 5    » 

El  Cruzado 400    » 

El  Ducado 400    » 

El  Portugués  de  moneda 10  ducados. 

Tres  Ceutis 1  blanca. 

Estos  maravedises  de  que  habla  este  autor  son  del  mismo  valor  que  los  de 
los  Reyes  Católicos ,  esto  es ,  maravedí  de  plata,  que  vale  duplicado  del  que  hoy 
corre;  porque  en  su  tiempo  no  se  habia  aun  tocado  esta  moneda.  Y  sirva  de 
regla  cierta,  como  se  dijo  arriba ,  que  antiguamente  el  real  pronunciado  sim- 
plemente como  suena  era  el  real  de  plata  que  ahora  usamos.  Asi  Caballero^ 
p&gina201. 

Por  cuanto  quisiéramos  quitar  toda  ocasión  de  dudar,  y  que  esto  es  diñcil 
se  logre  por  sólo  el  cómputo  de  maravedises  por  mas  claro  que  esté ,  si  no  se 
atiende  al  valor  ó  tasa  de  las  cosas ,  nos  pareció  poner  en  breve  lo  que  sea  bas- 
tante para  mayor  facilidad  é  inteligencia  de  la  materia ;  porque  si  se  quieren 
regular  las  haciendas  que  entonces  se  dieron  á  censo  perpetuo,  es  necesario  sa- 
ber  la  estimación  en  que  se  hallaban  en  los  tiempos  de  que  se  cuestiona. 

§.   XV. 

Tasa  de  las  eosas  ^  sacada  del  libre  de  vMlas  del  neMislerle  de  Carde- 

fta,  de  la  vlalla  geoeral  qoe  se  hizc  de  todos  los  mooasterlos  Beoedic- 

tinosy  afto  de  ISSSy  segao  lo  Irae  el  M.  Bergaoza  eo  el  lomo  Iw 

La  fanega  de  trigo ,  dice ,  que  se  tasa  en  aquellas  cuentas  á  cuatro  mará- 


—  294  — 

vedises,  y  el  almud  á  cinco.  Estos  maravedises  son  Novenes,  porque  en  aquel 
tiempo  eran  los  corrientes ;  pues  aunque  se  lee  en  dicho  libro  que  el  priorato 
de  Santo  Toribio  daba  en  encienso  (esto  es ,  en  censo  anual)  4  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roma  una  onza  de  oro,  que  valia  150  mrs. ,  que  partidos  por  los 
480  rs.,  que  se  dieron  en  el  tratado  antecedente  á  la  onza  de  oro,  tocan  á  cada 
maravedí  tres  reales  11  mrs.  y  1/3 »  valor  preciso  del  sueldo  de  plata,  que  ya 
se  dijo,  que  en  adelante  se  le  dio  el  nombre  de  maravedí ,  no  por  eso  se  deben 
estos  reputar  unos  mismos ;  porque  el  mismo  modo  de  hablar  distingue  bastan- 
temente, que  el  maravedí  de  oro  corría  sin  variación  alguna,  y  corrió  basta  los 
Reyes  Católicos.  Estos  cuatro  maravedises ,  valor  de  la  fanega ,  asi  como  los 
cinco  del  almud,  siendo  como  deben  ser,  Novenes ,  la  fanega  valia  cinco  reales 
11  mrs.  y  17/51 ,  y  el  almud  seis  reales  22  mrs  y  34/51. 

Por  lo  que  toca  á  la  fanega  y  almud,  Covamibias,  en  el  Tesoro  de 
la  lengua  castellana,  escribió :  que  el  almud  es  medida  que  importa  tan- 
to como  media  fanega,  y  que  es  nombre  que    tomaron  Iqs  árabes  del 
nombre  latino  Modio^  habiéndole  añadido  su  común  artículo  a/.    aLaspe- 
»sas  y  medidas  (dice  el  maestro  Berganza^  sobre  este  lugar  de  Góvamibias) 
)>han  padecido  tantas  mudanzas  como  las  monedas ,  y  asi  oreo  que  Covar- 
)>rubias  tendría  razón  para  decir  que  dos  almudes  hacían  una  fanega;  pe- 
uro  de  este  libro  de  las  visitas  de  los  Monasterios  consta  claramente  que 
))la  misma  medida  era  en  aquel  tiempo  el  ahnud  que  la  fanega,  y  que 
»solo  se  diferenciaban  en  el  nombre ,  usando  en  unas  Provincias  él  de  fa- 
nega y  en  otras  el  de  almud.»  Estos  dos  autores  discurrieron  bien ,  pero  no 
acertaron.  Juan  Gutiérrez,  escritor  de  aritmética  en  tiempo  de  Garlos  V,  des- 
ata el  enigma,  pues  hablando  de  la  división  de niedidas  mayores,  dice  asi: 
Es  de  saber  que  un  cahíz  son  doce  hanegas ,  y  en  otras  partes^  doce  al- 
fniules:y  una  carga  quatro   hanegas^  y  una  hanega  dos  almudes^   y  el 
almud  ocho  celemines .  Este  autor  escribía  para  Castilla,  y  allí  supone  que 
la  hanega  componía  dos  almudes;  pero  en  otras  partes,  que  serían  algu- 
nas de  Castilla  la  Vieja,  dice,  que  el  almud  y  la  fanega  era  lo  mismo; 
y  asi  dice  bien  el  maestro  Berganza,  que  en  las  cuentas  del  Monasterio 
de  Silos  se  halla  que  el  almud  tenia  16  celemines ,  que  son  los  que  com- 
ponen la  fanega,  y  que  el  tasar  el  almud  por  cinco  maravedises  en  la 
Merindad  de  CastiUa  la  Vieja  no  nace  de  la  diferencia  de  las  medidas,  si-^ 
no  de  que  los  granos  en  el  valle  de  Castilla  la  Vieja  por  su  carestía  siem- 
pre han  tenido  mas  subido  precio  que  en  el  valle  de  Ofla  y  en  la  pro- 
vincia de  la  Brueba. 
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Año  1338. 


De  dicho  libro  de  cuentas  resalta,  según  el  maestro  Berganza,  que  en  tierra 
de  Burgos  y  de  Aranda  de  Duero  se  apreciaba  el  almud  ó  fanega  de  trigo  en 
cuatro  maravedises.  La  de  cebada  en  dos.  La  cántara  de  vino  en  maravedí  y 
medio;  este  era  el  precio  mediano,  porque  en  tierra  de  Campos  los  granos  va- 
llan un  maravedí  menos,  y  en  la  Merindad  de  Castilla  la  Vieja  y  su  comarca, 
un  maravedí  mas.  La  arroba  de  cera  se  tasaba  en  38  maravedises.  La  de  acei- 
te en  12  1/2  mrs.;  la  libra  de  incienso  en  10  mrs. 

vino  1348, 


El  P.  Mariana,  citado  en  Bordazar,  pág.  96,  en  su  lib.  de  ponderib  el 
mens  cap.  23,  refiere  la  ley  de  D.  Juan  I,  Era  de  1426,  en  la  que  tasa  los  abas- 
tos  y  demás  precios  del  comercio,  y  manda  que  se  venda: 

La  Canega  de  trigo  á.    .     .    .     .         ...  15     mrs. 

De&rragoá. 4        » 

De  cebada  á 10        » 

De  avena  á.     .    .    *. 8  *    » 

por  cuatro  azumbres  de  vino  viejo 3       » 

Del  nuevo.  • 2  1/2» 

Y  que  vendiéndose  por  cubas  se  rebajase  la  14.'  parte. 

El  pafló  de  Franela,  la  vara. 60     mrs. 

El  de  Flandes  ó  Inglaterra 50        » 

La  púrpura  de  Flandes 100        » 

LadeHipreá 110        » 

Y  que  nadie,  sin  licencia  del  Rey,  á  escepcion  de  las  Damas,  vistiese  paño 
de  Londres,  Bruselas,  Montpeller  y  Valencia. 

El  jornalero,  de  noviembre  á  marzo,  lleva  de 

pordia 5     mrs. 

Y  la  sirvienta,  trabajando  de  sol  á  sol.    .     .    .  10    dins. 

De  marzo  á  noviembre 4     mrs. 

Por  arar  todo  el  dia  cada  yunta 10        » 

Por  vendimiar,  hombre  y  jumento  mayor.    .    .  7        » 

El  criado  en  cada  un  aflo 100       » 

A  la  criada 50       » 
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Y  á  la  dueña :     .      40        » 

Las  cabezas  de  piel  de  cabra  á 6        » 

La  silla  de  caballo.    , 100        » 

La  de  muía ^  .     .    .     .      20        u 

Y  por  el  freno 1        » 

A  los  plateros  por  labrar  cada  marco 15        » 

Y  siendo  obra  primorosa, 20        » 

El  escudo  ó  rodela  doble. 20       » 

Pintado 25        » 

Dorado 30        » 

Por  moler  la  fanega  de  trigo 2       » 

Por  mil  tejas 7    ....    .      60       » 

Mil  ladrillos 55        » 

La  fanega  de  yeso 6       » 

Ylad^cat ,,..       5» 

G^da  buey. 200       » 

Manda  que  los  revendedores  den  cada  lechoncitlo  á       8       » 

Y  cada  becerro i80       » 

La  libra  de  carne  de  camero  bien  acondicionado.       2        » 

La  liebre ,    .    .       3       u 

El  conejo •  .     .    ,       2       » 

La  gaQína 4        » 

El  ánsar , 6        » 

El  pichón.  »...,,. 3        » 

Y  la  perdiz  á    .    .    .    , 5       » 

Pero  que  no  las  pudiesen  comprar  los  oficiales  mecánicos  ni  aun  los  artistas, 
sino  en  bodas  ó  Pascuas. 

Los  maravedises  de  que  habla  esta  ley,  juzgo  deben  ser  los  maravedises  ó 
blancas  que  hizo  fabricar  este  Rey,  que  fueron  de  5  dineros  cada  una,  esto  es, 
la  mitad  de  un  maravedí  Noven,  como  se  dijo  en  la  pág.  202,  y  á  esta  cuenta 
a  fanega  d3  trigo  valdría  10  reales  de  vellón  de  los  nuestros,  algo  mas  que  lo 
que  valia  el  ano  1338,  según  la  tasa  del  libro  de  visitas,  y  bajo  esl^  cómputo  se 
puede  saber  el  valor  de  las  demás  cosas. 

Afio  1524. 

Ultim imente,  en  el  afto  1524,  habiéndose  aprovediado  el  emperador  Car- 
os V  de  algunas  cantidades  de  dinero  del  Monasterio  de  Gardefia,  consiguió 
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Fr.  García  de  Medina,  Abad  del  dicho  Monasterio,  9.000.012  maravedises,  si- 
tuados en  los  lagares  de  jurisdicción  de  Cardefia  el  año  1524;  y  habiéndose  de  co- 
brar en  granos,  el  privilegio  deeia,  que  70  maravedises  era  la  tasa  de  la  fanega 
de  trigo,  y  40  la  cebada.  En  estos  tiempos  ya  no  se  contaba  por  otros  maravedi- 
ses que  los  de  los  Reyes  Católicos,  que  cada  ttno  valia  2  de  los  nuestros;  y  á  esta 
cuenta,  si  los  números  del  privilegio  no  éstin  errados,  la  fanega  de  trigo  estaba 
mas  barata  que  por  los  años  de  1338  y  1339,  lo  que  no  seria  maravilla,  por  la 
mucha  gente  que  había  salido  de  España  para  Indias,  y  para  las  guerras  de  Ita- 
lia y  otras  partes.  Y  con  esto  damos  ñn  al  tratado  de  maravedises,  y  volvemos 
á  nuestro  asunto. 
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Sn. 


ObMrrfteloaes  fMibre  la  lAmina  50  (i). 


El  fragmento  del  núm.  50,  sacado  det  mismo  archivo  de  San  Gemente,  se 
tomó  de  un  privilegio  del  Rey  D.  Enrique  I,  despachado  en  la  villa  de  Al  va 
del  Alcor,  á  3  de  las  Nonas  de  mayo,  á  lávor  4el  monasterio  de  San  Clemente. 
Por  él  confirma  todos  los  privilegios  del  Rey  D.  Alonso,  su  padre,  y  demás 
antecesores,  según  la  costumbre  de  los  antiguos,  de  lo  que  se  habló  ya  en  otra 
parte.  Su  letra  es  buena,  clara  y  desahogada,  como  lo  demuestra  el  ejemplar. 
Parece  que  tiene  una  e^[yecie  de  aire  diferente  de  las  domas  de  aquel  tiempo, ' 
y  mas  conforme  con  el  gusto  de  algunos  privilegios  franceses  pertenecientes  á 
la  letra  redonda.  El  P.  Terreros  hace  época  de  nueva  letra  muy  hermosa  en 
tiempo  de  San  Femando»  y  p(me  un  ejemplar  de  letra  semejante  i  esta;  pero 
está  claro  que  no  puede  tener  fuerza  esta  opinión,  cuando  mucho  antes  de  San 
Femando  estaba  ya  en  uso,  y  creo  que  se  usó  pocos  afios  después  de  la  con- 
quista de  Toledo,  con  especialidad  por  aquellos  que  gustaban  de  la  letra  re- 
donda y  cursiva  de  la  Francia. 


(1)  En  la  página  2i0,  párrafo  V  del  capilulo  X[V,  so  puso  equivocadamente  aLectura 
de  la  lámina  46»  debiendo  ser  de  las  46  y  47,  habiendo  seguido  así  hasta  U  presente;  de 
eonsiguiente  la  que  dice  47  debe  ser  48  y  la  48  debe  entenderse  49. 

T.  I.  50 
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8   IV. 


Olii«rv«eloBes  sobre  la  Uhüba  51.— AAo  1994. 


En  el  núm.  50,  se  puso  un  fragmento  casi  entero  de  una  escritura  de 
venta  de  un  solar,  situado  en  Talayera,  por  doña  Pedrona,  mujer  de  Domingo 

• 

M<m>,  Alfaqui  ó  Sacerdote  mahometano,  en  favor  de  dofla  Orabuena,  Abade- 
sa en  el  monasterio  de  San  Clemente,  por  precio  de  18  fanegas  de  trigo. 
Esto  en  rigor  se  llama  permuta;  pero  como  antiguamente  las  ventas  por  lo  co- 
mún se  reducían  mas  bien  á  cambiar  unas  cosas  por  otras,  que  por  dinero,  el 
uso  hizo  dar  el  nombre  de  venta  á  las  permutas;  y  con  esto  se  vé,  que  los  so- 
lares ó  casas  debian  tener  poca  estimación,  sin  duda  porque  sus  fábricas  se- 
rian de  adobes,  cuando  por  18  fanegas  de  trigo  se  dieron  estas  casas. 

La  otorgante  doña  Pedrona,  asi  como  el  marido,  es  verosímil  que  fuesen 
conversos,  porque  los  nombres  son  cristianos;  y  no  es  regular  que  siendo  ma- 
ros, gente  supersticiosa  hasta  el  esceso,  usasen  de  tales  nombres.  El  estilo  de 
la  carta  está  mezclado  de  vulgar  y  lalin;  lo  que  la  hace  mas  ridicula,  y  en 
esto  era  en  lo  que  los  Escribanos  aventajaban  al  vulgo.  Las  mujeres  entendían 
también  este  lenguaje,  aunque  no  le  pudieran  hablar  con  tanta  elegancia. 

La  letra  es  bastante  clara,  pero  confunde  los  signos  de  abreviatura,  porque 
el  7  en  los  buenos  escritos  se  ttma  solamente  por  er  ó  re,  y  aqui  le  hace  servir 
á  todo. 

RiedrCf  significa  satisfacer  ó  salir  por  fianza. 
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S,  VI. 


Observaetones  sobre  la  lánlna  519.— 4Ao  19#9. 


En  el  número  52 ,  se  pone  un  fragmento  de  la  sentencia  que  dio  San  Fer- 
nando, Rey  de  España ,  sobre  los  amojonamientos  de  Cevico  y  Dueñas.  Le  trae 
Rodríguez  en  su  Biblioteca ,  y  no  solo  muestra  el  estado  de  la  letra  ea  tiempo 
de  este  Santo  Rey ,  y  cómo  se  iba  adelantando  el  gusto ,  sino  también  el  esta- 
do  de  la  lengua  castellana  pura,  y  sin  mezcla  de  latin ;  por  lo  que  le  pondre- 
mos entero  para  instrucción  de  los  lectores  y  también  para  prueba  de  la  equi- 
vocación de  los  que  dijeron  que  hasta  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  no  se  despa- 
chó privilegio  ni  cédula  Real  alguna  en  lengua  vulgar.  Siguiendo  desde  la 
palabra  Gallizia,  donde  se  cortó  en  el  ejemplar,  prosigue  asi : 

Et  de  Córdova,  sobre  contienda  y  que  avien  los  unos  con  los  otros  sobre 
los  términos  et  sobre  los  montes :  que  dizien  los  de  Civico  á  los  de  Dueñas, 
que  los  entravan  los  montes:  et  enjazonándose  (presentándose)  amas  las  par- 
tes  ante  mi,  dixieron  los  de  Dueñas ,  que  esta  contienda  et  estas  razones ,  ya 
las  ovieron  ante  el  Rey  D.  Alfonso  mió  Abuelo;  et  que  mandó  el  Rey  D.  Al- 
fonso á  D,  Gil,  el  abat  de  San  PelayOy  et  á  Alfonso  Zaguet,  que  les  depar-- 
tiesen  aquellos  montes  et  aquellos  términos;  et  esto  mandó  el  Rey  D.  Alfonso 
con  placer  damas  las  partidas;  et  demás  digieran,  que  seyendo  hy  en  presen- 
cia omes  de  Cevico ,  et  omes  de  Dueñas,  que  D.  Gil  el  Abat  de  Sant  Pelayo, 
el  Alfonso  Zaguety  que  les  partieron  aquellos  montes,  et  aquellos  términos^ 
et  pusieron  hy  fitos ,  que  aun  hy  son ,  et  que  en  el  un  fito ,  que  pusieron  un 
asno  muerto  et  un  Cernielo ,  et  que  después ,  que  fueron  los  fitos  puestos ,  que 
fizieron  amas  las  partidas ,  yantaron ,  et  que  yantaron  en  uno ,  et  aunque 
vinieron  hy  los  de  Galleta  con  so  Arco ,  et  los  de  Cevico  digieran  que  non  fué 
alli;  et  yo,  oydas  estas  razones  mándelo  pesquerir  al  Abat  de  palatiolos,  et 
á  Fre  Pascual  dé  Sant  Pelayo ,  et  á  Diego  de  Corral  ^  et  ellos  fizieron  la  pes- 
quisa^ etembiaronmela:  et  fulleen  la  pesquisa,  que  el  Conceio  de  Duennas: 
et  el  de  Cevico  con  el  Abat  D.  Gil  de  Sant  Pelayo  y  et  con  Alfonso  Zaguet 
partieron  el  término  entre  Duennas ,  et  Cevioo  desde  el  otero  del  pico  del 
Águila  y  poniendo  moiones  por  medio  del  mont  á  arriba:  et  guando  fueron  en 
cabo  del  Monte;  soterraron  un  Aíno,  et  un  moion  ct  pusieron  hy  un  cernielo 
sobre  el  AtnOy  et  esta  partición  que  yo  falle  por  pesquisa,  et  porverdat,  por 
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ó  estos  moiones  sobredichos  fueron  puestos  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  mió 
Abuelo:  otorgólos,  et  confirmólos:  et  mando ^  que  valan,  et  quanto  tiene  de 
los  Moiones  faza  Dueñas:  sea  todo  de  Dueñas:  et  quanto  tiene  do  los  Moio- 
nes faza  Cevico,  sea  todo  de  Cevico:  et  mando  que  quanta  heredat  tuvieron 
los  de  Dueñas  de  dentro  de  los  montes  contra  Cevico  en  tienípo  de  mió  Abue- 
lo, et  aso  fin,  que  la  tenga,  et  que  la  ayan:  et  todo  lo  alquanto  rompieron 
amas  las  partes  después  de  muerte  de  mió  Abuelo  á  acá  en  el  monte ,  mando, 
que  lo  dexeu  todo  por  amonte;  et  de  todo  esto  mando  fazer  dos  cartas,  que 
tengan  una  los  de  Dueñas,  et  otra  lo^  de  Ceviifo,  et  porque  sfian,  ma^  firmes, 
et  mas  estables,  et  que  mas  non.  ayan  contienda  sobrestá  m^^ndelas  sellar  de 
mió  sepilo  de  plomo.  Et  ninguno  etc.  como  en  el  ejemplar.  Los  maravedises 
que  manda  fechar  el  Rey ,  se  lian  de  entender  ser  de  oro ,  y  asi  vallan  80,000 
reales  veUoi). 
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§.  vni. 


Reflexiones  sobre  la  Unlna  58.— AAo  115S. 


Los  fragmentos  de  la  lámina  53  se  tomaron  de  Rodríguez»  quien  los  sacó 
de  Mabillon,  pág.  435,  ségun  le  cita:  y  pone  en  el  principio  de  este  ejem- 
plar: Fragmento  sacado  del  privilegio  de  D.  Alonso  IX y  Rey  de  España 
que  trae  Mabillon ,  pág.  435.  To,  para  asegurarme  ^  vi  el  lugar  citado  de  Ha- 
billón ;  y  con  efecto,  me  desengañé  de  que  e^ba  mal  la  copia,  el  origina 
no  estaba  mejor.  Este  D«  Alonso ,  que  es  el  que  se  llamó  emperador ,  y  por 
otro  nombre  D.  Alonso  Ramón,  hijo  de  Doña  Urraca  y  octavo  de  este  nom- 
bre, le  llamó  Rodríguez  el  IX.  El  P.  Terreros,  en  su  Paleografia,  pág.  101,  ha. 
blando  de  este  Privilegio  y  citando  la  pág.  434,  lib.  Y.,  tabella  45,  no  solo 
discrepa  en  la  página  aunque  poco ,  sino  que  trae  equivocada  la  fecha  del  Pri- 
vilegio. Dice  así:  a  El  sabio  P.  Mabillon  estampó  un  Privilegio  entero,  saca- 
ndo del  Archivo  de  San  Dionisio  de  Paris,  dado  por  D.  Alonso  Emperador  en 
))Palencia,  á  4  de  las  Nonas  de  enero.  Era  de  1184  (aflo  de  1146).  Pero  de- 
»bemos  advertir  que  por  culpa  del  dibujante,  ó  del  abridor,  está  muy  des- 
»6gurada  la  letra,  errados  muchos  nombres  y  apellidos,  torcidas  las  lineas, 
»y  todo  el  instrumento  mucho  mas  tosco  y  grosero  que  otros  muchos  Pri- 
»vilegios  originales  del  mismo  Emperador,  escritos  por  el  mismo  Notario,  que 
»se conservan  acá.» 

Por  lo  que  toca  á  este  último ,  tiene  razón  el  P.  Terreros;  y  asi  yo,  aun- 
que he  guardado  la  figura  de  las  letras,  doy  estos  ejemplares  corregidor  según 
el  gusto  de '  las  letras  de  aquellos  tiempos ;  y  por  no  ocupar  mucho  lugar  >  he 
estrechado  las  Uneas  que  en  los  ejwiplares  de  Rodriguez  y  Mabillon  están 
muy  separadas ,  siendo  esto  una  cosa  accidental,  y  que  nada  perjudica,  cuan- 
do estos  fragmentos  solo  se  han  puesto  para  probar  que  la  letra  usada  en 
Francia  era  la  misma  que  se  usaba  en  España,  con  la  corta  variedad  de  los 
gastos  nacionales,  y  también  para  que  se  vea.  que  en  Francia  corrió  el 
mismo  gusto  que  en  España  de  usar  de  monogramas ;  pero  no  en  las  mismas 
cosas ,  porque  allí  fuá  muy  común  el  poner  el  nombre  del  Rey  bajo  de  un 
monogroma.  En  España  no  hubo  esta  costumbre,  solamente  en  algunas 
escrituras  góticas  del  siglo  X,  se  vé  algo  de  esto,  aunque  con  mucha  imperfec- 
ción ;  pero  en  el  principio  de  }as  escrituras  y  Privilegios  usaron  del  mono- 
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grama  de  Cristo ,  como  queda  advertido ;  y  esta  costumbre  la  alaba,  y  con 
razón,  el  P.  Mabillon ,  y  se  admira  de  que  los  franceses  no  la  hubiesen  imi- 
tado. También  usaron  los  franceses  de  escrituras  cortadas  por  A.  B.  C,  con 
la  diferencia,  según  se  vé  en  Mabillon,  pág.  429,  que  ellos  cortaban  derecho 
el  papel,  y  en  España  serpenteando, lo  que  era  mucho  mas  seguro.  También 
usaron  de  sellos ,  pero  á  semejanza  de  los  nuestros,  de  plomo ,  esto  es,  llanos 
con  las  flores  de  lis  y  el  nombre  de  los  Reyes  al  rededor  de  la  orla;  mas 
no  tuvieron  ni  usaron  los  circuios  rodados  y  pintados  en  la  escritura  como 
los  nuestros ,  ni  tan  buen  gusto  en  estos  adornos ,  aunque  en  otras  cosas  fue- 
ron mas  delicados.  Loque  se  ha  de  tomar  de  tal  suerte,  que  se  considere 
dicho  por  un  español  que  de  escrituras  francesas  antiguas  no  ha  visto  si- 
no las  que  traen  sus  autores.  Aunque  estos  merecen  crédito,  sabemos  cuan 
viciadas  y  diferentes  han  salido  las  copias ;  y  en  las  de  España  ha  habido 
mayor  proporción  y  tiempo  para  poder  observar  los  originales. 

Volviendo  á  la  equivocación  de  la  fecha  del  P.  Terreros,  digo:  Que  la  di- 
ferencia proviene  de  haber  leido  una  X  de  menos :  Mabillon  y  Rodríguez  po- 
nen cuatro,  y  asi  esta  escritura  corre^onde  alano  1156,  en  el  que  vivia 
aun  el  Emperador  D.  Alonso  y  tenia  los  dos  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

En  el  fragmento  2.""  del  año  1255,  en  el  Privilegio  de  San  Luis ,  linea 
4.^,  se  leen  los  nombres  de  algunos  oficios  del  Palacio  de  Francia.  Dapifero, 
en.  ia  primera  raza  de  Ibs  Reyes  de  Francia,  era  el  que  llevaba  en  las  bata- 
llas delante  del  Rey  el  estandarte  real,  ó  el  manto  de  San  Martin,  que  ser-- 
viade  estandarte.  El  Elector  de  Bavíera  toma  aun  el  titulo  deDapiferoy  lleva 
loa  manjares  á  la  mesa  del  Rey ,  montado  en  un  caballo. 

Buticülariius  era  uno  de  los  cinco  mayores  empleos  de  la  Francia:  este 
sellaba  todas  las  Pragmáticas  Reales. 

Comsraritís  era  el  Limosnero  mayor  del  Rey. 

ConUabularius  era  el  condestable ,  que  tenia  la  mayor  dignidad  de  Pa- 
lacio.   - 
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S  X. 


üeiexlones  sobre  la  lámina   1^4. 


Eq  la  lámina  54  se  pooe  un  fragmento  de  un  Privilegie  original  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  se  conserva  en  el  ya  referido  Archivo  de  San 
Clemente  de  Toledo:  ^u  fecha  Era  12d7,  que  corresponde  al  afio  de  1259. 
Es  confirmación  de  la  donación  que  hfzo  el  Concejo  de  Avila  al  Monasterio 
de  San  Clemente,  de  doce  yugadas  de  tierra  en  Retamoso.  La  letra  de  este 
ejemplar  y  otras  del  tiempo  de  este  Rey  ,  prueban  que  se  puso  bastante  cui- 
dado  en  darla  el  pulimento  posible.  Pero  en  lo  que  mas  trabajaron  entonces 
fué  en  la  perfección  de  las  versales  ó  mayúsculas ,  que  después  llamaron 
versales  de  casos  prolongados.  A  estas,  que  en  realidad  no  son  mas  que  las 
letras  Romanas,  alteradas  según  el  gusto  de  aquellos  tiempos ,  no  se  les  pue- 
de negar  la  hermosura  y  proporción ,  aunque  están  defectuosas  en  la  parte 
principal ,  porque  les  falta  la  claridad,  como  se  vé  en  las  lápidas,  aun  en  las 
roas  curiosas ,  como  lo  es,  en  la  que  este  Rey  roandó  esculpir  letra  de  re- 
lieve ,  dorada ,  y  casi  de  dos  pulgadas  de  altura ,  sobre  el  arco  de  la  puerta 
segunda  del  puente  de  Alcántara  de  Toledo,  que  mira  hacia  la  ciudad.  Pone- 
mos aqui  su  contenido  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores.  En  el 
anno  de  M.  é  CC^  e  LVIII.  anños  déla  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
lesuchrisío  fue  el  grand  diluvio  de  las  aguas ,  e  comenzó  ante  del  mes  de 
Agosto  e  duró  hasta  el  Jueves  XX  é  VI  dias  andados  de  DiciembrCf  e  fue- 
ron las  llenas  de  las  agw^s  muy  grandes  por  todas  las  mas  de  las  tierras , 
e  fieieron  muy  grandes  dannosen  muchos  logares^  e  sennaladamiente  en 
Espanna,  que  derribaron  las  mas  de  las  puentes,  que  yeran  entre  todas 
las  otras  fué  derribada  una  gran  partida  de  esta  puente  de  Toledo,  que 
ovo  fecha  Halaf,  fijo  de  Mahomat  Alameri,  Alcay  de  Toledo,  por  mandado 
de  Almansor  Aboaamir  Mahomat.  fijo  de  Abihamir^  Alguacil  de  Amir 
Almomenin  Hyxem^  e  fue  acabada  en  Era  de  los  Moros,  que  andíUfad 
este  tiempo  en  CCC.  e  LXXXVIl  annos  e  de  se  fizo  la  adobar,  e  reno^ 

var  el  Rey  Don  Alfonso,  fijo  del  noble  Rey  Don  Ferrando  e  de  la  Reina 
Donna  Beatriz,  que  regnaba  a  esta  sazón  en  Castiella,  e  en  Toledo,  en  León, 

en  Gallizia,  en  Sevilla,  e  en  Córdoba ,  en  Murcia  e  en  Jaén  en  Baesa  e 

cnBadalloz  ,  e  en  el  Algarhe  e  fue  acabada  en  ochavo  anno ,  que  el  regnó  en 
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el  anno  de  la  Encarnación  de  M,  CC^  e  LVIIÍannos,  e  esse  anno  andaba 
la  Era  de   Cesar    en  M.  e  CC,  eLXXX,  e  Vil  anno^,  ela  de  Alexandro 
euM,  e  D,  e  LXX.  annos:  e  la  de  Moysen  en  dos  M.eDC.e  Le  I    anno;  e 
la  de  los  Moros  en  DC,  e  L.  e  Vlt  annos.  Asi  la  trae  leida  el  P.  Terreros, 
página  69. 

Todos  estos  cómputos  de  que  usa  el  Re jr  en  esta  lápida ,  están  tomados 
ih  las  Crónicas  de  los  astrólogos  árabes,  que  los  Anales  de  Toledo  llaman 
Estrellados.  La  averigaacion  de  su  legitimidad  y  fiel  correspondencia,  la  de- 
jamos á  otros  que  tengan  mas  tiempo  y  gusto  en  tratar  y  averiguar.cálcu- 
los ;  yo  solo  tiablaré  del  cómputo  árabe,  como  que  es  necesario  para  los  es^ 
critos  de  Castilla. 


S.  XI. 


Conpalo  de  la  Heglra. 


Los  árabes  no  contaron  por  Eras,  como  se  lee  en  esta  lápida,  sino  por  he* 
giras;  pero  como  el  nombre  Era  se  hizo  común ,  para  señalar  el  principio  do 
cualquier  cómputo ,  por  eso  el  Rey  usó  del  nombre  Era  en  vez  d^  Hegira. 

Los  autores  mas  clásicos  empiezan  á  contar  la  Hegira  desde  el  dia  15  ó  16 
de  julio  del  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  622.  La  diferencia  de  contar 
unos  desde  el  dia  15  de  julio,  jueves,  y  otros  del  16,  viernes,  del  mismo 
año ,  parece  provenir ,  de  que  los  árabes  comenzaron  á  contar  los  días  desde 
el  medio  dia ,  asi  como  nosotros  los  contamos  desde  la  media  noche. 

San  Eulogio  y  el  Pacense  dicen ,  que  Mahoma  empezó  su  predicación  en 
África  el  año  de  618:  de  donde  algunos  autores  siguieron  este  computo  que 
tiene  cuatro  años  de  diferencia. 

Como  los  años  árabes  son  lunares,  esto  es,  de  doce  lunaciones,  y  por  lo 
mismo  mas  cortos  que  los  solares ,  de  aqui  proviene  que  en  cada  treinta  años 
cuentan  ellos  un  año  mas.  Esto  supuesto,  encuentra  el  lector,  por  ejemplo,  en 
el  indiculo  luminoso  de  Alvaro  de  Córdoba ,  que  el  año  en  que  él  escribía 
era  el  de  854 ,  y  de  la  Hegira  210:  para  averiguar  la  verdad  de  este  cómputo 
árabe ,  quítense  al  año  854 ,  los  622  y  quedarán  232,  que  partidos  por  30  da- 
rán siete  años  en  el  cociente ,  y  el  residuo  22,  serán  otros  tantos  días  que  lle- 
van ganados  los  árabes;  y  si  se  añaden  los  7  á  los  232,  se  tendrá  el  número 
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259.  La  diferencia  de  empezar  losaftos,  hace  ver  que  el  autor  escribía  des- 
pués del  mes  de  julio,  y  que  es  verdadera  la  cuenta  que  señala.  Y  sabemos, 
también  que  seguía  el  cómputo  comunmente  recibido  de  empezar  la  Hegira  el 
aflo  de  622.  Lo  mismo  decimos  de  la  del  Rey  D.  Alonso,  pues  quitándole  al 
año  1258  los  622,  quedan  656,  que  partidos  por  30  dan  21 ;  y  añadidos  á  ios 
mismos  656,  compenen  el  número  657,  que  es  el  que  pone  la  lápida.  Si  la 
Ilegtra  de  los  árabes  viniese  sola ,  como  sucede  en  el  principio  de  esta  inscrip- 
ción ,  donde  dice  que  Halaf  hizo  el  puente  en  la  Era  de  los  moros  de  387 ,  y 
se  quiere  saber  el  año  en  que  fué  hecho ,  pártase  este  número  por  30 ;  y  los 
12  que  vienen  al  cociente  quítense  del  número  387,  y  quedarán  375,  á  los 
que  si  se  juntan  622 ,  darán  997 ;  y  este  aflo  se  hizo  el  puente  de  Toledo. 

Ya  que  hemos  llegado  á  este  Rey ,  que  aun  habiendo  vivido  en  un  siglo  de 
bastante  ignorancia ,  no  solo  llegó  á  conseguir  el  nombre  de  Sabio ,  sino  que 
el  vulgo ,  que  atribuye  á  arte  diabólico  tbdo  lo  que  no  entiende,  le  tuvo  por 
mas  que  nigromántico ;  y  mas  entonces  que  creían  que  los  que  se  llamaban 
astrólogos ,  tenían  tan  buena  vista  que  leian  y  veian  en  las  estrellas  los  arca- 
nos mas  recónditos  y  la  quinta  esencia  de  todo  lo  criado ,  diremos  algo  de  su 
famoso  libro  del  Tesoro,  del  que,  como  dice  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  pá^ 
gina  XXVII,  «Hay  una  copia  en  pergamino  en  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 
)}Esta  se  tiene  por  original,  pues  según  el  dicho  autor,  se  escribió  el  año  1272. 
»Este  libro  fué  de  D.  Enrique ,  Señor  de  Villena;  y  habiendo  escapado  de  las 
»manos  de  Fr.  Lope  de  Barrientes,  pasó  á  las  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo ;  y 
)>asi  me  ha  parecido  dar  el  siguiente  alfabeto  y  la  muestra  de  la  letra  en  que- 
»se  escribió  este  secreto  de  la  piedra  fllosofal.» 

Hasta  aqui  Nasarre. 

Yo  no  puedo  persuadirme  que  este  libro  se  escribiese  el  año  de  1272.  La 
letra  manifiesta  claramente  que  se  escribió  á  principios  del  siglo  XV ;  y  la 
nota  que  se  halla  al  fin  en  que  dice  se  halló  el  tal  libro  entre  los  demás  del 
marqués  de  Villena,  es  bastante  prueba  de  ello.  No  sé  tampoco  porqué  dice  el 
citado  autor  que  quería  dar  el  alfabeto  y  muestra  de  la  letra  en  que  está  escrito 
este  libro,  puesto  que  en  el  mismo  libro  se  halla  la  clave  ó  abecedario  de  las 
letras  con  que  se  escribió  el  misterio  de  la  piedra  filosofal :  y  esta  clave  ó  abe- 
cedario, es  lo  que  puso  en  su  obra,  y  yo  le  pongo  aquí,  no  entero,  sino  hasta 
la  J ,  porque  es  tiempo  inútil  el  que  se  gasta  en  la  indagación  de  cosas  que  so- 
lamente pueden  ser  parto  de  cabezas  desconcertadas,  que  quieren  persuadir  que 
saben  un  arcano ,  y  que  no  quieren  descubrirlo  sino  por  enigmas,  tan  falsos 
como  el  mismo  arcano.  En  el  principio  de  este  libro  hay  algunas  coplas  que 
alaban  el  tesoro  que  esconde  el  libro ,  y  prometen  mil  felicidades  al  que  lo 
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descubra;  y  en  otras,  que  será  tan  diciioso  00010  el  Bey  Mydas.  Como  si  el 
tener  orejas  de  asno,  ccnno  dicen  tuvo  este  Rey,  se  pudiese  contar  Micidad;  y 
el  conyertirsele  los  manjares  en  oro ,  no  fuese  castigo  de  muerte;  y  como  tal, 
pidió  librarse  de  este  príTilegio.  Y  si  k>  que  contiene  el  libro  es  verdadero  y 
con  efecto  es  de  D.  Alonso  el  Sabio  este  parto,  ¿cómo  no  se  valió  de  él  en  los 
últimos  años  de  su  reinado ,  cuando  se  vio  en  tantas  calamidades?  Yo  no  me 
atrevo  á  negar  que  el  Rey  D.  Alonso  compusiese  un  libro  tan  estravagante,. 
porque  sé  que  en  aquellos  tiempos  estaba  en  su  vigor  el  hallazgo  de  la  piedra 
filosofal,  y  sé  que  las  ciencias  mal  entendidas  precipitan  á  los  hombres  en  er- 
rores mucho  mas  grandes  que  los  del  vulgo ,  y  por  eso  dijo  San  Agustin 
Magnorutn  virorum  magna  deliramenta.  Pero  con  todo  eso,  cuando  leo  otros 
escritos  de  este  sabio  Rey ,  no  me  puedo  persuadir  que  fuese  autor  de  este  de- 
lirio. Lo  mismo  me  sucede  con  lo  de  la  rueda  de  Beda,  que  por  mas  que  esté 
confirmado  por  nuches  autores  antiguos ,  y  aunque  la  veo  andar  entre  sus  obras, 
luego  que  leo  algo  de  lo  que  escribió  este  venerable  varón ,  no  puedo  persua- 
dirme á  que  inventase  aquella  patraña,  que  esta  indicando  una  suprema  igno- 
rancia de  las  cosas  naturales  y  de  los  primeros  principios  de  la  teología ,  y  de 
los  derechos  de  Dios  y  de  los  hmnbres. 

Sea  lo  que  quiera  4d  estas  cosas,  el  lecUar,  en  este  trozo  de  ia  clave,  verá 
la  impertinencia  de  los  alquimistas,  que  pret^den  ocultar  misteriosamente  su 
ignorancia.  Las  letr^  de  que  se  valió  el  autor,  sea  el  que  fuese ,  no  son  ára- 
bes ;  son  ciifras  arbitrarias  y  mezcla  de  mudios  abecedarios,  y  para  hacer  la 
cosa  mas  difícil,  ademas  de  usar  de  cada  letra  con  varías  cifras,  tiene  la  ma- 
licia de  hacer  que  la  mayor  parte  de  ellas  sean  semejantes,  y  que  puedan  ser- 
vir  á  todos  palos.  Tal  es  el  ejemplar  que  ponemos  en  la  lámina  55.  (Véase.) 

Como  este  Rey  fué  muy  dado  á  las  ciencias,  entre  muchas  cosas  buenas 
que  hizo,  como  fue  componer  el  libro  de  las  Partidas;  el  dar  complemento  al 
Fuero  Juzgo,  que  San  Femando  habla  empezado  á  recopilar  y  corregir;  el  ha- 
ber escrito  no  poco  ia  historia,  aunque  la  mayor  parte  tomada  de  los  Anales  de 
Toledo  y  de  D.  Rodrigo,  hizo  también  la  de  perfeccionar  las  artes  mecánicas, 
y  con  especialidad  la  letra  mayúscula  y  los  sellos  rodados,  que  en  su  tiempo 
llegaron  á  la  mayor  perfección.  Los  que  he  visto  de  este  Rey  están  escritos  so- 
bre campo  encamado,  y  la  letra  blanca,  bienhechos  y  difíciles  de  imitar.  De 
estos  se  hablará  luego,  y  alli  se  pondrá  el  abecedario  de  las  versales,  según  el 
gusto  que  se  introdujo  en  su  tiempo  y  que  duró  en  las  lápidas  hasta  la  mitad 
del  siglo  XV,  poco  mas  ó  menos.  Pero  si  hemos  de  hablar  la  verdad,  en  los  li- 
bros escritos  antes  que  naciese  este  Rey  se  encuentran  estas  versales,  tan  bue- 
nas ó  mejores  que  las  que  suponen  haber  él  perfeccionado;  y  á  mi  ver,  no  hí- 
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zo  masque  darles  mayor  uso  que  el  que  hasta  allí  habían  tenido.  En  este  mis- 
mo privilegio  se  vé,  que  su  nombre  iopuso  en  estas  letras,  y  también  en  blan- 
cas sobre  rojo.  La  de  este  ejemplar  suele  servir  de  regla  para  el  gusto  que  ge- 
neralmente reinó  después  entre  los  buenos  escritores,  con  lo  que  el  carácter 
español  se  distinguió  mucho  del  francés. 
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S.  XIH. 


Observaeiones  sobre  la  limlna  55. 


El  ejemplar  de  1a  lámina  55  es  tomado  de  una  copia  auténtica  del  privi- 
legio antecedente,  y  es  continuación  del  mismo,  y  se  puso,  para  que  estando 
juntos  se  pueda  hacer  cargo  el  lector  del  diferente  gusto  de  una  y  otra  letra; 
porque,  aunque  ambas  son  de  pluma  casteUana,  este  último  tiene  mucho  del 
gusto  fraiu^s;  pero  uno  y  otro  son  de  buena  mano. 

Se  debe  advertir  esta  mieva  fórmula  de  que  usa  el  privilegio  Connoscuda 
cosa  seüy  que  sin  duda  empezó  en  tiempo  de  este  Hey;  pues  antes  de  él  no  he 
encontrado  alguna  que  empiece  asi:  y  también  que  el  monograma  de  Cristo  so 
empezó  á  olvidar  en  estos  tiempos.  Los  que  quieran  adquirir  conocimiento  de 
las  escrituras  antiguas,  es  necesario  que  reparen  y  se  detengan  en  estas,  que 
parecen  menudencias,  porque  todas  juntas  ayudan  mucho  para  no  dejarse  en- 
gaitar. También  se  debe  advertir  que  el  privilegio  del  Rey  dice:  Connoscuda 
cosa  seay  y  el  del  Ayuntamiento  de  Avila  Conoscida;  lo  que  prueba  que  esta 
voz  se  usaba  de  uno  y  otro  modo.  Yo  noto  en  los  escritos  de  este  Rey  una  afec- 
tación de  voces  antiguas,  que  no  se  encuentran  en  otros  escritos  de  aquel  tiem- 
po; quizá  seria,  porque  como  leía  mudio  los  escritos  anteriores,  tenia  mayor 
facilidad  en  valerse  de  sus  espresiones. 

En  la  linea  5.'  se  lee,  que  hizo  sellar  el  privilegio  con  su  sello  de  plomo, 
en  el  cual  ponia  su  nombre  en  la  orla,  un  león  en  una  parte  y  un  castillo  en 
otra.  Estos  sellos  de  plomo  no  tienen  mucha  antígüedad,  y  lo  mas  que  se  pue- 
den alargar  es  al  tiempo  de  San  Femando;  pero  después  ha  seguido  siempre. 
Los  primeros  que  he  visto  de  plomo  en  Castilla  son  de  este  Rey;  los  de  cera  se 
usaron  aun  mucho  tiempo  después  por  los  Obispos  y  Abades.  Eran  de  figura 
de  una  media  nuez,  de  cera  encarnada  ó  bermeja:  regularmente  con  solo  una 
cara,  en  donde  ponian  su  nombre  y  sus  armas.  Su  antigüedad  no  se  puede 
alargar  á  la  conquista  de  Toledo;  pero  tampoco  se  deben  2q)artar  mucho  de 
aquellos  tiempos. 

Al  finsj  de  la  misma  lámina  puede  consultarse  el  ejemplar  del  Abecedario 
nigromántico,  de  que  se  habló  antes  en  el  párrafo  XI. 
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RefloxIoDf  I  sobre  la  lamina  números  5#  y  57.— AAo  Wn. 


En  la  lámina  números  56  y  57  se  puso  an  fragmento,  sacado  de  una  es- 
critura original,  escrita  en  pergamino,  que  contiene  una  donación  que  hizo  Don 
Domingo,  Abad  de  Santa  María  de  Villalbura,  cerca  de  Burgos,  á  D.  Marcos 
Qttíntanilla  y  á  su  mujer  doña  Marina,  de  unas  casas  y  heredades,  sitas  en  Vi- 
llangomez  y  Villafuentes,  con  libre  y  absoluto  dominio,  como  se  lee  en  el 
ejemplar.  Esta  escritura  se  conserva  en  poder  de  D.  Bartolomé  de  Ulloa,  que 
nos  hizo  el  favor  de  prestarla  para  sacar  muestra  de  ella. 

Gomo  su  letra  es  característica,  del  gusto  que  mas  generalmente  corrió  en 
lo  restante  del  siglo  XIII,  y  bastante  porción  del  siglo  XIV ,  hemos  alargado 
algo  el  ejemplar,  no  tanto  por  la  dificultad  que  se  encuentra  en  su  lectura,  co- 
mo por  la  idea  que  dá  del  gusto  que  reinaba  en  aquel  tiempo. 
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§.  XVII. 


Rellexioiies  sobre  la  lámina  ftS. 


En  la  lámina  58  ae  puso  un  fragmento  que,  siguiendo  el  orden  cronoló* 
gico,  debia  estar  mas  adelante;  faro  se  puso  en  este  lugar,  para  que  á  primera 
vista  se  vea  la  mudanza  que  hizo  la  letra  en  poco  mas  de  un  siglo.  Y  como  en 
eosa  no  muy  dificii,  una  mediana  aplicación  puede  fticilmente  distinguir  el 
tiempo  en  que  se  lucieron  las  escrituras.  Las  aa^  las  rr,  las  hk  y  los  uncos, 
son  distintiyos  del  gusto  de  estos  dos  tiempos,  y  otras  muchas  propiedades  que 
advertirá  el  lector,  juntamente  con  la  locución  y  las  costumbres. 

Este  fragmento  se  tomó  de  una  escritura  de  querella  que  lenian  varios  par- 
ticulares de  Talayera  sobre  los  pastos,  para  lo  que  traen  la  carta  del  Árzobís* 
po  D.  Sancho  Bojas,  Arzobispo  de  Toledo,  que  murió  el  afio  de  1422,  en 
tiempo  de  las  revoluciones  del  Infante  D.  Enrique  y  el  CondestaUe  Rd  López 
de  Avales  con  el  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 


§.  XVUl. 


Materias  de  eserlblr.— Caballeroi.— Bievdere*.— Infanienei.— 

Peeheroi. 


Esta  es  la  primera  escritura  que  ha  llegado  á  mis  manos  escrita  en  papel, 
cuya  testura  es  diferente  de  la  que  tiene  el  de  hoy  dia,  y  muy  seipcjante 
á  las  estracillas  finas  que  traen  de  Holanda,  de  un  tacto  muy  suave  pero  que 
no  se  cala.  Ya  se  dijo  arriba,  que  el  papel  tiene  mucha  antigüedad,  y  que 
Plinio  hace  mención  del  que  se  hace  de  trapos  en  líb.  13.  Ániea  non  fui$se 
charíarum  usum;  in  palmarum  foliis  primo  scripíitatum:  deinde  quarumdam 
arborum  libris;  postea  publica  monumenía  voluminibus  mex  et  privata  Untéis 
confid  C(epta,  ant  ceris. 

Me  ha  parecido  ser  este  el  lugar  propio  de  dedr  algo  de  las  materias  en 
que  acostumbraban  escribir  los  antiguos. 

En  los  principios  se  esmbieron  los  monumentos  públicos  en  volúmenes  de 
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plomo,  lienzo,  tablas  enceradas  y  papel  egipcio;  y  se  registraban  en  láminas 
de  metal,  tablas  y  columnas  de  piedra,  hasta  el  siglo  Y,  en  que  la  invasión  de  los 
bárbaros,  estinguiendo  el  esplendor  romano,  acabó  con  esta  noble  costumbre  y 
se  sustituyó  una  materia  débil  á  la  consistente  de  mármoles  y  metales,  cuyos 
documentos  llama  el  Marqués  MafTei  Registros  diplomiUcos^  en  que  Roma  y 
Grecia  mandaron  copiar  las  mas  dignas  memorias  de  su  República. 

Pero  aun  estos  monumentos  no  estuvieron  exentos  de  poderse  falsiOcar, 
como  se  vio  en  Granada  el  afio  1505,  en  que  se  descubrieron  láminas  y  libros 
de  plomo,  que  remedaban  la  venerable  anUgfledad,  y  fueron  creídos  legítimos 
monumentos  por  los  Tribunales,  Juntas  y  sugelos  que  individualiza  D.  Grego-^ 
rio  Mayans  en  la  vida  de  D.  Nicolás  Antonio,  §.  51  y  siguiente;  y  fué  meaes^ 
ter  la  perspicacia  y  sagacidad  de  un  Marrací  para  descubrir  el  engafio.  El 
afio  1 754,  día  14  de  noviembre,  se  encontró  tambí3n  en  el  Alcayzin  de  Grana- 
da una  lámina  de  plomo  de  30  pulgadas  de  largo  y  4  de  ancho,  con  tres  do-^ 
bleces  y  entre  ellos  una  cruz,  y  en  13  del  misma  mes  y  afio,  un  libro  descua- 
dernado con  sus  hojas  de  plomo,  escritas  las  cinco  por  sola  una  cara,  y  la  otra 
también  por  el  rdverso.  Los  académicos  de  Barcelona  creen  que  es  mayor  su 
antigüedad  que  el  siglo  YII;  pero  en  realidad  son  tan  supuestos  como  los 
antecedentes. 

Aseguran  los  anticuarios  que  también  se  escribió  por  aquellos  tiempos  re- 
motos en  libros  de  lienzo,  y  según  afirma  Mabillon,  los  preparaban  como  pre- 
paran hoy  día  sus  lienzos  los  pintores,  y  á  estos  llamaban  carbasinos. 

Dicen  también,  que  las  schedas  y  tablas  cepilladas  eran  una  misma  cosa. 
Pitisco  esplica  el  modo  de  disponer  las  schedas  para  escribir  en  ellas.  Se  alisa- 
ban con  cepillo,  se  daban  de  cera  y  se  brufiian,  y  concluye  diciendo  que  las 
tablas  de  cera  podían  borrarse,  pero  no  las  schedas. 

Si  damos  crédito  á  los  autores,  las  Sibilas  daban  sus  respuestas  en  hojas  de 
palma.  El  P.  Hermano  Hugo,  dice  que  los  hebreos  escribian  en  malvas;  los 
egipcios  en  palmas. 

El  papiro  egipcio  tomó  este  nombre  de  la  planta  de  que  se  hacia,  y  le  lla- 
maron charla  del  verbo  griego  xapásda,  imprimo,  sculpo,  excavo.  Se  cree 
que  tuvo  su  origen  en  el  siglo  Y  de  Roma.  Criase  el  papiro,  especie  de  ciprés, 
en  los  pantanos  del  Nilo  que  no  escedan  dos  codos  de  profundo.  El  tronco  de 
este  arbolíUo  es  recto  y  fibroso,  hueco  como  cafla,  triangular,  en  forma  de  es_ 
pada  de  tres  cortes;  en  el  pié  tiene  hojas  largas  y  estrechas  como  las  de  espa- 
daña, en  el  tronco  ninguna;  en  el  remate  algunas  pequefias,  guarnecidas  con  un 
crecido  penacho  de  largos  hilos,  que  rematan  en  unas  rositas  vistosas;  su  ma- 
yor altura  es  de<l¡ez  codos  y  la  común  de  cuatro  á  siete. 


PT  I»  »■ 

OÓi    

Como  su  corteza  se  compone  de  túnicas,  que  se  desunen,  la  primera  ope- 
ración que  hacian  era  separarlas  con  una  aguja,  según  lo  cuenta  Plinio  ó  con 
un  cuchillo  según  oíros.  Después  las  unian  con  tal  delicadeza,  que  se  hacia  im- 
perceptible la  unión,  con  lo  que  les  daban  su  ancho  y  formaban  una  especie  de 
tela.  Luego  juntaban  dos  de  dichas  telas,  cruzando  nna  sobre  otra,  para  que  sus 
fibras  ó  hilos  quedasen  encontrados;  á  lo  que  Plinio  llama  iexido.  El  Empera- 
dor Claudio,  dio  mayor  cuerpo  á  este  papel,  añadiéndole  una  tercera  tela,  que 
se  ponia  con  la  misma  dirección  de  fibras  que  la  inferior;  y  la  del  medio  era 
la  que  cruzaba  por  medio  de  las  otras  dos.  Estas  telas,  se  unian  con  cola  ó  ca-^ 
lentándolas  al.  fuego.  Otros  dicen,  que  las  metian  en  el  agua  del  Nilo.  Este  pa- 
pel era  blanco  como  el  que  usamos  hoy  dia,  y  se  diferencia  tan  poco,  que 
apenas  se  puede  distinguir  si  es  verdadero  papiro  el  que  conservan  elgunos 
curiosos  y  que  yo  he  visto. 

Otro  papel  usaron  los  antiguos,  que  los  autores  llamaron  tilias  ó  phyliras, 
y  este  es  finísimo,  como  el  de  seda  ó  abanicos. 

También  se  encuentran  algunos  libros  escritos  en  unas  reglitas  de  madera 
fina  y  delgada,  de  dos  dedos  de  ancho  y  dos  ó  tres  cuartas  de  largo,  que 
estando  agujeradas  por  un  estremo  y  atadas  con  una  hebra  floja  de  hilo  ó  de 
seda;  leida  una  hoja,  se  levanta  y  se  pasa  á  leer  otra.  De  estos  hay  uno  en  el 
Escorial,  que  dicen  lo  dio  D.  Ambrosio  de  Morales  á  aquella  real  Biblioteca,  y 
está  escrita  con  aguja,  formando  las  letras  con  puntitos:  pero  no  tiene  mucha 

antigüedad. 

Últimamente,  la  materia  en  que  mas  constantemente  se  encuentran  escri- 
tos, asi  los  libros  como  las  escrituras,  es  en  pergamino,  cuya  antigüedad  la  atri- 
buye San  Gerónimo  á  los  tiempos  del  Rey  Átalo,  escribiendo  á  Gromacio,  y 
dice  asi:  Chartam  defuisse  non  puto,  Egypto  minislranfe  commercia:  el  si  ati- 
eubi  Ptolemens  maria  clausisset,  lamen  Rex  AUalus  membranosa  Pergamo 
miserat,  ui  penuria  charlae  pellibus  pensarelur. 

Y  fué  tanto  lo  que  estimaron  los  antiguos  escribir  en  pergamino ,  que  ha- 
biéndose empezado  á  usar  mucho  del  papel  que  hoy  tenemos,  en  el  siglo  XIV  y 
XV,  fué  preciso  hacer  decretos  para  prohibir  este  abuso,  los  que  trae  el  Marqués 

MafTei  hablando  de  la  Italia. 

Lo  cierto  es,  que  si  los  escritos  antiguos  se  hubieran  hecho  en  papel,  casi 
ninguno  hubiera  llegado  á  nuestros  tiempos ;  porque  aunque  un  libro  se  con- 
serve con  la  mayor  diligencia,  la  tinta  lo  abrasa,  y  saltan  las  líneas  enteras, 
como  se  dijo  hablando  del  libro  de  disciplina  eclesiástica. 

Volviendo  pues  á  nuestra  escritura,  hallamos  que  la  carta  del  Arzobispo  se 
dirige  al  Consejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  etc.  De  todo  lo  cual  daremos 
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algana  razón  que  pueda  servir  de  guia  para  el  conocimienlo  de  estos  grados  v 
empleos. 

Los  Escuderos  al  principio  faeron  soldados  armados  de  escudo  f  lanza,  y 
los  primeros  en  la  guerra;  después  se  llamaron  asi  los  que  llevaban  los  escudos 
de  los  grandes  seflores  mientras  no  los  nece8itad)an.  Era  oficio  que  se  reputa- 
ba noble;  con  el  tiempo  degeneró  este  nombre  y  tomaron  este  titulo  los  que 
acompafl2d)an  y  escudereaban  ¿  las  Damas. 

Los  Caballeros  los  hacían  los  Reyes,  y  ddnan  velar  las  armas  una  noohe> 
y  hac^  otras  ceremonias;  y  asi  aunque  fuese  hijo  de  Rey  no  se  decia  Gaba- 
llero  hasta  que  el  Rey  le  armase. 

Los  caballeros  y  escuderos  militares  eran  hidalgos  ó  fijos  de  algo,  según 
los  llamaban  los  antiguos,  de  suerte  que  ninguno  entraba  en  estas  dos  clases  sin 
que  fuese  hidalgo  por  su  linaje  ó  hijo  dalgo  por  sus  obras,  calificadas  por  el 
Principe.  De  las  partidas  del  Rey  D.  Alonso  consta,  que  el  nombre  de  hidalgo, 
como  advirtió  muy  bien  el  gran  cronista  D.  Luis  de  Salazar ,  cómprenle  los 
estados  de  Rico  hombre,  de  Caballero,  de  Escudero,  y  de  Infanzón,  que  todos 
eran  nobles,  pero  de  dase  inferior  á  la  de  Condes  y  Duques;  aunque  salían 
de  la  clase  de  pecheros  y  gozaban  esenciones. 
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§.  XX. 


ReflexIoBM  «obre  la  lániBa  59.— AAo  I300.— Tribato  eonacMo  c*b  el 

Bonibre  de  Maria^da  i  Mamadera. 


El  ejemplar  del  número  59  está  sacado  de  una  copia  autenticada  de  tres 
Escribanos,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  San  Clemente  'de  Toledo,  de  un 
privilegio  que  concedió  el  Rey  D.  Femando  IV,  eximiendo  á  aquel  Monasterio 
de  todos  los  pochos  y  tributos  que  solia  pagar  á  los  Reyes. 

Tiena  de  particular  esta  escritura,  que  estando  toda  ella  escrita  en  lengua 
vulgar,  y  siendo  los  Escribanos  que  la  autorizan  cristianos,  como  se  colige  de 
los  nombres,  pues  el  primero  se  llama  Gil  Martínez,  el  segundo  Alonso  Fer- 
nandez, y  el  tercero  Rui  Pérez,  todos  de  Toledo,  las  firmas  se  leen  en  árabe, 
como  si  esto  debiese  dar  mayor  autoridad  en  aquel  tiempo.  Y,  aunque  no  se- 
pamos la  causa  de  haberlo  hecho  asi,  como  se  encuentra  lo  mismo  en  otras  es- 
crituras de  aquel  siglo,  se  puede  discurrir  que  se  debia  tener  por  gala  ó  por 
ciencia,  el  saber  escribir  en  ambas  lenguas  y  letras  árabe  y  castellana,  y  que 
entrambas  eran  sabidas  de  muchos  y  corrientes. 

Encuéntranse  en  este  fragmento,  desde  la  linea  6  en  adelante,  muchos 
nombres  de  los  tributos  que  se  solian  antiguamente  pagar  á  los  Reyes,  de  los 
que  algunos  quedan  esplicados,  y  los  que  no,  se  espllcarán  en  el  índice  que 
para  esto  se  pone  al  fin  de  esta  obra,  á  donde  podrá  acudir  el  lector  cuando  en 
las  reflexiones  no  se  note.  Ahora  solo  decimos  que  Marsagda,  que  en  otras 
escrituras  se  MwidíMarsadera,  es  tributo  personal,  que  se  pagaba  el  primer 
dia  de  marzo. 

La  letra  de  este  fragmento,  no  tanto  se  debe  reputar  de  mala  pluma,  co- 
mo del  gusto  que  se  habia  introducido  en  Toledo,  de  cuyo  género  se  encuen- 
tran de  estos  tiempos  algunas  escrituras  de  letras  tan  apretadas,  que  necesita 
mucha  paciencia  el  lector  para  vencer  las  primeras  dificultades.  Verdad  es  que 
estas  son  en  menor  número  pues  en  Castilla  guardaron  mayor  claridad  y  uni- 
formidad, y  todo  lo  que  se  dice  de  la  letra  de  Castilla  de  estos  tiempos,  se  de- 
be entender  lo  mismo  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia;  solamente  que  los 
catalanes  usaban  mas  de  abreviaturas,  y  autorizaban  en  latin,  lo  que  se  puede 
ver  en  las  escrituras  del  Principado  de  Catalufla;  pero  no  tardaron  mucho  en 
hacerlas  en  vulgar  ó  con  mezcla  de  latin,  de  lo  que  hablaremos  en  su  lugar. 
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§.  XXU. 


Oteervaeiones  sobre  la  lánliiaiiQnierMiGOy  SI.— AAo  1S51 


La  lámina  números  60  y  61  es  un  fragmento  de  una  copia  auténtica,  es- 
crita en  pergamino,  que  hicieron  ios  mongos  dei  Monasterio  de  San  Juan  de 
Ortega,  situado  en  la  Rioja  Alavesa,  de  todos  los  privilegios  que  les  hablan 
concedido  los  Reyes  hasta  el  aflo  de  1551,  que  corresponde  á  la  Era  de  1389, 
en  que  se  hicieron  estas  copias,  quizá  por  librarse  de  la  vejación  actual  de  los 
Merinos  ó  Alcaldes  del  Rey,  que  los  querían  obligar  á  pagar  el  tributo  llama- 
do yantar^  del  cual  ni  aun  los  Monasterios  estaban  exentos*  á  no  ser  por  pri- 
vilegio. De  esta  copia  tomamos  este  fragmento,  que  habla  del  que  les  concedió 
el  Rey  D.  Femando  IV  en  la  Era  de  1354,  que  corresponde  al  año  de  1316; 
pero  la  letra  no  es  de  este  afio,  sino  del  de  1351,  como  queda  advertido. 

La  letra  es  de  buena  mano,  y  que  demuestra  bien  el  gusto  general  que  ha- 
bía entonces  en  Castilla.  Estas  letras,  que  son  de  escritores  buenos,  son  las  que 
propiamente  deben  caracterizar  los  escritos  antiguos,  porque  las  de  ignorantes 
&áe  malos  escribientes,  siendo  imperfectas  y  mal  aprendidas,  no  pueden  dar 
regla,  y  el  que  por  ellas  quiera  juzgar  de  la  habilidad  de  ios  antiguos,  no  de- 
jará de  sentenciar  injustamente. 

El  principio  de  que  usa  este  privilegio :  Sepan  quantos  esla  carta  vieren, 
no  es  muy  antiguo ,  y  creo  lo  tomaron  de  ios  franceses,  con  quienes  los  nues- 
tros tuvieron  bastante  comunicación,  los  cuates  regularmente  empezaban  sus 
escrituras  con  la  formula  Noverini  universi.  Pudo  suceder  también  que  la  to- 
masen de  los  italianos.  Lo  cierto  es  que  se  usó  mucho  entre  los  nuestros.  Los 
catalanes  conservaron  mas  la  antigua  formula ;  Connoscuda  cosa  sea ,  diciendo 
en  su  lengua ,  Sia  a  lols  coneguda  cosa  sia  a  loís  los  presenls,  et  devenidors. 
También  se  debe  observar  la  fórmula  que  usa  este  privilegio  en  latinea  19, 
donde  dice :  non  fagades  ende  al  por  ninguna  manera :  la  cual  también  tuvo 
principio  en  estos  tiempos ,  y  deanes  la  usaron  comunmente  hasta  el  de  Gar- 
los V ,  en  que  empieza  ya  á  echarse  de  menos. 

En  lo  que  toca  á  la  letra ,  el  lector  puede  d)servar  tanto  las  RR  versales 
como  las  pequeñas,  en  fin  de  dicción,  que  caracterizan  las  letras  de  este  siglo, 
juntas  con  las  demás  propiedades  de  su  nexo  y  gusto  particular. 

La  a  cuadrada ,  que  tanto  oscureció  en  adelante  los  escritos,  se  puede  con- 
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siderar  en  este  ejemplai*  como  en  su  origen ,  y  se  verá  claramente  de  dónde 
provino  el  dar  la  figura  tan  estraña  que  se  dló  áesta  letra. 

En  lo  demás ,  el  que  aplique  alguna  atención  y  diligencia  encontrará  bas- 
tante que  le  pueda  servir  de  regla  para  el  verdadero  discernimiento  de  los 
escritos  antiguos ,  de  los  que  no  se  podrá  lograr  muy  grande ,  si  no  se  hace 
una  escrupulosa  inquisición  de  sus  propiedades. 
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§.   XXIV. 


Beflexioaes  sobre  la  linlaa  Olt.— AAo  f 8SS. 


En  el  número  62  se  puso  un  fragmento  de  un  privilegio  de  400  marave- 
dises anuales,  que  la  Reina  Dolía  María  concedió  á  la  Abadesa  y  Monasterio 
de  San  Clemente  de  Toledo ,  en  cuyo  archivo  se  conserva  el  original.  La  fe- 
cha de  este  privilegio  nos  podría  dar  mucho  que  hacer ,  porque  la  Reina 
Dofia  María,  de  que  habla  el  privilegio ,  habia  muerto  el  aflo  1326 ,  siete  años 
antes  que  se  escribiese ;  pero  el  camino  mas  fácil  y  espedito  que  se  encuen- 
tra en-  tales  casos ,  es  decir  que  el  Escribano  erró  la  fecha ,  y  en  vez  de  es- 
cribir sesenta  escribió  setenta ;  y  aunque  este  recurso  no  aclare  la  verdad ,  con 
todo ,  libra  á  los  cronologistas  de  muchos  trabajos  é  indagaciones  molestas. 

La  letra  es  de  pluma  muy  limitada ,  y  trae  algunas  estravagancias  poco 
usadas ,  como  el  signo  de  maravedises:  las  a  a  largas  tomadas  de  los  france- 
ses y  algunas  versales  de  mal  gusto  y  muy  mal  hechas. 

La  firma  de  Juan  Roys  es  de  mejor  carácter  y  destreza. 
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§.  XXVI. 


Meilexloaes  soiire  la  IAuiIiia  núoierosllS  y  A4.— Aflo  ISSl.— Señorío» 
de  Kealeaso.—Abadeago.— Solariego  y  Behetría. 


El  fragmento  de  la  lánina  núineres  63  y  64  se  tomó  de  una  escritura  ori- 
ginal de  donación  que  hizo  Diego  Gómez  Manrique ,  hijo  de  Pedro  Gómez 
Manrique ,  de  los  lugares  de  Jubera  y  Ortigosa,  en  la  Rioja,  á  Diego  Fernandez 
de  Le2aaa>  con  opndicion  que  si  éU  ó  el  que  los  hubiese  de  heredar,  falleciese 
sin  dejar  hijps  legítimos ,  en  tal  caso  volviesen  al  tronco*de  su  mayorazgo;  y 
asi  tomó  la  pos^ipn  Diego  de  Lezana  el  aoo  de  1381 ;  y  el  Concejo  y  ornes 
buenos  de  Jubera  y  Ortigosa ,  le  prestaron  el  juramento  de  vasallaje  y  fideli- 
dad ,  quedando  dicho  Lezana  declarado  sefior  de  dichos  lugares. 

Tenían  U)s  antiguos  cuatro  géneros  de  seAorlos »  es  íl  saber :  Realengo, 
AbadengiQf  Solariego  y  Beheíria, 

El  Realengo  es  el  que  el  Rey  tiene  inmediatamente  sobre  los  lugares,  de 
modo  que  estos  no  reconozcan  otro  sefiorio  que  el  del  Rey,  quien  los  juzga  y 
manda  por  medio  de  sus  Jueces  y  Ministros ,  y  cobra  él  solo  todos  los  tributos. 

Abadengo  es  el  sefiorio  que  los  Reyes  concedieron  á  las  Iglesias  y  sus  Pre- 
lados ,  ya  fuesen  Obispos,  ya  Abades»  cuya  jurisdicción  era  mas  ó  menos  es- 
tensa, según  la  concedían  los  Reyes. 

Solariego  es  el  que  tienen  los  sefiores  sobre  los  colonos  que  habitan  en 
sus  solares ,  y  labran  sus  heredades ;  y  tal  es  el  sefiorio  que  dieron  á  este 
Juan  de  Lezana  sobre  Jubera  y  Ortigosa.  Gomo  estos  ^fiorios  se  solian  dividir 
antiguamente  entre  los  herederos ,  antes  de  la  introducción  de  los  mayorazgos, 
los  que  asi  heredaban  se  llamaban  diviseros,  y  las  tierras  divididas  Divisas, 
como  se  notó  arriba. 

Sefiorio  de  Behetría ;  en  latín  Benefactoría ,  como  consta  de  las  Cortes  que 
tuvo  el  Rey  D.  Alonso  el  Quinto  en  León,  se  llamaba  asi  porque  los  vecinos 
de  los  lugares ,  teniendo  dominio  libre  sobre  si  mismos ,  podían  mudar  y 
escoger  el  sefior  que  mas  bien  les  hiciese. 

Este  sefiorio  era  de  tres  maneras :  La  primera  se  llamaba  Beheiria  de  mar 
á  mar ;  y  era ,  cuando  habiendo  faltado  el  sefior  que  habia  ganado  el  lugar  á 
los  moros,  y  toda  su  descendencia,  los  vecinos  podían  escoger  otro  que  los 
gobernase,  de  cualquier  parte  de  ios  dominios  del  Rey. 

T.  I.  34 
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El  segundo  género  de  Behetría  era  aquel  en  donde  los  vecinos  de  los  tales 
lugares  solo  podían  nombrar  el  sefior  que  mas  bien  les  hiciese ,  y  que  fuese 
del  distrito  de  la  provincia  en  donde  estaba  el  lugar.  De  estos  lugares  se  de- 
cía ,  que  podian  mudar  sefior  siete  veces  al  día ,  esto  es ,  cuantas  veces  quisie- 
sen ,  y  eran  aquellos  pueblos  que  se  formaron  ellos  mismos  de  diferentes  fami- 
lias  de  una  provincia» 

El  tercer  género  de  Beheíria,  era  aquel  en  que  los  vecinos  de  los  lugares 
solo  tenian  facultad  para  elegir  sefior  de  linaje  determinado  y  de  su  descen- 
dencia; y  asi  ha  sucedido,  que  algunos  lugares  de  Behetría  pasaron  á  ser  So- 
lariegos, por  perpetuarse  las  familias,  y  otros,  al  contrarío,  de  Solariegos 
pasaron  á  Behetrias. 

Como  todos  los  yccinos  de  los  lugares  de  Behetría  usaban  de  igual  fuero  y 
derecho ,  sin  distinción  de  gerarquias ,  de  aqui  provino  que  este  nombre  Be-- 
he  tria  degeneró  á  significar  desorden  ó  confusión.  Hoy  dia  quedan  de  esto 
solamente  en  los  lugares  que  gozaban  de  tales  fueros ,  el  recuerdo  histórico  y 
muchos  preciosos  códices. 

Por  lo  tocante  á  la  letra ,  aunque  no  es  oscura,  no  deja  de  ser  de  pluma 
muy  mala;  pero  con  todo,  es  digna  de  observación,  porque  se  ven  los  principios 
de  algunos  enlaces ,  como  el  de  la  palabra  qualesquier ,  que  en  adelante  fue- 
ron muy  usados. 
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§11 


Reflexiones  selbre  las  lámlMis  de  letras  de  Cadlges  nedernes.- 


Para  que  los  lectores  puedan  formar  idea  eabal  del  gusto  que  había  an- 
tiguamente en  la  escritura,  es  necesario  que  vean  las  letras  magistrales  que 
se  usaron  y  que  se  escribieron  con  mayor  cuidado  y  entretenimiento  que  las 
que  regularmente  usaban  en  los  escritos  comunes,  en  donde  mas  atendían  á  la 
brevedad  que  á  la  perfección.  La  letra,  pues,  que  regularmente  se  encuentra 
en  los  libros  manuscritos  es  la  que  Uamaron  Monacal ,  y  que  en  el  siglo  XII 
se  estendió  por  toda  Europa  con  increíble  velocidad. 

Esta  es  la  verdaderamente  francesa,  escrita  por  los  que  tenían  obligación 
de  saber  escribir,  con  la  perfecci(Hi  y  delicadeza  que  muestran  los  ejemplares 
de  estas  dos  láminas.  Esta  letra  llegó  i  tener  su  mayor  perfección  en  tiempo 
de  San  Luis  Rey  de  Francia;  pero  varió  poco  hasta  los  tiempos  de  la  invención 
de  la  imprenta,  que  en  sus  principios  imitó  las  letras  de  estos  Códigos  en  sus 
impresiones,  aunque  no  pudo  llegar  á  la  hermosura  que  le  había  dtdo  la  plu- 
ma, quizá  por  la  diferencia  de  las  materias,  porque  el  papel  antiguo  no  era 
blanco  ni  tan  terso  como  las  vitelas  en  que  se  hallan  escritos  los  Códigos. 

Este ,  y  los  seis  ejemplares  de  las  láminas  siguientes,  fueron  sacados  de 
libros  originales,  cuyas  letras  no  esceden  la  antigQedad  del  Rey  San  Fernan- 
do; y  todos  siete  están  escritos  en  España.  No  consta  precisamente  su  antigüe- 
dad, por  la  razón  que  se  dirá  luego;  pero  l^  tres  primeros  son  sin  duda  de  los 
tiempos  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  ó  poco  después:  los  demás  son  mas  mo- 
dernos, como  se  nota  en  sus  lugares. 

El  primer  ejemplar  se  ha  sacado  de  una  Biblia  manuscrita  en  Í6.'',  en 
letra  tan  menuda  como  es  la  que  se  vé  en  el  ejemplar.  Su  lectura  es  algo 
difícil,  no  tanto  por  la  pequefiez  de  la  letra  como  por  las  abreviaturas,  lo  que 
es  común  á  todos  los  escritos  antiguos.  La  letra  es  de  las  buenas,  aunque  se  en^ 
cucntran  mejores,  como  lo  es  la  de  la  lámina  66.  (Véase.)  Se  vé  escrita  esta 
Biblia  en  vitela  muy  fina,  y  que  al  parecer  debían  hacer  de  vegigas,  porque  de 
otro  modo  era  imposible  dejarlas  tan  delgadas,  y  las  dos  caras  de  igual  tez  ó 
superficie.  Todos  estos  ejemplares  se  han  sacado  de  varios  libros  manuscritos 
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que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  los  Reverendísimos  PP.  del  Carmen  Des- 
calzo de  esta  corte.  Con  el  favor  particular  que  me  hicieron  los  Reveren- 
dos P.  Prior  y  Bibliotecario  de  dicho  convento,  escogí  los  ejemplares  de  que 
hablamos,  y  de  ellos  no  todos  están  comjdetos  en  sus  obras,  porque  habiendo 
corrido  estos  libros  entre  manos  de  ignorantes,  se  han  aprovechado  de  sus  hojas 
para  talcos,  batir  oro  y  otros  empleos  aun  mas  despreciables,  siendo  monu- 
mentos de  los  mas  venerables  de  la  antigSedad;  pero  al  menos  estos  fragmen- 
tos han  caido  ya  en  poder  de  hombres  que  sabrán  guardarlos  con  el  cuidado  y 
decencia  que  merecen.  Volviendo,  pues»  á  nuestro  ejemplar,  hallamos  dos 
abreviaturas  dignas  de  observación,  la  una  es  el  sacrosanto  nombre  de  Jesús, 
y  la  otra  el  advervio  quomodo.  La  prím»^  acaba  eo  c,  sin  que  yo  entienda  la 
causa,  á  no  ser  que  se  tome  por  $,  como  la  usaban  h»  griegos  antiguamente:  la 
segunda,  porque  pone  n  en  vez  de  t^t,  que  era  lo  regular;  pero  asi  se  encuentra 
en  muchas  partes,  y  no  sdo  en  esta  Biblia,  sino  en  otras,  y  es  preciso  que  es- 
temos á  lo  que  ellos  hicieron.  Lo  que  se  ha  sacado  es  del  capitulo  III  de  San 
Juan,  y  concuerda  con  las  Biblias  presentes,  annque  las  divisiones  de  capítulos 
son  distintas^  como  sucede  en  todos  los  Códigos  antiguos. 
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S-  IV. 


S«bre  el  trñgmemi^  MnHer«  )t  de  la  láHlsa  G5< 


El  segundo  ejemplar^  tomado  de  una  Biblia  ó  fragmento  de  ella,  que,  por 
una  nota  de  letra  anUquisima  consta  fué  de  un  estudiante  de  Logrofio ,  es  de 
bella  letra  y  del  gusto  legitimo  de  Castilla,  perteneciente  á  la  redonda ,  asi 
como  el  primero  y  el  tercero.  Está  escrita  en  vitela,  en  octavo,  á  dos  colum- 
nas, como  la  mayor  parte  de  los  libros  antiguos,  y  su  letra  es  mas  fácil  que  la 
del  antecedente,  y  las  abreviaturas  mas  regulares. 
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8.  VI. 


S«lbre  elfragM^Mt»  mÍMero  8  de  U  lánlsa  G5. 


El  ejemplar  número  5  de  la  lámina  65,  que  habla  de  la  transfigoracion 
del  Sefior,  según  San  Marcos ,  se  sacó  de  otra  Biblia  en  octavo,  algo  mayor 
que  los  antecedentes.  El  capitulo  segundo»  que  se  cita  en  esta  Biblia,  es  en  las 
nuestras  el  nono.  Su  letra  es  buena  y  del  gusto  espafiol,  y  su  lectura  no  es 
dificil. 
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§.  VIII. 

S*br«  el  üragaMBlo  ■úmero  1."  de  la  lámiBa  6tt. 

£1  cuarto  ejemplar  se  sacó  de  una  suma  de  San  Raimundo  de  Peñafort» 
que  sin  duda  se  escribió  viviendo  aun  el  Santo  ó  poco  después.  La  letra  del 
testo  guarda  un  medio  entre  la  tirada  y  redonda,  y  si  no  fuera  por  las  muchas 
notas  que  tiene ,  que  se  conocen  ser  de  la  misma  mano  y  de  letra  espafiola, 
nos  baria  dudar ,  si  este  libro  se  babia  escrito  en  Francia;  pero  no  bay  duda 
de  que  se  esi^ibió  en  Cataluña.  Su  lectura,  por  las  abreviaturas  y  citas  del  de- 
recho canónico,  hacen  detener  bastante  al  lector. 
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§.  X. 


Sobr«  el  fragnento  namero  9  de  l«  Idunina  SS. 


El  fragmento  número  2  de  la  lámina  66  se  sacó  de  unas  constituciones 
de  los  Cartujos,  escritas  en  Cataluña  el  año  1368,  en  cuyo  año  debieron 
celebrar  capitulo  en  la  Gran  Cartuja,  y  en  él  hicieron  aquellos  establecimien- 
tos. Su  letra  es  redonda  y  fácil,  y  asi  en  este  como  en  los  ejemplares  que 
siguen ,  se  ve  cuál  era  el  gusto  que  habia  entonces  en  la  letra. 
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§.  xn 


Sobre  el  fragmente  náaiero  1.*  de  l«  limlna  W, 


El  fragmento  número  1  ."^  de  la  lámina  67  se  sacó  de  un  martirologio  de 
Adon,  escrito  de  letra  de  igual  tam^fio,  en  el  año  y  lugar  que  alli  se 
citan.  En  donde  se  vé  que  la  letra  larga  y  estrecha  es  mucho  mas  antigua 
que  lo  que  dice  el  P.  Terreros;  y  que  no  es  alemana ,  sino  que  fué  de  toda 
nación  y  gente;  y  que  fuese  pequefia  ó  grande,  su  formación  era  la  misma; 
solo  que  redondeaban  algo  mas  la  mas  pequefia ,  pero  toda  originada  de  la 
letra  Monacal. 
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S  XIV. 


S«bre  el  fraif^ineiito  namero  9  de  la  lámina  67. 


El  fragmento  número  2  de  la  lámina  67  se  sacó  de  otro  ejemplar  de 
constituciones  de  Cartujos,  escrito  en  Gatalufia.  £1  mucho  sentido  que  daba 
este  amanuense  álos  quebrantos  de  la  letra >  si  á  ella  le  da  poca  gracia,  ¿ 
nosotros  nos  instruye  mucho,  y  puede  servir  de  ejemplar  magistral  para  la 
redonda  de  los  antiguos. 
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§.  XVI. 


Befl«xl«ii«ft  whtt^  hi  lÁvikiA  iiiÍBier«  SS.— AA«  1S€!9. 


El  ejemplar  del  núia.  68  se  lomó  de  un  libro  en  folio,  escrito  en  perga* 
mino  el  afio  1 S42  en  kv'Am  de  Francia,  como  consta  en  lo  último  de  él, 
donde  dice  asi:  ecppUeUüber,  etc.  Avemone  anno  M.CCC.XLIÍ.  Este  libro  es 
una  esposicion  mwai  de  toda  la  escritura,  y  ahora  se  encuentra  en  la  BibUo-* 
teca  de  los  referidos  Padres  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid.  La  letra  es  de  la 
cursiva  de  Francia;  porque,  asi  en  aquella  nación  como  en  la  nuestra,  se  escri* 
bian'libvos  mas  ó  menos  entretenidos,  según  los  precios  y  el  gusto  de  los  que  los 
debian  qsar.  Esta  letra  cursiva  de  los  libros  es  mucho  mas  difícil  de  leer  que 
la  de  las  escrituras;  porque  además  del  enredo  de  las  letras,  se  nota  uft  sinnú- 
mero de  abreviaturas,  que  el  uso  de  escribir  y  leerlatin  escrito  de  esta  suerte» 
habia  hecho  fáciles,  y  ahora  son  difíciles.  Es  de  mal  agOero  para  el  lector  el 
encontrar  un  libro  6  una  escrttura  que  i  su  primer  aspecto  muestre  la  letra  con 
caracoles»  y  al  mismo  tiempo  estropajosa,  como  sucede  en  no  pocos  lugares  de 
este  libro.  SolsBuenfe  uiidesQO  insaciable  de  saber^  podrá  superar  el  trabajo 

« 

y  fastidio  de  tai  lectura;  pero  no  hay  cosa  por  mas*  dura  que  sea  que  no  ceda 
á  la  constancia  en  el  trabajo. 

De  este  libro  nos  pareció  sacar  e(  abecedario  de  las  versales  iluminadas 
de  azul  y  encamado,  que  se  hallan  ea  él,  para  que  se  venga  en  conocimiento 
de  que  estas  letras  eran  comunes  á  las  dos  naciones,  y  quizá  á  toda  Europa- 
Se  hallad  muy  bien  hechas  en  libros  anteriores  al  reinado  de  San  Fernando. 
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§.  XVIII. 


Sk^bre  la  lámina  numero  Stl.— Fra|[^menlo  número  I. 


El  ejemplar  del  número  1 .""  se  tomó  de  una  nota  que  está  al  pié  de 
una  llana  del  libro  de  que  hemos  hablado  anteriormente.  Es  una  espo- 
sicion  del  Éxodo,  y  la  nota  hace  comparación  de  lo  que  sucedió  en  el  mar  Ro- 
jo/cuando fueron  sumerjidos  los  ejércitos  de  Faraón  con  los  pecadores  del 
mundo;  y  si  el  que  escribió  la  nota,  que  está  muy  cansada,  quizá  por  ser  la  le- 
tra menuda,  fué  el  mismo  que  escribió  et  testo,  es  prueba  evidente  de  que  en- 
tonces escribian  libros  en  que  se  esmeraban  mas  ó  menos,  según  se  recompen- 
saba su  trabajo.  Y  se  vé  que  sabian  hacer  letra  buena  y  mala,  porque  la  de 
esta  nota  es  escelente  y  de  lo  mejor  que  se  escribía  en  aquel  tiempo. 

£1  gusto  de  esta  letra  es  tan  legítimo  español,  que  me  hizo  y  hace  sospe- 
char muchas  veces,  que  aquella  nota  la  puso  algún  hombre  docto  de  Espafia, 
porque  solo  encuentro  en  ella  algunas  cosas  de  poca  consideración,  que  pare- 
cen ser  mas  del  gusto  francés  que  del  nuestro;  pero  que  no  hacen  regla  por 
que  muchos  las  usaron  entre  los  nuestros.  Esto,  no  obstante,  los  indicios  están 
á  favor  de  la  Francia,  por  hallarse  notado  en  dicho  libro  que  fué  escrito  en 
esta  nación . 

Gomo  todo  lo  que  se  debia  advertir  en  los  nexos  de  estos  libros  y  de  sus 
abreviaturas,  está  vencido  en  la  lectura  que  acompaña  á  cada  lámina,  nos 
ahorramos  este  trabajo,  por  ser  cosa  que  el  lector  lo  ha  de  ver  y  considerar 
por  si  mismo. 


Fragmento  numero  ^.^ Eiámlna  S9, 


El  ejemplar  del  número  2  de  esta  lámina  se  sacó  de  un  libro  hermosa- 
mente escrito  de  letra  francesa,  rigurosa  y  del  gusto  antiguo,  cuya  antigüedad 

m 

escede  á  la  de  San  Luís  y  San  Fernando,  ó  por  lo  menos  se  escribió  en  su 
tiempo.  A  mi  no  me  causa  novedad  el  que  no  haga  esta  letra  tan  buen  senti- 
do como  el  original,  porque  depende  de  unas  menudencias  tan  delicadas,  que 
con  dificultad  se  perciben,  y  en  realidad  son  cosas  que,  aunque  estuviesen 


39ti 


8.  XX. 


Siobre  l«  láialBA  numere  70« 


El  ejemplar  de  la  láquina  número  70,  se  lomó  de  un  libro  escrito  en  pa- 
peU  Trata  de  disciplina  eclesiástica,  y  se  halla  en  la  Biblioteca  de  nuestro  co- 
legio de  escuelas  Pías  de  Lavapies.  Puede  servir  de  mucha  instrucción  á  los 
amantes  de  la  antigQedad,  pues  ademas  de  la  esplicacion  del  Padre  Nuestro, 
Credo  y  Mandamientos ,  trae  muy  por  estenso  los  Cánones  penitenciales ,  el 
orden  de  celebrar  Misa ,  bastante  distinto  en  las  ceremonias  del  que  hoy  usa- 
mos, y  el  modo  de  confesar  que  deben  tener  desde  los  Príncipes,  Grandes, 
Obispos  y  Arzobispos  hasta  el  mas  ínfimo  labrador,  con  cuyo  motivo  descu- 
bre muchas  costumbres  de  aquellos  tiempos  que  ahora  se  ignoran.  No  es  fácil 
saber  el  tiempo  en  que  se  escribiti ,  pero  por  la  conducta  que  pinta  de  los 
eclesiásticos  y  por  el  valimiento  que  dice  tenian  con  los  Reyes  los  judíos,  sa- 
camos en  limpio  que  no  se  pudo  escribir  ni  antes  de  la  mitad  del  siglo  XIY, 
ni  mas  acá  del  fin  de  este  siglo ^  esto  es,  por  los  afíos  de  1360,  hasta  los  de 
1390.  Hay  también  que  notar  otra  cosa ,  que  si  por  el  papel  en  que  está  es- 
crito se  habia  de  sacar  la  fecha ,  parecería  pertenecer  á  los  tiempos  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ;  pero  en  este  libro  se  vé  que  esta  regla  es  bastante  equi- 
vocada ,  y  consiste  en  que  no  se  ha  indagado  bien  cuántas  especies  de  papel 
tuvieron  los  antiguos.  El  de  este  libro  es  bronco,  como  el  de  marquilla,  y  el 
que  se  encuentra  en  escrituras  del  siglo  XIV  es  gordo,  pero  suave,  como  la 
estracilla  fina  de  Holanda :  de  lo  que  se  infiere  que  entonces  usaban  de  estas 
dos  especies  de  papel. 

Por  la  letra  del  primer  ejemplar  de  esta  lámina  y  por  la  clase  de  papel  en 
que  está  escrito^  se  puede  conocer  el  tiempo  en  que  lo  fué  im  manuscrito  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  los  muy  RR.  PP.  Dominicos  de  Santo  Tomás 
de  esta  corte,  que  contiene  una  versión  latina  de  la  política  de  Aristóteles,  con 
algunas  notillas  marginales,  y  se  hallará  que  con  poca  diferencia  de  aflos  se 
escribió  hacia  mediados  del  siglo  XIV.  Y  ya  que  hemos  hecho  mención  de  esta 
Biblioteca,  es  justo  que  la  hagamos  también  de  un  insigne  Códice,  que  igual- 
mente se  guarda  allí ,  y  que  tuvo  la  bondad  de  mostrárnosle  el  Rmo.  P.  maes- 
tro Fr.  José  Alonso  Pinedo ,  que  se  sirvió  acompañamos.  Es  un  tomo  volumi- 
noso, escrito  en  pergamino,  y  que  comprende  la  parte  de  la  Biblia  desde  el 


profeta  Isaías  hasta  los  últimos  capítulos  del  Apocalipsis ;  porque  le  han  arran- 
cado al  fin  algunas  hojas,  y  también  le  faltan  algunas  iniciales  iluminadas,  que 
por  entretenimiento  ha  ido  recortando  la  travesura  de  algún  muchacho.  Es  lás- 
tima que  esté  fallo  del  primer  tomo ,  pues  seria  uno  de  los  Códices  que  mere- 
ciesen la  primera  estimación.  Está  escrito  en  letra  gótica  redonda,  muy  clara 
y  bien  conservada ,  y  pertenece  á  los  fines  del  siglo  X ,  ó  cuando  mas  á  los 
principios  del  XI,  y  sin  disputa  se  te  pueden  dar  800  años  de  antigüedad.  Esto 
he  querido  apuntar  aqui  de  paso ,  para  que  los  curioa^s  que  posean  algún  Có- 
dice ó  manuscrito  que  no  tenga  notado  el  afio  en  ^e  se  escribid ,  puedan 
indagarlo  por  sí  mismos,  haciendo  el  cotejo  con  las  muestras  de  tetras  que 
aqui  se  presentan,  y  redudéndole  al  tiempo  que  allí  $e  sefialare.  Pero  lo  es  ya 
también  de  que  volvamos  sobre  el  ejemplar  de  que  íbamos  hablando. 

La  letra  gorda  del  titido  es  de  kt  especie  que  el  P.  Terreros  llama  Alema- 
na ,  y  dice  que  se  introdujo  en  España  en  el  siglo  XV  ^  p^o  como  en  rigor  esta 
letra  na  es  otra  que-,  la  Monacal  y  que  se  encuentra  algunoA  siglos  antes,  mas  ó 
menos  ^trecha,  en  monumentOB  de  Francia  y  Espaflai  comp  se  vé  en  los  ejem- 
plares antecedentes ,  esta  opinión  carece  de  fundamento  >  eomo  dejamos  ya  no- 
tado en  varios  lugams. 

'  El  gtisto  de  esta  letra ,  aunque  buena,  no  deja  de  tener  alguna  novedad, 
con  especialidad  en  las  últimas  piernas  de  las  tnm  y  m;  yo  no  he  visto  otra 
que  se  le  parezca. 

Esta  travesura,  originada  del  gosto  de  la  letra  Monacal,  la  hace  de  dificll 
formacíw;  y  también  flaquea  algo  por  la  falta  de  las  antecedentes ;  pero  no  es 
cosa  que  altere  la  sustancia.  La  lectura  es  fÜH^il ,  y  así  nada  nos  queda  que 
decir. 
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tteflexienefl  fl^fcre  los  ¡privilegies  Reátt^ee. 

Al  fin  del  privilegio  de  D.  Alonso  éí  de  las  Navas  pusimos  ya  el  sello  ro- 
dado que  usó  aquel  Rey ,  y  en  el  sitio  ((ie regularmente  ocupan  eslossellos;  pe- 
ro era  necesario,  para  la  inteligencia  de  los  lectores,  dar  alguna  (fueba  de  los 
adelantamientos  que  logró  este  adorno^  y  nos  pareció  ser  Bste  el  lugar  mas  á 
propósito  para  ello.  Cuatro  sellos  rodadas  se  ven  en  estas  láminas^  sacados  de 
los  privilegios  de  los  Reyes  que  alli  se  ^fialan. 


£1  primero,  que  efi  de  San  Fernando ,  Rey  de  £spafla ,  está  escrito,  como 
se  puede  observar,  bastante  á  la  ligera;  pero  cok  todo  eso,  tiene  lAais  entreteni- 
miento que  el  citado  de  D.  Alonso:  aunque  es  iftenei^r  advertir  que  por  inad- 
vertencia el  grabador  le  colocó  al  revés ,  y  puesto  al  derecho  se  empezaría  á 
leer  por  la  palabra  Signum.  Esto  nada  perjudica,  porque  para  leer  estos  sellos 
rodados,  es  necesario  darles  vuelta,  y  mirarlos  úd  todos  modos,  porque  sí  no  la 
lectura  se  hace  difícil. 

Lamina  71, — Num.  íi. 

El  segundo  es ,  como  alli  se  lee ,  dÁ  Rey  D.  Ajonso  ei  Sabio,  quien  intro" 
dujo  nuevo  gusto  en  esta  materia.  En  el  circulo  estertor  de  los  privilegios  ro- 
dados que  he  visto  de  este  Rey,  las  letras  son  blancas  sobre  campd  encarnado, 
y  asi  lo  es  también  el  del  ejemplar.  Los  originales  son  algo  mayores;  pero  esto 
importa  poco,  porque  nosobX)s  hemos  buscado  la  comodidad  de  los  lectores  y 
de  la  obra;  en  lo  demás  se  ha  guardado  aquella  puntualidad  que  hemos  procu- 
rado en  todo. 

Lamina  72. — Nüm.  4.* 
El  tercero ,  del  Rey  D.  Femando  IV,  es  de  letra  abierta,  con  gusto  muy 
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delicado;  porque  en  realídcid  habiaii  los  escritores  ido  adelantaudo  algo  en  el 
asunto  sobre  lo  que  encontraron  de  sus  antecesores.  Y  aunque  se  halla  de  nue- 
vo en  el  centro  el  escudo  de  los  castillos  y  leones  de  Castilla,  no  por  eso  deja- 
ron la  cruz,  que  habia  sido  el  único  signo  de  los  Reyes  antecesores. 


Lamina  72. — Nüm.  2. 

El  cuarto,  de  D.  Enrique  II,  en  el  adorno  y  composición  escede  á  todos  los 
antecedentes ;  pero  no  en  la  letra,  porque  era  ya  tiempo  que  esta  empezase  á 
ceder  su  lugar  á  las  estretojeras,  que  iban  ya  á  eatrar  en  España.  En  este  sello 
se  advierte  que  dejaron  de  usar  en  el  centro  del  drculo  la  cruz  antigua ,  y  se 
contentaron  con  el  escudo  de  Castilla;  pero  en  su  lugar  sustituyeron  dos  peque- 
ñas, una  en  el  circulo  e^mo  y  otra  en  el  interno,  lo  que  prevaleció  constan- 
temente hasta  nuestros  tiempos  en  sellos  y  monedas  Rt^lcs. 

Se  encuentran  también  sellos  rodados  de  alguna  travesura  distinta;  pero 
siendo  de  la  misma  letra  y  de  inferior  gusto  á  estos,  no  se  consideró  necesario 
aumentar  el  trabajo  á  los  lectores. 

fA  gusto  de  los  privilegios  rodados  duró  hasta  los  tiempos  de  los  Reyes 
Católicos,  en  que  cesó  esta  costumbre  que ,  á  mi  parecer,  se  debía  haber  con- 
servado, porque  es  mucha  la  estimación  y  aprecio  que  hacen  las  gentes  de  estas 
ligeras  circunstancias.  Lo  primero  que  alegan  cuando  hablan  de  algún  privile- 
gio que  tienen  antiguo,  es  el  adorno  de  circuios,  plomos  pendientes  y  cordones 
de  seda,  que  es  lo  que  ellos  entienden ,  y  sacan  por  conclusión  que  sus  ante- 
pasados eran  muy  familim*es  de  los  Reyes  ,  puesto  que  les  daban  privilegios 
con  tantos  requisitos. 
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.  II. 


SelU  de    los  Reyes  Calílleos.— (if  limero  I."*  de  la  lamina  73.) 


Después  de  los  sellos  rodados  se  puso  uno  de  plomo  pendienle ,  de  los  Re- 
yes Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  que  por  un  lado  tiene  el  busto  de  la 
Reina,  sentada  en  un  trono ,  y  por  el  otro  el  del  Rey  á  caballo.  Ambos  toman 
los  mismos  titulos  y  prerogativas ;  y  aunque  el  tener  la  iteina  el  cetro  en 
la  mano  y  el  Rey  la  espada  podia  dar  lugar  á  presumir  alguna  diferencia, 
no  es  asi,  sino  que  ambas  cosas  son  insignias  de  la  Magestad  que  siendo  igual 
en  los  dos  era  mas  propio  del  Rey  tener  la  espada,  que  no  al  contrarío. 

Los  sellos  pendientes  de  plomo,  ya  se  dyo  que  debieron  tener  su  princi- 
pio en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio,  ó  poco  antes,  y  este  uso  ha  durado  y 
dura,  aunque  no  tan  general  como  antiguamente,  pues  no  entiendo  que  ahora 
se  usen  en  otras  cartas  Reales,  sino  en  las  ejecutorias  de  hidalguía. 

La  letra  de  este  sello  es  de  la  misma  especie  que  las  antecedentes,  á  es- 
cepcion  de  una  ú  otra  que  tiene  los  remates  de  mal  gusto;  y  en  estos  tiempos, 
ó  poco  después,  se  debe  contar  su  esterminio,  habiendo  durado  en  Castilla 
mas  de  400  años,  con  aplauso  y  estimación.  De  ella  usaron  en  los  epitafios  y 
lápidas  memorables  de  estos  reinos,-  hasta  que  en  el  siglo  XIV  la  empezó  á 
desquiciar  otra  muy  inferior,  minúscula  de  naturaleza ,  larga  y  estrecha  de 
formación,  que  el  P.  Terreros,  con  poco  fundamento,  llama  alemana,  y  el  vulgo 
gótica,  y  no  es  mas  que  la  misma  monacal,  de  forma  mayor,  alterada  según 
el  gusto  del  tiempo  como  ya  tenemos  observado.  De  esta  se  encuentra  bastan- 
te en  esta  obra,  y  con  mayor  claridad  en  el  ejemplar  de  Fray  Yespasiano  Am- 
phiarco:  aunque  este  autor  la  trae  mas  repulida  y  cortada  que  la  que  se  vé  en 
las  lápidas,  en  donde  es  lisa  y  llana. 


100 


CAPITULO  XX. 


S    I. 


Del  nonograHMi  ée  Cristo.— AlAi  y  Oiiiega.—(IIÍ limero  9  de  la 


láittiM  VS.) 


UUimamente,  aunque  en  varías  partes  de  esta  obra  se  hablé  ya  del  mono- 
grama de  Cristo,  nos  pareció  poner  uno  de  m  iMrlvilegio  det  Saoto  Rey  D.  Fer- 
nando, que  parece  ser  el  úllimo  que  los  usó.  T  sin  duda  túé  esta  la  última 
perfección  que  dieron  á  este  sagrado  «gno,  que  fkié  e(  que  se  apareció  á  Cons- 
tantino, cuando  iba  i  Roma  contra  Magenoío,  y  oyó  aquella  voz:  fn  hoc  signo 
vinces:  pero  con  la  diferencia  que  en  ol  monograma  de  Constantino  solo  estaba 
cifrado  el  nombre  de  Cristo,  y  en  el  que  usaron  nuestros  Reye»,  aftadieron, 
como  se  vé  y  se  dijo  en  otro  lugar^  las  dos  letras  Alfa  y  Omega;  de  suerte  que 
leido  ea  el  sentido  que  forman  estas  letras,  dice:  Ckrisio,  principio  y  fin.  La 
ocurrencia  de  añadir  estas  dos  letras,  pudo  también  provenir  de  lo  que  se  lee  eit* 
el  Apocalipsis:  E^  $um  Alfa^  et  Omega]  pero  con  todo,  me  indino  mas,  aten- 
diendo al  tiempo  en  que  se  inlrodi^o,  que  pudieron  dar  ocasión  para  esto  aque- 
llos \eraoÁ  de  Alvaro  Cordovés  sobre  la  Biblioteca  de  Leovigildo,  que  por  es- 
plicar  esta  alusión  pondremos  aqui.  Dicen,  pues,  asi: 

Visio  Yoannis  parva^  sed  tensa  figuvis: 
Hic  Alpha  recinens  primum  signat  que  su^ftímum, 
[}  quem  grcce  vocanl  Dominum  regemque  Petm^ue: 
Alpa,  et  ji  clare  Deum  hominem  unumque  serene 
Explicans  vivum  semper  per  scecula  scecU. 

Como  los  escritos,  pues,  de  este  autor  se  estendieron  por  toda  España 
poco  después  de  la  conquista  de  Toledo,  como  se  colige  de  los  manuscritos 
suyos,  que  han  llegado  á  nuestros  tiempos,  es  verosímil,  que  con  ocasión  de 
haber  el  referido  Alvaro  esplicado  en  estos  versos  el  signiGcado  de  la  sagrada 
espresion:  Ego  sum  Alpha  et  Omega,  algún  hombre  hábil  aplicase  estas  dos 
letras  al  monograma  del  Santísimo  nombre  de  Cristo,  quien  siendo  juntamen- 
te Dios,  el  sagrado  testa  se  debía  entender  del  mismo  modo  de  Jesu-Cbrislo, 
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que  de  sn  eterno  Padre,  combatiendo  con  esto  la  falsa  opinión  de  los  arríanos, 
mahometanos,  y  otros,  que  en  esto  les  seguían,  negando  la  divinidad  de  nues- 
tro Salvador;  y  al  mismo  tiempo  fortaleciendo  la  fé  de  los  cristianos  Católicos, 
confesando  en  las  escrituras  públicas,  no  menos  que  San  Pedro,  que  Jesu- 
Ghristo  era  hijo  de  Dios  vivo  é  igual  á  su  Padre,  tanto  en  la  eternidad  de  los 
tiempos,  como  en  ser  el  principio  y  fin  de  las  cosas;  pues  sin  él  nada  se  hizo, 
como  dice  San  Juan  en  el  principio  de  su  Evangelio. 


T.  I.  38 
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CAPITÜli)  XXI. 


*       X"» 


§.   UMCÜ. 


Sobre  las  abreTlat aras  desde  el  siglo  XII,  hasta  el  XV.^l<áiiiÍBas 

números  74,  75,  7«,  77,  7H  y  79. 


La  mayor  dificultad  que  hay  que  vencer  en  los  escritos  antiguos,  se  halla 
en  las  abreviaturas;  y  siendo  asimismo  imposible  poner  los  ejemplares  tan 
largos  que  comprendan,  no  digo  todas,  pero  ni  aun  la  centésima  parte  de  las 
que  se  encuentran^  nos  hemos  contentado  con  sacar  estas  dos  tablas,  para  ali- 
vio  de  los  lectores. 

Estas  abreviaturas  son  casi  todas  tomadas  de  Códigos  ó  libros  manuscri- 
tos ,  desde  la  introducción  de  la  letra  francesa,  hasta  la  invención  de  la  Im- 
prenta, y  por  esto  las  hemos  puesto  con  el  carácter  de  letra  con  que  estos  li- 
bros generalmente  se  encuentran  escritos.  Pero  como  hemos  hablado  de  abre- 
viaturas y  siglas  en  las  tablas  de  las  góticas,  ahora  no  tenemos  que  hacer  mas 
que  advertir  muy  pocas  cosas,  que  pueden  servir  de  luz  y  guia  para  la  ñicilí- 
dad  de  la  lectura. 

Primeramente,  la  virgulilla  que  se  vé  en  la  palabra  ager,  es  signo  de  las 
dos  letras  e»*  ó  re;  de  suerte  que  el  lector,  cuando  vea  tal  virgulilla,  acomoda- 
rá la  dicción,  según  lo  pida  la  voz.  Es  general  el  tomar  esta  virgulilla  por  las 
dicciones  dichas,  en  libros  y  escrituras  de  buenos  escritores;  pero  como  los 
hay  malos  y  escritos  con  poca  atención,  se  encuentra  también  puesta  muchas 
veces  para  suplir  otras  letras  que  faltan  en  la  palabra. 

En  la  letra  B,  se  encuentra  la  dicción  Bene  Válele,  puesta  en  monograma, 
cuya  figufa  y  uso  algo  mas  en  grande,  se  halla  en  las  Bulas  ¡tntiguas  del  si- 
glo XII  y  XIII.  Después  parece  que  dejaron  de  poner  esta  espresion  al  pié  de 
las  Bulas,  que  era  el  lugar  que  la  daban  en  vez  de  sello. 

Últimamente,  para  principio  y  fin  de  dicción  tuvieron  algunos  signos  los 
antiguos,  y  en  ellos  se  nota  mucha  uniformidad,  como  lo  es  en  la  letra  O, 
la  final  oj^um,  y  en  la  letra  i?,  la  final  rutn,  y  en  la  letra  V  la  final  ur  y  us, 
cuyas  figuras  observará  el  lector  con  particular  cuidado,  si  quiere  tener  venci- 
da la  dificultad  en  un  sinnúmero  de  abreviaturas.  Y  para  que  todo  vaya  con  la 
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claridad  posible,  se  ñola  en  las  mismas  tablas  el  valor  de  tales  figuras,  perte- 
neciente  al  principio  ó  al  fio  de  la  dicción. 

Concluidas  las  abreviaturas  latinas,  hemos  puesto  algunas  castellanas  que 
pertenecen  á  los  mismos  siglos,  y  que  son  propias  de  las  escrituras,  ó  instru- 
mentes  públicos.  Si  el  lector  quiere  detenerse  á  observarlas,  encontrará  el  orí- 
gen  de  algunas  que  después  se  hicieron  muy  comunes  y  constantes  con  valor 
determinado.  Tales  son  lasque  se  forman  de  la  palabra  qualquier,  que  se  lle- 
gó á  oscurecer  mucho  con  el  tiempo,  y  su  origen  se  vé  en  la  letra  Q,  en  la 
palabra  fuaíesfzií^,  en  la.que.se  observa  una  v  de  corazón  sobre  la  q,  que, 
enredándose  después  con  q\  mismo  pa3o  de  Ja  9, resulta  la  figura  que  se  vé  en 
la  voz  quatro  allí  mismo.        "  : 

Se  debe  observar  también  la  abreviatura  ser,  en  la  palabra  esse  y  en  la  le- 
tra V,  las  dicciones  ver  ó  ñir,  porque  unas  y  otras  sirven  de  mucho  embarazo 
en  la  lectura,  si  se  ignoran,  y  de  grande  descanso  si  se  conocen. 

'  En  la  letra  V,  en  la  figura  de  la  vs  final,  es  menester  advertir  que  esta  fi* 
gura  se  halla  indiferenteniente  puesta  en  principio  ó  en*  fin  de  dicción.  Y  con 
esto  dejamos  al  lector  la  libertad  de  observar  por  si  mismo  lo  que  guste,  por- 
qucla  figura  de  la  silaba  iras,  en  la  voz  traslado,  creo  ser  de  capricho  y  par- 
to  de  algún  ignorante,  y  asi  no  tuvo  uso  constante. 
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ReflesU^neü  «obre  la  lamina  nnnier*  90.— AAo  1409. 


El  ejemplar  de  la  l&míoa  80  es  un  fragmento  de  una  escritura  de  venia 
que  se  conserva  en  Toledo  en  el  Archivo  Arzobispal.  Está  escrita  en  papel,  y 
en  ella  se  pueden  observar  dos  cosas:  la  primera  es  el  modo  de  empezar:  Se- 
pan quantos  este  público  inslrumento  vieren^  etc^  cuya  fórmula  sin  duda  em- 
pezó por  entonces.  La  segunda,  que  ya  no  se  cuwta  por  las  Eras  de  Augusto, 
sino  por  los  años  del  nacimiento  de  Jesucristo  ^  en  cumplimiento  del  decreto 
del  Rey  D.  Juan,  espedido  en  las  Cortes  de  Segovia,  como  se  dijo  arriba.  En 
la  linea  6,  y  en  la  voz  Ar^ipresíazgo,  se  puede  observar  la  cedilla,  cuya  fi- 
gura duró  todo  este  siglo,  mas  ó  menos  bien  formada,  y  muchas  veces  la 
ponian  tan  abajo,  que  se  necesita  mucho  cuidado  para  conocerla,  y  no.  tomarla 
por  alguna  letra  de  la  linea  inferior. 

Linea  8,  en  la  palabra  gracia,  es  signo  de  a  la  o  puesta  encima,  que  circu- 
lando cierra  la  palabra. 
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S.  [V. 


Reflexiones  sobre'  la  lámina  nimero  St.— AAo  1490. 


El  fragmento  de  la  lámina  8 i  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  y  es 
parte  de  un  Privilegio  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

En  las  letras  antecedentes  se  habrá  observado  que  en  ninguna  de  ellas  se 
ven  estos  caracoles,  que  dando  vuelta  por  encima  de  la  palabra,  concluyen  la 
abreviatura;  y  si  alguna  vez  se  encuentran,  es  cosa  muy  corta.  Aqui  empieza 
este  nuevo  gusto,  que  en  tiempo  de  los  Reyes  ^tólicos  tomó  tal  incremento, 
que  llegó  á  ser  abuso* 

En  la  palabra  mer^ed^  se  observa  la  cedilla,  que  también  es  invención  de 
este  tiempo,  y  debe  tenerse  muy  fija  en  la  memoria,  porque  en  lo  sucesivo 
puede  servir  de  mucha  luz  y  alivio  á  los  lectores 

En  la  palabra  dependencias  se  ve  otra  cedilla,  puesta  tan  baja,  que  parece 
ser  letra  de  la  linea  inferior^  conio  se  ha  dicho. 
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lleiextonet  ••Ibre  lé  lAflUna  mnero  S^.^AAo  14ft4. 


En  la  lámina  82  aparece  un  fraginento  de  una  escritura  de  donación  que 
hicieron  Pedro  Fernandez  de  Fita,  y  Catalina  Ruiz,  vecinos  de  Talayera, 
aflo  1434)  á  las  monjas  y  Abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos,  de  todos  los  bie- 
nes  y  rentas  que  tenían  en  aquella  ciudad. 

Está  escrita  en  papel,  y  la  forma  de  su  letra  es  digna  de  notarse,  porque 
todo  conduce  al  discernimiento  de  la  antígaedad  de  los  escritos. 

El  papel  está  cortado  en  forma  de  cintas,  de  ocho  dedos  de  ancho.  Asi 
escribían  á  lo  largo  sola  una  cara  hasta  concluir  la  escritura,  cosiendo  unas 
tiras  con  otras,  que  al  cabo  venían  á  formar  una  faja  de  tres,  cuatro,  seis,  ó 
siete  varas,  y  este  gusto  se  observa  desde  el  afio  de  1420  en  adelante,  hasta 
fin  de  este  siglo,  no  en  todas,  sino  en  algunas  escrituras,  y  regularmente  en  las 
que  se  hallan  hechas  en  papeL 

La  letra,  por  ser  de  mano  poco  diestra,  tiene  poca  estravagancia,  y  muy 
poco  que  sea  digno  de  notarse.  La  figura  de  la  A  mayúscula,  del  nombre 
Abadesa,  principió  en  este  siglo  ó  poco  antes. 


t.  I.  39 
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§.  VIH. 


Rellexl«B«ft  0obre  la  lámina  nóiiiero  SU.— Afto  MWt. 


Ed  el  DÚm.  63  se  puso  uu  ^ampiar  de  una  escritudt  original  de  censo  en- 
filéutioo  i  que  se  obligaron  Inda  el  fiaisi  y  Palomba  su  mujer,  judíos,  nalura- 
les  y  vecinos  de  Toledo.  Debimos  ésta  e^ritura  d  la  bondad  de  D.  Garlos 
Agrícola,  maestro  del  número  de  esta  corte,  sugeto  (te  jijarticular  g^sto  y  afi- 
ción i  la  antigOedad.  Se  halla  escrita  en  ocho  hojas  de  pergamino,  y  el  prin- 
cipio de  ella  lo  está  con  cuidado,  como  lo  demuestra  el  ^emplsu*;  pero  después 
va  degenerando  insensiblemente,  y  la  lectura  se  hace  difícil. 

Dfoen  en  esta  eseritora,  In4a  el  Ciasi  y  su  mujer,  que  de  mancomún  toman 
á  censo  enfitéutico  para  siempre  jamás,  de  Jvian  Gutiérrez  de  Tordelaguna.  el 
Negro»  en  nombre  é  como  procui;ador  del  honrado  Caballero  Fernand  López 
de  SaldaOa,  Contador  mayor  del  Rey  nuestro  SeQor,  é  de  su  Consejo,  unas  casas 
que  son  en  esta  dicha  ciudad  de  Toledo  á  la  Collaciop  de  Santo  Thomé  en  la 
Juderia,  deslioil^s  s(^  ciertos  linderos,  pqr  cierta  contia  de  maravedís,  é  ga- 
llinas en  cada  iHiafio,  etc.  Et  Rey  de  que  habla  esta  escritura,  era  Enrique  IV  y 
hermano  de  la  Reina  dófia  Isabel.  L^  cantidad  de  maravedises  de  este  censo 
eran  sietecienlos  cuarenta,  que  habiéndose  de  pagar  cada  afio  de  la  moneda 
UPH§!>  n9  deben  entenderse  otros  que  los  Enriqueflos,  porque  dice  la  escritura: 
Q^p  se  d^  dichas  casas  pop  las  obra?  que  deben  hacer  en  ellas  bs  Santarens^ 
^u^  y  L\iis  Gqnzales,  Albaniles,  por  un  contrato  público»  por  precio  cierto, 
s^ido,  é  Qontadp  de  cada  un  ano,  de  setecientos  cuarenta  maravedís  de  la  mo- 
nf^  i^ue  corríeite,  ¿  sfi  usa^  al  tiempo  é  saspn  de  la^  pagas,  é  un  par  de 
buenaa  gallinas  viva^  de  dar,  é  tomar.  Y  bebiéndose  hecho  esta  escritura  en 
el  afio  HSl  no  sabemos  qpe  fuesen  corríente^^  ó  se  pudiesen  llamar  así,  otros 
pi^ravedi^s  que  los  Enriqueflos.  BaJ9  cuyo  supuesto,  los  740  maravedises 
valdrían  de  Ips  nuestros  6.290:  ¿  no  ser  que  se  llamasen  aun  moneda  corrien- 
te los  maravedises  de  D.  luán  n.  ^u  esta  escritura,  entre  otros  instrumentos, 
se  alega  el  poder  que  Fernand  López  de  Saldafl^  dio  á  Juan  Gutiérrez,  el  Ne- 
gro,  para  obrar  en  su  nombre.  Y  aunque  esta  es  la  primera  escritura  en  que  se 
encuentra  esta  facultad,  con  todo  eso,  por  estar  tan  circunstanciado  el  poder, 
presumo  que  este  uso  debió  tener  su  principio  mucho  antes.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  los  lectores  deben  tener  necesariamente  conocimiento  de  las 
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fórmalas  que  se  usaron  en  los  poderes,  pues  en  adelante  apenas  hay  escritura 
que  carezca  de  ellas,  por  lo  que  he  creído  necesario  entresacar  y  poner  aqui  lo 
mas  sustancial,  y  que  suele  causar  embarazo  en  la  lectura . 

Su  contenido  es  este: 

«Sepan  qoantos  esta  carta  de  poder  vieren ,  como  yo  Fems^.  López  de 
))Saldafia ,  Contador  mayor  del  Rey  nuestro  sefior ,  e  de  su  Consejo ,  otorgo  e 
»conosco ,  que  do  todo  mi  poder  conplido,  segund,  que  lo  yo  he,  e  mejor,  e 
)>mas  conplidamente,  lo  puedo  e  debo  dar ,  e  otorgar  de  deredm,  e  en  d  pre- 
ly^enle  caso  se  requiere  a  tos  Juan  Gutierreí,  para  que  por  mi ,  e  eá  mi  non^ 
»bre ,  e  para  mi  podados  resdbir ,  recabdar ,  demandar ,  e  aber  e  cobrar  Vk 
»dos,  e  qualesquier  mrs.  e  gallinas,  que  a  mi  sen  debidos  por  qoalqiiier ,  e 
))qualesquier  personas  en  la  Cibdad  de  Toledo,  asy  de  alquilares,  e  oeivos^ 
))e  tributos  de  casas ,  tintes  e  tenerías  e  vafios:::  e  dar  e  otorgar  carta ,  b  car- 
»tas  de  pago  e  de  finiquito  de  todos  los  mrs.  que  asy  en  mi  noobre,  e  para 
))mi  recibades ,  e  de  qualquier  parte  de  ellos ,  las  quales  Talan ,  e  sean  firmes 
)>e  valederas  por  agora,  e  en  todo  tienpo,  bien  asy  como  si  yo  mismo  las  diese 
»y  otorgasse  presente  seyendo :  e  para  que  en  mi  nonbrepedades  arrendar «  e 
))dar  a  renta  por  tienpo  cierto  e  a  censo  perpetuo  para  siempre  jamas ,  todas, 
»e  qualesquier  casas ,  e  solares ,  que  yo  he ,  e  tengo  etc.  a  qualesquier  perso- 
»oa  ó  personas ,  e  por  el  precio ,  ó  precios  para  mi ,  e  condiciones,  posturas 
nen  la  manera,  e  obligación  de  mis  bienes,  que  bien  visto  vos  sea,  ante  qua- 
))Iesquier  escribano  etc.  Otro  si  vos  do  todo  mi  poder  conplido,  para  que  si 
»necesario  es,  o  fuere,  asy  sobre  lo  que  dicho  es ,  como  sobre  qualquier  cosa, 
»e  parte  dello ,  dependiente ,  e  a  ello  conviniente ,  podades  entrar  en  conti^a 
»de  juisio ,  e  parescer  ante  qualesquier  Jues  e  Ineses  hordinarios ,  delegados, 
»e  subdelegados,  asy  Ecclesiasttcoscomo  seglares  etc.  et  do  vos  todo  mi  poder 
))Conplido  con  administración  general  para  demandar,  responder,  negar,  e  co- 
))noscer  e  defender ,  excebir ,  convenir,  e  reconvenir ,  trasegulr  (transigir)  di- 
» finir,  e  poner,  proponer,  afrontar,  protestar,  querdlar,  renunciar,  con- 
»cluir,  replicar 2  triplicar  lid,  ó  lides»  contestar,  e  para  jurar  en  mi  anyma 
»qualquier  juramento  ó  juramentos ,  que  licites  sean  a  la  natura  de  los  di* 
))chós  mis  pleyto  o  pleytos  convenga  de  faser :  e  para  presentar  en  guarda  de 
))mi  derecho,  e en  prueba  de  mi  entencíon  testigos,  cartas,  etc.,  e  para  oir 
))sentencia  ó  sentencias ,  dada  ó  dadas  por  mi ,  e  contra  mí ,  e  eonsentir  en 
))las  que  fueren  dadas  por  mí,  e  apelar  y  suplicar  de  las  que  contra  mi  ftae- 
))ren ,  e  seguir  la  tal  apelación  ó  suplicación  allí  onde  se  dovieré  según  de  de- 
))recho,  e  para  costas ,  espensas ,  daños  e  penas ,  e  menoscabos ,  e  pedirlas  e 
))jurarlas,  e  recibir  la  tasación  dellas  ele.  e  vos  do,  e  olorgo  todo  toi  poder 
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»conplido,  a  vos  Jiian  Gutiérrez ,  e  al  soslitulo ,  osostitutos  por  vos ,  e  en  vues^ 
)>tro  logar,  e  en  mi  nonbre  con  todas  sus  Incidencias ,  dependencias,  emergen- 
»cias,  e  coneiudades:  e  relievo  a  vos  el  dicho  Juan  Gutiérrez  de  toda  carga 
»de  satis  dación ,  e  de  cabcion  e  de  aquella  clausula  que  es  dicha  en  latín  /u- 
y)dicio  sysH  Judicaium  solvi  con  todas  sus  clausulas  acostumbradas «  so  obliga- 
»cion  de  mis  bienes  etc.»  y  prosigue  con  otras  cláusulas  generales^  que  aon 
claras  y  vienen  á  decir  lo  mismo  que  tiene  dicho  arriba. 

Al  fin  del  ejemplar  se  han  puesto  algunas  enmiendas  de  esta  misma  escri- 
tura ,  que  siendo  de  la  misma  pluma ,  son  mas  oscuras  que  lo  mismo  que  en- 
mendaron; y  este  era  gusto  general,  el  hacer  tan  arrebatadas  estas  correcciones 
que  apenas  se  pudiesen  leer^  aunque  la  cosa  debia  ser  al  contrario.  Por  estos 
tiempos  acostumbraron  poner  las  enmiendas  al  pié  de  la  misma  plana  donde 
habla  sucedido  el  yerro ;  pero  en  adelante,  con  especialidad  en  el  siglo  siguien- 
te ,  fué  mas  común  ponerlas  al  fin  de  la  escritura ;  aunque  usaron  de  unas 
mismas  espreslones  y  regularmente  las  mismas  que  se  encuentran  en  las  tres 
enmiendas  del  ejemplar. 
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S.  X. 


RetexÍ0B€0  Mbre  la  lamlMa  naiiier»  ft4.— Afta  fl4JM. 


DiB  ciACO  liiMjéS  de  letras  baee  mención  ei  P,  Terreros  en  loa  tiempos  de  los 
Reyes GatóUoofl,  pág.  35  de  sn  Paleógrafo  £1  primero  de  estos  einCo,  diee/ 
Alé  dé  tetra  tendida,  llamada  baslardilla  y  también  itálica ^  poniue  Utr^  prin- 
cipio len  I4alia;  y  esta  dice  que  prevaleció  entre  las  gentes  qve  cultivaban  las 
eienCHis,  y  ^  esto  dioe  bien.  El  ségnndo,  de  leha'redottda ,  bien  fommda,  en 
que  se  eseribian  las  cosas  de  mayor  importaoola  de  Beyes  y  voissttos  y  algunos 
Iftros,  y  se  parecía  mucho  á  laq«e  se  usaaboraen  la  imprenta ;  y  dice  que 
esta  hoBíarditlá  y  redonda  son  las  que  hoy  dia  se  consenrm. 

El  teroerO)  de  letra  sorfesoM,  apretada,  menoda  y  eÉredada,  con  rasgos  y 
ligación  de  irnos  caleteros  con  otros,  lo  que  haoe  boy  tteb  éí&oU  A  loelnra. 
Bu  esta  kitta,  prosigue ,  se  eecríbian  las  cartas  y  despachos  de  las  seet^ttariss 
de  lee  SeyM>  de  m  CoÉsqo  y  ChaicOleria,  y  se  mandé  4  las  Esevtbanes  del 
Heino  que  fomiasen  sus  escrituras,  poniendo  en  ictida  plana  tntelay  eúie^ 
renglones  y  quínoe  partes  4  vocablos  en  cada  renglcA ,  y  ^pm  se  tes  pegase  & 
diea  monvedises  el  piísgo  entero.  El  cuarto  lüage  era  de  letra  que  se  Hamo 
proeeMida.  Vemá  &  ser  «a  coirupoion  desreglada  de  la  antecedente!  y  cenm- 
tia  en  desfigurar  ia  traía  y  figura  de  todos  los  caracteres ,  por  escribo'  sin  di^ 
tisioii  de  letras,  ni  dioefames,  formando  lineas  enteras  en  ima  encadenada  al- 
garabía, sin  levairtar  la  pluma  del  papel:.  Después  dft  la  muerte  de  la  Beina» 
<pie  era  tan  detenida  en  mandar  con»»  firme  en  hacerse  <4»edeoer »  prosigue 
el  P.  Terreros,  se  otvUé  la  ubferramna  ^  sn  Arauoel,  y  por  mas  de  cien 
anís  pmraJoeíé  esia  infame  l<Hta  4^  preoesos,  que  i  muiAo^  íml  causado  y 
tuasd  cada  día  ia  pérdida  de  skn  ilereobos,  y  á  todos  nos  ha  costado  muchas 
iágrimus  en  la  esoueia ;  y  ea  de  |)areeer ,  que  i  este  Uu^  de  letra  se  debe  re- 
ferir el  de  cartas.  El  qubfto,  iKce,  era  de  letm  que  vulgarmente  ae  llama  gó- 
iM,  y  que  es  y  debe  llámame  Áltmana » estamchay  erisada  deángulosy  pun- 
tas, mvyrogalav  en  au  flirmaoíou ,  peiro  4ificU  de  leer ,  porque  micboa  carac- 
teres tienen  casi  una  averna  figura »  yneiHuyagraeiaála»iM>rfsUj)rIelapropor- 
eíeu  defiruesos  y «MgMee,  sin  tttttieuiistas  para  suivizar  ^VfWf  4e  uaos  i 
oíros.  Bn  la  fonua  mayisenla  de  esta  tetpa»  se  gribaron  casi  todas  bi  inscript- 
cienes  de  Espafla  en  aquel  tiempo.  La  forma  minúscula  solo  sírvié  para  escri- 
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bir  algún  latín,  y  en  las  imprentas,  cuyo  arte,  como  nacido  en  Alemania,  tra- 
jo consigo  á  todas  partes  la  letra  usada  en  aquel  pais.  Asi  el  P.  Terreros.  Esta 
letra  Alemana  no  es  otra  que  la  Monacal ,  estendida  por  toda  Europa  desde  el 
siglo  XI ,  como  lo  conGesa  el  docto  P.  Mabíllon.  Ni  tampoco  es  distinta  de  la 
que  se  llamó  francesa ,  como  lo  habrá  podido  observar  el  lector  en  el  discurso 
de  la  obra.  Sobre  Ío  que  dice  de  las  demás  letras,  no  hay  que  detenemos ;  solo 
hablaremos  de  la  cortesana. 

El  miaño  P.  Terreros,  pág.  36^  cita  un  ejemplar  de  esta  lelra,  que  se 
talla  en  la  lámina  primera,  y  dice  asi :  «La  lámina  primera  represoita  al  vivo 
una  carta  de  la  fteyna  Gatholioa  doÉa  Isabel  á  don  Gómez  Mamrtqae ,  corregi- 
dor de  Toledo ,  ¡escrita  en  letra  e&rieáma. » 

Esta  distinción  de  letra  cortesana ,  ó  no  la  conodmm  ó  no  la  quisieron  dar 
tal  nombre  nuestros  autores  antiguos ;  y  solo  la  conocteron  con  el  nombre  de 
Provisión  Real,  si  estaba  entretenida,  oomo  la  del  ejemplar  antecedente;  ó  de 
procesada ,  si  era  corrida  como  fai  de  esle  cyetnplar^  En  los  autores  italianos 
bien  se  encuentra  bajo  este  nombre^  y  hi  Reina  dolía  Isabel  asi  \&  Uailtti  en 
la  carta  de  Arancel  de  Escribanos  de  Concejo,  fecha  en  Alcalá  á  3  de  marzo 
de  1503;  pero  parece  que  este  nombre  de  cortesana  tuvo  mala  cabida  entre 
los  nuestros.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  ejemplar  de  esta  lámina  es  preci- 
samente de  la  letra  que  el  P.  Terreros  llama  eartestma^  el  cual  se  saoi  de  un 
libro  en  folio ,  escrito  todo  de  esta  letra  y  de  pluma  delicada. 

Esto  libro  es  un  monumento  de  mucho  valor  y  estimación^  por  haberse  he^ 
cho  por  mandado  de  los  Reyes  Catolioos,  y  contenerse  en  él  tódai  las  gracias 
hedías  á  infinitos  particulares  por  los  Reyes  antecesores,  y  seflaladamente  por 
Enrique  IV,  hermano  de  la  Reina ,  y  la  rebaja  ó  entera  abolición  de  toles  gra- 
das y  privilegios.  Este  libro,  que  es  de  sima  importanda  para  la  Corona  Real, 
y  aun  también  para  los  particulares,  se  conseno  en  poder  del  Excmo.  seftor 
Conde  de  Miranda,  entre  los  papdes  que  no  pertenecen  á  su  casa. 

El  ejemplar  que  presentemos,  es  parte  del  principio  del  libro,  en  el  que 
dan  los  Reyes  la  razón  que  tuvieron  para  mandar  hacerte  y  poner  modo  y  fre- 
no á  las  gracias  y  concesiones  antecedentes ,  hechas  la  mayor  palote  par  causa 
de  las  turbaciones  y  revueltas  de  los  tiempos  pasados. 

La  letra  pues  de  este  ejemplar  se  debe  tener  como  guiA  de  las  letras  que 
después  del  afio  1S82,  en  que  se  escribió ,  se  encnenfnm  en  la  mayor  parle  de 
los  escritos,  baste  que  empezaron  las  reformas  eñ  tiempo  de  Felipe  H,  bajo  los 
titules  de  rodondiHa  y  bástente,  ó  cancellaresca ,  qvé  poñeron  te  cosa  en  peor 
estado.  Verdad  es,  que  este  letra  cortesana  degeneró  tan  protfgiosamoftte,  que 
llegó  asomada. 
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En  esle  ejemplar  hay  mucho  que  merece  consideración ,  y  que  servirá  de 
mucha  luz  en  lo  sucesivo,  asi  en  el  nexo,  como  en  las  abreviaturas.  El  lector, 
si  lo  reflexiona  y  mira  por  si  mismo ,  aprovechará  mas  que  con  cuanto  yo  pue- 
da decirle. 

€BDI|jL.ASi. 

Al  fin  del  ejemplar  se  pusieron  las  cedillas  qiie  mas  frecuentemente  se  ven 
en  los  escritos.  No  es  decible  cuánto  aprovechará  para  la  lectura ,  el  tener  pre- 
sente su  figura,  y  con  especialidad  la  de  la  primera  y  cuarta^  porque  nos  lle- 
van al  c(ftiocimiento  de  la  palabra  én  donde  se  halla.  Cl  segundo  y  tercer 
modo  de  cedilla,  suelen  escaparse  á  la  vista;  porque  ponen  la  virgulilla  tan 
baja,  que  parece  remate  de  alguna  letra  de  la  linea  inferior,  por  lo  que  es  nece- 
saria mucha  cautela.  La  última  es  de  tiempos  posteriores,  pero  que  suele  en- 
gafiar,  porque  sirve  de  principio  para  la  primera  letra  de  la  palabra  siguiente. 
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§.  XII. 


neflexUttes  sobre  la  lámina  nvmeros  Hi  y  90.— AAo  1179. 


El  único  ejemplar  de  esta  lámina  se  sacó  de  una  carta  de  seguro  que  Don 
Pedro  Velasco,  Conde  de  Haro  y  Condestable  de  Castilla,  envió  á  los  Condes  de 
Miranda,  para  que  pudiesen  ir  á  verle  y  tratar  con  él,  á  la  villa  de  Oropesa. 
Fué  despachada  en  Guadalupe,  aflo  de  1479,  y  hoy  día  se  halla  en  casa  del 
Excmo.  seflor  Conde  de  Miranda. 

La  letra  es  mala  para  nuestros  tiempos;  pero  en  aquellos,  pocas  cartas  se 
escribían  de  mejor  carácter,  porque  para  tales  escritos  se  había  introducido  co- 
uio  moda  este  género  de  letra;  y  el  mismo  que  escribió  esta  carta,  no  dudo  que 
en  otro  género  de  escritos,  la  usarla  muy  diversa  y  buena,  porque  se  conoce 
que  tenia  libertad  y  agilidad  en  la  pluma,  y  eran  muy  pocos  los  que  no  apren- 
dían todas  las  especies  de  letras  que  entonces  se  conocían,  unas  bajo  el  nom- 
bre de  cortesanas,  otras  bajo  el  de  procesadas,  y  otras  bajo  el  de  Provisiones 
Reales;  otras  de  libros  y  otras  con  titulo  de  Castellanas,  como  se  vé  en  el  dis- 
curso de  esta  obra.  Yo  no  vengo,  m^l  en  que  tuviesen  varios  géneros  de  letras; 
poro  buscarlas  é  inventarlas  muy  perversas  para  cualquier  género  de  escritos 
que  fuese,  no  puede  dejar  de  ser  estravagancia.  Y  en  unos  tiempos  como  estos, 
en  que  se  ven  cosas  hechas  con  pluma,  que  parecen  inimitables  por  su  delica- 
deza, hacer  alarde  de  escribir  con  el  carácter  mas  horrible,  desgreñado  y  feo, 
no  puede  menos  de  ser  cosa  ridicula  ó  lastimosa. 

Todo  este  ejemplar  es  digno  de  reflexión  y  debe  leerse  muchas  veces,  para 
vencer  en  algún  modo  la  dificultad  que  trae  consigo  este  género  de  letra,  y  so- 
bre todo,  se  debe  observar  la  abreviatura  de  la  palabra  Conde,  que,  aunque 
en  realidad  no  es  mas  que  consecuencia  del  signo  9,  que  vale  con  en  principio 
(le  dicción,  y  us  en  el  fin,  como  se  dijo  en  su  lugar,  con  todo,  el  aire  que  le 
dan,  y  el  nexo  que  tiene  en  esta  especie  de  escritos,  le  desfiguran  bastante. 
La  letra  E,  que  soló  se  conoce  por  la  abertura  que  forma  la  linea  antecedente 
con  la  siguiente,  es  tan  usada  en  estas  cartas  como  en  los  escritos  italianos  de 
aquel  tiempo,  con  especialidad  en  las  Bulas;  y  cuando  estas  dos  lineas  se  jun- 
tan, regularmente  se  convierto  en  6\  En  las  Bulas  es  regla  fija. 

Otras  cosas  se  pueden  observar,  que  las  dejamos  á  la  aplicación  de  los  iec- 
iore: . 
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S,  XIV 


Reflexiones  sohre  la  láiiiina  números  Ht  y  99.— lAo  ImO 


i 

El  ejemplar  de  esta  lAmina  se  tomó  de  la  BlMloteca'  de  Rodríguez,  porque 
nos  pareció  mas  á  propósito  para  nuestro  intento  que  otros  originales  de  donde 
se  hubiera  podido  sacar.  Una  de  las  cosas  que  á  primera  Tisla  swéíc  causar 
mayor  espanto,  es  el  ver  estas  escrituras  de  cargos  y  descargos;  pero  enten- 
dido el  misterio,  no  encierran  mayor  dificultad  que  las  que  hoy  día  hacemos  de 
"esta  especie. 

'•   Por  lo  que  mira  ¿  la  letra,  nada  hay  quií  decir  que  no  quede  ya  dicho  en 
otras  partes,  porque  es  de  la  nias  común  y  regular  de  aqueílcfs  líerapos^. 

•  « 

Por  lo  locante  á  los  numérales,  sb  debe  saber  que  los  antigtios  ajustaban 
loJas  sus  cuentas  con  estas  letras,  y  nunca  se  valieron  de  giiarismüs.  El  pri* 
mero  qué  yo  sepa  haber  escrito  algún  arte  de  contar  con  los  numeraos  que  hoy 
usamos,  fué  Juan  Gutiérrez,  qué  escribió  en  tiempo  de  Carlos  V;  porque  aun- 
que este  autor  eiti  á  Fray  Juan  de  Ortega,  yo  no  sé  si  este  d¡6  sñ  ^-le  en 
guarismos  ó  en  números  castellanos.  Lo  cierto  es,  que  Gutiérrez  supone  Irabia 
ignorancia  de  los  guarismos,  cuando  al  lado  de  cada  cuenta  hecha  por  los  nú- 
meros árabes,  pone  otra,  hecha  con  números  castellanos,  que  dice  el  sirven 
para  esplicar  los  guarismos;  de  suerte  que  él  solo  enseña  las  cuatro  reglas  por 
guarismos,  y  las  esplica  como  desconocidas;  y  de  las  castellanas,  supon  éndoiits 
sabidas,  nada  dice,  contentándose  con  poner  al  lado  la  cuenta  hecha  según  la 
operación,  que  entonces  era  común  y  ahora  es  desconocida.  A  este  modo  son 
todas  las  cosas:  claras  ú  oscuras,  según  se  aprendieron  y  ejercitaron.  No  es  mi 
intento  escribir  aquí  un  arle  de  contar  por  números  castellanos,  pero  me  pare- 
ce no  deber  omitir  el  modo  con  que  se  manejaban  los  antiguos  con  estos  nume- 
rales. 

Para  la  operación  de  estas  cuentas  no  es  necesario  que  las  unidades,  decenas 
y  centenas,  vengan  unas  sobre  otras  como  en  los  guarismos.  Esto  supuesto, 
para  sumar  las  partidas  de  este  descargo ,  hemos  de  buscar  las  uninades ,  es- 
ten  como  quieran.  Hallo  en  la  primera  partida  V,  y  //  en  la  tercera,  que  son 
siete:  Vi  en  la  quinta  que  suman /rec^;  y  V//en  la  última  que  componen 
veinte :  las  que  señalo  don  dos  -YA':  y  sin  poner  cero  ni  punto,  porque  esto  no 
es  necesario ,  paso  estas  dos  XX  y  las  junio  con  las  demás  que  se  encuentren, 


—  454  — 

y  digo:  dm  XX  que  llevo  y  nueve  que  hay  en  la  segunda  linea  (porque  la  .Y 
delante  de  la  (7  que  vale  diez,  le  quita  una)  son  once;  y  dos  de  la  tercera  par- 
tida son  trece;  y  tres  de  la  ouarta  son  die»Ueis ;  y  odio  de  la  quinta  (porque 
la  L  vale  cinco)  son  veinliouairo ;  y  seis  de  la  última  son  íreinía ,  que  com- 
ponen tres  ce ,  las  que  sin  poner  punto  ni  cero ,  llevo  para  juntarlas  con  las 
ce  que  se  encuentren ,  y  digo :  tres  CC  que  llevo,  y  tres  que  hay  en  la  pri- 
mera partida,  son  seis  CC,  que  por  estar  detras  del  calderón  jL-ffil^^r^ada 
ug^jt.  yaddria  cien  mil;  y  así  concluyo  que  todas  las  partidas  componen  600.000 
maravedises ,  que  es  el  descargo  justo  de  la  cuenta.  Este  mismo  método  se  ha 
de  usar  pora  restar,  multiplicar  y  partir  con  tanta  ó  mayor  facíUdad  que  con 
los  números  que  hpy  dia  usamos. 

Después  de  este  descargo  se  ponen  los  numerales  como  se  usalNm  en  estos 
tiempos  y  los  cuales,  tanto  en  la  flgura  come  en  el  método ,  hablan  ya  variado 
algo  de  los  antiguos,  usando  en  vez  de  la  M ¡une  era  el  millar,  dejm  calderón; 
y  cuando  después  del  calderón  se  seguía  C  ó  centena  de  millar,  la  pasaban 
una  raya  por  encima,  y  cuando  llegaban  á  los  fú-^n/o^ después  de  la  letra, 
ponían  una  qs.  que  lo  declaraba;  todo  lo  cual  se  puede  observar  en  la  tabla 
del  ejemplar.  La  figura  del  40  la  trae  Garíbay ,  y  es  regular  se  encuentre  en 
algunos  libros  antiguos ,  que  siguieron  aun  el  gusto  de  ios  godos :  yo  nunca 
la  he  visto.  En  lo  demás,  el  lector  observará  por  si  misino  lo  que  fuere  mas  de 
su  agrado. 
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§.  XVI. 


ttellexlones  sobre  la  lámina  iitiaieros  99  y  90.— AAo  11941. 


En  el  número  89  y  90,  s3  puso  un  ejemplar  de  una  escritura  en  pergami- 
no, que  se  conserva  en  el  Archivo  del  señor  Arzobispo  de  Toledo,  quien  mos- 
tró lanío  deseo  de  que  esta  obra  se  perfeccionase,  que  no  solo  venció  algunas 
dificultades  que  ocurrieron  para  sacar  los  ejemplares  góticos,  sino  gue  mandó 
á  Don  Antonio  Lucas  Buedo,  su  Archivero  general,  franquearme  ciento  nece- 
sitase  ó  pidiese  de  su  Archivo.  Don  Antonio  Lucas,  que  deseaba  tanto  como  Su 
Escelencia  una  obra  de  esta  especie,  y  que  andaba  tentando  los  ánimos  para 
que  se  estableciese  una  Academia  en  donde  se  pudiese  ensenar  la  lectura  de 
los  escritos  antiguos,  con  la  mira  de  corregir,  en  cuanto  fuese  posij^e,  la  ig- 
norancia que  hay  en  esta  parte,  y  de  evitar  muchos  pleitos  y  daflos  que  de  es- 
to resultan,  habia  ido  recogiendo  todos  aquellos  monumentos  que  le  parecían 
mas  del  caso  para  el  asunto,  y  mostrándoseme  muy  atento,  me  franqueó  con 
hidalguía  cuanto  le  pedí,  que.  pudiese  hacer  á  nuestro  intento. 

Como  en  ningún  tieD[q)o  se  encuentra  letra  mas  oscura  que  en  este  de  los 
Reyes  Católicos,  quise  safiar  este  fragmento,  para  que  se  viese  que  en  nin- 
gún tiempo  se  escribió  mejor  el  cursivo,  ni  tampoco  los  libros.  Parece  increí- 
ble que  cuando  se  formaba  mejor  la  letra,  fuese  á  lo  menos  por  su  oscuridad, 
la  peor.  Esto,  que  á  algunos  parecerá  estraflo,  me  parece  á  mi  muy  regular. 

La  letra  magistral  que  hacían  era  Romanilfa,  aunque  siguiesen  tí  gusto  de 
la  Monacal,  cuya  formación,  aun  hecha  despacio,  era  díQcil,  y  comoja  corrup- 
ción, si  es  de  lo  mejor  degenerará  en  lo  peor,  resultó  de  aqui  que  %sta  letra, 
si  se  hacia  con  pausa  y  atención,  era  muy  buena;  pero  si  se  escribía  con  velo- 
cidad, salia  perversa,  como  se  advirtió  anteriormente. 

El  gusto  de  las  letras  grandes  con  que  este  pendolista  quiso  empezar  la  es- 
critura, y  que  siguieron  algunos  desde  la  mitad  de  este  siglo  hasta  el  siguien- 
te, es  originado  del  que  llamaron  gótico,  el  cual  se  vé  en  muchas  molduras  de 
las  iglesias  antiguas.  En  este  tiempo  llegó  á  su  mayor  perfección;  pero  cayó 
pronto  con  el  nuevo  que  ¡nlrodujo  Alonso  Berruguete,  artífice  que  en  Espa- 
ña siempre  merecei^  la  primacía  entre  los  escultores  y  tallistas  de  fama. 

Las  letras,  pues^  de  la  fórmula:  In  Dei  nomine,  son  rigurosamente  del  gus- 
to castellano.  Juan  de  Iriar,  la  Uanaa  letra  caMellatie  antigua,  y  dice  que  es 
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la  mas  propia  para  ensefiar  á  los  principiantes.  De  esta  hablaremos  en  su 
lugar. 

Últimamente^  solo  quiero  advertir  qué*las  tildes  que  se  notan  en  las  líneas 
5/  y  6/  sobre  las  palabras  Chrisío  y  años,  y  que  consisten  en  un  punto  y  en 
una  raya  delgada  que  le  corta,  son  del  gusto  Itálico,  ó  al  menos  se  usaba  fre- 
cuentemente en  las  Bulas  de  aquellos  tiempos. 
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«         ' 


El  fragmenlo  del  nómero  91 ,  se  tomó  de  un  titulo  del  mayordomo  de 
partido  de  Rodillas,  despachado  por  el  Rmo.  Sr.  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za,  Arzobispo  de  Toledo.,  y  se  guarda  en  dicho  Archivo  Arzobispal. 

EIP.  Terrero/s,  como  ya  dejamos  uotado  arriba,  hablando  sobre  la  lámina 
primera  de  su  Paleografía ,  dice  a^ :  <<  La  lámina  primera  representa  al  vivo 
»una  carta  de  la  Reyna  Gatholica  doña  Isabol  á  D.  Gómez  Manrrique ,  Gorre- 
i)gidor  de  Toledo,  escrita  en  letra  cortesana . »  Yo  dejo  á  un  lado  si  aquel 
ejemplar  representa  al  vivo  la  letra  cortesana  del  tiempo  de  los  Reyes  Gato- 
Ucos.  La  que  ponemos  aqui  es  de  la  misma  especie,  y  no  conviene  mucho  con 
la  deQnicion  que  la  dá  el  P.  Terreros  ^  que  hablando  en  la  pág.  3  i  del  tercer 
género  de  leljra ,  escribe  de  esta  manera :  «  El  tercero  era  de  letra  llamada 
))coriesana,  apretada,  menuda  y  enredada,  con  rasgos  y  ligación  de  unos  ca- 
»racteres  cojí  otros,  lo.  que  hace  hoy  bien  difícil  su  lección.»  Es  verdad  que 
de  esto  se  encuentra  mucho ;  pero  ya  dejamos  advertido  en  otro  lugar  que  no 
so  ha  de  hacer  juicio  de  las  letras  por  los  que  escribieron  mal ,  ó  con  preci- 
piliicion ,  porque  estos  no  pueden  dar  regla  en  esto.  La  de  este  ejemplar  es  de 
pluma  mediana,  pero  no  es  oscura.  Otros  ejemplares  se  pondrán  después,  ({ue 
darán  una  idea  mas  clara  del  gusto  de  esta  letra  famosa  y  que  tanto  se  vició 
en  el  siglo  siguiente. 

Trac  también  el  P.  Terreros  una  ngla  en  el  mismo  lugar,  que  dice  asi:  «La 
»Reyna  dofia  Isabel,  en  una  cartel  de  Arancel  de  los  escribanos  del  Goncejo, 
» fecha  en  Alcalá  á  3  de  marzo  de  1503:  en  otra  de  Arancel  de  los  Escribanos 
)>ddl  Reino  fecha  en  Alcalá  á  7  de  junio  del  mismo  año:  y  en  otra  ordenanza 
npara  los  mismos  de  la  misma  fecha,  manda,  que  se  pague  á  diez  maravedises 
pcada  hoja  de  pliego  entero^  escrita  fielmente  de  buena  letra  cortesana  y  apre- 
stada j  e  no  procesada;  de  manera  que  las  planas  sean  llenas ,  y  no  dejando 
agrandes  márgenes^  e  que  en  cada  plana  haya  á  lo  tnenos  35  renglones^  e 
*  quince  partes  en  cada  renglón.  E  si  la  escritura  fuere  de  mas  ó  menos  letra 
))que  lleve  al  respecto  eto.  Hallándose  impresos  estos  Aranceles  en  la  Recopila- 
»c'ion  de  las  Pragmáticas  del  Reyno.  En  Alcalá  ailo  1828.  Los  mismos  se  ha- 
»llan  originales  firmados  de  la  Reyna,  y  sobre-cariados  por  el  Gonsejo  en  los 
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» Archivos  de  la  ciudad  de  Toledo  y  villa  de  Talavera ,  con  la  egresión  de  qae 
»la  letra  cortesana  es  aquella  misma  en  que  están  escritos  los  Aranceles.» 

Es  cosa  digna  de  admiración ,  que  ninguno  de  los  autores  que  escribieron 
el  arle  de  escribir  de  aquellos  tiempos,  haga  mención  de  esta  letra  con  el 
nombre  de  cortesana,  y  solo  la  llamaban  letra  de  provisión  Real.  El  Tagliente 
y  Yicentino ,  autores  italianos ,  y  mas  antiguos  que  Juan  de  Izíar ,  la  suelen 
llamar  alguna  vez  con  este  nombre  cortigiana.  Pero  al  cabo  esta  letra  y  la  pro- 
cesada, solo  se  diferencian  en  ser  la  una  un  poco  mas  entreteol^Uque  la.  otra; 
como  se  verá  mas  adelante. 
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ReMcxi^nes  «obre  la  láailBa  nMMero  99*—lkém  IftOf . 


Eu  el  número  92  se  puso  un  fragmento  sacado  de  u^a  carta  ó  cédula  ori- 
ginal de  los  Reyes  Católicos,  dada  en  Valiadolid  á  5  de  diciembre  de  1501. 
ganada  á  pedimento  de  Pedro  Martínez,  de  Orduña,  vecino  de  la  villa  dc*Ezca- 
ray,  en  la  Rioja,'  contra  Pedro  Manrique,  injusto  perseguidor  del  referido  Mar- 
tínez. Está  escrita  en  un  pliego  de  papel,  y  su  letra  es  legitima  procesada,  y 
la  que  generalmente  usaron  los  Escribanos,  mas  ó  menc^  bien  formada,  según 
la  habilidad  del  escribiente.  La  de  esta  cédula  es  de  las  medianas,  y  con  lodo, 
tiene  algunos  lugares  tan  oscuros  como  las  peores,  por  caqsa  de  su  nexo,  y  de 
la  precipitación  con  que  se  escribió.  Considerando  las  causas  que  pudo  haber 
])ara  que  la  letra  contragese  un  vicio  tan  horrendo  en  tiempos  en  que  florecie- 
ron las  mejores  plumas,  he  creido  que  esto  pudo  provenir  de  la  tasa  que  puso 
la  Reina  dofla  Isabel  de  10  maravedises  por  cada  pliego,  porqu?  viendo  los 
Escribanos  que  á  este  precio  su  ^nancia  era  corta,  se  dieron  á  escribir  de 
prisa  y  lo  peor  que  les  era  posible,  y  esto  ocasionó  sin  duda  la  oscuridad  y 
enredosa  dificultad  (|ue  se  nota  en  los  de  aquel  tiempo. 
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Keflexiones  sobre  la  láiilliiá  nÓMcro  •4.--AA4  fl5IIS. 


En  el  número  94  se  puso  el  juramento  de  recepción ,  escrito  de  mano  de 
Santo  Tomás  de  Yillanueva ,  que  se  encuentra  en  el  libro  de  recepciones  del 
colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  en  el  folio  5.  Es  et  noveno  colegial 
admitido  en  dicho  colegio  desde  su  fundación.  La  firma  del  Santo,  habiéndola 
cortado  algún  devoto,  á  fuerza  de  escomuniones  se  hizo  restituir  y  se  halla 
pegada  en  el  mismo  lugar  de  donde  se  habla  cortado. 

En  la  misma  hoja  donde  está  la  firma  del  Santo ,  se  hallan  algunas  nota» 
curiosas.  Una  dice:  Thomas  ha  quedado  dos  noches  /tiera,  la  una  en  la  Re- 
ioria  de  Balbas^  y  la  otra  en  la  Retorta  de  Portillo,  y  fué  por  ambas  punido 
según  la  constitución:  firmó  Gerónimo Ruiz  Retor. 

En  otra,  puesta  después  que  salió  del  Colegio ,  dice :  Vacatei  es,i  Religiosm 
Sancti  Augustini^  et  Concionator  Divinissimi  Caroli  Quinli  Imperatoris:  y  en 
otra  posterior  dice :  se  canonizó  afw  l6oS  primero  de  noviembre^  por  AleTan- 
dro  VII.  Hay^  una  costilla  y  un  retrato  del  Santo  en  dicho  Colegio,  y  unos  li- 
bros originales  que  empiezan  con  los  sermones  de  la  Dominica  I  de  Adviento, 

El  Ululo  de  Divinissimo ,  que  da  esta  nota  al  emperador  Carlos  V,  aunque^ 
no  merece  alabanza,  no  es  singular,  y  esta  mala  costumbre  era  anüquisima. 

La  letra  del  Santo,  como  se  vé  en  el  ejemplar,  fielmente  sacada ,  es  'muy 
buena:  y  yo  creo  que  esta  era  la  común  que  entonces  se  enseñaba ,  á  los  que 
no  hablan  de  ser  Escribanos ,  porque  en  este  libro  de  recepciones  todas  las  le- 
tras de  los  colegiales,  que  escribían  la  suya,  son  muy. semejantes  á  esta.  La 
de  Ambrosio  de  Morales  es  de  la  misma  especie ,  y  también  otras  notas  que  se 
encuentran  de  gentes  que  no  hacian  profesión  de  escribir  bien.  Siendo  esto  asi, 
bullera  sido  mucho  mas  ventajoso  que  todos  hubieran  seguido  este  |)ensa- 
miento  humilde ,  y  con  eso  nos  hubieran  librado  de  muchos  trabajos ,  pleitos 
y  desazones.  En  estos  tiempos,  para  leer  las  escrituras  á  costa  de  poco  trabajo, 
es  necesario  buscar  las  que  no  fu?ron  hechas  por  buenos  pendolistas. 

Esta  era  la  letra  vulgar  y  Uaná  de  aquellos  tiempos ,  y  el  que  la  considere 


~  477  — 
bien ,  haUará  que  todos  los  grandes  maestros  de  aquel  siglo  que  se  precian  de 
inventores  de  la  letra  Cancellaresca ,  no  hicieron  mas  que  corromper  lo  que 
estaba  bien  hecho.  Por  esta  causa  cualquier  novador,  aunque  exageré  hasta  el 
Qielo  sus  inventos,  se  hace  sospechoso  y  no  se  le  debe  dar  crédito  sino  después 
de  una  muy  escrupulosa  averiguación  del  cumplimiento  de  sus  promesas. 
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§.  VIII, 


lleflexIoMM  sobre  la  lániina  números  95  y  ••.—Letra  proeesadla. 

Alio  flftill. 


Ea  esta  lámina,  se  pone  un  fragmento  de  letra  procesada,  que  tiene  la  des- 
gracia de  ser  escrita  de  mano  de  un  yaliente  pendoiisla.  Se  sacó  de  una  escri- 
tura de  los  censos  Aljamales  pertenecientes  al  sefior  Arzobispo  de  Toledo,  y 
se  conserva  en  su  archivo.  La  fecha  es  del  alio  1510.. 

Para  ver  que  el  buen  gusto  de  las  oosas  no  tiene  otro  fundamento  que  el 
capricho  de  los  hombres ,  basta  hacer  cotejo  de  los  ejemplares  de  esta  lámina. 
El  primero ,  llano ,  sencillo ,  modesto  y  acompañado  de  claridad  y  hermosura 
en  aquellos  tiempos,  se  reputaba  letra  de  poca  subsistencia.  El  segundo,  que 
puede  ser  escrito  por  uno  dejos  mejores  pendolistas ,  de  moda ,  enredoso  im- 
plicado,  oscuro  y  con  poca  hermosura,  se  mirarla  entonces  como  el  mas  es- 
célente  y  de  mayor  gala  en  la  escritura.  ^ 

En  la  linea  17  después  de  la  palabra  años ,  á  continuación  se  sigue  la  cor- 
rección de  los  errores  que  hubo  en  la  escritura,  lo  que  nos  pareció  poner  para 
advertir  que  en  estos  tiempos  la  corrección  de  los  yerros  de  pluma  se  ponia  al 
fín  del  instrumento,  pero  sin  hacer  ninguna  distinción  ó  aparte. 

La  linea  19  tiene  puestos  los  derechos  de  la  escritura,  que  fueron  setenta  y 
seis  maravedises ,  lo  que  no  se  suele  encontrar  muchas  veces. 
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S-X. 


Reflexiones  sebre  I*  lámina  anaiere  97*^Afle  1599. 


El  fragmento  del  número  97  se  sacó  de  tinas  informaciones  ó  declaración 
de  testigos,  sobre  causa  de  apelación  que  hizo  Pedro  Gárcia  en  Tribunal  ecle- 
siástico. Fueron  escritas  el  ano  1529,  pero  de  mala  letra;  no  t^nto  por  la  po- 
ca destreza  del  amanuense,  cuanto  por  la  celeridad  y  descuido  con  que  escri- 
bía; y  de  esta  especie  de  letra  procesada  es  la  mayor  parte  de  los  escritos  de 
aquel  tiempo.  Las  palabras  que  causan  embarazo  en  su  lectura  son  las  qüo 
traen  estas  silabas,  min,  men^  mun,  oñ,  en,  ín,  un,  de  cualquier  modo  que 
estén  puestas.  En  tiempo  de  tos  Reyes  Católicos,  se  distinguían  aun  bastante 
estas  dicciones;  pero  con  el  tiempío ,  un  palo  para  empezar  la  m  y  una  raya 
trasversal  bastaban  para  decir  cuanto  quisiesen,  como  se  vé  en  la  linea  6.*,  pa- 
labra Martin.  La  x  es  letra  que,  como  se  equivoca  con  la  /  y  con  ki  e,  introduce 
mucha  oscuridad  eñ  la  escritura,  como  se  vé  en  la  linea  12,  en  la  voz  quexar. 
Los  nexos  de  la  9,  asi  como  los  de  la  r,  son  también  de  mala  casta  y  dignos  de 
observación,  y  todo  se  vé  en  la  misma  linea,  palabra  fuerza,  y  en  la  que  se 
sigue. 

Linea  9.',  se  lee  e  repitió  los  apostólos  de  su  apeltacion:  es  fórmula  de 
tribunal  eclesiástico.  Apóstelos  son  letras  auténticas  que,  á  pedimente  de  las 
partes,  se  conceden  por  los  Jueces  Apostólicos  y  Eclesiásticos,  de  cuyas  senten- 
cias se  apela  para  satisfacción  de  la  apelación  interpuesta.  Llamáronlos  Apos- 
tólos, porque  el  sello  con  que  se  auterizan  semejantes  letras,  tienen  grabadas 
las  eflgies  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  (Diccionario  de  la  lengua 
castellana,  tomo  I."",  pág.  350.) 
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§>  XIl. 

Reflexiones  sobre  la  lamina  número  99.— AAo  1531. 

El  fragmento  del  número  98  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  que 
dice  haberle  sacado  de  un  proceso  de  pleito  que  se  siguió  sobre  la  cobranza  del 
subsidio  concedido  al  seflor  Emperador  y  Rey  Carlos  V,  contra  los  Jueces  sub- 
delegados Apostólicos  de  la  Santa  Iglesia  y  Obispado  de  Cartagena  en  el  Rei- 
no de  Valencia.  La  contienda  fué  en  la  villa  de  Ayora,  afio  de  1531,  entro 
Juan  Galiano  Baile  y  dicha  villa,  á  quien  cscomulgaron  porque  no  quiso  re- 
conocer los  subdelegados,  ni  pagar  t^l  subsidio  impuesto. 

Por  estos  tiempos  empezó  á  introducirse  esta  especie  de  encadenado  que  se 
observa  en  el  ejemplar,  y  que  en  realidad  es  la  misma  letra  procesada  de  los 
Reyes  Católicos,  algo  mas  desunida,  y  acompañada  del  mal  gusto  de  ir  echan- 
do lineas  entre  renglones,  sin  que  sepamos  por  qué,  y  añadiendo  abreviaturas 
sin  cuento  y  sin  medida,  para  dar  alguna  mayor  oscuridad  al  escrito. 
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5.  XIV. 


ReflexUae*  ••br«  la  lamina  aámero  99.— AAo  iftSO. 


En  el  núm.  99  se  puso  un  fragmento  de  una  carta  que  escribe  el  mayor- 
domo Diego  Pauta,  á  su  amo  el  Marqués  de  Velez.  La  fecha  de  esta  carta  no 
consta  positivamente,  por  estar  rasgada  la  parte  del  papel  donde  parece  debi- 
ballarse.  Está  escrita  desde  Murcia :  pero  por  lo  que  habla  de  un  Juan  de  Dios, 
que  sin  duda  es  San  Juan  de  Dios,  y  del  Emperador,  se  viene  en  conocimien* 
to  de  haberse  escrito  por  los  afios  de  1530.  La  letra  es  pestífera,  y  el  modo, 
propio  de  mayordomo  que  habia  adquirido  grande  destreza  en  escribir  de  ma- 
nera que  no  le  entendiesen,  según  se  colige  de  esta  carta.  Escribía  frecuente- 
mente á  su  amo,  y  cuando  éste  le  mantuvo  en  su  empleo,  sin  duda  era  hombre 
sabio  y  perspicaz,  pues  podia  leer  con  facilidad  tales  cartas.  Y  quiere  Dios  que 
eran  tan  cortas,  porque  esta  de  que  hablamos,  tiene  ocho  pliego»;  y  sí  todas 
las  que  escribía  eran  de  este  tamafle,  además  de  sabio,  era  demasiadamente 
pacifico  el  Marqués  de  Velez.  Pero  como  las  cartas  de  aquel  tiempo  por  la 
mayor  parte  están  escritas  de  esta  bella  letra,  no  parece  que  este  Diego  Pauta 
es  el  solo  que  merecía  castigo;  lo  que  denota  si,  esta  letra,  es  que  el  genio  de 
hombre  era  muy  ridiculo,  pues  llegaba  á  tanto  su  desvario,  que  hacia  ciencia 
y  gloria  de  lo  que  es  mucho  peor  que  la  misma  ignorancia. 

El  que  quiera  leer  con  menos  trabajo  tales  cartas,  procure  hacerse  cargo 
de  la  letra  v,  que  causa  tal  confusión  en  esta  especie  de  escritos,  que  á  los  que 
no  estén  advertidos,  les  hará  volver  el  juicio;  en  lo  demás,  el  uso  y  aplicación 
harán  aprender  mas  al  lector  que  cuanto  yo  pueda  decir. 
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§.  XVL 


Reflexiones  sebre  la  lánlaa  Bvmere  Mil. 


La  letra  del  número  100  se  tomó  de  nnas  informaciones  hechas  contra  el 
Licenciado  Pedro  de  Espinosa,  por  querella  que  contra  él  movió  el  Comenda- 
dor Fray  Francisco  de  Villegas ,  Religioso  del  convento  de  San  Gerónimo  de 
Granada,  por  haberle  amenazado  dicho  Licenciado  Espinosa ,  siendo  Alcalde, 
de  que  en  dejando  la  vara  le  habia  de  pagar  los  agravios  qne  le  había  hecho. 
Como  toda  esta  escritura  está  cortada  por  medio ,  y  en  las  informaciones  y  pe* 
dimentos  puestos  al  Alcalde  mayor  nunca  ponen  fecha  y  siempre  se  refieren 
á  lo  que  tienen  dicho ,  no  he  podido  averiguar  positivamente,  si  esta  querella 
se  concluyó  en  la  misma  Chancillería  de  Granada ,  ó  si  el  \lcalde  mayor  que 
dio  la  sentencia,  fué  del  lugar  ó  ciudad  donde  se  hicieron  las  informaciones; 
pero  por  el  estilo  y  circunstancias  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  escribió 
por  los  aflos  de  1535  ó  poco  mas,  y  la  letra  es  propia  de  aquel  tiempo.  No 
debemos  estrañar  que  esta  sea  tan  dificil  y  oscura ,  porque  la  que  hacian  cuan- 
do tomaban  declaraciones  á  los  testigos ,  era  como  de  apuntaciones ,  y  asi  es- 
cribian  casi  por  cifras ,  debiendo  después  ponerlo  en  limpio.  Siempre  que  el 
lector  tenga  que  leer  tal  género  de  escrituras ,  hasta  hacerse  cargo  de  lo  que 
tratan  y  de  los  nombres  de  los  testigos  y  partes ,  -tendrá  que  armarse  de  pa- 
ciencia, y  con  ella  logrará  el  fruto  que  desea ;  y  ademas  de  esto,  conseguirá 
que  otras  escrituras,  á  la  verdad  oscuras ,  le  parezcan  fácifes  y  llevaderas. 

En  lo  que  quisiéramos  mucho  cuidado  y  diligencia  en  los  lectores ,  es  en 
que  fuesen  observando  las  variaciones  y  nuevos  semblantes  que  de  tiempo  en 
tiempo  van  tomando  las  letras,  porque  esta  es  una  grande  ventaja  para  distin- 
guir los  tiempos  en  que  se  pudo  escribir  un  instrumento ,  aunque  conste  lo 
contrario  de  la  fecha;  porque  una  letra  sola  que  no  tuviese  uso ,  por  ejemplo, 
en  el  siglo  décimo  quinto ,  y  por  otra  parte  se  supiese  que  habia  empezado  á 
descubrirse  en  el  siglo  décimo  sesto ,  es  bastante  para  descubrir  la  legitimidad 
ó  falsedad  del  escrito;  ó  á  lo  menos  para  hacerle  sospechoso;  y  aunque  esta 
observación  se  podia  hacer  por  los  abecedarios,  es  mucho  mejor  hacerla  por  los 
ejemplares,  porque  allí  el  nexo  y  colocación  le  dan  otro  aire  distinto  del  que 
tienen  sueltas. 

En  este  ejemplar  se  encuentran  abreviados  algunos  nombres  propios  y  ape- 
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llídos ,  que  el  lector  can  razón  podría  preguntar  por  qué  se  leen  como  van  e» 
la  lectura,  y  no  de  otra  suerte ,  cuando  el  nombre  abreviado  se  puede  leer  de 
muchos  modos.  Por  ejemplo,  el  de  Gonzalo^  que  en  el  ejemplar  solo  tiene  una 
g  y  una  o  encima;  y  se  puede  leer  Gregorio^  Ger ánimo ,  etc.  Dos  razones  hay 
para  esto,  principales :  la  primera  es ,  el  yot  si  en  alguna  parte  de  la  escritura 
se  encuentra  aquel  nombre  sin  abreviatura ,  y  si  se  encuentra,  como  sucede  en 
esta,  estamos  fuera  de  duda  de  que  se  debe  leer  de  aquel  modo  y  no  de  otro.. 
La  segunda  es ,  que  debemos  estar  á  los  nombres  mas  usados  en  aquel  tiempo: 
y  asi,  siempre  que  se  encuentre  la  abreviatura  A.""  yo  diría  se  leyese  AIwmq 
y  no  Ankmio  ni  otro  nombre;  y  es  la  razón,  porque  el  nonbre  Alon$o  fué 
muy  usado  en  Castilla,  y  muy  antiguo,  y  no  lo  fué  el  dé  Antmio.  Pero  si  por 
algún  lugar  del  escrito  constase  que  es  Antonio  ^  entonces  cesa  toda  la  duda.  Y 
esto  mismo  se  debe  observar  en  los  apellidos.  Y  si  después  de  aplicada  toda 
esta  diligencia  no  se  puede  liquidar  ni  conduir  lo  que  dice,  por  ser  la  abrevia- 
tura muy  vaga,  en  tal  caso  dejarlo  con  sus  propias  letras ,  para  que  cada  une 
lo  lea  según  le  parezca.  En  este  fragmento  hay  una  buena  prueba ,  y  es  la  del 
apellido  Bolaños ,  que  á  no  saberse  por  otros  lugares  de  la  escritura ,  se  podría 
leer  de  muchos  modos  su  abreviatura  bs ;  pero  como  se  encuentra  con  todas 
sus  letras,  no  deja  lugar  á  la  duda. 
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§.  XVIII. 


Reflexiones  sobre  lo  looiina  niífliero  lOl.^AAo  15ftS. 


Ed  el  número  101  se  puso  la  suscripción  de  una  escritura  de  venta,  que 
otorgaron  la  Abadesa  y  monjas  del  Monasterio  de  la  Concepción  de  Torrijos, 
que  es  de  la  filiación  de  Toledo.  Es  de  propia  mano  y  pluma  de  Pedro  Diaz, 
Escribano  público.  Gomo  estas  certificaciones  debían  estar  escritas  de  mano 
del  mismo  Notario,  sucede  que  lo  están  con  tal  precipitación  y  oscuridad,  que 
para  poder  leerlas,  importa  mucho  tener  en  la  memoria  las  fórmulas  que  ellos 
solían  usar  en  tales  casos;  y  aunque  es  verdad  que  esto  solo  no  basta  sin  un 
pleno  conocimiento  del  nexo  y  gusto  de  las  letras,  ayuda,  no  obstante,  muy 
mucho  para  la  lectura. 

Se  debe  advertir  que  la  i,  en  esta  especie  de  escritos,  es  unívoca  con  la  r 
redonda,  como  se  puede  ver  en  la  linea  I."",  en  la  palabra  Ntftarío^  que  está 
abreviada  desde  la  t,  cuya  figura  es  la  misma  que  la  que  se  vé  en  la  primera  r 
del  abecedario. 
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§.  XX. 


Reflexioaes  sobre  la  lámlita  avaiero  I09.— Ato  %5t1t. 


Ed  el  DÚmero  102  se  puso  un  rragmenlo  de  una  escritara  de  asignación 
de  bienes,  que  se  concedió  á  doúa  Elvira  Carrillo.  Eslá  escrita  oH  papel,  como 
todas  las  de  aquel  tiempo.  Es  apreciable  este  instrumento,  que  conservo  en  mi 
poder,  porque  confirma  lo  que  dice  en  su  prólogo  el  sevillano  Francisco  Lucas> 
que  habia  logrado  por  su  arte  de  escribir,  que  hubiese  ya  letras  muy  buenas 
y  escelentes,  y  que  se  fuese  dejando  el  oscuro  y  pesado  vicio  de  los  antiguos. 
El  fragmento  de  esta  escritura  confirma  esto,  porque  la  letra  es  manifiestamen- 
te  de  la  escuela  de  este  gran  maestro  de  escribir.  Su  data  es  en  Madrid,  donde 
enseñaba  por  estos  tiempos:  su  gusto  es  de  la  letra  llamada  redondilla,  que 
fué  la  que  tomó  mas  cuerpo  y  mereció  mayor  aceptación.  Aunque  Prancisco 
Lucas  dio  la  última  perfección  á  la  bastarda,  y  esta  es  la  letra  que  mas  alaba, 
y  encarga  á  todos  en  su  obra;  esto,  no  obstante,  no  pudo  persuadir  á  las  gen- 
tes á  que  la  admitiesen;  y  asi  no  vemos  escrituras  de  aquel  tiempo  de  tal  letra, 
pues  todas  son  de  redondilla,  encadenada  ó  suelta,  y  de  letra  antigua,  bien  ó 
mal  hecha,  según  la  pluma  del  que  la  escribía.  El  haber  seguido  esta  letra  re- 
dondilla fue,  porque  insensiblemente  se  fué  introduciendo  desde  el  año  de  20 
de  este  siglo,  con  el  trato  de  italianos  y  aragoneses,  de  quienes  tomaron  una 
parte,  conservando  otra  de  lo  que  era  suyo.  Aquí  se  debe  hacer  una  reflexión 
sobre  la  flaqueza  del  entendimiento  humano,  y  de  su  inconstancia.  La  letra  an- 
tigua, en  su  origen,  era  de  mejor  gusto  y  hermosura  que  la  redondilla,  que 
empezó  á  tener  grande  estimación  en  estos  tiempos.  Aquella  llegó  á  contraer 
un  vicio  tan  grande  de  oscuridad  y  fealdad,  que  causaba  horror  el  verla,  y  es- 
to que  era  hija  de  tan  buena  madre.  ¿Pues  qué  podíamos  prometemos  de  esta 
redondilla  que  tuvo  peor  cuna,  cuando  llegase  á  viciarse?  Quedó  hecha  un  la- 
berinto, que  sirvió  para  oscurecer  mas  y  mas  los  escritos.  Y  asi  vemos  que  la 
letra,  desde  últimos  de  este  siglo,  y  la  mitad  del  siguiente,  llegó  al  colmo  de 
su  desgracia.  Es  presunción  fatua  de  los  hombres  que  quieren  introducir  no- 
vedades, el  pensar  que  todo  han  de  seguir  el  gusto  que  un  particular  propo- 
ne, aunque  sea  el  mas  racional.  Porque  si  se  abandonaron  y  alteraron  aun  los 
mejores  establecimientos  de  los  antiguos,  cualquiera  hombre  prudente  debe  pre- 
sumir que  los  suyos  no  tendrán  mejor  fortuna.  En  estas  cosas  públicas,  ni  ia 
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autoridad  ni  la  ciencia  de  un  particular,  no  ha  de  dar  la  ley  ni  la  dará  jamás, 
por  mas  que  tenga  apasionados  que  le  patrocinen.  Cada  uno  cree  que  tiene  tan- 
to gusto  como  el  otro,  é  igual  derecho  para  obrar  según  su  fanlasia.  Si  cuan- 
do ia  sabia  Reina  doAa  Isabel  mandó  pagar  el  pliego  de  letra  cortesana  á  10 
maravedises,  hubiera  añadido  que  en  ninguna  escritura  pública  se  usase  de 
otra  letra,  y  poníénda  una  pena  severa  para  que  no  se  usasen  nexos  ni  abre- 
viaturas, y  que  todas  las  letras  fuesen  sueltas,  se  hubiera  hecho  observar  esto 
con  el  mayor  escrúpulo  y  rigor;  y  si  cuando  se  admitía  alguno  en  alguna  ofi- 
cina, se  le  hubiese  examinado  antes  la  letra,  escluyendo  al  que  la  usase  enca- 
denada, contra  lo  que  estaba  mandado  por  la  Reina;  en  este  caso,  se  hubiera 
sin  duda  logrado  el  fruto  que  se  echa  de  menos,  esto  es,  la  claridad  y  verdad 
en  la  escritura,  y  se  hubiera  quitado  la  ocasión  de  que  saliesen  después  mu- 
chos que  prometiesen  nuevos  arlos  de  escribir  con  destreza  y  gallardía,  lo  que 
en  realidad  no  era  mas  que  una  nueva  algarabía.  Un  particular,  ni  debe  ni 
puede  alterar,  según  su  capricho,  el  abecedario  que  usa  una  nación  después 
de  tantos  siglos.  ¿Con  cuánta  mayor  razón  se  debia  estancar  la  letra  que  ha  de 
servir  para  escritos  públicos,  que  no  otras  menudencias  que,  aunque  no  lo  es- 
tuviesen, hacían  poco  daño?  En  otra  casta  de  escritos,  haga  cada  uno  lo  que 
le  parezca,  y  siga  la  inclinación  de  su  genio;  pero  en  escritos  públicos,  en  que 
estriba  el  bienestar  de  las  familias  y  comunidades,  y  en  que  se  fundan  los  de- 
rechos de  la  Corona  y  de  los  particulares,  se  debe  quitar  todo  motivo  á  la  ca- 
vilación y  dolo  de  los  mal  intencionados.  La  claridad  y  la  verdad  de  la  letra 
sea  el  principal  objeto  de  estas  escrituras,  y  dígase:  Esia  es  la  letra  que 
nuestro  Rey  y  el  Gobierno  quiere  y  manda  que  se  use  en  todo  escrito  públi- 
co,  y  no  otra. 
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§.  XXIL 


Reflexiones  sobre  la  lóoiliia  nifliero  lOS.^Aflo  1595. 


El  número  103  es  un  fragmento  que  he  tomado  de  una  escritura  qua  con- 
servo en  mi  poder,  otorgada  en  la  ciudad  de  Falencia  en  el  año  de  1595.  Por 
su  letra  venimos  en  conocimiento  que  la  redondilla  estaba  ya  muy  estendida 
en  aquellos  tiempos,  y  también  viciada,  y  que  se  vició  después  mucho  mas; 
pues  insistiendo  los  pendolistas  en  su  manía  de  escribir  á  prisa  y  con  destreza, 
tomaron  por  hermoso  lo  feo,  y  por  gallardo  lo  desencajado  y  desgreñado,  ha- 
ciendo, no  ya  redondas  las  letras,  sino  tan  largas  y  abiertas,  que  muchas  ve- 
ces una  palabra  llenaba  una  linea.  Esta  letra  es  de  la  misma  especie,  aunque 
está  muy  moderada:  luego  se  verán  otras  de  esta  clase,  en  las  que  ha  sido 
preciso  moderar  algún  tanto  su  desenfreno  para  poder  poner  un  fragmento  que 
diga  algo.  De  esta  especie  de  letrase  encuentra  mucho  escrito,  y  su  lectura,  ade- 
mas de  no  ser  fácil,  es  molesta;  porque  la  vista  no  puede  alcanzar  el  espacio 
que  ocupan  las  letras  de  cada  palabra.  La  causa  de  su  oscuridad  proviene  de 
la  deformidad  de  la  letra  6,  que  se  equivoca  con  la  c,  con  la  5,  y  muchas  veces 
con  la  o;  y  esta  con  la  e,  como  se  vé  en  la  linea  6.',  en  la  palabra  otorgamos. 
La  hace  también  oscura  el  vicio  que  reinó  en  Espafia  por  mas  de  mil  afios  de 
mezclar  ó  juntar  las  palabras  de  una  dicción  con  las  de  otra,  la  falta  de  orto- 
grafía y  el  duplicar  rr^  ss^  ffj  en  el  principio  de  dicción,  vicio  que  tuvo  su 
origen  en  el  siglo  undécimo  ó  principios  del  duodécimo,  ó  por  mejor  decir,  en 
la  introducción  de  la  letra  francesa.  Con  todo,  esta  letra  y  la  de  su  especie, 
guardaban  aun  el  gusto  antiguo  de  escribir  con  pluma  gorda,  que  podia  dar 
sentido  á  la  letra  y  hermosearla  con  los  perfiles  y  gruesos  de  la  pluma;  pero 
luego  que,  imitando  á  los  italianos,  en  el  principio  del  siglo  siguiente  se  dieron 
á  escribir  con  pluma  delgada,  se  acabó  de  corromper  la  escritura  y  se  perdió 
el  verdadero  gusto  de  la  letra. 

Las  cedillas  introducidas  por  este  tiempo,  son  algo  mas  estravagantes  que 
las  anteriores,  porque  consisten  en  un  rabito,  que  empezando  desde  un  poco 
mas  abajo  de  la  c,  sirve  de  principio  para  otra  letra,  como  se  vé  en  la  linea 
i.^y  en  la  palabra  necesario. 

Aunque  es  verdad  que  en  este  siglo  se  había  perdido  el  gusto,  no  solo  en 
materia  de  letra,  sino  también  en  las  demás  ciencias,  no  dejamos  de  confesar 
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que  hubo  algunos  pcodolislas  que  hicieron  algunos  rasgos  traviesos  y  difíci- 
les, que  acarrearon  no  poca  alabanza  á  sus  autores,  y  que  estos ,  si  comoen-^ 
centraron  establecido  aquel  gusto,  hubieran  encontrado  el  verdadero,  puede 
ser  que  hubieran  escedido  á  los  mas  famosos  escritores  que  celebramos  de  la 
antigQedad,  porque  hemos  de  tener  por  cierto  que  la  naturaleza,  como  dice  Co- 
lumela,  sorlila  esi  juventulem  ceiernam:  esto  es,  un  vigor  y  talento  siempre 
igual;  y  que  la  diferencia  que  se  advierte  de  la  ciencia  y  habilidad  de  los 
hombres  de  un  siglo  con  los  de  otro,  solamente  depende  del  buen  ó  mal  ^qsta 
que  se  introduce  en  las  artes  y  en  la  educación,. 
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§.  xxni. 


lanillas  I04,  105,  lOU  y   107.— Abreviaturas   de  los   slslos  X¥, 

XVI,  ete. 


Las  cuatro  láminas  señaladas  ton  los  números  104,  105,  106  y  107,  con- 
tienen  las  abrevíataras  que  nos  parecieron  mas  dignas  de  atención,  puestas 
por  abecedario.  En  el  principio  de  la  primera  se  ponen  los  nexos  mas  comu- 
nes, y  los  que  con  especialidad  hacen  oscura  la  letra  de  estos  siglos.  No  es  ne- 
cesario gastar  tiempo  en  esplicar  su  estructura  y  equivocación,  cuando  el  lec- 
tor reflexivo  puede  por  si  mismo  sacar  mayor  provecho  con  solo  pasar  la  vis- 
tas que  con  cuantas  reglas  se  le  pueden  dar. 

Siguen  después  por  orden  alfabético  las  abreviaturas.  Sobre  estas  pudié- 
ramos hacer  largas  observaciones,  si  no  temiéramos  ser  molestos  á  los  lecto- 
res. Por  lo  que  nos  contentaremos  con  advertir  solas  dos  cosas:  la  primera  que 
se  note  la  abreviatura  y  enlace  de  la  r  en  las  voces  ar^  er,  tr,  etc.,  porque 
habiéndose  después  unido  y  trabado  este  signo  con  la  letra  siguiente,  como  en 
la  pala  bra  cortes^  se  hizo  oscurísima,  y  causa  mucha  confusión  en  la  lectura. 
En  la  My  obsérvese  en  la  palabra  mayordomo ^  que  el  ojito  que  forma  la  linea 
circular  siempre  es  signo  de  a  ó  de  e;  y  esta  observación  sirve  mucho  para 
las  voces  que  tienen  9,  como  qualquiera  qualesquiera.  Otras  infinitas  cosas 
se  pueden  observar,  que  dejamos  á  la  discreción  del  lector. 
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%.  XXV. 


BeflexIoBet  ««bre  la  lántna  nnnero  109,— AAo  1593. 


En  el  núm.  108,  se  puso  un  fragmeuto  de  un  peder  que  otorgó  Francisco 
Torres  en  la  ciudad  de  Granada,  afio  1595,  sacado  de  un  original  que  nos  fran- 
queó don  Carlos  Agrícola,  hombre  de  mucho  gusto  en  materia  de  letras,  de 
quien  hicimos  mención  en  otro  lugar. 

Cualquiera  conocerá  á  primera  vista,  que  la  letra  de  este  ejemplar,  la  cual 
es  de  mano  diestrisima,  es  consecuencia  de  la  redondilla,  que  se  introdujo  en 
España  á  los  principios  del  reinado  de  Garlos  Y,  y  que  Francisco*  Lucas  perfec- 
cionó en  los  años  de  1572. 

Esta  letra,  que  se  puede  llamar  de  las  mejores  de  aquel  tiempo,  es  la  le- 
tra procesada,  que  entonces  tenia  mayor  aceptación.  El  encadenado  de  ella  es 
moderado,  encierra  cierta  oscuridaden  algunas  partes,  que  de  cuando  en  cuan- 
do hace  que  se  reflexione  lo  que  se  lee. 

El  que  desee  aprovechar,  puede  ir  observando  muchas  cosas  nuevas,  que 
van  descubriendo  estos  ejemplares,  si  quiere  tener  un  conocimiento  claro  de 
los  tiempos  y  épocas  de  las  letras. 
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S.  n- 


Reflexioses  flobr#  la  lásiloa  ■uñero  iOÜ.— JlAo  iSOS. 


En  el  número  109  se>puso  entero  un  mandamiento  de  D.  Pedro  de  Acu- 
na, que  entre  otros  papeles  de  difícil  lectura,  conserva  en  su  poder  el  ya  re- 
ferido D.  Antonio  Lucas  Buedo,  Archivero  general  del  Arzobispado  de  To- 
ledo. 

Esta  especie  de  letra  amontonada  y  atropellada,  es  la  piedra  de  escán- 
dalo para  los  lectores,  y  es  el  caso  que  se  halla  no  poco  de  ella  en  el  partido 
de  Toledo,  lo  que  no  puede  servir  de  mucho  abono  para  los  de  esta  provincia, 
que  se  precian  de  haber  sido  los  mejores  escritores  de  España.  Al  fin  de  la 
línea  14  se  lee  la  fórmula  cominatoría:  con  citación  de  autos  y  estrados;  asi 
llaman  á  los  patios  de  las  Audiencias,  y  sin  duda  se  empezó  á  usar  por  estos 
tiempos. 
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S.  IV. 


ReflexioBes  «obre  la  linioa  aiunero  liO.^iiAo  iSOi. 


Ei  fragmento  del  núm.  110,  es  de  una  escritura  de  convenio,  fecha  en 
Toledo  á  4  de  junio  de  1601  entre  Juan  Lagarto  y  Ortiz  de  Cepeda,  vecinos 
de  la  misma  diudad,  sobre  ciertas  cuentas  particulares  que  tenian  entre  si. 

La  letra  de  este  fragmento  pertenece  á  la  redondilla,  cuyo  encadenado  tu- 
vo mucha  aceptación  en  los  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII;  por  lo 
que  se  encuentran  muchos  instrumentos  escritos  en  esta  casta  de  letra,  que 
aunque  generalmente  es  mas  clara  que  la  antigua  procesada,  no  deja  de  tener 
sus  escollos,  y  mayormente  cuando  es  de  pluma  poco  buena;  y  la  mayor 
parte  de  la  oscuridad  de  tales  escrituras  se  origina  de  la  mala  ó  ninguna  orto- 
grafía que  se  halla  en  ellas;  asi  como  fué  también  vicio  generalísimo  que  cor- 
rió en  toda  Europa  por  muchos  centenares  de  afios  el  juntar  las  letras  de  la 
dicción  subsiguiente  con  las  de  la  precedente,  como  se  vé  en  la  linea  6/,  en 
las  dicciones:  y  de  la  otra  Gaspar  Ortiz, 
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§.  VI. 


Reflexiones  sobre  la  lánlaa  niímero  til. — AAo  1S07. 


En  el  número  1 1 1  se  puso  un  fragmento  de  una  escritura  de  ejecución 
contra  D.  Lope  Fernandez  de  Salazar,  vecino  de  la  villa  de  Ciadoncha,  obis- 
pado de  Burgos. 

La  letra  pertenece  á  la  redondilla  encadenada,  solo  si  que  suele  ensan- 
charse tanto,  que  embaraza  la  lectura  mas  que  medianamente.  Mucho  se  en- 
cuentra escrito  en  esta  especie  de  letra  por  aquellos  tiempos.  Los  antiguos  hi- 
cieron tal  empeño  en  meter  mucha  letra  en  sus  escritos,  que  llegaron  á  amon- 
tonar las  unas  sobre  las  otras;  y  los  escritores  de  este  siglo  las  dejaban  tan 
huecas,  que  palabra  y  media  formaban  una  linea:  Dum  vitant  stulH  vitia^  in 
contraria  currunt.  El  vicio  de  tirar  la  letra  hacia  la  derecha  duraba  aun  por 
estos  tiempos,  y  se  continuó  algunos  años  después,  hasta  que  la  introducción 
de  pautas  y  el  gusto  de  la  bastardilla  llegaron  á  conseguir  lo  contrario. 

Téngase  gran  cuidado  en  este  género  de  escritos  con  las  uu,  oo,  bb  y  ss, 
pues  todas  llegan  á  tomar  una  misma  figura;  y  lo  mismo  se  ha  de  observar  con 
las  ce  y  con  las  II. 
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§.  VIII. 

üeflexIoBes  ••br#  la  lániíia  a  amero  tl9.— AAo  iSIT. 

El  ejemplar  puesto  en  el  número  112,  es  un  poder  que  dio  el  P.  Fray 
Juan  de  Araez,  lector  de  teología  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  á  Juan  de 
Mora,  procurador  del  número  de  Toledo.  Se  halla  puesto  al  fin  de  una  escritura 
que  conserva  en  su  poder  D.  Cándido  Montero,  Notario  apostólico  del  Arzo- 
bispado, á  quien  debimos,  no  solo  que  nos  franquease  las  escrituras  que  tenia, 
sino  también  un  hospedaje  muy  caritativo  y  gracioso  en  aquella  ciudad. 

La  letra  de  este  poder,  que  está  entero,  tal  cual  se  halla  en  el  original,  es 
una  especie  de  encadenado  que  por  fortuna  no  es  tan  general  como  los  otros, 
aunque  sq  halla  bastante  de  él.  Su  origen  creo  que  debió  ser  en  el  principio 
de  este  siglo,  desde  el  año  1600  basta  el  de  1630,  poco  mas  ó  menos. 

Como  toda  esta  letra  es  de  capricho  y  poco  formada,  no  es  cosa  de  dete- 
nemos en  observar  bu  irregularidad,  porque  no  hay  letra  que  no  esté  viciada. 
La  t  se  equivoca  con  la  t* ,  del  mismo  modo  que  se  notó  ya  en  la  lámina  38, 
número  i."";  y  aquí  se  vó  en  la  linea  1.*  en  la  voz  Toledo;  linea  4.*  en  la 
palabra  Catalina^  y  linea  6^  en  la  palabra  Toledo. 

También  es  notable  la  irregularidad  del  enlace  de  la  segunda  r  de  la  pa- 
labra rrelevaciony  que  por  hacer  un  nexo  peregrino,  formó  una  d  según  el 
gusto  de  ^quel  tiempo;  y  asi  no  es  maravilla  que  el  lector  tenga  que  trabajar 
para  vencer  tales  estr^vagancias. 
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S  X. 


Reflexiones  sobro  le  léaiiiie  nenero  118. — Aflo  iOMI. 


En  el  número  113  se  pone  un  ejemplar  también  de  letra  encadenada,  mas 
común  que  la  antecedente,  y  de  mas  fácil  lectura.  Esta  se  tomó  de  una  escri- 
tura original  que  tengo  en  mí  poder  de  las  cuentas  que  se  tomaron  á  Miguel 
del  Amor,  Regidor  de  la  villa  de  Caravaca,  en  el  reino  de  Murcia,  y  deposi- 
tario de  las  penas  de  Cámara  el  año  de  1628,  hasta  cuyos  tiempos  ó  poco  mas 
(turaron  estos  encadenados.  Tales  fueron  los  progresos  que  hizo  la  letra  redon- 
dilla; aunque  en  estos  tiempos,  por  lo  que  toca  á  Madrid  y  sus  inmediaciones, 
tenian  ya  el  nuevo  gusto  de  Pedro  Morante,  y  poco  después  tuvieron  el  de  Jo- 
sé Gasanova.  Estos  no  hicieron  mas  que  seguir  las  huellas  de  los  maestros  que 
les  habian  precedido:  mas  con  todo,  siguiendo  el  gusto  italiano,  introdujeron  el 
corte  de  pluma  delgado,  grandes  cabeceados  en  aquellas  letras  que  tienen  pa- 
los, y  también  muchos  rasgos,  entre  los  que  se  encuentran  algunos  muy  gra- 
ciosos y  bien  hechos,  pero  qué  conducían  mas  bien  para  ir  perdiendo  terreno 
que  para  ganarle. 

Nos  pareció  conducente  poner  este  ejemplar  de  cuentas,  para  que  el  lector 
pudiese  renovar  la  memoria  de  lo  que  se  dijo  sobre  los  numerales,  y  también 
para  que  viese  la  variación  que  habian  tomado  estos  signos  con  el  discurso  de 
los  tiempos.  Suelen' encontrarse  puestos  con  tal  mezcla  y  confusión,  que  si  no 
con  el  continuo  uso  y  ejercicio,  no  es  posible  desembarazarse  de  ellos.  Tén- 
ganse presentes  las  reglas  que  se  prescribieron,  y  se  encontrará  ser  una  cosa 
de  poca  dificultad,  supuesto  el  conocimiento  distinto  de  los  que  son  signos  y  de 
los  que  son  numerales. 

Aqui  se  vé,  que  el  signo  de  ciento  que  debia  ser  una  C,  es  con  efecto  C, 
aunque  estravagante,  que  se  junta  con  los  numerales;  pero  para  el  valor  del 
número  no  se  debe  contar  el  palo  de  esta  C  sino  solo  los  antecedentes,  como  lo 
puede  ver  claramente  el  lector  en  el  ejemplar  propuesto. 

También  debemos  advertir  que  importa  poco  el  que  se  encuentren  cortadas 
las  partidas  con  alguna  raya,  como  sucede  en  esta.  Las  partidas  se  deben  su- 
mar juntas,  porque  estas  divisiones  solo  se  solían  poner  para  denotar  que  eran 
partidas  procedentes  de  distintos  ramos;  pero  el  total  de  ellas  hablar  de  for- 
mar el  cuerpo  del  cargo  ó  descargo.  Ya  se  advirtió  que  para  sumar  ó  restar 
tales  partidas  no  es  del  caso  que  estén  perpendiculares  y  arregladas  las  clases 
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llellMiMM  sobre  l«  láMlna  nánerM  114  y  iW,— AAo  itt40. 


El  údíco  ejemplar  de  esta  lámina  es  una  carta  del  Conde  Duque  de  Oliva- 
res, á  favor  del  Alcalde  Bena vente;  como  se  ve  en  su  contenido. 

La  letra,  es  cierto  que  tiene  distinto  nexo  y  gusto  que  la  antigua,  y  guarda 
el  moderno  de  aquellos  tiempos;  pero  en  oscuridad  cede  poco  á  las  peores  pre- 
cedentes; y  asi  parece  que  entre  tantas  variaciones  y  alteraciones  de  la  letra, 
lo  menos  que  se  propusieron  los  innovadores,  fué  la  claridad,  contentos  con  la 
gala,  ligereza  y  gallardía  de  la  pluma,  aunque  en  vez  de  letras  caaiellanas  las 
sacasen  arábigas  ó  chinas. 
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S.  XIV. 


üeflexI^B^f  Mbre  Im  Umlaas  aáBierM  !!•  y  m.^Jkám  1S19. 


Antes  de  poner  la  última  mano  á  la  letra  de  Castilla,  me  pareció  conve* 
niente  dar  en  esta  lámina  dos  ejemplares  muy  dignos  de  recomendación,  por 
ser  de  letra  de  personas  tan  grandes  como  el  sefior  Felipe  IV  y  la  venerable 
madre  María  de  Agreda.  No  han  faltado  algunos  de  aquellos  que  hacen  profe- 
sión de  encontrar  manchas  en  el  Sol,  y  que  no  se  pueden  reputar  felices  ni 
grandes  sin  menoscabar  el  mérito  ageno,  los  cuales  se  quejan  y  censuran 
que  en  una  Poligrafía  no  se  deben  poner  cartas  ni  escritos  de  personas  parti- 
culares, porque  estos  escribían  como  podian,  y  no  como  debian;  solamente  si 
letras  cancellerescas  y  de  cédulas  y  privilegios.  Si  todos  los  hombres  ftaesen 
sabios,  callaríamos  y  no  haríamos  caso  de  estos  émulos,  pues  estamos  asegu- 
rados que  su  misma  queja  es  la  prueba  mas  clara  de  su  sinrazón.  Pero  en  ob- 
sequio de  aquellos  que  creen  haber  vencido  la  causa  el  último  que  habla  en 
ella,  diremos  brevemente:  que  esta  obra  es  una  escuela  polígráflca,  ó  de  leer 
variedad  de  letras,  no  como  se  debian  hacer,  sino  como  se  hicieron,  puesto  que 
una  escritura  no  es  de  mayor  interés  por  estar  escrita  con  letra  pintada,  ó  con 
mala  y  perversa:  que  en  los  archivos  se  encuentra  todo  género  de  instrumen- 
tos particulares  y  generales,  y  seria  cosa  ridicula  que  un  anticuario,  al  dar 
con  una  carta  ú  otro  papel  6  escritura  de  mala  letra  y  no  cortesana,  la  despre- 
ciase diciendo,  que  él  solo  sabia  leer  las  letras  cortesanas  y  hermosamente  he- 
chas, pero  no  las  de  mala  pluma.  Nosotros  no  queremos  dar  un  espectáculo  de 
diversión  al  pueblo,  sino  útil  y  necesario.  Hemos  puesto  las  letras  malas,  por- 
que en  eslas  se  ha  escrito  la  mayor  parte  de  los  intrumentos  públicos  y  parti- 
culares; y  para  esto  se  necesitan  ios  anticuarios.  Para  las  letras  hermosas  y 
claras,  nadie  tiene  necesidad  de  aprender  mas  de  lo  que  sabe.  Pero  no  por  eso 
hemos  dejado  de  poner  las  letras  de  Privilegios  y  Cédulas  cortesanas  y  magis- 
trales que  se  hallan  buenas,  porque  esto  mismo  alienta  á  ios  que  quieren  apro- 
vediar,  viendo  que  entre  tanto  malo  como  hay  en  los  archivos  se  halla  también  no 
poco  bueno,  cuya  facilidad  recompense  la  fatiga  que  causan  los  otros:  de  suerte 
que  esta  obra  se  ha  dispuesto  con  la  mira  de  que  encierre  lo  mejor  y  lo  peor 
que  se  encuentre:  y  si  le  faltase  esto,  quedaría  imperfecta.  Estos  fragmentos 
del  sefior  Felipe  IV,  y  de  la  venerable  Agreda,  son  muy  dignos  de  la  obra;  y 
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811  lelnif  lejos  de  estar  esorita  con  ignorancia,  y  hecha  según  podian»  y  no  según 
debian,  es  mejor  y  de  mayor  destreza  que  otras  muchas  de  este  siglo,  escri- 
tas por  los  que  debían  escribir  mejor,  y  escribieron  mucho  peor.  Pero  lo  mas 
ridículo  de  esta  censura  consiste  en  que  se  hizo  (como  la  hacen  regularmente 
los  qué  sin  entender  siquiera  la  definición  del  nombre  critico^  censuran  cuando 
les  viene  á  la  mano)  sin  haber  visto  la  obra  ni  la  letra  de  estos  personajes,  y 
solo  llevados  de  qu^  un  Rey  y  una  Monja  no  podian  saber  escribir;  y  es  taa 
al  contrarío,  que  no  solo  sirven  para  dar  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
letra  cursiva  y  redonda  de  aquel  tiempo,  sino  que  daríamos  muchas  gracias  á 

« 

Dios  de  que  infinitos  pendolistas  y  Escribanos  de  aquel  siglo  hubieran  escri- 
to tan  diestramente;  pues  asi  nos  hubiéramos  librado,  y  se  librarían,  de  mu- 
chísimo trabajo  los  que  están  en  la  precisión  de  leerlos. 

En  el  núm.  I.""  se  puso  un  fragmento  de  la  carta  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  IV, 
escrítade  propia  mano  á  la  venerable  madre  María  de  Agreda,  que  guarda  en  su 
poder  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Francisco  de  Lorenzana,  y  la  con- 
serva con  el  cuidado  que  merece;  porque  en  esta  misma  carta,  escrita  en  pliego 
con  grandes  márgenes,  se  encuentra  la  respuesta  de  la  venerable  madre,  en 
las  mismas  márgenes  de  la  carta  del  Rey:  lo  que  prueba,  que  la'  santidad  de 
vida  están  recomendable  y  goza  dótales  privilegios,  que  reciben  honor  los  Re* 
yes  en  cosas  que  si  dimanasen  de  otras  personas,  por  mas  condecoradas  que  fue- 
sen, se  recibirían  como  vergonzoso  desprecio. 

La  letra  del  Sr.  Felipe  IV  denota  bastante  agilidad  y  manejo  en  la  pluma, 
y  conserva  mucho  del  gusto  antiguo.  Laspp  se  acercan  mucho  á  las  portugue- 
sas, y  las  bby  que  parecen  hhen  entrambas  cartas,  también  se  deben  tener  pre- 
sentes, porque  en  escritos  mas  oscuros  de  estos  tiempos  no  dejar  de  causar 
confusión. 

La  letra  de  la  venerable,  es  clara,  y  que  puede  poner  fin  á  la  obra,  como 
que  desde  aquellos  tiempos  á  los  nuestros  no  ha  tenido  otra  variación,  sino  la 
de  mayor  ó  menor  habilidad  en  el  que  la  escribió. 

Gomo  estas  cartas  no  sabemos  que  se  hayan  dado  á  la  estampa,  nos  pare- 
ció que  el  público  agradecería  su  lectura,  siendo  de  personas  tan  recomenda- 
bles, y  cuando  puede  servir  de  norma  para  conocer  el  estado  en  que  la  lengua 
castellana  se  hallaba  por  estos  tiempos:  y  asi  las  ponemos  enteras,  continuán- 
dolas desde  donde  concluyen  los  ejemplares. 

Prosigue  la  caria  de  Felipe  IV. 

«Y  que  con  tres  mil  hombres  solos  fué  Dios  servido  que  venciese,  y  que 
T.  I.  47 
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»en  cuatro  días  redujese  aquella  ciudad  á  la  antigua  obedieucia  qife  sieiD{)re 
))(como  mas  por  menor  veréis  por  la  copia  de  su  carta,  que  el  P&tríarca,  en- 
»liendo,  os  remite)  sucesode  mucha  importancia,  y  que  verdaderamente  se  cono* 
»ce  es  obrado  por  solo  la  mano  poderosa  de  Nuestro  SeAor,  pues  con  tan  cortos 
»medios ha  obrado  tanto.  Yole  he  dado  infinitas  gracias,  y  os  encargo  me  ayu- 
»deis  á  dárselas  de  nuevo:  ^ues  aunque  siempre  esUviera  empleado  en  esta 
)>accion,  no  me  parece  que  satisfaciera  á  tan  gran  beneficio.  Sor  Haría,  muy 
))confuso  me  deja  el  ver  que  cuando  yo  ofendo  tanto  á  Nuestro  Seík>r,  él  mo 
»favorece.  Sírvase  de  ayudarme,  para  que  reconociendo  yo  estO;  sea  agrade- 
))Cido  y  obre  lo  que  tanto  me  importa,  aprovechándome  de  los  santos  documen^ 
))tos  que  me  daréis  en  vuestras  cartas.  En  las  demás  materias  no  hay  nove-* 
))dad,  y  espero  en  quien  me  hizo  el  mayor  favor  que  en  lo  demás  ha  de  con*- 
»tinuarlos,  y  humillar  la  soberbia  de  nuestros  enemigos,  para  que  se  reduz- 
«gan  á  venir  en  una  paz  justa  y  razonable,  para  que  repose  la  cristiandad  de 
))tanto  como  padece  y  ha  padecido.  Yo  me  hallo  bueno:  á  Dios,  y  pasado  ma- 
))fiana  con  su  ayuda  volveré  á  Madrid,  donde  habré  bien  que  trabajar.  De 
Aranjuez,  etc. 

Prosigue  la  carta  de  la  venerable  Marta. 

»Viéndola  tan  solicita  y  cuidadosa  con  V.  Magostad:  de  que  iníiero  que  el 
))Sefior  tiene  particulares  fines  en  estas  obras:  pues  como  padre  piadoso  aflige 
»á  V.  Magostad  muchas  veces,  enviándole  impetuosas  olas  de  tribulaciones  y 
))trabajos  que  combatan  su  ánimo  de  V.  Magostad,  para  que  oprimido  le  bus- 
)>que  V.  Magostad,  le  sirva  y  no  le  ofenda;  otras  veces  muda  la  mano  de  rigor 
))en  misericordia:  le  hace  á  V.  Magostad  favores  y  regalos  dándole  felices  su- 
»cesos  impensados,  y  poco  prevenidos  de  la  diligencia  humana,  para  que  co- 
»nocíendo  V.  Magostad  que  solo  vienen  de  Dios,  se  dé  por  obligado,  y  rendido 
»al  agradecimiento  y  amor  suyo.  Señor  mió  carissimo,  esta  es  la  impressa 
»del  Altissimo  con  Y.  Magostad,  y  yo  á  su  parle  y  querer  me  tengo  de  poner 
»para  que  lo  ejecute:  y  nunca  mas  fiel  sierva  y  estimadora  de  V.  Magostad 
»me  mostraré,  que  cumpliendo  esta  voluntad  divina  tan  útil  y  provechosa  para 
»V.  Magostad.  Grande  causa  tengo  y  eficaz  fuerza  para  suplicar  á  V.  Magostad 
))que  procure  su  justificación,  concurriendo  V.  Magestad  de  su  parte  á  los  au- 
))Silios  divinos  para  conseguir  la  gracia  perseverante;  y  este  será  olmas  agrada- 
»ble  agradecimiento  que  puede  dar  V.  Magestad  por  el  beneficio  presente,  y  la 
»mejor  disposición  para  recibir  otras  mayores,  con  que  se  puede  V.  Magestad 
))alentar  á  la  fé  y  esperanza,  y  decir  con  el  Rey  David:  Dios  es  nuestro  refugio  y 
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)>yírtudy  nuestro  ayudador  en  las  muchas  tribulaciones  que  nos  sobrevinieron; 
»porlo  cual  no  temeré,  aunque  se  turbe  la  tierra  y  se  pasen  los  montes  al  cora- 
»zondel  mar.  Teniendo  al  Todopoderoso  propicio,  no  hay  que  temor:  suya  es  la 
»potencía  y  lo  que  contiene  la  redondez  del  abismo:  su  potestad  es  sobre  todo 
»Io  que  tiene  ser:  lO' puede  aniquilar  y  prosperar^  deshacer  y  vivificar;  tiene 
»en  su  mano  los  corazones  de  los  Reyes,  y  todos  los  de  los  hombres,  y  sudies- 
))tra  los  puede  llevar  á  donde  y  como  quisiere;  su  poder  es  infinito  y  su  bondad 
»tan  inclinada  ¿  hacer  bien,  que  escede  sin  comparación  á  la  fuerza  del  fuego 
»para  subir  á  su  esfera,  á  la  naturaleza  de  la  piedra  para  bajar  á  su  centro  y 
»mas  vehemencia  tienen  sus  misericordias  y  con  mayor  dificultad  se  pueden 
)»detener,  que  la  corriente  vehemente  y  rápida  del  mar,  si  no  es  por  el  pecado, 
»que  es  lo  que  pone  óbice,  y  aparta  que  no  lleguen  á  nosotros  las  Misericordias 
vdel  muy  Alto. 

»Seflor  mió:  no  me  sé  detener  en  miB  afectos  cuando  los  encamino  al  bien 
»de  V.  Magostad  y  ¿  la  paz  de  su  Monarquía.  Muchos  desórdenes  y  osadías 
» tiene  que  perdonarme  V.  Magostad  y  no  hallo  otra  disculpa,  sino  que  me  he 
^entregado  con  toda  mi  alma  á  desear  y  trabajar  por  estas  dos  causas  repetí* 
»das  veces,  y  con  lágrimas  digo  al  Sefiorque  me  las  conceda  por  su  bondad  y 
^clemencia.  Desde  que  tuve  las  primeras  noticias  de  la  rebeldía  de  los  natura- 
oles  de  Ñapóles,  aprendí  aquella  causa  por  grande,  y  siempre  be  tenido  el  co* 
»razon  en  una  prensa  y  mis  clamores  á  los  oidos  del  Señor;  pero  su  consolación 
i>ha  abundado  á  mi  amargura  y  con  tan  misericordioso  suceso  ha  llenado  mi  es- 
»pirítu  de  gozo:  y  confieso  me  le  ha  aumentado,  el  que  no  haya  venido  por  mano 
»del  Sr.  D.  Juan  de  Austria:  circunstanciado  tanto  gusto  para  Y.  Magostad,  pues 
»en  las  primeras  impresas  le  ha  favorecido  tanto  el  poder  divino,  y  le  ha  hecho 
»tan  feliz  en  su  buena  fortuna.  He  visto  la  carta  que  escribió  á  Y.  Magostad 
))llena  de  prudencia  y  cristiandad  tan  obligatoria  y  agradable  para  Y.  Mages- 
»tad  y  en  que  nos  promete  muchas  y  felices  esperanzas.  En  mí  ha  crecido  el 
»carifio  que  le  tenía  y  los  deseos  de  suplicarle,  que  las  buenas  y  loables  pren- 
»das  que  el  Altísimo  le  ha  dado,  las  emplee  en  su  servicio,  y  que  se  conserve 
)>con  rectitud  y  justicia  en  la  dirección  de  la  voluntad  divina  para  que  le  go- 
»bieme  en  las  demás  empresas  como  en  esta.  Concédaselo  el  Altísimo,  y  que 
naquel  Reino  se  acabe  de  componer  y  perfeccionaren  toda^  tranquilidad-,  que  es 
»lo  que  ahora  mas  deseo,  y  sobre  todo  la  vida  y  salud  de  Y.  Magostad:  y  me 
»alegro  que  para  tenerla  dé  Y.  Magostad  algún  alivio  á  sus  cuidados  y  desaho- 
»go  á  los  trabajos  con  el  divertimiento  del  campo  y  caza.  En  la  Concepción, 
etc.» 
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CAPITULO  XXV- 


De  las  letras  castellanali  de  laar  y  QuintaBilIa. 


üeflexl^nes  s^bre  las  láminas  ■ameras  118,  119  y  DtO.— AAa  1549. 


El  ejemplar  del  núm.  1.^  se  tomó  del  lamoso  Arte  de  escribir  del  Vicario 
Juan  de  Iziar,  que  por  los  afios  de  1547  le  escribió  enZaragosa,  ganándole  ma7 
cha  reputación  y  fama,  á  pesar  de  estar  los  ejemplares  ó  muestras  grabadas  eo 
madera  por  Juan  Vingles,  francés  de  nación:  porque  entonces  en  Bq^afia  se 
ignoraba  el  arte  de  grabar,  asi  en  madera,  cmio  en  cobre:  y  esto  último^  avn 
entre  las  naciones  estranjeras,  habia  adelantado  poco.  Por  eso  se  queja  con  ra- 
zón Francisco  Sánchez  Brócense  del  descuido  de  nnestra  gentes,  pues  por  feíUa 
de  esta  habilidad  se  veia  imposibilitado  de  dar  á  luz  un  tratado  de  la  oostam« 
bre  de  los  hebreos;  y  según  era  docto  esto  hombre,  hubiera  sido  de  mocha 
utilidad  y  crédito  ¿  la  nación.  De  lo  mismo  se  quejan  también  otros  autores  de 
aquel  tiempo,  como  Francisco  López  é  Ignacio  Pérez,  que  se  vieren  en  la  pre« 
cisión  de  hacerlo  ellos  por  si  mismos;  pero  les  quedaba  otara  diGcultad  que 
vencer,  que  era  la  poca  mafia  de  los  impresores.  Esto  no  lo  lograron»  y  pores* 
ta  razón  todos  los  libros  que  nos  han  quedado  del  arte  de  escribirde  aquel  ai« 
glo,  tienen  mal  semblante  y  ninguna  hermosura.  Al  presento  todas  estas  mate* 
rías  pertenecientes  á  la  imprenta  están  en  Espafia  tan  adelantadas,  que  no  tíe« 
nen  que  envidiar  á  las  estranjeras. 

La  letra,  pues,  de  este  ejemplar,  aunque  parece  su  contenido  ser  de  algu<* 
n?  Provisión  Real,  no  es  sino  la  letra  que  se  introdujo  después  de  los  Beyes 
Católicos,  para  escribir  algunos  libros  especiales,  de  los  que  se  encuentran  ba&^ 
tantes,  escritos  en  tiempo  de  Garlos  Y;  y  á  estas  letras  abultadas  llama  Juan 
de  Iziar  letras  formadas,  castellanas  ó  canceHarescas,  según  la  especie. 

En  el  nüm.  2.""  se  puso  un  ejemplar  de  la  letra  castellana  antigua,  saca* 
da  de  un  original  manuscrito  que  conserva  en  su  poder  don  Pasqual  Nevot, 
Archivero  segundo  de  la  secretaría  de  Marina,  hombre  de  tanta  denda  en 
Náutica  y  Tormentaria,  como  curioso  indagador  de  lo  mejor  de  la  antigfiedad. 
El  Antonio  Quintanilla  de  que  habla  el  ejemplar,  no  sabemos  quién  fuese,  ni 
tempoco  el  Principe  de  Sanisana,  que  envió  su  mensagero,  con  motivo  de  ín- 
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S.  XIV. 


Rell6xl0B6i  ■•kre  las  láminas  námeraa  IIS  y  117.— Afla  ISIS. 


Antes  de  poner  la  úllima  mano  á  la  letra  de  Castilla,  me  pareció  conve- 
niente dar  en  esta  lámina  dos  ejemplares  muy  dignos  de  recomendación,  por 
ser  de  letra  de  personas  tan  grandes  como  el  sefior  Felipe  IV  y  la  venerable 
madre  María  de  Agreda.  No  han  faltado  algunos  de  aquellos  que  hacen  profe- 
sión de  encontrar  manchas  en  el  Sol,  y  que  no  se  pueden  reputar  felices  ni 
grandes  sin  menoscabar  el  mérito  ageno,  los  cuales  se  quejan  y  censuran 
que  en  una  Poligrafía  no  se  deben  poner  cartas  ni  escritos  de  personas  parti- 
culares, porque  estos  escribían  como  podían,  y  no  como  debían;  solamente  si 
letras  cancellerescas  y  de  cédulas  y  privilegios.  Si  todos  los  hombres  fuesen 
sabios,  callaríamos  y  no  haríamos  caso  de  estos  émulos,  pues  estamos  asegu- 
rados que  su  misma  queja  es  la  prueba  mas  clara  de  su  sinrazón.  Pero  en  ob- 
sequio de  aquellos  que  creen  haber  vencido  la  causa  el  último  que  habla  en 
ella,  diremos  brevemente:  que  esta  obra  es  una  escuela  poligráfica,  ó  de  leer 
variedad  de  letras,  no  como  se  debían  hacer,  sino  como  se  hicieron,  puesto  que 
una  escritura  no  es  de  mayor  interés  por  estar  escrita  con  letra  pintada,  ó  con 
mala  y  perversa:  que  en  los  archivos  se  encuentra  todo  género  de  instrumen- 
tos particulares  y  generales,  y  seria  cosa  ridicula  que  un  anticuario,  al  dar 
con  una  carta  ú  otro  papel  6  escritura  de  mala  letra  y  no  cortessma,  la  despre- 
ciase diciendo,  que  él  solo  sabia  leer  las  letras  cortesanas  y  hermosamente  he- 
días, pero  no.  las  de  mala  pluma.  Nosotros  no  jqueremos  dar  un  espectáculo  de 
diversión  al  pueblo,  sino  áMl  y  necesario.  Hemos  puesto  las  letras  malas,  por- 
que en  estas  se  ha  escrito  la  mayor  parte  de  los  intrumentos  públicos  y  parti- 
culares; y  para  esto  se  necesitan  los  anticuarios*  Para  las  letras  hermosas  y 
claras,  nadie  tiene  necesidad  de  aprender  mas  de  lo  que  sabe.  Pero  no  por  eso 
hemos  dejado  de  poner  laa  letras  de  Privilegios  y  Cédulas  cortesanas  y  magis- 
trales que  se  hallan  buenas,  porque  esto  mismo  alienta  á  ios  que  quiaren  apro- 
vediar,  viendo  que  entre  Utnto  malo  como  hay  en  los  archivos  se  halla  también  no 
poco  bueno,  cuya  (ácilidad  recompense  la  fatiga  que  causan  los  otros:  de  suerte 
que  esta  obra  se  ha  dispuesto  con  la  mira  de  que  encierre  lo  mejor  y  lo  peor 
que  se  encuentre:  y  si  le  faltase  esto,  quedaría  imperfecta.  Estos  fragmentos 
del  sefior  Felipe  IV,  y  de  la  venerable  Agreda,  son  muy  dignos  de  la  obra;  y 
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911  letrat  lejos  de  estar  escrita  con  ignorancia,  y  hecha  según  podian,  y  no  según 
debian,  es  mejor  y  de  mayor  destreza  que  otras  muchas  de  este  siglo,  escri- 
tas por  los  que  debían  escribir  mejor,  y  escribieron  mucho  peor.  Pero  lo  mas 
ridiculo  de  esta  censura  consiste  en  que  se  hizo  (como  la  hacen  regularmente 
los  qué  sin  entender  siquiera  la  definición  del  nombre  criíico^  censuran  cuando 
les  viene  á  la  mano)  sin  haber  visto  la  obra  ni  la  letra  de  estos  personajes,  y 
solo  llevados  de  quQ  un  Rey  y  una  Monja  no  podian  saber  escribir;  y  es  taa 
al  contrario,  que  no  solo  sirven  para  dar  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
letra  cursiva  y  redonda  de  aquel  tiempo,  sino  que  daríamos  muchas  gracias  á 
Dios  de  que  infinitos  pendolistas  y  Escribanos  de  aquel  siglo  hubieran  escri- 
to tan  diestramente;  pues  asi  nos  hubiéramos  librado,  y  se  librarían,  de  mu* 
diisimo  trabajo  los  que  están  en  la  precisión  de  leerlos. 

En  el  núm.  1.°  se  puso  un  fragmento  de  la  carta  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  IV, 
escrita  de  propia  mano  á  la  venerable  madre  María  de  Agreda,  que  guarda  en  su 
poder  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Francisco  de  Lorenzana,  y  la  con- 
serva con  el  cuidado  que  merece;  porque  en  esta  misma  carta,  escrita  en  pliego 
con  grandes  márgenes,  se  encuentra  la  respuesta  de  la  venerable  madre,  en 
las  mismas  márgenes  de  la  carta  del  Rey:  lo  que  prueba,  que  la '  santidad  de 
vida  están  recomendable  y  goza  dótales  privilegios,  que  reciben  honor  los  Ro- 
yesen cosas  que  si  dimanasen  de  otras  personas,  por  mas  condecoradas  que  fue- 
sen, se  recibirían  como  vergonzoso  desprecio. 

La  letra  del  Sr.  Felipe  IV  denota  bastante  agilidad  y  manejo  en  la  pluma, 
y  conserva  mucho  del  gusto  antiguo.  Laspp  se  acercan  mucho  á  las  portugue- 
sas, y  las  66,  que  parecen  hhen  entrambas  cartas,  también  se  deben  tener  pre- 
sentes, porque  en  escritos  mas  oscuros  de  estos  tiempos  no  dejar  de  causar 
confusión. 

La  letra  de  la  venerable,  es  clara,  y  que  puede  poner  fin  á  la  obra,  como 
que  desde  aquellos  tiempos  á  los  nuestros  no  ha  tenido  otra  variación,  sino  la 
de  mayor  ó  menor  habilidad  en  el  que  la  escribió. 

Gomo  estas  cartas  no  sabemos  que  se  hayan  dado  á  la  estampa,  nos  pare- 
ció que  el  público  agradecerla  su  lectura,  siendo  de  personas  tan  recomenda- 
bles, y  cuando  puede  servir  de  norma  para  conocer  el  estado  en  que  la  lengua 
castellana  se  hallaba  por  estos  tiempos:  y  asi  las  ponemos  enteras,  continuán- 
dolas desde  donde  concluyen  los  ejemplares. 

Prosigue  la  caria  de  Felipe  IV. 

«Y  que  con  tres  mil  hombres  solos  fué  Dios  servido  que  venciese,  y  que 
T.  I.  47 
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CAPITULO  XXVL 


De  la  letra  bastarda,  grifa  y  redondilla  de  Francisco  Lucas. 


%.h 


Reflejrfenes  solare  las  láatlBas  Biuneros  IM  y  t99.--AA*  1S90. 


Francisco  Lucas  Sevillano,  célebre  Maestro  de  escribir»  enseñó  en  Madrid  en 
el  reinado  de  Felipe  II.  Se  debe  contar  por  uno  de  los  principales  reformadores 
de  la  letra  bastarda;  pues  aunque  Juan  de  Iziar  habia  antes  escrito  sobre  esta  le- 
tra, fué  poco  lo  que  corrigió  del  gusto  antiguo.  Francisco  Lucas  escribió  prime- 
ramente un  tratadito  de  letra  redondilla  y  bastarda  que  determinó  hacer  la  obra 
que  ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  en  la  que  trata  de  cinco  especies  de  letras 
corrientes,  á  saber  es;  redondilla,  bastarda,  grifa,  castellana  antigua,  que  es  la 
romanilla  de  nuestras  impresiones  y  la  de  libros  de  coro.  Su  obra  la  dedicó  al 
sefior  Felipe  II,  para  que  sirviese  de  instrucción  al  Principe  D.  Femando.  En 
su  prólogo  dice:  «Que  si  el  gusto  de  ver  que  servia  de  provecho  no  le  hubie- 
»ra  dado  aliento  para  emprender  la  obra,  lo  hubiera  dejado  muchas  veces,  en 
»especial  viendo  el  poco  provecho  que  se  saca  del  trabajo  y  fatiga  que  se  pa- 
nsa en  escribrir  libros  de  esta  facultad.  Para  esto,  prosigue,  no  fué  pequefia 
»ayuda  ver  el  fruto  que  con  la  partecilla  que  imprimí  se  ha  hecho,  y  ver  por 
»su  medio  atajadas  tanta  variedad  de  letras  como  antes  se  usaban,  y  haber- 
use  reducido  á  tan  buenas  y  tan  provechosas  como  las  que  ahora  se  ejercitan. 
))Porque  verdaderamente  ninguna  cosa  habia  tan  contraria  para  aprender  bien 
»á  escribir,  como  la  muchedumbre  de  letras  que  se  enseñaban,  para  venir  á  una 
»que  sirviese  para  cartas,  cédulas  ú  otras  escrituras  de  esta  calidad;  pues  co- 
»mo  muestra  claro  la  esperiencia,  trabajando  siempre  en  una  sola,  no  se 
)>acierta  como  se  desea.  Para  esto  lo  principal  que  se  ha  de  procurar,  es  que 
»las  letras  que  hubieren  de  imitar,  sean  de  buena  y  lucida  forma,  porque  en 
»letras  de  un  género  hay  buena  y  mala  forma.» 

Estas  quejas  y  otras  sobre  la  pesadez  y  dificil  formación  de  la  letra  antigua, 
son  comunes  en  los  reformadores  de  la  escritura  de  aquellos  tiempos,  asi  es- 
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pañoles  como  italianos;  pero  ni  en  una  ni  en  otra  nación  vemos  mejoría  en 
la  letra  después  de  aquellos  tiempos.  Y  asi  debia  suceder;  porque  las  reformas 
se  han  de  hacer  con  mucha  paciencia  y  sin  que  se  entienda  que  es  reforma;  de 
otra  suerte  solo  se  logra  inquietud  y  perturbación.  ¿Quién  duda  que  la  letra 
antigua  hecha  magistralmente  era  mas  hermosa  que  la  cancellaresca  ó  bastar- 
da de  nueva  creación?  y  con  ser  la  antigna  mas  hermcráa  y  robusta,  los  que 
aprendían  por  ella  escribían  muy  mal,  por  escribir  con  velocidad;  ¿pues  cómo 
los  que  aprendiesen  por  la  bastarda,  que  es  mas  débil  y  mas  menguada,  ha- 
bían de  escribir  mejor  que  los  antiguos?  pero  era  invención  nueva,  y  esto  ha- 
cia ser  mas  hermosa  á  los  ojos  de  los  reformadores;  y  en  las  escrituras,  tanto 
la  bastardilla  como  la  redondilla,  eran  mvy  osearas  y  desenfrenadas. 

Este  escritor  dio  grabadas  en  madera  sus  muestras,  lo  que  es  causa  de  la 
poca  hermosura  que  tiene  la  letra,  aunque  su  bondad  se  deja  ver  en  las  que 
trae  blancas  sobre  campo  negro. 

El  primer  ejemplar  es  de  la  letra  bastardilla,  que  este  autor  acabó  de  per- 
feccionar, debiendo  su  origen  á  la  cancellaresca:  y  su  letra  tiene  realmente  una 
limpieza  é  igualdad  singular. 

El  segundo  ejemplar  es  de  letra  grifa,  según  el  gusto  de  este  autor;  por- 
que en  esta  letra  ha  habido  algo  de  capricho  en  los  Maestros  de  este  arte.  Los 
impresos  de  Sebastian  Grifo  y  los  de  su  hijo,  que  dieron  motivo  á  esta  letra, 
son  mas  conformes  con  el  grifo  de  este  autor,  que  con  el  que  hicieron  después 
otros  Maestros  de  escribir. 

El  tercer  ejemplar  es  de  letra  redondilla  procesada:  y  si  en  esta  redondilla 
magistral  se  encuentra  oscuridad,  ¿cómo  no  había  de  aumentarse  en  la  escri- 
tura cursiva? 

Los  dos  últimos  ejemplares  son  de  redondilla  de  Provisión  Real,  mas  ó 
menos  abultada,  pero  muy  conformes  al  gusto  del  tiempo  en  que  se  escribie- 
ron; y  esta  especie  de  redondilla,  es  la  que  dominó  en  los  escritos  de  aquel 
siglo  y  los  siguientes,  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  disputa  si  se  ha  de 
seguir  la  redondilla  ó  bastarda,  aunque  una  y  otra  bastante  diferente  de  la 
antigua. 
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S.  ü. 


Reflexione*  setoe  lae  al^reviaturee  de  la  lámina  numero  M8.— Afto 


En  el  número  1  ."^  se  han  puesto  algunas  abreviaturas,  que  trae  el  mismo 
Francisco  Lucas^  del  gusto  de  la  letra  redondilla.  Muchas  de  ellas  están  deno- 
tando que  cuando  se  ejecutasen  con  menos  paciencia  y  cuidado  que  con  el 
que  se  han  hecho  las  presentes^  no  podian  menos  de  engendrar  oscuridad  y  di- 
ficultad en  la  lectura. 
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CAPITULO  XXVII 


De  las  letras  de  llorante,  Gasanova  y  Polanco. 


E.áminas  !•#  y  I)t5. 


El  primer  ejemplar  de  la  lámina  número  124,  se  tomó  de  las  obras  de  Pedro 
Diaz  Morante.  Este  autor,  amante  de  los  escritores  italianos,  que  por  este  tiem- 
po eran  los  que  peor  escribían,  introdujo  el  gusto  de  cortar  la  pluma  delgada, 
cuidando  poco  del  cuerpo  de  la  letra,  con  tal  que  estuviese  bien  rasgueada,  en 
lo  que  no  se  le  puede  negar  que  fué  diestrisimo.  Este  gusto  cundió  bastante, 
aunque  no  fué  general  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  ha  vuelto  á  resucitar 
el  gusto  antiguo  de  Francisco  Lucas  y  de  Ignacio  Pérez . 

Los  ejemplares  siguientes  son  de  D.  José  Gasanovaí  que  floreció  por  losaflos 
de  1640.  Este  modesto  y  gallardo  maestro  hubiera  hecho  aun  cosas  mayores, 
si  no  hubiera  encontrado  los  vicios  de  la  letra  introducida  por  Morante;  y  sobre 
lodo  en  la  letra  grifa  no  se  conoce  igual:  pero  esta  se  ha  de  ver  en  el 
Evangelio  de  San  Juan,  original  escrito  de  su  mano,  que  está  en  poder  de  don 
Carlos  Agrícola,  porque  la  grifa  que  anda  grabada  en  sus  obras  le  hace  poco 
favor. 

Por  último,  en  la  misma  lámina  se  puso  también  un  ejemplar  del  maestro 
Polanco,  que  floreció  en  dicho  siglo.  Por  él  se  vé  que  el  gusto  de  cortar  la  plu- 
ma delgada,  de  cada  dia  iba  tomando  mayor  incremento.  De  este  gé- 
nero de  letra  se  encuentran  muchas  escrituras  del  siglo  pasado  y  del  presente. 
Tal  ha  sido  la  fortuna  de  las  letras,  nada  distinta  de  la  de  los  hombres,  que  na- 
cen simples,  crecen  traviesos  y  acaban  debilitados.  Ahora  empieza  otra  vez  á 
presentarse  la  letra  en  el  teatro  del  mundo  con  algún  semblante  mas  robusto 
y  afectando  mocedad,  de  cuyo  fln  y  paradero  escribirán  otros  que  nos  vayan 
sucediendo. 
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Reflexiones  sobre  la  letra  portngnesa  áe  la  láailBa  BÓaiero  1M(. 


En  el  núm.  I.""  va  uo  fragmento  de  una  escritura  portuguesa;  que  se  ha 
tomado  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez.  Por  esta  escritura  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento, que  antes  de  los  Reyes  Católicos,  no  solo  en  toda  España  se  usaba 
una  misma  especie  de  letra,  sino  que  aun  no  se  habia  introducido  en  ninguna 
parte  de  ella  el  mal  gusto  del  encadenado,  que  se  introdujo  después  y  en  que 
cada  pais  adoptó  su  vicio  particular,  que  le  distinguía  bastantemente  de  los  de- 
mas;  lo  cual,  aun  antes  de  la  introducción  del  mal  gusto,  sucedía  también,  co- 
mo se  puede  observar  en  este  ejemplar,  que  siendo  de  letra  clara,  tiene  algu- 
nas figuras  de  letras,  como  la  r  de  anrique,  linea  1,  que  en  vano  se  buscarán 
en  las  escrituras  castellanas.  Y  siendo  cierto,  que  asi  la  figura  de  la  r  portu- 
guesa, como  la  de  Castilla,  tienen  un  mismo  origen;  con  todo  eso,  por  poco  que 
se  varíe  la  formación,  basta  para  distinguirse;  y  lo  mismo  se  puede  observar 
en  otras  letras. 
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S-iv. 


Sobre  la  láailBa  Bvaiero  1*7. 


Elnúm.  127  presenta  otro  ejemplar  de  letra  buena  portnguesa,  tomado 
también  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez;  porque  le  hemos  cotejado  con  otros 
ejemplares  originales  del  mismo  tiempo  y  esti  bastante  bien  imitado;  y  aun- 
que su  letra  es  clara  y  de  buena  mano,  denota  y  demuestra  muy  bien  la  diré- 
rencia  que  hay  entre  las  letras  castellanas  y  las  portuguesas. 
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§.  VI. 


Reflexiones  sobre  la  láailBa  Báaiero  199. 


En  el  núm.  128  se  presenta  un  ejemplar,  tomado  de  escritura  portuguesa, 
de  cuyo  contenido  no  damos  razón  espresa,  por  ciertas  causas  que  no  es  ne- 
cesario se  sepan;  y  mas  cuando  en  estas  letras  portuguesas  solo  pretendemos  dar 
al  lector  una  idea  breve  de  su  modo  de  escribir,  para  que  cuando  dé  con  tales 
escritos  pueda  decir  que  los  conoce.  Se  observa  ya  en  este  ejemplar  mucha 
variación  y  decadencia  en  la  letra  portuguesa,  viciada  notablemente  por  el  enca- 
denamiento, que  en  este  siglo  como  contagio  se  estendió  en  toda  España,  guar- 
dando solamente  cada  nación  lo  que  pertenecía  al  gusto  peculiar  de  cada  una. 
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ReflexUnes  sobre  la  láadna  nafliero  iMI.-*AA«  Ift^M* 


El  núm.  129  contiene  un  fragmento  de  una  escritara  original,  portugue- 
sa, de  donación,  cuyo  contenido  se  calla,  asi  como  los  de  los  demás  ejempla- 
res portugueses,  por  la  misma  razón  que  se  dijo  arriba.  La  letra  es  encadena- 
da, y  comunísima  en  los  escritos  de  aquel  tiempo.  Y  como  suponemos  al  lec- 
tor inteligente  de  la  lengua  portuguesa,  no  nos  detenemos  en  esplicar  cómo 
pronuncian  las  letras;  pero  los  que  carezcan  de  esta  noticia,  deben  tener  pre- 
senté  que  ch  vale  II  castellana;  y  nh  se  pronuncia  fi. 
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S.  X. 


Sobre  la  lámina  ISO.— 4Aa  IWil. 


El  fragmento  del  núm.  130,  sacado  también  de  escritora  original  portu- 
guesa, guarda  el  genio  de  la  antecedentCt  aunque  es  algo  mas  oscura.  El  lec- 
tor podrá  observar  por  si  mismo  lo  que  le  parezca  mas  conducente  para  su  ade- 
lantamiento. 
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S-XU. 

El  fragiaento  del  Dúmera  131  se  diferencia  poco  de  los  anteoedeDte&,  y  ¡knt 
lo  mismo  no  pareció  necesario  ponerle  su  abecedario,  porque  los  antecedentes 
pueden  dar  bastante  luz  para  la  lectura  de  tales  escritos,  supuesta  la  inteligen- 
cia de  la  lengua,  y  el  conocimiento  de  las  letras,  y  enlace  de  e\las«.  asadas,  ea 
Castilla. 


CAPITULO    XIX. 


De  las  letras  de  Catalana  y  Valenoia. 


§1. 


lietra  de  CatalaSa. 


Aunque  el  principal  Qn  de  esta  obra  fué  el  dar  una  noticia  suGciente  de  las 
letras  usadas  en  Castilla,  como  que  este  Reino  se  ha  reputado  siempre  la  cabe- 
za de  España,  y  el  tronco  de  sus  verdaderos  Reyesi  esto  no  obstante,  hemos 
creido  necesario  poner,  como  por  un  apéndice,  algunos  fragmentos  de  escrituras 
de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  puedan  servir  de  guia  para  leer  sus  escritos.  Has- 
ta el  siglo  décimosesto,  toda  la  letra  de  España  es  semejante;  pero  en  este  siglo 
y  en  el  siguiente,  yo  no  sé  por  qué  mala  costelacion,  cuasi  de  mancomum,  se 
convinieron  todos  en  escribir  lo  peor  que  pudieron.  De  donde  resultó  que  los 
reinos  de  Cataluña  y  Valencia,  dejando  la  letra  hermosa  antigua  que  tenian, 
ganaron  á  los  castellanos  en  desfigurar  ios  escritos:  lo  que  sin  duda  se  debia 
tener  entonces  por  mucha  habilidad  y  mérito.  Y  asi,  aunque  las  letras  de  Cas- 
tilla puedan  servir  de  regla  para  toda  España  hasta  el  siglo  decimoquinto,  no 
^0  pueden  ser  para  los  siguientes,  cuando  con  mayor  razón  debian  serlo,  por 
estar  unidos  ya  á  Castilla  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña.  Los  instrumentos 
de  estos  Reinos,  si  creemos  á  los  Académicos  de  Barcelona,  se  empezaron  ¿ 
escribir  en  lengua  vulgar  desde  la  conquista  de  Valencia,  el  año  1238.  Pero 


—  605  — 

esto  se  debe  entender  no  generalmente,  porque  se  encaenlran  muchos  en  latín, 
mezclado  con  el  Lemosino,  hasta  el  siglo  déclmosesto.  Yo  supongo,  que  para 
la  lectura  de  los  escritos,  tanto  catalanes  como    valencianos,  es  necesario  el 
conocimiento  de  la  lengua  Lemosina;  pues  de  otra  suerte  es  imposible  poderlos 
leer  con  la  veracidad  y  seguridad  que  se  requieren. 
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Esoritaras  de  Catalnfta. 


S-  ni. 


lieAexl«BM  ««br*  la  lámina  ■nmero  18)9.— AAe  M95 


El  fragmento  del  número  132  se  tomó  de  un  traslado  original  en  pergami- 
no que  se  conserva  en  el  Archivo  del  seflor  Duque  de  Hijar.  Contiene  las  gra- 
cias y  privilegios  que  Dalmacio  de  Palatonlo  hace  á  las  personas  que  quisie- 
ran avecindarse  en  la  nueva  villa  que  quería  fundar  y  fundó.  La  escritura 
la  llama  Valle-fecunda ,  y  ahora  la  llaman  Yalfagona  los  catalanes.  Su  fecha 
es  del  afio  1295 ,  que  fué  sin  duda  eU  mismo  en  que  esta  villa  tuvo  su  prin- 
cipio en  el  Principado  de  Catalufia.  fw  ella  se  ve  también  que  por  los  afios 
que  señala ,  aun  se  usaba  estender  los  instrumentos  públicos  en  latín ;  aun- 
que si  oreemos  á  los  Académicos  de  Barcelona ,  como  dejamos  advertido,  des- 
pués del  aflo  1238 ,  que  fué  el  de  la  conquista  de  Valencia ,  se  dejó  esta  cos- 
tumbre y  se  estendieron  en  tengua  vulgar  ó  Lemosina.  Sucede  comunmente, 
que  los  hechos  no  se  conformen  con  los  dichos  de  los  escritores ,  quizá  por 
alguna  ley  oculta  de  la  naturaleza,  que  asi  lo  quiere  para  que  la  verdad  ande 
siempre  escondida  y  los  hombres  en  contienda. 

Como  la  letra  de  este  ejemplar  es  antigual,  no  encierra  dificultad  especial, 
fuera  de  la  que  pueden  causar  las  abreviaturas ,  que  se  encuentran  muy  fre- 
cuentes,  aunque  muy  regulares  y  conformes  á  las  que  quedan  esplicadas 
en  su  abecedario  de  los  siglos  XII ,  XIII  y  XIV. 


T.  I.  SO 
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S.  V. 


Sobré  Ui  lattina  ■¿mero  183.— ÜAo  14189. 


El  ejemplar  del  nún^ro  133 ,  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez ,  de 
una  escritura  de  empadronamiento ,  del  lugar  de  Calasanz  en  Gatalufia ,  y 
por  ella  consta»  que  en  él  a&o  de  1432  tenia  aquel  lugar  50  vecinos  peche- 
ros ^  y  seis  de  beneficiados  exentos. 

La  letra  es  buena ,  y  muy  conforme  al  tiempo  en  que  se  escribió :  tiene 
poca  diferencia  de  la  que  se  usó  en  Castilla;  pero  muy  bastante  para  distin- 
guirse de  ella.  Su  lectura  también  es  fácil  ^  supuesta  la  inteligencia  de  la  len- 
gua Lemosina,  en  que  está  escrita,  cuya  pronunciación  es  algo  distinta  de 
lo  que  tos  lelras  indican.  No  nos  detenemos  á  esplicaí-  esto ,  porque  lo  con- 
sideramos ageno  de  nuestro  propósito. 
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S.  vn. 


Sobre  la  lÁMbiaBÚMoro  IS# 


En  el  número  134  se  pone  un  fragmento  de  una  escritura  contra  los 
moros  del  lugar  de  Silla,  porque  entraban  y  sembraban  los  términos  que  es* 
taban  prohibidos ,  de  lo  que  se  quejaron  los  demás  yecinos.  Su  letra  encade- 
nada es  propia  dé  los  fines  del  siglo  décimosesto  ó  principios  del  «guíente, 
en  cuyo  tiempo  se  debió  escribir  esta  escritura ,  porque  su  fecha  no  consta 
de  los  fragmentos  que  trae  Rodríguez,  de  cuya  Biblioteca  se  sacó,  así  como 
la  antecedente.  La  lectura  se  hace  algo  dificilporel  encadenado,  que  en 
aquellos  tiempos  se  había  difundido  ya  por  toda  Espafia ,  guardando  no  obs- 
tante cada  provincia  el  gusto  peculiar  que,  como  dejamos  ya  advertido,  las 
distingue  entre  si. 
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S.  IX. 


Befl6xi«B6«  «•fcre  la  limtMi  nóoiero  185.— Afto  IMI4. 


En  el  núm.  135  se  puso  un  fragmento  de  letra  cursiva  Valenciana,  tomado 
de  la  Biblioteca  de  Rodríguez.  Este  género  de  letra  tuvo  mucho  curso  en  Va- 
lencia, y  se  halla  mucho  escrito  hasta  el  siglo  pasado.  Ella  es  oscura  de  su  natu- 
raleza; pero  una  yez  que  el  lector  venza  la  primera  dificultad,  la  leerá  con  poco 
trabajo,  porque  guarda  bastante  regularidad  en  la  formación  de  los  caracteres^ 
segun.el  gusto  de  aquel  tiempo:  y  asi  se  debe  tener  por  regla  general,  que  es- 
crito oscuro  y  dificil  de  leer  solo  se  llama  aquel  en  que  se  confunden  las  le- 
tras, dando  á  unas  las  figuras  de  otras;  pero  faltando  esto,  todo  es  fácil  de  leer, 
luego  que  se  posea  la  clave  del  abecedario* 
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Reflexleaes  sobre  la  lámlaa  Biimero  1S0.— Aflo  15SS. 


El  fragmento  del  número  136,  se  tomó  también  de  la  misma  Biblioteca  de 
Rodríguez,  de  una  escritura  entreverada  de  latin  y  valenciano;  cosa  muy  usa* 
da  por  aquellos  tiempos.  Esta  letra,  que  á  primera  vista  parece  mas  fácil  que  la 
antecedente,  no  lo  es;  y  consiste  en  la  dureza  del  nexo  y  equivocación  de  le- 
tras; y  tales  escritos  son  los  que  nunca  puede  asegurar  el  lector  que  los  leerá 
con  espedicion,  por  no  tener  Ogura  fija  los  caracteres.  El  nexo  de  esta  letra 
tiene  mucho  del  gusto  castellano. 
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S,  XIII. 


Sobre  la  lámlaa  Wf.-dkño  1559. 


En  el  número  3.°  se  puso  un  fragmento  del  cargo  y  descargo  de  las  ren- 
tas del  Arzobispado  de  Valencia,  del  año  de  1551,  (fue  se  halla  en  un  pliego 
original,  que  conserva  en  su  poder  el  limo.  Sr.  D.  Miguel  María  de  Nava,  del 
Consejo  y  Gámaia  de  Castilla,  sngeto  de  especial  gusto  en  recoger  antigüe- 
dades, y  á  quien  esta  obra  ha  debido  señaladísima  protección,  amor  y  cui- 
dado. Dicho  pliego  está  escrito  de  mano  del  glorioso  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  de  cuya  letra  se  dio  un  egemplar  suficiente  en  la  lámina  34. 

Podríase  dudar,  si  la  letra  de  este  cargo  y  descargo  era  de  Santo  Tomás. 
En  cuanto  á  la  firma,  no  hay  duda  ninguna  de  que  es  suya,  porque  es  muy 
conforme  á  la  letra  que  dejamos  notado  haberse  sacado  del  libro  de  recepcio- 
nes de  Alcalá.  La  primera  objeción  que  ocurre,  es,  que  no  parece  natural  que 
un  Arzobispo  hiciese  y  escribiese  por  si  mismo  estas  cuentas,  porque  esto 
pertenecia  á  un  Mayordomo;  pero  en  haciéndose  cargo  que  quien  las  hacia  y 
escribía  era  un  Santo  Tomás  de  Villanueva,  queda  sin  fuerza  el  argumento. 

La  segunda  objeción,  mas  poderosa,  es,  que  si  se  hace  el  cotejo  de  esta  le- 
tra con  la  del  libro  de  recepciones,  parece  que  en  realidad  se  encuentra  alguna 
diferencia;  pero  también  desaparece  esta  dificultad,  si  se  considera  que  la  del 
^ibro  de  recepciones  se  hizo  por  el  Santo  cuando  era  joven,  y  que  le  importaba 
mostrar  que  sabia  escribir,  y  esta  la  hizo  después  de  44  años,  en  edad  ya 
avanzada  y  sin  cuidado  ninguno.  Con. todo,  se  ven  en  ella  algunos  nexos,  que 
aunque  los  pudo  contraer  con  el  tiempo,  causan  alguna  dificultad;  pero  n¡ 
esto  basta  para  decir  que  no  es  del  Santo,  porque  la  índole,  el  modo  de  llevar 
la  pluma  y  el  canrácter  de  la  letra,  están  á  su  favor,  asi  como  la  firma. 

Para  que  vea  el  lector  cuánto  varían  las  cosas  en  poco  mas  de  dos  siglos, 
pondremos  aqui  la  cuenta  que  se  halla  en  esta  hoja,  del  producto  y  rentas  de 
aquel  Arzobispado  en  el  año  1550.  Dice,  pues,  asi: 

«Sumado  el  año  de  1550,  hallamos  que  montaron  los  frutos  del  dicho  año, 
»20,549  libras,  15  sueldos,  5  dineros,  y  montó  lo  que  habia  gastado  el  The- 
usorero  desde  la  cuenta  pasada  hasta  esta:  19,086  libras,  18  sueldos,  1  diñe- 
»ro;  de  manera,  que  resta  de  alcance,  que  le  alcanzamos:  1,551  libm«  *'^ 
))Sueldos,  4  dineros.» 


—  630  — 

Cotéjese  dicha  suma  con  lo  que  al  presente  vale  la  Mitra  de  Valencia,  y 
se  hallará  una  notabilísima  y  crecidísima  diferencia. 

Después  de  la  cuenta,  que  va  en  el  egemplar,  se  halla  esta  nota  en  la  mis- 
ma llana: 

üToda  esta  cuenta  susodicha  fué  vista  y  pasada  por  nos  el  Reverendísimo 
)>Sefior  el  Arzobispo  de  Valencia,  y  Pedro  González,  hijo  y  heredero  de  García 
))Castellanos,  Thesorero  del  dicho  Señor  Arzobispo,  y  Gonzalo  Palífio  Curador 
))y  Francisco  de  Contreras  Contador,  y  Benet  Valladocha,  colector  de  las  dichas 
»rentas;  y  lo  probamos  y  tenemos  por  bien,  y  firme  y  valedero,  y  lo  firmamos 
))de  nuestros  nombres;  fecha  á  12  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  dm^enta  y 
))dos  aftos.  F.  Tomás  Archiepiscopus  Valentinus. — ^Pedro  González.— Fray 
wGonzalo  Patino.— Francisco  de  Contreras.— Domingo  Benet  Valla  Clo%.» 

Y  en  este  medio  pliego  están  comprendidas  todas  las  formalidades  de  las 
cuentas  del  Arzobispo  del  tiempo  de  dos  afios,  sin  mas  ceremonias  que  las 
firmas. 

Arriba  se  habló  ya  del  modo  que  tenían  en  Castilla  para  sumar  las  cuen- 
tas hechas  por  números  castellanos;  y  el  mismo  se  debe  observar  en  estas  de 
los  reinos  de  Cataluña  y  Valencia,  solo  con  la  diferencia  de  monedas.  Para 
cuya  inteligencia  se  ha  de  saber  que  la  libra  vale  20  sueldos,  y  el  sueldo  12 
dineros.  Si  queremos,  pues,  saber  si  está  bien  sumada  esta  cuenta,  empeza- 
remos por  la  partida  de  los  dineros,  sin  cuidamos  de  que  estén  puestos  ó  no 
perpendiculares,  unos  debajo  de  otrosv  pues  esto  no  es  del  caso.  Digo  pues 
asi:  3  dineros  de  la  partida  primera  y  9  de  la  segunda,  son  12,  que  hacen  un 
sueldo:  señalo  un  punto,  para  llevar  im  sueldo,  y  bajo  á  la  partida  tercera,  y 
hallo  7,  que  jimtos  con  los  8  de  la  partida  4,"  son  15,  que  componen  otro 
sueldo,  y  sobran  3  dineros.  Escríbolo.s  debajo  de  la  raya,  y  paso  á  lá  partida 
de  los  sueldos,  y  digo:  2  sueldos  que  compusieron  los  dineros,  y  3  de  la  pri- 
mera partida,  son  5:  y  3  de  la  segunda,  hacen  8:  y  17  de  la  3.',  son  25,  que 
componen  una  libra,  y  sobi*an  5  sueldos;  los  que  juntos  con  los  6  de  la  última 
partida,  hacen  11,  que  son  los  mismos,  que  trae  la  escritura.  Paso  después  á 
sumar  las  libras,  y  digo:  una  libra  que  llevo  de  los  sueldos,  y  6  que  hay  en  la 
partida  segunda,  son  7,  y  6  de  la  tercera,  son  13,  y  3  de  la  última,  son  16, 
que  componen  una  X,  y  sobran  6,  que  son  los  que  hay  debajo  de  la  línea. 
Llevo,  pues,  una  X,  que  junta  con  otra  de  la  primera  partida,  son  dos,  y  7  de 
la  tercera,  son  9:  y  una  de  la  última  son  10,  que  valen  una  C:  y  sin  poner 
nada,  porque  nada  sobra,  llevo  esla  C,  que  junta  con  2  de  la  primera  partida, 
son  3,  y  2  de  la  segunda  son  o,  y  4  de  la  tercera  son  9:  y  tantas  son  las  que 
hay  escritas  debajo  de  la  raya;  porque  la  D,  vale  5  y  las  cuatro  CC,  componen 


—  031  — 

9:  y  asi  la  suma  primera  será  906  libras,  11  sueldos  y  3  dineros.  Del  mismo 
modo  se  hallará  la  segunda. 

La  libra  valenciana  equivale  á  15  reales  de  Castilla,  ó  un  peso. 


CAPITULO  XXX. 


De  la  letra  de  las  Balaa« 


§1. 


De  las  Balas.— Afto  Í5!M. 


Gomo  nos  hemos  propuesto  dar  en  esta  obra  la  estension  posible  al  conoci- 
miento de  las  letras  que  se  hallan  en  los  Archivos  de  Castilla,  nos  hemos 
visto  en  la  precisión  de  dar  también  alguna  idea  de  la  letra  de  las  Bulas.  Esta, 
hasta  el  siglo  decimoquinto^  es  la  misma  que  la  de  los  escritos  de  los  privile- 
gios de  Espafia  y  de  Francia,  clara  y  de  fácil  lectura.  Por  esta  razón,  y  por 
estar  ya  abiertas  las  láminas  de  letra  perteneciente  á  los  siglos  que  la  prece- 
den, no  damos  aqui  muestra  de  la  de  tres  Bulas,  que  nos  comunicaron  el  muy 
Ilustre  sefior  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Patencia,  por  manos  del 

limo.  Sr.  D.  Miguel  María  de  Nava,  de  quien  dejamos  hecha  mención  en  las 
escrituras  de  Valencia.  La  primera  de  estas  es  de  Honorio  II,  dada  el  primer 
ano  de  su  Pontiflcado,  dia  29  de  noviembre,  del  año  de  la  Encamación 
1125.  La  segunda  es  de  Inocencio  II,  dada  el  afio  14  de  su  Pontificado, 
dia  24  de  abril  de  1143.  Y  la  tercera.de  Alejandro  UL  dada  el  año  tercero 
de  su  Pontificado,  18  de  agosto  de  1 162.  Desde  el  siglo  decimoquinto,  ó  prin- 
cipios del  décimosesto,  empezaron  á  usar  una  letra  pequeñísima,  oscura  y 
traviesa,  quizá  porque  atendieron  á  la  economía  de  los  portes,  y  á  no  gastar 
mucho  papel  ó  pergamino,  pues  en  entrambas  materias  se  hallan  espedidas  las 
Bulas.  Para  la  lectura  de  estos  instrumentos,  es  necesario  hacerse  cargo  de  las 
fórmulas  que  acostumbró  la  Curia  Romana,  en  lo  que  no  se  puede  dar  regla 
fija,  porque  aun  en  las  generales,  de  que  abundan,  unas  las  traen  mas  esten- 
sas, otras  mas  cortas,  y  solo  el  manejo  del  Bularlo,  con  especialidad  desde  el 
año  1500  en  adelante,  podrá  dar  alguna  luz.  Lo  que  podrá  vencer  toda  la  difi- 
cultad, es  el  conocüniento  del  carácter,  y  esta  es  la  verdadera  regla;  pues  una 
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Buh  impresa  se  lee  fácilmente,  aunque  no  se  sepa  fórmula  ninguna:  y  la  no-, 
ticia  de  dichas  fórmulas  solo  se  requiere  para  vencer  la  dificultad  de  laa  abre- 
viaturas; pero,  si  no  es  buen  latino  el  lector,  tampoco  le  aprovecbajrá.  ^mer. 
Jante  noticia.  Algunos,  leyendo  estas  Bulas  según  pueden,  leen  no  obstante 
algunos  solecismos  y  barbarismos,  y  aseguran  que  ea  el  latiu^  de  Bula  S9 
encuentra  todo  esto;  pero  s&  engañan  y  equivocan,  pues  aunque  sea  pesado,^ 
molesto,  y  del  estudio  curial,  no  tiene  nada  de  solecismos  ni  barbarísmos, 
sino  lo  que  está  ya  recibido  por  fórmula.  Por  ejemplo,  de  verbo  ad  verbun,  que 
aunque  es  locución  bárbara,  está  admitida  generalmente  en  tales  escritos;  y  en 
ellos  no  lo  es,  aunque  la  sea  en  otros:  y  el  lector  puede  caminar  con  la  segu- 
ridad que  rarísima  vez  encontrará  ningún  solecismo  en  estas  Balas,  porque  en 
esta  parte  se  les  debe  hacer  justicia,  y  confesar  que  poseían  y  poseen  esta  len 
gua  los  italianos  con  mayor  perfección  que  otras  naciones. 
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§.  ffl- 


Sobre  !•  lamia*  «limeros  189  y  189  < 


El  ÚQLCO  ejemplar  de  esta  láoiina,  se  tomó  de  una  Bula  escrita  en  perga- 
mino, que  conservo  en  mi  poder.  La  despachó  el  Cardenal  Staphileo,  Obispo 
Sibniacense,  Subdelegado  para  esta  causa  por  el  Pontífice  Clemente  YII, 
que  á  la  sazón  andaba  fugitiro.  Por  esta  Bula  consta  que  la  Curia  estaba  en 
Vitervo,  y  alli  cita  á  las  partes.  Es  sobre  la  violencia  que  usó  un  tal  Alfonso 
de  Soria,  clérigo  de  Zaragoza,  contra  Egidio»  ó  Gil  Sanez,  también  clérigo, 
introduciéndose  en  el  Arcedíanato  dé  Belchite,  que  es  una  de  las  primeras 
dignidades  de  la  Catedral  de  Zarag(»a. 

La  letra,  ademas  de  ser  menuda,  está  ya  muy  cansada  en  el  original,  lo 
que  aumenta  el  trabajo  de  leerla.  No  es  de  las  peores  que  se  encuentran  de 
esta  especie;  pero  tampoco  es  de  las  mejores,  ni  aun  de  las  buenas.  Si  hubié- 
semos de  reflexionar  sobre  ella,  habría  mucho  que  decir  en  cada  palabra.  Solo 
debo  advertir,  que  se  observen  dos  voces,  que  por  la  estravagancia  de  los 
nexos  quedan  tan  oscuras,  que  al  principio  algunas  de  ellas  me  hicieron  gastar 
dias  enteros  en  averiguar  lo.  que  querían  decir.  La  primera,  y  la  peor,  es  el 
adverbio  necnon  y  la  segunda  la  conjunción  $eu  ó  sive. 

Como  esta  letra  es  tan  menuda,  para  que  el  lector  pudiese  hacerse  cargo 
de  ella,  pusimos  las  últimas  líneas  de  la  misma  letra,  y  con  el  efecto  que  haría 
mirada  con  miscroscopio;  pero  se  vé  que  no  es  su  pequefiez  la  que  la  hace  os- 
cura, sino  su  formación. 
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Hef  exieaes  ••fcre  la  láaÜB*  MvMer»  M#.— Aft*  1C40< 


Por  muerte  de  Diego  de  la  Fuente,  Canémgo  prebendado  de  la  C!oleg¡a 
de  la  villa  de  Valpuesla,  arzobispado  de  Burgos,  se  dignó  la  Santidad  de  Ur- 
bano VIII  elegir  en  su  lugar  á  D.  Pedro  de  Ochoa  y  Alcaraz,  quien  repre- 
sentada esta  Bula  al  Prior  y  Cabildo  de  dicha  Iglesia,  se  le  puso  en  posesión 
el  dia  10  de  octubre  del  aflo  1640,  después  de  haber  hecho  el  juramento  acos- 
tumbrado, y  se  le  dio  la  silla  del  Coro,  aneja  á  dicha  prebenda,  y  dos  libras 
de  pan,  que  es  el  que  cada  dia  toca  á  cada  Canónigo  de  dicha  Iglesia;  y  esta 
posesión  se  le  dio  en  cuanto  habia  lugar  en  derecho,  y  no  mas  ni  aUénde,  se- 
gún dice  la  refrendación  puesta  en  el  respaldo  de  dicha  Bula.  Está  confirmada 
por  González  del  Rio,  Canónigo  y  Secretario  de  dicho  Prior  y  Cabildo.  Fue- 
ron testigos  Mathias  del  Campo,  Clemente  de  la  Vega  y  Juan  de  Uribe,  acó- 
litos de  dicha  Colegial.  En  dicho  respaldo  dice  también  que  D.  Ifligo  Fernandez 
de  Pinedo,  Presidente  y  Canónigo  de  didia  Colegial,  las  tomó  en  sus  manos 
y  las  besó,  y  puso  sobre  su  cabeza,  como  á  letras  de  Su  Santidad;  y  con  con- 
sentimiento y  voluntad  de  dicho  Cabildo,  hecho  el  juramento,  se  dio  la  pose- 
sión, según  queda  dicho. 
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S-  vu. 


Sttbre  la  láaüM  141.— A««  WI», 


Es  un  fragmento  de  una  Bula  de  Clemente  X,  por  la  que  aprueba  la  resig- 

m 

nación  simple  de  un  Beneficio  rural,  que  hizo  \ndrés  Martínez  de  Loaysa, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Compostela.  Y  se  dio  este  beneficio  de  la  Igle- 
sia de  San  Martin  de  Alba  de  Termes  de  la  diócesis  de  Salamanca,  á  Antonio 
de  Arcos. 

Estos  dos  fragmentos  se  han  tomado  de  dos  Bulas  originales,  que  se  con- 
servan en  el  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago,  que  su  muy  Ilustre  Ca- 
bildo 'se  dignó  franquearme  por  medio  del  referido  limo.  Sr.  D.  Miguel 
María  de  Nava. 
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CAPITULO  XXXI 


De  la  letra  VeqMuianan 


§.  1. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  námero  149. — AAo  1S54. 


En  el  número  142,  hános  puesto  un  qemplar  de  la  letra  Gancellaresca  de 
Fray  Vespasiano*  Amphiáfreo  Frandseano  Conventual,  y  natural  de  Ferrara. 
Puede  ser  qup  este  famoso  Ei^ribano  sea  el  mejor  que  ha  producido  la  Italia. 
Dióá  luz  su  obra  en  Venecia  el  aflo  1954,  *á  dcmde  fué  k  escribirla,  porque 
entonces  florecía  aquella  República  en  el  grabado  de  madera^  ea  eL  que  se 
publicó  esta  preciosa  obra,  tan  digna  de  admiraeioD  -por  la  habilidad  y  buen 
gusto  del  escritor,  como  por  la  deiStreza  de  los'  grabadores.  En  materia  de 
letras,  no  se  encuentra  cosa  igual  en  madera. 

Pero  no  es  esta  la  época  en  que  se  debe  fijar  el  tiempo  en  que.  este  autor 
la  escribió,  porque  «n  la  dedicatoria  dice  que  ya  babia.treintá.atos  que  hacia 
pública  profesión  de  este  arte  en  Venecia,  y  en  eH  prólogo  al  lector  dice  tam- 
bién que  ya  había  mucho  tiempo  qué^  había  hecho  publicar  algunas  de  sus 
muestras,  y  que  por  haber  sido  recibidas  con  tanto  gusto  y  satisfacción,  volvía  á 
publicar  la  obra,  afiadiéndole  el  modo  de  hacer  una  tinta  esquisita,  y  el  de  es- 
cribir con  oro  y  con  bermellón.  S  iendo  esto  así,  debió  publicarla  la  primera 
vez  por  los  aflos  de  1536  ó  1540;  y  siendo  obra  tan  delicada  la  de  este  autor, 
pudo  muy  bien  haber  pasado  su  fama  á  España.  Pero  de  Juan  de  Izíar  se 
colige,  que  por  acá  nada  sabían  de  él,  pues  en  un  elogio  se  dice  que  á  Izíar 
solo  le  precedieron  Juan  Bautista,  el  Taglíente  y  el  Vícentino.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  lo  que  causa  mayor  maravilla  ,  es  que  Vespasiano  afirme  tan  posi- 
tivamente, que  él ,  con  su  industria  y  fatiga,  inventó  la  letra  bastarda.  Sus 
palabras  son  estas:  ((Habendo  per  arte  é  industria  mía  novamente  ritrovato 
»una  forma  et  un  caractere  di  lettera  che  bastarda  si  chiama,  á  la  quale  quasí 
))un  corpo  místico  de  la  natura  di  molte  participando  mi  pare,  que  ad  un  mo- 
))desmo  modo,  per  essere  lunghetta  e  vaga,  posi  aconvenírsi  al  Canceiliero:  et 
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»per  esser  corsiva,  et  espedita^  sia  buona  per  lo  Mercante:»  y  esto  mism# 
lo  repite  de  varios  modos  en  su  prologuito,  y  en  las  muestras  ó  ejemplares  da 
la  bastarda  Esla  misma  gloria  se  atribuyen  otros  Autores  italianos  de  aquel 
tiempo,  como  el  TagHente  y  Yicentin^;  y  en  Castilla  hacen,  te  nüsmo:  los. 
nuestros;  siendo  por  otra  parte  ciertisimo  que  esta  letra  bastarda  4  Cpcella- 
i^sca,  era  ya  vieja  en  ItaHa  y  en  España.  Para  conciKar  esta  diversidad-  da 
opiniones,  y  dejar  á  cada  uno  con  su  gloría,  debe  estar  advertido  el  lector ,^ 
que  ellos  llaman  inventar  cualquiera  leve  mulacion  en  la  letra,  comq  el  ha- 
cerla un  poco  mas  estrecha,  un  poco,  mas  redonda»  el  hacer  los  ángulos  alga, 
mas  agudos,  ó  mas  obtusos,  etc. 

En  lo  demás,  no  se  puede  negar  que  Fray  Ve  spa3iano  fué  absolutamente 
el  mejor  pendolista  que  conoció  la  Italia,  de  un  gusto  delicadísimo,  que  acom- 
pañado del  dibujo  dio  á  las  letras  una  singular  hermosura,  que  las  hace  so- 
bresalir sobre  las  de  los  demás  escritores,  como  el  sol  sobre  la  luna. 

La  mayor  parte  de  los  ejemplares  que  pone  en  su  obra,  son  de  esta  letra 
bastarda  ó  CanceHaresca.  Pone  también  otras  especies  de  letras,  que  llama  aor 
tiguas  ó  de  Bulas,  de  las  que  se  dan  muestras  en  esta  y  en  la  siguiente  lámina. 
Tal  es,  la  que  está  puesta  debajo  de  la  Gancellaresca,  que  es.  un  abecedario 
con  el  nombre  Amphiareo,  según  lo  trae  él  mismo  puesto,  en  su  obra.  La  letra 
de  este -abecedario  es  la  que  el  P.  Terreros  llama  Alemana,  y  dice,  qtte  con 
ella  se  escribieron  la  mayor  [iarte  de  las  lápidas  del  siglo  decimoquinto,  $obre 
lo  que  ya  se  dijo  lo  que  teníamos  por  mas  bien  fundado  en  esta  parte.  Gomo 
estas  son  letras  magistrales  y  ciaras,  se  omitió  la  lectura,  que  no  tiene  mas  díC- 
cuitad,  que  el  estar  en  italiano. 
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S.  m. 


Sobre  U  lámliía  ■¿■iero  MS.— Afi«  1S99. 


En  el  número  143  se  puso  un  ejemplar  sacado  de  una  Bula  original,  que 
el  año  1699  elidió  la  Santidad  de  Inocencio  XII,  á  súplicas  del  Rey  de  Fran- 
cia Luis  XIV,  confirmando  la  elección  que  se  hizo  en  la  persona  de  Juan  Fran- 
cisco para  el  Obispado  de  Luzon,  sufragáneo  de  Bourdeaux,  vacante  por  muerte 
de  Enrique,  su  Obispo  anterior. 

La  letra  de  esta  Bula,  aunque  estravagante,  es  la  que  se  usaba  y  usó 
mucho  después  para  las  Bulas  de  Obispos.  Todo  el  misterio  de  esta  letra  con- 
siste en  la  travesura  de  hacerla  á  pedazos,  ó  dejarla  despedazada. 

Pero  esta  travesura  no  merece  mucha  alabanza;  lo  primero,  porque  en  la 
escritura  es  defecto  muy  notable  el  faltar  á  la  claridad;  y  lo  segundo,  que 
puesto  que  se  quiera  nsanr  de  sem^ante  capricho,  debía  ser  tal,  que  nunca  la 
letra  perdiese  su  figura  primitiva:  y  este  no  sucede  con  las  letras  de  estas  Bulas. 
Pongamos  por  ejemplo  la  B  de  £a  palabra  Henrici,  Un.  15,  que  no  guarda  ni 
aun  rastro  del  origen  de  donde  procede,  que  no  es  otro  que  la  H  rottiana.  Y 
esto  verdaderamente  no  lo  tengo  por  habilidad;  y  lo  seria  sin  duda  si  los  gol- 
pes se  buscasen  de  tal  suerte,  que  tuviesen  gallardía  y  no  destruyesen  la  fl- 
gura  primitiva.  Lo  miámo^e  debe  observar  en  otras  letras. 
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.§.  IV. 

.  ücAeidiMie»    «obre  Im  limkímn  n Ameres   Mi,  115  y  .MC  — Lelrns 

M«gi«lr«les. 

fil  0ikttero  144  66  na  «jeonplar  tambiea  de  Vespasiano,  de  letra  antigua 
de  Bulas;  y  como  en  estas^  al  principio,  para  llenar  el  blanco  que  dejaba  la  pri- 
mera linea,  lei^taban  sobre  las  letras  que  tenian  palo  una  linea  perpendicular 
y  sin  adorno,  nuestro  Vespásinno,  para  haoer  alarde  de  su  gran  fecundidad  y 
í^ííiitá  64  ioriMr  letras,  levjsmtó  cuatro  PP,  todas  distintas  y  de  gusto  lan 

;  esqiisilo,  que  parece  no  poderse  dar  mayores  facultades  á  los  hombres  en  ma- 

teria de  formar  letras.  Un  abecedario  entero,  hecho  por  este  gusto,  hubiera 
dejado  OMiy  atr&s  lodo  lo  mas  escelente  que  tenemos  de  la  letra.  Estos  ador* 
DOS  00  se  deben  rentar  ni  ^ner  en  la  estimación  que  tenemos  ¿  los  rasgos 

f  que  \fam  los  maestros  de  escribir  en  sus  libros.  En  estos  de  Vespasiano  hay 

oienoía,  gusto  ^  magestadi  delicadeza;  en  los  otros  un  desconcierio  de  enredos 
y  oaboolas,  todo  jneril  y  ridicmlo.  Los  luodennos,  que  en  este  siglo  han  querido 
renovar  Jas  artes  y  cíenoias,  han  hablado  fuertemente  contra  los  adornos,  que 
generalmente  se  hablan  introducido  en  todo  asunto;  pero  debe  entender  el 
locítor,  que  losadonnos^  que  eondeten,  ó  .debea  condenar,  son  los  inútiles,  pom- 

I  posos,  sin  u*te  y  sin  gracia;  porque  los  <|[ue  no  son  asi,  son  tsui  necesarios,  que 

¡  m  ^lim  aadaria  la  natucaleza  desnuda  y  veigonzosameante  descubierta. 

La  lebit,  pues,  de  este  ejiem^»  ya  ^  dijo  arriba  ser  de  Bulas,  no  porque 

I  en  las  Bulas  usasen  de  ^eHa,  sino  j)orque  aaí  se  enaetaba;  pero  después,  de* 

jando  lo  borno  que  batMni  nprendidOi  dfibian  por  consiguiente  aprender  á  es* 

¡^  crjibir  mal,  ¡aegua  el  mi:  y  a$i  ;|w  eatos  «^tjemi^lares  venimos  m  conocimiento 

^  (ütd  los  ;aQtig«os  €ji9Qribian  jqaal,  m  porque  aprendiesqn  mala  letra,  sino  por 

ra«m  ¡de  eslndo,  Qcwio  aiw^e  y  aw^dw^^mpre. 

La  letra  del  número  145  se  tomó  del  mismo  Vespasiano,  y  es  en  rigor  la 

famosa  letra  Monacal,  de  la  ípie  tantas  veces  hemos  hablado  en  esta  obra,  y 

aun  se  hablará  en  adelante.  En  su  origen  no  fué  tan  hermosa;  pero  después  de 

mas  de  cuatrocientos  aflos  que  usaron  de  ella  en  Espafia ,  Francia  é  Italia,  no 

es  maravilla  que  un  ingenio  como  el  de  Vespasiano,  la  diese  alguna  hermo* 

aura  particular,  y  mayormente  poniéndose  de  intento  y  con  pausa  á  darla 

toda  la  pffl^feccion  4e  que  era  capaz  esta  letra,  aunque  los  adornos  de  entre 

líneas  podría  alguno  considerarlos  como  viciosos,  porque  la  oscurecen  algo, 

qiie  es  lo  que  en  todo  caso  se  (ba  do.  evitar,  teniendo  por  regla  cierta,  que  todo 
T.  1.  53 
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adorno  que  oscurezca  ó  confunda  lo  principal  de  la  obra,  aunque  sea  del 
guslo  mas  esquisíto,  se  debe  reputar  superfino  y  vicioso. 

En  el  número  I.""  de  la  lámina  146  se  pone  un  ejemplar  de  letra  tirada 
francesa,  tomada  de  Juan  de  Iziar.  Desde  luego  se  ooñooe  ser  bastante  con- 
forme con  la  que  va  puesta  en  el  número  1  .^  de  la  lámina  segunda  de  letras 
de  libro;  y  si  acaso  se  nota  alguna  diferencia,  con  especialidad  en  el  rasguillo 
que  tienen  las  aa  de  este,  se  debe  atribuir  á  la  diversidad  de  tiempos  en  que 
se  escribian  estas  letras.  Aquella  se  escribió  en  el  siglo  XIV  y  esta  en  elKYI, 
en  el  que  los  franceses,  del  mismo  modo  que  las  otras  naciones,  hablan  variad^ 
ya  de  gusto.  En  un  libro  manuscrito  de  la  Ciudad  de  Dios,  de  S.  Agustín,  que 
se  conserva  en  el  Carmen  Descalzo  de  esta  corle,  y  s^  escribió  en  el  siglo  XV, 
se  halla  ya  introducido  el  caprídio  de  estas  aa,  aunque  la  letra  es  redonda  y 
muy  clara. 

El  número  2.^  de  la  lámina  146  es  también  de  letra  redonda  francesa, 
sacada  también  de  Juan  de  Iziar.  En  ella  se  vé  clárameiite»  que  el  gusto  de 
esta  letra  redonda  era  el  mismo  en  Francia  qiie  en  Italia  y  en  Espafia;  y  la 
diferencia  consistía,  en  que  unos  la  estrechaban  mas,  etros  menos,  según  el 
gusto  peculiar  de  cada  uno:  y  con  todo  eso ,  se  distingue  aiiiy  bien  lo  que  es- 
cribió un  francés,  un  italiano  ó  un  espafiol;  porque  cada  uno  tenia  adoptado 
el  gusto  general  de  la  nací(»i. 

La  lectura  de  este  cuarto  ejemplar  es  algo  cisura,  no  por  it  tetra,  sino 
por  la  espresion  y  locución  anticuada  de  lá  lengua  francesa,  que  en  el  eq[)a€ío 
de  tres  siglos  ha  variado  mudio  en  las  voces  y  en  la  ortógrafo,  aunque  m 
deja  de  engendrar  sospecha  el  ser  ejemplar  producido  de  un  autor  espafioU 
cuya  inteligencia  en  la  lengua  francesa  no  sabemos  cuál  fuese. 

Todos  los  ejemplares  de  estas  láminas  son  magistrales,  y  rirven  de  regla 
para  el  conocimiento  del  estado  en  que  se  hallaba  la  letra  en  Italia  y  Francia 
á  mediados  del  siglo  décimosesto,  en  el  que  se  encuentran  los  peores  escritos 
de  unas  y  otras  naciones,  por  las  razones  que  se  han  dicho  en  óbw  partes. 

.  CAPITULO  XXXH  Y  ULTIMO. 

De  los  abecedarios.— LaailHiMí  1417  y  IM. 

,  r 

La  letra  de  estos  abecedarios  se  encuentra  regularmente  en  las  versales  de 
libros,  Bulas  ó  privilegios  escritos  con  delicadeza.  El  abecedario  del  núme- 
ro 147  se  sacó  del  referido  famoso  Vespasimio  Amphiareo.  Este  abecedario 
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«te  casos  prolongados,  según  llaman  nuestros  antiguos^  eslá  adornado  según 
el  delicado  gusto  de  este  famoso  escritor;  pero  algunas  letras  pecan  por  os- 
euridad,  con  espedalidad  la  U,  que  no  guarda  relación  con  su  origen,  sino 
muy  remota. 

Los  ñamaros  1  y  2  de  la  lámina  148,  contienen  los  abecedarios  de  casos 
prolongados,  y  peones  Uanos,  que  trae  en  sus  obras  el  vizcaino  Juan  de  Iziar, 
que  siendo  mas  simples  y  de  mas  fácil  formación,  tuvieron  mayor  uso  que  los 
aoteoedenteSi, 

El  número  3 ,  el'  abecedario  de  versales  de  Bulas,  .según  afirman  los 
autores;  pero  estas  letras  mas  fácilmente  se  encuentran  en  los  libros  manus- 
critos, y  de  impresíoQ  antigua,  que  en  las  Bulas,  á  cscepcion  de  aquellas  que 
se  escribieron  con  entreteminieAlo,  lo  que  sucedía  pocas  Teces. 

» 

Abeeedarl»  ¥esp««l«ii«.--EiaiiiÍBas  149,  iSkO  y  151. 

Entre  los  varios  abecedarios  que  trae  Fray  Vespasiano  Amphiareo  en  su 
delicada  obra  de  letra  Gancellaresca,  se  encuentra  uno  de  gusto  muy  esquisito 
y  singular^  el  cual  nos  pareció  digno  de  que  ocupase  lugar  en  e^ta  obra,  y 
aun  la  cerrase;  porque  siendo  su  formación  de  letra  ant'gua,  y  hallándose  se- 
mejantes letras  en  los  Códigos  mas  selectos,  y  aun  en  las  Bulas,  en  donde  están 
puestas  por  inioiales,  no  quisimos  que  el  lector  echase  menos  este  adorno  de 
la  escritura,  Este  abecedario,  en  el  original  es  de  tamaño  mucho  mayor,  y 
|)ara  él  solo  se  hubieran  necesitado  seis  láminas,  porque  en  cada  una  no  caben 
(ñas  que  cuatro  letras;  y  para  nuestro  asunto  importa  poco  el  que  sea  mayor 
ó  menor,  y  solo  se  necesita  la  precisión  en  la  esacta  y  puntual  semejanza  con  - 
el  original;  ademas,  que  el  abecedario  es  de  tal  formación,  que  el  corle  mas 
ó  menos,  gordo  de  la  pluma  le  hace  crecer  ó  disminuir,  si  se  saben  observar 
las  reglas  de  proporción  que  en  tales  casos  se  requieren,  sin  necesidad  de  cua- 
driculas ni  de  otros  medios  que  para  esto  suelen  usar  los  Artífices. 

El  abecedario  pequefio,  correspondiente  al  grande,  es  el  que  Vespasiano 
tomó  por  regla  para  formar  el  otro;  y  aunque  él  nada  nos  dice  de  esto,  se 
puede  conocer  fácilmente,  haciendo. comparación  de  las  pequeñas  con  las  gran- 
des;  puesto  que  unas  y  otras  se  tomaron  del  mismo  autor.  En  las  Bulas,  y  en 
las  impresiones  antiguas,  eran  muy  comunes  las  letras  del  abecedario  pe- 
quefio, aunque  en  algunas  se  ve  algo  de  propio  gusto  del  autor.  £1  del  abece- 
dario grande,  no  me  atrevo  á  asegurar  que  sea  invención  suya,  pues  se  en- 
cuentran letras  inicíales  de  este  género  mas  de  cien  afios  antes  que  él  escribie- 
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m,  con  sola  la  diferencia  que  en  el  tiempo  en  que  dio  á  luz  su  obra,  eH  (fibujo 
estaba  en  su  mayor  pujanza:  y  además  de  esto,  oomo  maesti^^  las  Mío  on 
mucha  pausa  y  entretenimiento;  y  enlrambas  cosaá  fiíitaroñ  á  los  qne  le  proce- 
dieron, porque  ni  los  que  las  usarpn  en  escrituras  sabian  mucho  dedibiqo, 
ni  lo  hacian  con  la  paussrqne  tales  letrag  requieren,  como  se  pueda  Ter  eil  los 
ejemplares  de  las  láminas  correspondientes. 

Si  atendiésemos  á  la  distinción  qne  guarda  hoy  el  abecedario  mayüsodo 
romano,  podríamos  decir  algo  que  no  fuese  muy  ventajoso  á  Fray  Vespasíano; 
porque  algunas  letras  de  este  abecedario  se  confunden  ctoo  otras,  ó  ellas  no  dis- 
tinguen bastante  lo  que  son,  como  soo^  á  la  C,  qne  se  oonftmde  con  la  B,  y 
la  A  no  demuestra  muy  clara  su  figiva;  y  en  las  letrtus,  cilalqoiera  oscuridad 
ó  confusión  debe  ser  reprensible.  Con  teda  eslov  teniendo  VespasiaDO  á  bvor 
suyo  el  tiempo  en  que  lo  escribió,  en  el  cual  se  sabian  distinguir  muy  bien 
estas  letras,  no  merece  reprensión  porque  ahora  nosotros  las  encontramos  osr- 
curas. 

S.ffl- 

Sobr«  el  «beeeiiarU  geueral. 

Si  hubiésemos  de  reflexionar  sobre  las  varías  altemdones,  principios  y 
fines  (le  las  diversas  y  esquisilas  figuras  que  fueron  tomando  las  letras,  según 
demuestra  e!  abecedario  general  que  damos,  no  solo  sería  de  gran  molestia  y 
confusión  á  los  lectores,  sino  también  preciso  repetir  casi  todo  lo  que  queda 
ya  csplicado.  ¿Cuánto  no  seria  menester  para  ir  notando  el  tiempo  en  que  cada 
letra  parece  tuvo  principio?  ¿cuánto  para  indicar  las  que  son  equivocas,  ó  seme- 
jantes á  otras?  Y  todo  esto  está  vencido  con  qne  solamente  pase  el  lector  los 
ojos  por  lo  que  queda  ya  dicho,  y  notado  en  los  lugares  correspondienles.  En 
la  formación  de  este  abecedarío  se  ha  guardado  el  orden  cronológico  de  las 
letras,  y  su  situación  denota  generalmente  las  qne  precedieron  á  las  otras; 
bien  que  suele  suceder,  que  algunas  muy  antiguas  cesaron  por  algún  tiempo, 
por  algún  mal  influjo  que  las  destruyó;  pero  al  cabo  de  algunos  siglos,  otra  es- 
trella de  mas  benigna  mfluencia  las  volvió  á  presentar  en  el  teatro  de  los  Es- 
cribanos, y  duraron  hasta  que  por  causa  semejante  volvieron  á  perecer:  y  es- 
peramos en  Dios,  que  vuelvan  á  resucitar,  y  asi  vayan  alternando  unas  y  ob^, 
hasta  que  todas  perezcan  para  siempre,  porque  habrán  perecido  ya  aquellos 
por  quienes  quiso  el. Criador  hacer  tal  beneficio  á1  género  humano. 

El  orden  que  hemos  guardado  en  este  abecedario,,  ha  sido  este:  Las  ma- 
yúsculas, que  sirven  de  Índices  para  las  demás,  son  las  originarías  romanas, 
según  la  perfección  que  tuvieron  en  tiempo  de  Augusto,  y  qué  hoy  dia  son  co- 
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muñes  en  tás  imprentas,  y  conocidas  de  todos.  Bn  frente  de  cada  una  de  estas, 
siguen  por  ÓPdén  cronológico  la»  mayúscolas,  sus^  seme|antes,  variadas  según 
el  gusto  de  los  siglos,  y  rematando  con  las  versales  de  la  letra  bastardilla, 
següQ  el  ^to  presente;  y  esto  mismo  se  hizo  con  el  abecedario  minúsculo. 

La  letra,  tanto  de  minúsculas  como  de  mayúsculas,  la  hemos  proporcio- 
nado á  un  bmaQO  mediano,  y  acomodado  á  la  estensión  de  la  lámina;  pues 
sabe  muy  bien  cualquiera  que  ser  a  cosa  ridicula,  y  desgraciada,  el  dar  á  cada 
letra  el  tamafio  qile  tiene  en  el  original;  porque  el  ser  mayor  ó  menor  la 
l^ra,  no. la  hace  distinta,  sino  la  figura  y  su  proporción;  en  lo  que  creemos 
haber  usado  de  todos  los  medios  y  reglas  necesarias  para  el  aumento  y  dismi- 
nucioa  de  los  ooerpos,  con  atención  al  tafuaflo  con  que  se  registran  en  los  ori- 
ginales. 

El  uso  de  este  abecedario  esí  mamflesto;  pues  cuando  en  cualquier  escrito 
antiguo  se  encontrase  alguna  letra  de  cuyo  valor  se  duda,  se  recurre  á  él, 
buscando  aquella  figura  que  mas  se  le  asemeje;  y  esta  será  el  valor  de  la  des- 
conocida. Pero  si  el  escrito  ó  la  palabra  no  forman  sentido  con  dicha  letra, 
véanse  otras  del  abecedario;  y  creemos  que  se  encontrará  repetida  dicha  figura, 
porque  hemos  procurado  recoger  cuanta  variedad  nos  ha  sido  posible,  aunque 
no  aseguramos  que  no  se  haya  escapado  alguna  á  nuestra  diligencia  y  cuidado. 
Podemos  afirmar,  que  van  entresacadas,  no  solo  las  letras  usadas  en  Castilla, 
sino  también  las  Portuguesas,  Valencianas,  Catalanas,  y  de  Bulas,  que  son  las 
mismas  especies  de  escritos  de  que  usamos  en  la  obra. 

Asi  como  seria  imprudencia,  según  dejamos  dicho,  querer  tratar  de  cada 
letra  de  por  sí,  señalándola  su  ptíncipio  y  fin,  aá  es  muy  puesto  en  razón , 
que  en  general,  haciendo  como  recapitulación  de  toda  la  obra,  pongamos  por 
orden  cronolégico  un  criterio  de  las  letras  usadas  es  cada  siglo,  según  el  gusto 
mas  común  que  reinó  en  ellos.  Para  esto  se  ha  de  tener  presente  lo  que  ya 
dejamos  dicho  al  principio,  que  en  España  solo  se  ha  conocido  el  abecedario 
romano,  cono  peculiar  y  propio;  y  esto  mismo  dice  Mafiéi  y  otros  modernos 
de  Italia  y  Francia. 

Los  Académicos,  pues,  de  Barcelona  hacen  por  siglos  una  distincirade 
letras,  tomada  de  lo  que  escriben  Mabillon  y  Utíki  en  sus  eruditas  obras. 
Nosotros  pondremos  el  juicio  de  estos  eruditos,  y  al  cabo  de  cada  siglo  di- 
remos nuestro  parecer,  según  lo  que  hemos  observado  y  se  ve  «i  esta,  obra, 
para  mayor  seguridad  de  los  lectores.  Dicen,  pueá,  los  Académicos,  pág.  417 : 

«Los  autores  mismos,  que  sientan  la  espresadá  diversidad  de  caracteres  reg. 
Duicolas,  parece  que  no  se  desvian  del  sistema  de  MafTei;  pues  sin  atender 
»diferencla  de  pauses,  establecen  la  de  caracteres  por  siglos.  Mabillon  (Ub.  5, 
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v>a  íab.  5,  ad.  ib)  y  el  GotlyricdBse  (Ub.  1,  o«p*  2^  &  ^^^SfjrJ  laiWAifieslaB 
»con  ejemplares.  Para  que  se  tenga  ana  geneial  profita  noticia  de  ellos,  dará 
»por  el  mismo  orden  cronológioo  algan  indicio  de  la  que  estionen  entiamba$^ 
))y  esplica  el  último,  ctflendo  la  insinuaciaB  al  carioler  mayúseiilo  y  mi- 
»ndscnlo;  pues  si  bien^el  cursiYO,  después  de  las  diqMisicioDes  de  Cat lo  Ibgno» 
os^Mrovechó  los  incidentes  que  acaecaMü  en  ciertaiSb  pravi^fciaa  y  liemiMM^ 
npara  comparecer  (aunque  menos  áspero)  en  aigua  libro  hasta  el  siglo  X;  peía 
ixhabiendo  sido  escloido  de  ellos  desde  entonces»  y  basta  k  impresión,  y  se-^ 
»gu¡do  i  los  ii^tnimenlQs,  su  capitulo  darit  ra^An  crooolói^ica  4b  ^  y  de  ük 
«progresos.» 

Los  Académicos,  como  se  ve,  na  hablan  en  esle  juicio  de  ia  letra  curaíva? 
solo  si  de  la  de  libros,  como  sí  la  de  estos  no  fuese  cursiva,  con  solo  la  dife-^ 
rencía  de  que  solían  escribirlos  con  mayor  cuidado^  como  se  dijo  arriba. 

«En  los  siglos  V  y  VI,  descaeciendo  la  práctica  de  esoribiv  loa  libros,  en 
))letra  mayúscula,  se  empezó  á  introducir  la  redonda  de  á  24,  y  en  algunos 
»de  16,  y  aun  de  i2,  con  especíaKdad  sieiidp  de  plata,  ó  dé  oro,  unas  veces 
))soIas  y  otras  mezcladas  con  mayásonlas,  ingiriendo  al  mismo  tieo^  alguna 
acrecida  gótica.  Los  titulos  se  escribían  comunmente  con  el  mismo  car&oter, 
»aunque  algo  mayor:  y  si  alguna  vez  se  formaban  de  lettaa  mayúsculas,  eran 
»menores  que  las  iniciales. » 

Lo  que  dicen  los  Académicos,  de  que  la  letra  minúscula  se  empezó  á  hitro- 
ducirel  siglo  V  y  VI,  carece  de  fundamento,  como  queda  probado,  en  el 
principio  de  la  obra.  Bl  llamarla  de  24,  i6  ó  12,  para  dciiotar  el  tamaAode 
ella,  no  carece  de  impropiedad.  Jias  letras  de  que  hablan,  mezcladas  mayús- 
culas con  minúsculas,  se  ven  en  el  ejemplar  tercero,  lámina  l.*^ 

»En  el  VH  sirvieron  raramente  las  mayúsculas,  sino  para  titulos  y  letras 
y>  iniciales,  continuando  el  carácter  redondo  con  las  mismas  circuBatancias  que 
»enel  precedente.» 

A'  la  letra  Romanilla,  buena  é  mala,  que  ae  vé  en  MabiUon  hasta  el  si-- 
glo  IX,  llaman  estos  autores  redonda;  pero  entre  ella  y  la  gótica,  que  em  legí- 
timamente romana,  hay  bastante  diferencia. 

«En  el  VIU  compareció  la  letra  mas  delgada,  á  esoepeibn  de  la  promiscua 
))de  mayúsculas  y  minúsculas,  que  era  mayor:  las  má}iísculas  en  los  títulos, 
»generalmente  prolongadas,  y  en  muchos  manuscritos  mas  perfectas  que  en 
))los  de  los  siglos  anteriores:  las  minúsculas  por  ló  coinun  desiguales.» 

Eslas  minúsculas  desiguales,  de  que  hablan  los  Académicos,  se  dehm  en- 
tender del  gótico  cursivo  redondo,  cuyo  vicio  no  fué  general.  Vésae  esté  siglo 
en  el  lugar  que  corresponde  de  esta  obra.  No  dicen  nada  les  Academices  de  la 
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letra  gétiea  euniiva;  ya  ea  este  siglo  se  encuentraii  escritos  de  aquella  es- 
pecie como  lo  nraestrao  los  ejemplares  de  la  lámina  3. 

«En  el  IK  continuó  el  car¿ctc»r  promiscao,  y  á  veces  aun  en  los  títulos  las 
»mayúsculas  de  estos;  ouimdo  sdas»  aunque  algo  prolongadas,  fueron  perfectas 
ohasta  la  mitad  del  siglo:  en  su  decadencia  se  asemejaron  á  las  que  digimos 
»de  Espaíia:  las  minúsculas  mas  claras,  pequeñas,  é  iguales.  Admirase  como 
nestra&a  en  este  siglo,  la  copia  de  un  libro  de  S.  Gerónimo,  dirigido  á  San 
)>D&maso,  escrito  en  letras  mayúsculas  pequeñas,  parecidas  á  las  de  la  tercera 
)$edadde  los  romanos.» 

Este  libro  de  S.  Gerónimo,  no  se  debe  reputar  el  único  escrito  en  letras 
mayúsculas.  El  ejemplar  del  número  %.""  de  la  lámina  3  puede  servir  de 
ejemplo,  y  lo  que  se  dice  en  las  reflexiones  sobre  el  fragmento  sacado  de  los 
Morales  de  S.  Gregorio,  pag.  73.  En  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Florencia  se 
conserva  el  Virgilio,  escrito  todo  en  esta  especie  de  mayúsculas,  y  quieren  que 
pertenezca  al  siglo  IV, 

c(En  el  X  las  mayúsculas  mas  pequeñas,  desiguales,  y  nada  prolongadas,  y 
»en  diferentes  títulos  floreteadas:  minúsculas  bien  hechas,  y  en  algunos  ma- 
»nuscrítos,  menores  que  en  los  antecedentes  siglos.» 

No  tenemos  que  decir  en  contra  de  esto  cosa  alguna;  porque  aunque  estas 
reglas  están  sacadas  de  libros  estranjeros,  con  toda  la  letra  y  gusto  que  corría 
en  Espafia  en  este  siglo,  era  el  mismo  que  advierten  ios  Académicos;  solo  si, 
que  el  gótico  cursivo  se  usaba  también  en  este  siglo. 

«En  el  XI  (que  llaman  el  siglo  de  oro  de  4as  letras,  material  y  fonnal- 
lamente)  compareció  la  mayúscula  mas  despeada  y  mas  libre  de  la  inclusión 
i>de  letras  menores,  que  había  tenido  eá  algunos  de  los  precedentes,  hermosa, 
ttiedonda,  y  pecfuefla,  aunque  también  se  hallan  códigos  de  letras  de  32,  y 
»menos  perfecta.  En' este  siglo  eaq)ezó  el  abuso  de  frecuentes  abreviaturas, 
»de  que  hablaremos  en  el  párrafo  siguiente.» 

No  me  conformo  con  este  mglo  de  oro  de  los  Académicos,  hablando  abso- 
lutamente, porque,  aunque  se  encuentren:  algunas  letras  buenas  y  despe- 
jadas, como  se  puede  ver  en  los  ejemplares  puestos  en  este  siglo;  con  todo  eso, 
sabemos  que  en  Espafia  se  habla  introducido  generalmente  el  mal  giisto  de 
llevar  la  pluma  delgada,  y  de  lado,  con  lo  que  saoaba  la  letra  un  sembiante 
feisimo;  pero  como  se  empezaba  á  tratar  de  dqar  la  letra  góUea  por  la  fran- 
cesa, acaeció  lo  que  en  el  siglo  XVI,  esto.es,  encontrarse  bueno  en  sumo  grado 
y  malo  del  mismo  modo. 

«En  el  XII  continuó  perfecta;  pero  á  la  fin  se  ve  prolongada  en  algunos 
«manuscritos;  y  aunque  romana,  tiene  ciertos  visos  de  iMnadal.» 
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Ed  este  siglo  ya  la  Ictraen  Espala  era  fmoesa,  y  m  solo  oon  visosde 
monacal^  sino  la  misma,  y  geoerain^Qle  ia  hadan  bastaate  abuUada,  y  algo 
larga,  tanto  ea  libras  como  en  escrituras:  b  qáe  se  puede  observar  en  el 
ejemplar  del  privilegio  de  D.Alonsa  ^1  de  las  NaTas,  y  en  otras. 

«En  el  XIU  se  repara  lo  mismo,  sí  bien,  que  ambos  sigks  nos  consertan 
Minanuscrítos  sin  mas  novedad.  El  GoUwioense,  divide  el  siglo  3LDI  m  traa 
)4iempos:en  los  princqiios  le  atribuye  las  lateas  dea  aoteoédeaie,  axuupe  al- 
aguna vez  mwos  rectas,  y  aias  tréniulfis;  en  el  medio  Unas  veces  tenerrimaa* 
»y  otras  mayúsculas:  en  el  fin  promiscuas,  conglobadas,  naidas,  redondas  y 
ndelgadas.M 

No  sé  que  esto  sucediese  segan  dicen  los  Académicos.  Puede  ser  cpie  asi 
fuese  en  Alemania;  pero  en  España  y  Francia,  la  letra  en  este  sif^o  (ué  la  de 
mejor  gusto  y  delicadeza  de  toda  la  antigüedad:  si  era  del  gusto  caslellaao» 
iMiscaba el. redondo:  si  del  gusto  francés,  aguzaba  los  ángulos:  todo  lo  cual  se 
puede  ver  en  machos  ejemplares  que- se  ponen  de  este  siglo. 

«En  el  UY  penetró  mas  la  rusticidad  introducida  á  fines  ilel  anterior. 
)>Vénse  las  letras  prolongadas  mas  conexas,  enredadas,  é  ilegibles,  y  con  in- 
))finidad  de  abreviaturas.  Aun  la  tinta  conoció  la  novedad,  trocando  en  color 
))p¿lído  el  negnxle  ,aa»bacbe  que  había  tenido  hasta  ei^no^s.  En  los  libros 
nsagrados,  devotos  y  píos,  prevaleció  el  cariMster  monacsá  (como  .también  en 
»las  monedas  é  inscript^nes):  las  letras  mayores  y  cuadradas,  aunque  alfa 
» trémulas  y  desiguales,  méy  adornadas,  siñgularmaate  en  las  iniciales  de  fm- 
))tura  de  oro,  piala  y  otros  colores«i> 

Ta»bienén  España  se  falsifica  la  aserción  de  los  Acadétnioas;  pues  anuíiae 
es  verdad  que  se  encpentran  algunos  fibras  filoaéficos  y  de  eaoueia,  estriles 
con  las  letras  amontonadas,  asi  como  las  abre^atnias,  y.  aun  tal  cual  ^acinhira 
jtandbien  coii. esta  especie  de  opresión  de  lety»;  oon  todo,  lo  general  íqs^  escrito 
con  buena  letra  monacal  por  lo  tocante  á  Mbros,  y  lailetra  de  tes  escrituras  no 
muy  maAa,  aunque  una  y  otra  inferior  i  la  del  siglo  antecedente. 

«En  el  XV4uró  hasta  mediados  4e  él  laiconfusi^i,  y  en  l^lt))rQs:aa0rado9 
'»y  pios  la  nsísma  hermosura,  y  nip  maypr,  por  laigualdnd.de  tetras.  Jntradur 
»cida  i;m6dio  siglo  la  impresión,  se  fué  suavizando  el  carácter  euadiado,  y 
»bermoseandoGada  dia  mas;  :perp  siempre  con  menos  ,«so,  piles,  á  esoclpeten  de 
iialgunos  tibilos,  te  tuvo  genersitaiente  en  los  manuscritos  de  letra  ciirsii».» 

Basta  la  mitad  de  este  siglo,  el  cursivo  de  escrituras  se  podialeer;  y  en  los 
libros  se  halla  mas  delicado  que  pudo  hacer  la  pluma;  pero  babiéadoise  intro- 
ducido la  imprenta,  escusó  el  trabajo  de  escribirlos  líbeos;  y  asHnísino,  ha- 
biéndose inventado  tanta  variedad  de  letras,  causó  una  total  riMna  del  arle  d/e 
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escribir,  y  el  siguiente  siglo  lo  acabó  de  echar  á  perder;  en  cuyo  estado  llegó 
á  nuestros  tiempos  Todo  lo  cual  queda  suficientemente  notado  en  sus  respec- 
tivos lugares  y  tiempos!  Por  último,  concluyen  los  Académicos  de  esta  suerte: 

«Esta  cronológica  noticia  de  los  caracteres,  solo  da  una  idea  oscura  de  sus 
Dvariaciones.  Para  que  se  logre  mas  clara,  se  podrá  recurrir  á  los  ejemplares 
oque  cronológicamente  traen  los  autores,  y  con  especialidad  el  P.  Mabillon,  y 
»el  Abad  GotfaUwiceBse,  porque:  Rectiui  deeent  speeiminay  cuam  verba.yy 

Si  la  cuestión  fuese  de  que  los  españoles  supiesen  antes  las  letras  que  usa- 
ron los  franceses  y  alemanes,  que  las  propias,  estaba  bien  que  se  les  remi- 
tiese á  dichos  autores;  pero  si  han  de  saber  las  de  Espafia,  vean  los  que  deja- 
mos puestos  en  esta  obra,  y  quedarán  mas  insbruidos  que  con  cuantas  reglas 
'se  puede  dar,  como  noían  muy  bien  los  Académicos* 

Con  esto  damos  fin  á  esta  obra,  suplicando  á  los  lectores,  que  si  los  descui- 
<los  de  h  fragilidad  humana  les  pueden  ofender,  no  por  eso  desprecien  la  utili- 
dad que  puede  resultarles  de  lo  bueno  que  haya  en  ella,  puesto  que  en  cual- 
quier libro  hay  cosas  buenas,  malas  y  medianas,  pues  no  se  componen  de 
«Ira  suerte. 
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PALABRAS  DEL  IDIOMA  VULGAR, 

I 

que  se  hallan  en  las  Escrituras  é  Historias  antiguas»  esplí- 
cadas  según  la  combinación  que  se  ha  hecho  del  Fuero 
Juzgo  vulgar  con  el  latino,  y  espuestos  atento  á  los 
Diccionarios  antiguos  de  los  Monasterios  de  Cárdena  y 
Silos,  y  del  Arábigo  que  escribió  el  P.  Alcalá. 


A. 


Abeso,  malo,  de  donde  provino  avieso. 

Abíacencia,  por  adiaceticiay  lo  perteneciente. 

Abondar,  abonar. 

Aceca,  fué  tomada  del  Rey  moro  Texefin,  con  ruina  de  los  cristianos,  en 
la  era  1 166.  Era  un  castillo  que  fortaleció  Tello  Fernandez:  y  en  la  era  1176 
un  soldado  poderoso  de  Estremadura,  con  permiso  del  Emperador  Alfonso, 
volvió  á  reedificar  este  castillo,  y  él  y  su  gente  lo  defendían.  (Anales  de  To- 
ledo,, y  la  Crónica  del  Emperador  Alfonso.) 

Achar,  hallar. 

Aclinis  y  adclinis,  humilde,  inclinado. 

Acoytar,  cuidar,  procurar. 

Acolcetra,  colcha. 

Acreyo,  acreedor. 

Acuciar,  dar  priesa. 

Aderar,  tasar  á  dinero. 

Adalid,  oficio  de  milicia,  que  guia  el  ejército 

Admedias,  á  medias. 

Adta,  adverbio,  hasta. 
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Aducho/  teslígo  presentado. 

Afalagamento,  persuasión  falsa. 

Alfolar,  enflaquecer. 

Afrentar,  confinar  y  alindar. 

Afrontar,  requerir  para  que  se  presente. 

Afuer  de  térra,  según  el  derecho  y  uso  de  la  provincia. 

Agugala,  adulador. 

Agegado,  allegado,  agregado. 

Agionamiento,  aprieto,  aflicción. 

Agruador,  agorero. 

Ayat  usuale  lege,  guarde  el  «so  y  costumbiie. 

Ayeno,  ageno. 

Ayodoro,  ayuda,  ó  socorro. 

Alataneo,  á  surco  y  al  lado. 

Albala  y  Albará,  carta  de  pago. 

Albore,  arboL 

Alboroc,  robra,  que  confirma  la  compra.. 

Alcaet,  Alcaide. 

Alfagen,  cirujano. 

Alfayat,  sastre. 

Alfaniqüe,  mantellina. 

Alfoz,  campo  raso,  territorio  fuera  de  la  villa. 

Algara,  partida  de  soldados  de  á  caballo,  que  sale  á  hacer  correríias. 

Algo,  bien. 

Alfama,  junta  de  consistorio. 

Alodio,  heredad  libre . 

Almeeer,  mezclar. 

Almoacen,  Almocaden,  capitán  de  infantería. 

Ahnojarífe,  administrador  principal  de  rentas  reales. 

Almozala,  cobertor  de  cama. 

Almutelio,  medida  de  comida,  tasa. 

Alegar,  alquilar  y  arrendar. 

A  Uros,  otros. 

Aluengar,  alargar. 

Alberguero,  mesonero,  ventero. 

Alzada,  apelación. 

Amesnador,  guarda  del  rey. 

Amesnar,  guardar. 
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Amo  ayo,  Ama  aya,  y  tía. 

Amos,  ambos. 

Andido,  pasado  de  flaqueza. 

Annafaha  Nafaca,  es  costa  por  gasto. 

Arábigo, 

Amiata,  cosa  de  mi  año. 

Annona,  cebada. 

Amiuteba,  amiutuba,  annubda,  el  que  da  aviso  para  acudir  á  la  guerra,  y 
por  ei  tributo  que  se  le  daba. 

Anteritat,  antigüedad . 

Anteviso,  advertido. 

Afio  de  Cristo:  se  empezaba  á  contar  el  mes  de  marzo  desde  el  dia  de  la 

Encamación,  ó  Resurrecion,  y  se  contaba  juntamente  con  la  era  del  César,  que 

empezaba  desde  susaflos,  dia  primero  de  enero.  En  una  rúbrica  de  un  Misal 

antiguo  de  CardeAa,  se  dice  que  en  el  Sábado  Santo  se  ponga  el  cirio  delante 

del  Altar,  y  que  en  él  se  escriba  el  a&o  de  la  Encamación,  la  indicción  los  con- 
currentes y  la  epacta. 

Apellido,  llamamiento  de  gente  para  la  defensa;  y  también  se  loma  por  los 
vecinos  de  un  concejo. 

Apellidos.  Su  principio  fué  por  los  afios  i  180,  en  que  se  fueron  dejando 
los  patronímicos,  y  tomando  los  de  los  países,  como:  Rodrigo  Asturiano,  Mi- 
guel Asturiano,  Juan  Crespo,  Miguel  Gordo.  (Escritura  de  Amvers,  en  Cárdena 
por  don  Gonzalo  Pérez,  Arzobispo  de  Toledo.) 

Apostia,  impostura  y  engafio. 

Archidríque  ó  Archidrích,  juego  de  Ajedrez. 

Arenzata,  aranzada. 

Argentarío,  el  Gobemador  de  los  monederos. 

Aripennis,  medida  de  120  pies  en  cuadro. 

Armadla,  cepo,  trampa  y  lazó. 

Armígero,  lo  mismo  que  Alférez. 

Arrancada,  espedicion  militar  de  los  que  van  á  pelear  contra  los  enemi- 
gos. Arrancada  en  portillo  contra  los  cristianos,  acometida  contra  etc. 

Arrayaz,  que  vive  en  la  raya  de  otro  reino. 

Arrogio,  arroyo. 

Articulo,  arte  y  astucia. 

Asanar,  enojarse  con  sa&a. 

Asciterio,  lugar  destinado  al  ejercicio  de  las  virtudes.  Monasterio. 

Asenso,  secreto. 
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Asmar,  pensar,  juzgar. 

Asmamento,  juicio,  consideración. 

* 

Assonada,  alboroto,  rebelión  civil,  luinulloi. 

Asto,  envidia  y  astucia. 

Astrag^,  estragar  y  despubrii^. 

Ata  hasta,  adverbio.. 

Atañer,  pertenecer. 

Atañes,  hasta  aqai. 

Ataúd,  medida  de  granos^. 

Avant,  antes. 

Avoleza,  vileza. 

Avolo,  abuelo. 

Axar,  hallar. 

Asanar,  allanar.' 

Axegar,  allegar. 

Axente,  plata. 

Apheca,  ejército . 


B. 


Bailar,  cantar. 
Ballacíon,  canto. 
Baraja,  contienda. 
Barajar,  lidiar. 

Barga,  casa  pequefia  con  cobertizo  de  paja. 
Barón,  el  que  tiene  señorío  ó  patronato  do  lugar  ó  castillo. 
Barragan,  compañero. 
Barragana,  compañera. 

Barragana,  concubina,  mnger  de  segundo  orden,  cuyos  hijos  no  podian  he- 
redar según  las  leyes  romanas;  pero  no  contraían  verdadero  matrimonio. 
Barruntes,  espias. 

Bastida,  torre  de  madera,  que  usaban  para  combatir  los  muros. 
Bebdar,  embriagar. 
Bebdado,  embriagado. 
Bebetura,  bebida. 
Benefractria,  behetría  y  acción  buena. 
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Beneycer,  bendecir. 

Bervex,  el  carnero. 

Beodez,  embriaguez. 

Bioda,  viuda. 

Blanca,  moneda  de  plata. 

Biothanato,  digno  de  muerte,  predio. 

Bocero,  Abogado,  elocuente  y  orador . 

Boy,  buey. 

Bona,  biened. 

Bostar,  lugar  en  donde  están  bueyes. 

Botas,  bodas. 

Brazar,  abrazar. 

Brafonera,  brahon,  faja  que  cifle  la  parte  superior  del  brazo. 

Brebe,  membrete,  ó  memoria  por  escrito. 

Bucelario,  vasallo  ó  criado  que  come  en  casa. 

Burgalés,  moneda  que  90  hacian  un  maravedí. 

Burgo,  barrio. 


c. 


Ca,  porque. 

Gabdellador,  Gabdillo,  caudillo,  capitán. 

Gabdellar,  capitanear. 

Cabeza  de  heredar,  cabecera. 

Galdaria,  ley,  examen  de  agua,  que  hierve. 

Cadutu  fuit,  cayó. 

Cálice,  por  cauce  de  agua. 

Califa,  guarda,  fiador  ó  rehenes. 

Calleja,  camino  angosto. 

Caloña,  calumnia  y  demandaren  cau^a  judicial. 

Calostra,  claustro. 
•    Calzada,  camino  real. 

Camarero,  en  los  Monasterios  era  Vicario  del  Abad,  y  cuidaba  de  dar  el 
h&bito  á  los  Monjes. 

Caminus,  latino,  camino. 
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Gamisia,  roquete. 

Gamísio,  alba,  vestidura. 

Gamisote,  armadura. 

GánoD,  renta  determinada. 

Gampana,  campifla. 

Gampeon,  los  que  peleaban  én  los  duelos  ó  desafios. 

Gampeadof ,  titulo  dado  á  Rodrigo  fiíaz,  el  Gid,  quizá  por  los  machos  de- 
^fios  y  retos  que  hizo. 

Gaittpo^  muslo. 

Gaíinatela,  medida  de  cosa  liquida. 

Ganonica,  Ganonia,  el  estipendio  sefialado  á  ios  Canónigos  para  sus  ali- 
mentos, 

Gapellina,  yelmo. 

Gapo,  el  fin  y  estremo. 

Carácter,  lindero  y  corcho  de  abejas. 

Carcabear,  hacer  careaba  y  fosa. 

Cárgate,  cargado. 

Caritas,  refección  de  bebida  después  de  la  colación:  lección  espiritual. 

Carrera,  camino  de  carro. 

Carrizar,  acarrear. 

Garmeoe,  carmesi. 

Casados,  vecinos  que  tenian  casa,  ó  vivian  en  ellas. 

Catar,  mirar,  atender. 

Caballeros  se  llamaban  aquellos  á  quienes  el  Rey  habia  armado,  y  los  lla- 
maban Milites,  porque  de  mil  escojian  uno. 

Cantío,  Cautum,  caución,  seguridad  y  multa,  que  se  determinaba  por  se- 
guridad del  contrato. 

Cazurro,  injurioso. 

Cassato,  el  que  vive  en  casa  de  sefior. 

Gastellería,  labor  de  castillo. 

Catedrático,  tributo  que  se  daba  al  Obispo. 

Ghagar,  llagar. 

Gínguesma,  Pentecontés,  pascua  del  Espíritu  Santo. 

Citara,  cojin,  abnohada. 

Clausura,  sitio  cercado,  corral. 

Coa  y  Goda,  cola. 

Coeto  y  Goto,  cauto,  término  acotado. 

Coyechas,  tributo  y  pecho. 


—  66»  — 

Colada,  espada  del  Cid. 

Colación,  se  tomaba  por  Iglesia* 

Compezado,  empezado 

Comprir,  cumplir. 

Conceyo,  concilio  y  concejo. 

Condesar,  guardar. 

Condesij o,  en  que  se  guarda  alguna  oosa . 

Conducho,  manjar,  mantenimiento. 

Colazos  y  collazos,  colonos. 

Colitura,  culto. 

Comparation,  compra. 

Confesión,  significa  vida  monástica. 

Confesor,  Religioso  ó  Monge. 

Confirmar,  certificar. 

Confirater,  hermano  espiritual  de  los  que  viven  en  religiou. 

Contra,  en  frente,  ei  presaieia  y  cerca* 

Contrader,  entregar. 

Corte,  casa  de  quinta  y  corral. 

Criazón,  educación  ó  muchachos  de  Colegio  ó  Seminario. 

Cuesta,  costa. 

Cueza,  medida  de  granos,  m^ior  que  d  ataúd* 

Cupa,culMu 

Cuparío,  cubero. 

Costa,  cuesta. 

Cusma,  sobrina. 


D. 


Dali,  de  allí. 

Dapifer,  Mayordomo  y  defensor  de  las  rentas  del  Rey. 

Dapnado,  condenado. 

Decuria,  corcho  de  abejas. 

Degania  decania. 

Degrados,  decretos. 

Delexar,  dar. 

Demigar,  esparcir. 
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Denosto,  denuesto,  deshonra  ó  afrenta. 

Dende  el,  luego. 

Dent,  dealli. 

Defecto  y  derechero,  derecho. 

Deromper,  romper. 

Derotos  deriechos. 

Desfalar,  raer  afrentosamente  ú  cabello,  y  áesoUar  lauréate. 

Defessa,  dehesa,  defendida. 

Dísi  uno,  Dése  uno,  y  Deso  uno,  juntamente. 

Deslaydar,  lo  mismo  que  desfalar. 

Desparzamento,  desprecio. 

Despesa,  despensa  y  gasto. 

Desposajas,  desposorios. 

Desrancar,  desalojar  y  arrojar  del  alojamiento. 

Devant,  antes. 

Dextio,  término  de  treinta  pasos  al  redeámr  de  las  Iglesias,  que  se  reputaba 
también  sagrado. 

Diabro,  diablo. 

Distracto,  haber  metió. 

Divisa,  la  parte  dividida  en  herencia. 

DIvisero,  heredero  de  parte  de  b  tacieoda. 

Donados,  de  Monasterios.  Eran  los  que  entregaban  sus  bienes  ai  Moaaste- 
rio,  con  condición  de  que  el  Monasterio  los  mantuviese  toda  su  vida,  y  se  lla- 
maban asi,  porque  donaban  sus  cuerpos  y  sus  bienes  i  los  dictaos  Monasierios. 

Doñeas,  por  lo  cual,  y  pues. 

Duplar,  dar  la  vuelta  derediamente. 


Egua,  yegua. 

Eleiso,  el  mismo. 

Emenda,  enmienda,  satisfacción. 

Emina,  celemín  toledano. 

Empecer,  perjudicar. 

Ennadar,  determinar. 

Enader,  añadir. 
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Encienso,  renta  de  censo. 

Encientes,  poco  antes 

EncinetOy  encinah 

Ende,  de  alli. 

Ende  al,  otra  cosa,  y  de  otra  manera. 

Engafecer«  producir  lepra. 

Encízar,  incitar,  irritar  y  provocar. 

Ensemble,  juntamente. 

Entenciar,  mover  discordia  y  pleito. 

EntencioD,  contienda. 

Ensaño,  cada  alk>. 

Enxier,  henchir,  llenar. 

Era:  su  significación,  según  algunos,  vino  de  las  letras  A.  E.  R.  A.  que 
dicen  ÁnntAs  erat  Augmliy  y  de  las  que  juntándolas,  resultó  la  palabra  Era. 
Otros,  con  S.  isidro,  la  toman  de  la  palabra  Es,.  Eris,  el  metal,  poi*  el  tributo 
que  impuso  el  César  en  el  año  Juliano  38,  después  que  por*  Julio  Cesar  fué 
ordenado  el  año  solar. 

Ermo,  yermo,  desierto. 

Escosos  y  escudos,  eseusados,  libres  de  tributo. 

Eleir,  elegir. 

Esludo,  elegido. 

Espandido,  estendido. 

Espandudo,  estendido. 

Espolonada,  tropa  de  caballería  que  acomete  al  enemigo. 

iüvar,  mirar. 

Eulogia,  pan  bendito,  que  se  bendecía  en  la  Misa,  para  darlo  á  los  Cathe- 
cumentos  y  penitentes,  y  este  se  llevaba  en  los  ejéreiios  para  recibirle  en  lu- 
gar de  la  Comunión. 


F. 


Faza,  haza  y  heredad  determinada. 

Face,  haz  de  lefia. 

Facendera,  Facienda  y  Facenda,  espedicion  militar  y  acción  concejil. 

Fala,  habla. 

Falaguero,  halagüeño  en  palabras. 
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Fata,  hasla,  advervio. 

Fatel,  saya  con  pliegues. 

Faz  ferído,  reprendido. 

Feble,  flaco,  debilitada. 

Fefré,  flaco. 

Femencía,  vehemencia. 

Fenar,  prado  segadero. 

Ferraine  y  ferragíne,  heredad  de  alcacer. 

Fidiator,  fiador. 

Fidiatura,  fianza. 

Fiyo,  hijo. 

Filiación,  se  tomaba  por  obediencia. 

Finojo,  rodilla,  parte  del  caerpa. 

Firmar,  probar. 

Firmas  de  los  privilegios:  las  traslabadan  en  tas  confirmaciones. 

Fito,  mojón,  lindero  levantado. 

Fiuza,  esperanza. 

Florín  de  oro  de  Aragón,  que  tomó  este  nombre  por  la  semejanza  que  tenía 
esta  moneda  con  la  de  Florencia:  valia  20  sueldo» el  afia  1439. 

Fogo,  fuego. 

Folie,  moneda  de  bajo  precio. 

Fonsadol,  fosadera,  fossatera,  fossataría,  tributo  para  aocion  militar. 

Foo,  hoyo. 

Forera,  moneda,  tributo  personal  de  id  maravedisesy  y  se  pagaba  de  siete 
en  siete  afios. 

Forma,  silla  del  Coro. 

Fomacino,  fábrica  de  aroo. 

Fornicio,  conocimiento  camal  prohibido. 

Fraciado,  franco,  libre. 

Frangitat,  fragilidad. 

Frucho,  fruto. 

Fuera  sende,  fuera  de. 

Fuesa,  sepultura. 

Functio,  tributo. 

Fustigado,  azotado. 


G. 


(iafo,  leproso. 
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Galea,  gatera. 

Gaoape,  plumazo,  cabezal  de  cama. 

Ganato,  adquirido  y  rebaño  ovejuno. 

Cardar,  guardar  y  cautelar. 

Gardingo,  guarda  mayor « 

Garvillado,  unido. 

lie,  se. 

Grecisco,  bordadora  usada  en  Grecia. 

Govemar,  sustentar. 

Granado,  lleno  y  cumplido. 

Guarir,  sanar  y  curar. 

Gruador»  adivino. 

Gubemo,  gobierno. 


H. 


Haces,  escuadrones. 

Hemina,  Emina,  medida  en  tiempo  de  don  Alonso  el  .Onceno:  equivalía  á 
un  celemín. 

Heretarios,  herederos. 

Hi,  alli. 

Hizan,  lugar  de  defensa. 

Homicidio,  tributo  que  pagaban  los  pueblos,  cuando  no  querían  entregar 
el  homicida. 

Hondrado,  honrado. 

Hoste  y  Hueste,  ejercicio  del  enemigo. 


1. 


lantar,  tributo,  que  se  daba  para  sustento  del  sefior. 
Iben,  nombre  árabe,  que  significa  hijo. 
Ibizon,  jumento, 
lento,  heredad  cultivada . 
Infante,  llamaban  al  monje  joven. 
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Infanzones,  según  D.  Alonso  el  Sabio,  enw  los  nobles  y  ricos,  pero  de 
menor  escelencía  que  los  Duques,  Condes,  MayrqMBes,  Jaeces  y  Viaeowies,  y 
dá  á  entender,  que  eran  como  Regidores  de  los  higarea  y  Guardas  de  lo& 
castillos. 

Infurcion,  tributo  que  se  pagaba  al  seftor,  por  tívít  en  suoas^^ 

Ingles,  género  de  vestido. 

Inretar,  deshacer  y  hacer  nulo. 

Intrata,  refresco  per  entrar  en  posesioD. 


j. 


Joglar  y  Juglar,  truan,  comediante  y  el  que  canta  coplas  por  las  calles. 

Juderíega,  tributo  que  pagaban  los  judíos,  de  treinta  dineros  por  cabeza 
cada  año,  en  pena  de  haber  camprado  á  Cristo.  Colmenares,  en  la  historia  de 
Segovia,  produjo  una  Escritura  en  prueba  de  esto,  digna  de  que  se  ponga 
aqui.  La  Escritura  es  del  Rey  don  Femando  IV,  y  dice  asi,  hablando  con  los. 
judíos:  «Sepades,  que  el  Obispo,  e  el  Dean  se  me  embiaron  á  querellar,  e  di- 
))cen,  que  no  les  queredes  dar,  nin  recudir  á  ellos,  nin  a  su  mandadera  con  los 
)>lreinta  dineros,  que  cada  uno  de  vos  les  habedes  ¿  dar  por  razón  de  la  re- 
))membranza  de  la  muerte  de  N.  S.  J.  C  cuando  los  judíos  le  pusieron  en 
))cruz.  E  que  me  piden  merced,  que  mandasse  hi  lo  que  tuviesse  por  bien.  E 
)>como  quier,  que  gelos  havedes  de  dar  de  oro,  tengo  por  bien,  que  gelo  de- 
sdes de  esta  moneda,  que  agora  anda;  según  que  los  dan  los  demás  judíos,  en 
))Ios  lugares  de  mis  Reynos.» 

Judíos,  fueron  muertos  en  Toledo  dia  de  domingo^  víspera  de  Santa  María 
de  agosto.  Era  1146.  (anales  Toledanos.) 

Julgar,  juzgar. 

Júnior,  subdito  del  señor,  y  anciano,  correlativo  de  sénior. 

Jurado  ó  Sesmero:  su  oficio  correspondía  al  que  ahora  llamamos  Perso- 
nero  ó  Procurador  de  los  pueblos  y  corresponde  al  cargo  de  tribunos,  que  se 
instituyó  en  Roma,  para  que  defendiesen  á  los  pueblos  de  los  escesos  de  los 
Magistrados,  contra  el  común  de  la  República. 

Jusso,  abajo. 

L. 

Labradores,  eran  no  precisamente  los  qu^  trabajaban  los  campos,  sino  los 
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que  no  eran  hidalgos,  en  cuya  clase  se  comprendía  los  esbdos  de  Rico  hom- 
bre, de  Caballero,  de  Escudero  é  Infanzón;  y  en  el  de  labradores  los  demás 
oficiales  mecánicos,  que  ocupaban  el  último  lugar  en  las  suscricioties  de  las 
escrituras. 

Lacera,  guarda. 

Laidido,  deshonrado. 

Lsudo,  rústico,  torpe  y  afrentado. 

Laiscar,  dejar. 

Lande,  bellota. 

Lataneo,  á  surco. 

Lato,  lado. 

Ledo,  alegre. 

Legamen,  legado  por  testamento. 

Legamente,  ligadura. 

Legar,  ligar. 

Leigo,  lego. 

Leño,  alcahuete. 

Levare,  llevar,  hurtar . 

Lejar,  dejar. 

Libello,  escritura. 

Libra,  moneda  que  escedia  de  20  sueldos. 

Lid,  pelea. 

Lidar,  pelear. 

Ligues,  árboles. 

Ligua,  lefia. 

Limitares,  surcos,  limites. 

Limnar,  humbral  de  la  puerta. 

Locar,  lugar. 

Loquero,  alquilador. 

Lombo,  loma,  sitio  alto. 

Lúas  y  luvas,  guantes. 

Luefie,  lejos. 


M 


Macelario,  carnicero. 
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Madio,  mayo,  mes. 

Magacia,  magia. 

Maguer  y  Maquerqoe,  ami()fle. 

Majata,  majada  de  ganado. 

Mayorino,  Agrá  merino,  el  mayor  en  la  jurisdicción  de  Merindad. 

Mandadero,  Embajador,  poder  habiente,  y  los  que  tienen  algún  eni^rgo. 

Mándacion,  jurisdicción  y  facultad. 

Malfetria,  delito,  acción  mala. 

Mamparar,  amparar. 

Maflamano,  luego,  al  punto. 

Manífestum,  confesión. 

Mannería,  tributo  que  se  pagaba  en  la  muerte,  por  morir  sin  sucesión. 

Mano  serra  ta,  mano  cerrada. 

Mansesor,  testamentario. 

Mansionario,  sacristán  segundo. 

Mantínet,  luego,  al  punto. 

Mafiero,  el  que  muere  sin  sucesión,  y  su  herencia  pasa  al  Fisco  Real. 

Maravedinada,  medida,  de  las  cuales  15  hacían  200  fanegas  de  la  medida 
de  Burgos. 

Mare,  madre. 

Mariscal  del  Rey,  titulo  antiguo  en  Alemania  y  Francia.  En  Espala  se  in- 
trodujo por  los  aflos  1386,  por  el  Rey  D.  Juan  el  Y.  Equivale,  á  lo  que  los 
nuestros  llaman  Maestre  de  Campo . 

Marzadera,  tributo  que  se  pagaba  por  Marzo. 

Martiniega,  tributo  que  se  pagaba  porS.  Martín. 

Masaldenimos,  mas  ó  menos. 

Matera,  madera. 

Aburetano,  Moro  Esclavo. 

Manzanar,  huerta  de  manzana. 

Meaja,  moneda  pequeña. 

Meatad,  mitad. 

Meye,  médico. 

Menestral,  oficial. 

Merced,  misericordia. 

Mercendo,  á  jornal. 

Merino  ó  Mayorino.  Juez  Real  ejecutor,  6  en  las  ciudades,  ó  en  los  par- 
tidos. El  primer  Merino,  dice  Salazar  de  Mendoza,  que  se  estableció  en  tiem- 
po del  Rey  Bermudo  II. 
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Mescan  mezdar. 

Mesean»  el  que  se  junta  carnalDaienle. 
Mesnada,  compaflia. 
Mesoces,  salmones. 
Mesguifio,  miserable. 
Mester,  ministerio. 
Mestre,  artífice. 

Metal,  Heleal  y  Megtal,  moneda. 
Meter  mientes,  advertir^  pensar. 
Milites,  caballeros. 

Minio,  luctuosa,  tributo  que  se  pagaba  en  la  muerte. 
Moyer,  muger. 
Moyo,  celemin. 
Monatario,  monedero. 
Mont,  muent.  Monte. 

Montatico,  tributo  que  se  pagaba  por  el  paste. 
Morabetinada,  medida  de  granos. 
Morabtano,  maravedí. 

Mudarra  é  Mutarra,  nombre  arábigo,  caballero  armado  de  corazas.  Estos 
autorizaban  los  privilegios  del  Rey. 
Muninto,  dafio. 
Muzlemo,  barbero,  rústico. 


N. 


Nado,  nacido. 

Nava,  campo  llano. 

Néptus,  sobrino. 

Nodrir,  criar. 

Nora,  nuera. 

Nota,  punto  de  solfa. 

Notum,  notificado. 

Nugares,  huerta  de  nogales. 

Numerario,  cobrador. 

NÚAo,  nombre  respetuoso,  como  lo  es  el  de  Sefior;  pero  después  se  hizo 

nombre  propio. 
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0. 


Oblata,  llamaban  el  pan  bendito. 

Ocelus,  ojo. 

Ochavilla,  octava  parte. 

Odie  die,  hoy  dia. 

Ofercion,  ofrenda. 

Oyó,  ojo. 

Omenaje,  vasallaje. 

Omecillo,  enemistad. 

Omiciero,  homicida. 

Omicio,  homicidio. 

Omildanza,  humildad. 

Ondra,  honra. 

Orebses,  Orises  y  Orices,  orives  y  plateros. 

Orreo,  sitio  donde  se  ponen  los  granos. 

Orto,  huerto. 

Ostalero,  Mesonero. 

Otero,  sitio  alto. 

Otri,  otro. 

Ovelia,  oveja. 


p. 


Pacato,  pagado. 

Padrón,  Patrón. 

Paladino,  el  que  habla  con  claridad  y  buena  espresion. 

Panos  sosegados,  vestiduras  graves. 

Papel,  su  introducción.  BI  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  dice,  hablando  de  las 
Escrituras,  que  las  unas  se  fdcen  «  en  pergamino  de  cuero,  é  las  otras  en  perga- 
)>m¡no  de  paño.» 

Parcionero,  cómplice,  parcial. 
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Par«ír,  perdmiar. 

Parias,  Tributo. 

Passagio,  tributo  por  pasar  el  ganado. 

Pectar,  pechar. 

Peguyar,  peculio. 

Pellote,  capote  y  manto  de  caballero. 

Penedencia,  penitencia. 

PonedenciaU  el  que  hace  penitencia. 

Penielias,  peñas  pequeñas. 

Pennora,  multa  y  pena. 

Pepion»  moneda  muy  pequeña. 

Peno,  Peño,  prenda. 

Personero,  poder  habiente,  Procurador. 

Perad,  en  latin  vulgar,  por  para. 

Pesante,  se  cree  ser  peso  de  una  onza. 

Pinna,  lugar  encumbrado. 

Placitum,  contrato  y  plazo,  y  el  instrumento  del  contrato. 

Plager,  agradar  y  adular. 

Plectar,  doblar. 

Plumazo,  cabezal  fundido  de  pluma . 

Pontatico,  tributo  de  puente. 

Populatura,  tributo  por  poblar. 

Porent,  por  eso  y  por  tanto. 

Poridad,  secreto. 

Portazgo,  tributo  que  se  paga  en  las  puertas. 

Portillo,  entrada  que  está  entre  dos  cumbres. 

Pos,  después. 

Possatero,  aposentador. 

Posta,  el  que  da  aviso  para  que  se  junten  las  Milicias. 

Precario,  el  que  tiene  alguna  cosa  en  arrendamiento. 

Precepto,  por  privilegio,  ó  instrumento  de  privilegio. 

Preyto,  pleito. 

Preisa,  prisa. 

Premier,  oprimir. 

Prestación  y  Prestimonio,  arrendamiento. 

Preposte,  prepósito  y  prior. 

Previco,  encantador,  adivino. 

Primicerio.  El  P.  la  Martenedice,  que  signilica  el  primero  que  escribía,  y 
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leía  en  las  tablas  de  los  canónigos,  así  como  Primiceria  signiOca  la  reMgíosa 
que  presidia  á  las  demás  Vírgenes. 

Pro,  provecho. 

Prodefaoer,  aprovechar. 

Proy,  provecho,  usa. 

Prolina,  parentesco  de  consanguinidad. 

Prunar,  dirijir. 

PuUetro,  y  Pultro,  potro,  caballo. 

Punar,  pelear. 

Punga,  pelea. 

Punno,  puño. 


0. 


Quadrar,  pertenecer. 

Quinta  y  Quintare,  casa  fuera  de  la  Villa,  granja. 

Quintero,  grajero. 

Quitar,  hacer  libre. 


B 


Bafez,  hombre  de  baja  esfera. 

Rama,  ramo. 

Ramo,  hijo. 

Rapaz,  muchacho  del  Escudero. 

Ratal,  dinero. 

Rauba  y  Raupa,  ropa. 

Rauso,  por  rapto. 

Raz,  cabeza,  cabecera. 

Rebollo  y  Repollo,  brazado  de  leña, 

Recabdar,  cobrar. 

Reciedumbre,  rigor. 

RedimientO;  remedio. 


—  681  — . 

Redrar,  defender. 

Redra  y  Riedra,  defensa. 

Reformar,  restituir. 

Refugano,  el  qne  huyó  de  la  jurisdicción  del  Seflor, 

Regalindo,  realengo. 

Regla,  llamaban  á  los  decretos. 

Regula,  escritura. 

Renda,  renta. 

Renduda,  entregada. 

Repo,  desafio  que  se  hacia  en  las  Cortes,  ó  fuera  de  ellas. 

Repostero  del  Rey,  antiguamente  era  el  que  tenia  á  su  cargo  la  provisión 
de  la  fruta,  de  la  sal  y  cosas  semejantes;  y  asi  se  lee,  que  Diaz  Gómez  tenia 
la  Administración  de  las  salmas,  como  Repostero  del  Rey.  Consta  del  libro  de 
las  partidas  de  D.  Alonso. 

Rescula,  rebaño  pequefio. 

Riedro,  cabalgada  doblada. 

Rigo,  riguo,  río. 

Ripiellas,  rebillas. 

Ródano,  color  de  rosa. 

Rogio,  arroyo. 

Rostroyo,  campo  de  espinas. 

Ruminar,  considerar  con  examen. 


8. 


Sableza,  sabiduría. 
Saber,  deseo. 
Sacramento,  juramento. 
Sagio  y  Sayo,  sayón,  alguacil. 
Sayal,  saya,  en  latin  sagum^  vestidura  larga. 

Sayón,  llamaban  á  los  alguaciles  por  el  vestino  talar  que  usaban,  que  los 
antiguos  llamaban  saya. 

Saliceto,  sitio  de  sahuces. 
Sandio,  simple,  necio. 
Sanna,  sanamiento,  abono. 
Sauto,  soto. 
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Seala,  vaso  eclesiáslico. 

Sealido,  sitio  donde  desagua  la  canal  del  moUno. 

Seedula,  cédula. 

Secar,  segar. 

Señalpiende,  medida  de  120  piés^ea  cuadro. 

Segadurer,  perseguir. 

Segente,  siguiente. 

Semeyabre,  semejante. 

Sempremente,  simplemente. 

Sefia^  estandarte. 

Señaleza,  señaL 

Señero,  sañudo. 

Senfala,  sin  habla,  et  que  muere  sin  hacer  testamenb^ 

Sendos,  sóidos,  cada  sueldo. 

Sennior,  señor 

Seposicio,  empeño. 

Sema,  heredad  que  se  siembra,  y  el  tributo  de  acudir  á  Tabrarbi. 

Seminatura,  sembradura. 

Seso,  sentido. 

Seu,  por  conjunción,  como  et. 

Siegi-o,  siglo. 

Signo,  campana. 

Silicua,  moneda  de  poco  valor. 

Sirgo,  seda. 

Sisa,  tributo  que  se  introdujo  ea  el  año  1295,  por  el  Rey  D.  Sancho.  La 
Reina  viuda  Doña  Maria  le  anuló,  para  que  recibiesen  con  gusto  por  Rey  á  don 
Fernando,  su  hijo. 

Sobejanas,  palabras  con  demasía. 

Sofestimos,  argumentos. 

Sobyectos,  subditos. 

Solias,  suelas. 

Solido,  sueldo. 

Solare,  solar,  casa. 

Sortero,  encantador,  hechicero. 

Sosaño,  denuedo. 

Soto,  cerca  de  espinos,  seto. 

Spolas,  espuelas. 

Strata,  camino  Real. 
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Sueno,  sonido. 

Sufrencía,  sufrimiento. 

Supresito,  lo  que  pertenece  á  la  herencia. 

Su  sanga,  sanamiento  y  en  seguridad. 

Suso,  arriba. 


T. 


Taggar,  cortar. 

Tayar,  corlar  y  herir. 

Talante,  voluntad. 

Talento,  cantidad  de  moneda. 

Taliamento,  tal  condición. 

Taliar  y  Tallar,  talar  y  destruir. 

Tardino,  tardo,  detenido. 

Teble,  terrible. 

Templamiento,  templanza. 

Testamento,  testimonio  é  instrumento  de  donación. 

Testar,  testificar. 

Testimonio,  testigo. 

Jirar,  sacar. 

Titol,  titulo. 

Tizona,  espada  que  ganó  el  Cid. 

Thiufado,  tributo  de  Ministro  principal  de  Guerra,  que,  según  Berganza, 
mandaba  mil  hombres,  y  según  D.  Joaquín  Marín,  mil  y  quinientos. 

Topos,  ciegos. 

Tomar,  volver  é  indignar. 

Tradecar,  despedazar. 

Travesar,  dar  la  vuelta. 

Trebeyar,  vivertirse,   jugar  y  burlarse. 

Tributo  de  vaso  y  muía,  era  el  que  daban  á  los  Adelantados  y  Merinos, 
del  que  el  Rey  D.  Fernando,  año  de  1312,  esceptuó  al  Monasterio  de 
Cardefia. 

Tributo  malo,  multa  que  estaba  señalada  á  los  delincuentes. 

Trutioar;  pesar enlafOdnmderacion. 

Tueller,  quitar. 
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Y. 


Valadar  y  Vallatare,  valladar  de  heredad. 
VallejO;  valle  pequeflo. 
Vandero,  parcial.  i 

Vega,  tierra  llana. 
Veyos,  viejos. 
Vel  por  el,  conjunción. 
Vergoina,  vergüenza. 
Vetatulo^  aya,  prohibido. 
Villano,  el  que  habita  en  villa. 

Villicus,  Gobernador  y  Guarda  de  la  Villa,  en  latin,  aelor  Villa  y  también 
mayordomo, 

Vinino,  veneno,  enemistad. 
Visguir,  vivir. 
Voantes,  guantes. 
Vusco,  con  vosotros. 


'i 


Xaeriz,  sitio  donde  se  saca  el  aceite. 

Xagar,  hacer  llaga. 
Xamar,  llamar. 
Xegar,  llegar. 
Xano,  llano. 


Zaba,  loriga. 

Zaharrones,  disfrazados  para  diversión,  y  los  que  andan  cantando  y  tocando 
por  las  calles. 


— *i 
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Aunque  por  t\  índice  de  los  vocablos  que  aqui  se  han  puesto,  se  puede 
advertir,  cómo  nuestros  antiguos  fueron  declinando  de  la  lengua  latina  en  el 
romance  antiguo,  introduciendo  y  mudando  unas  letras  por  otras,  y  muchas 
veces  añadiendo^  y  mudando  letras  á  muchas  dicciones,  como  notó  muy  bien 
el  Doctor  Alderete;  sin  embargo^  pondré  aqui  cómo  se  usurparon  unas  letras 
por  otras,  y  cómo  se  alteraron  muchas  palabras,  para  que  con  alguna  facilidad 
se  venga  en  conocimiento  de  otros  vocablos  antiguos,  que  no  se  han  puesto 
laqui  por  evitar  proligidad. 

Au  latino  se  mudó  en  o,  como  aurum  en  onK  Maurus^  en  Moro. 

G  latino  en  ie^  ó  en  t,  como  petra,  piedra;  Deu$  Dios;  meus,  mió. 

Y  en  ^,  como  pilus^  pelo;  lignay  lefia. 

O  en  ue^  como  hofttu^  huerto,  dominus,  dueflo^ 

U  en  o,  como  curro,  como,  eurvus^  corvo. 

B  en  V  como  civitas,  Gibdad,  ahora  ciudad . 

B  en  P)  como  aprilis,  Abril;  Episcopus^  Obispo. 

C  en  9,  como  laicuSf  lego. 

Cl  en  //,  como  clavis,  llave,  clamo,  llamo. 

Ct  en  e&,  lucta^  lucha,  Sancíius^  Sancho;  octavo,  ochavo. 

D  se  resumió  en  muchos  vocablos,  como  Faedus,  feo^  Radix,  raíz. 

F  en  A,  faba,  haba,  Petrün,  hierro. 

G  en  y,  en/,  en  »,  y  /.  Germa,  yema;  üvantes,  guantes.  Smaragdus,  es- 
meralda. 

L  en  r,  Arbor,  árbol.  Periculum,  peligro. 

N  se  quitó  de  muchos  vocablos:  ínsula.  Isla-  Sensus  seso:  en  otros  se  du- 
plicó, Hispania,  Espafia. 

Q  en  9  agua  agua.  Antiquus,  antiguo. 

S  en  a,  reseo,  rojo.  Simón,  Ximon. 

T  en  dqualilas,  calidad,  amatus,  amado. 

Otros  muchos  ejemplos  se  pueden  ver  en  el  Doctor  Alderete:  para  mi 
asunto  y  para  la  advertencia  de  muchos  vocablos  anüguos,  los  propuestos  son 
suficientes. 

Este  Índice  de  vocablos  antiguos,  es  el  mismo  gue  trae  el  Reverendísimo 
Padre  Maestro  Beryanza,  aumentado  por  el  Padre  Merino. 
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Álava, 


D.  Ambrosio  Andrés  Blanco. 


Albacete. 


D.  Castor  Mayoral. 
D.  Francisco  Tendero. 
D.  Paulino  González. 


Alicante. 


D.  Francisco  Cartagena. 
D.  Francisco  Estafi  Pérez. 
D.  José  Nicolás  Martínez. 
D.  José  Ramón  Cortes. 
D.  Manuel  Rosca. 
D.  Pascual  Rarrachina. 
D.  Pedro  Turón  y  Lozano. 
D.  Víctor  Chisvert. 
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Ahnma. 


D.  Francisco  Martínez  López. 
D.  José  María  León  y  García. 
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Sr.  Juez  de  primera  instancia  de  Arenas  de  Saa  Pedra^ 

D.  Isidro  Sánchez  de  Rivera. 

D.  Pedro  Grande  Portera. 

Badajoz. 

D.  Ambrosio  Batades  y  Femandei. 

D.  Anlonio'Carrion  y  Alvarez. 

D.  Francisco  García. 

D.  Francisco  Daza.  H 

D.  Guillermo  Soto  Gabatlero.  ^ 

D.  José  Gallardo. 

D.  José  Sánchez  Pérez. 

D.  José  Peligro. 

D.  José  Méndez. 

D.  José  Rubiales  y  Topete. 

D.  José  Vargas  Quiros. 

D.  Juan  José  Méndez. 

D.  Laureano  Calderón  de  la  Barca. 

D.  Pedro  Regalado  Dávila. 

D.  Sebastian  Francisco  Donoso. 

D.  Vicente  Pérez. 

D.  Vicente  del  Rio. 
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Baleares. 


D.  José  Gasteiló. 
D.  Manuel  Sancho. 
D.  Miguel  Gamo. 


Barcelona. 


D.  Ángel  Pares. 

D.  Antonio  de  Sagrera. 

D,  Benito  María  Ramis. 

D.  Fernando  Ferran. 
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D.  Luciano  Maria  Torres. 


-  690 

D .  Manuel  Beceran  Pino . 
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D.  Joaquín  Moguel. 

D.  Juan  Labad. 

D.  Nicolás  Mateo  Gifuentes. 

D.  Pedro  Alies. 
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D.  Manuel  Sánchez. 
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D.  Isidoro  Marti. 
D.  Manuel  Rosso. 
D.  Miguel  Glemente  Boix. 
D.  Pascual  Sanz. 


Ciudad-Real. 


D.  Ambrosio  Garcia  Mateos. 

D.  Benito  Rey. 

D.  José  Teodoro  Huerta. 
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t).  Julián  de  la  Puerta. 
D.  Manuel  Aranda. 

Córdoba. 

D.  Agustín  Pérez  de  Siles. 

D.  Francisco  Gonzalo  de  las  Gasas. 

D.  Manuel  Andrés  Calderón. 

D.  Pedro  de  Blancas  Palma. 

D.  Pedro  Herrera. 
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D.  Tomás  Vergara  y  Cubero. 
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D.  Anselmo  Várela. 
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D.  Tomás  Barreyro. 


Cuenca. 
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D.  Ensebio  Thos. 
D.  Felipe  Constans. 
D.  Francisco  Astort. 
D.  Francisco  PlanelL 
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D.  Francisco  Mir. 

D.  Francisco  P.  Miró. 

D.  Francisco  Romant. 

D.  José  Goromina. 

D.  José  Soler  y  Pi. 

D.  Juan  Puig. 

D.  Manuel  BasoU. 

D.  Manuel  Ranter. 

D.  Narciso  Gífré  y  de  Bahi . 

D.  Narciso  Glapes. 
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D.  Antonio  Serrada. 

D.  Bernardo  Diego  y  Cerro. 

D.  Camilo  López  Gomara. 

D.  Cirilo  Arribas. 

D.  Cipriano  Pérez. 

D.  Cipriano  Gordo  y  Pérez. 

D.  Isidro  Mor  lasca. 

D.  Leoncio  Pascual  Vela. 

D.  Manuel  Riaza. 

D.  Mónico  Bachiller. 

D.  Norberto  Ramiro. 
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D.  Gerónimo  Mañas. 
D.  José  La  Cadena. 
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« 
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D.  Manuel  Guerrero  Pérez. 
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DBL&8 


ERRATAS  COMETIDAS  EN  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTA  OBRA. 


PAGIIIA. 

UNEA. 

DICE. 

DEBE  DECIR. 

iOi 

9 

inesti 

• 

íuesli. 

435 

8 

DGCGCLVXIIII 

DGCGCLXVIIIL 

i4i 

4 

Qomiac 

nomine. 

Id. 

4(í 

cius 

eius. 

495 

4 

abt 

ab. 

Id. 

6 

sirígulos 

singólos. 

206 

4 

elim 

olim. 

21S 

4 

abtectisqae 

abiestisque' 

Id. 

7    . 

adiunaate 

adiuaanie. 

230 

2 

spontauea 

spontanea. 

Id. 

Id. 

firmatis 

flrmitatis. 

Id. 

8 

alnaci 

alaaci. 

355 

última 

hombres 

homes. 

256 

24 

▼enieroD 

▼encíeron. 

Id. 

22 

venieron 

vencieron. 

258 

7 

ento  so 

ento  de  so. 

262 

2 

saucto 

sancto. 

Id. 

,5 

SUb^ 

suas. 

Id. 

6 

nos 

nos. 

Id. 

7 

nos 

nos. 

Id. 

id. 

atiquid 

aliquíd. 

Id. 

8 

laa 

Era. 

S02 

40 

nOs 

uos. 

306 

3 

Toleto 

Toledo, 

313 

0 

quinqaayesm  o 

quinquagesimo. 

706 


pkñink. 

« 

LÍNEA. 

M€B. 

»BHE  Diaa. 

328 

B 

'cerca 

cera. 

Id. 

id. 

oastfa 

nuestra.^ 

Id. 

14 

ttesira 

nuestra. 

Id. 

!5 

vttancr» 

«ullaluura.. 

Id. 

!6 

juno 

jom. 

332 

2 

pergamioo 

pergamino. 

345 

!4 

mangaer 

maguer. 

352 

13 

trabajado 

trabajado  e. 

359 

7 

eredittel 

credetisT 

Id. 

8 

periat 

pereat. 

362 

1.- 

DiaBitqoe 

Diuisitquek                                          1 

274 

1." 

que 

qui.                                                     1 

378 

2 

qaatam 

quantum. 

Id. 

5 

deuDdes 

deuntes. 

Id. 

6 

enlUciooís 

eialtationís. 

380 

2 

eíu8 

cius.                                                    1 

Id. 

3 

cadoera 

cadañera. 

384 

2, 

aguam 

aquam. 

Id. 

5 

iauotunt 

iauoluunt. 

394 

7' 

gallície 

galléete. 

Id. 

9 

goD^alias 

gongatunk; 

422 

8 

gracia 

garcia. 

.   434 

7 

otorgar  comigo  con  el 

otorgar  con  el. 

450 

6 

de  myer  mayordomo 

de  myer  mi  mayordomo^ 

482 

12 

jesús    . 

jues. 

505 

2 

obran 

abran. 

583 

3 

perto 

porto. 

Id. 

id. 

ponssandas 

poussadas. 

Id. 

id. 

presenten 

presenten. 

Id. 

8 

Imana 

huam. 

587 

14 

(La  numeración  comienza  en 

el 

9  y  concluye  en  el  16). 

(Debe  comenzar  en  el   1  y 
acaha.1  cui  el  8). 

Id. 

14 

sondeiro 

sTwUdeiro 

622 

1 

sesarca 

sesarea. 

l^JkZií. 


RETURN    CIRCULATION  DEPARTMENT 
TO-i^   202  Main  Library 

LOAN  PERIOD  1 
'    HOME  USE 

2                     ; 

3 

4 

5                            ( 

í) 

AIL  BOOKS  MAY  K  RECALLEO  AFTER  7  DAYS 

RmmwoI*  oné  Rcchorg**  moy  b*  mod*  4  doy*  prior  to  th«  du*  dot*. 

Beek*  moy  b*  R«Mw*d  by  colllnfl       M3-M05 

DUE  AS  STAMPED  BELOW 

Arn  0  1   V^ 

atr  "  •*•  ' 

NOVO  1  «94      - 

« 
V 

MAiftStggj 

*^   '^olAi.o,vc,. 

FORAA  NO.  DD6 
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